








m m á 3 4 c i m 

D I Á L O G O S C A T E Q U Í S T I C O S 

lm &alfficas del sjgig l l l j 

SOBRE LO QUE RA DE CREER T OBRAR EL CRIS IIAX-' 

por el 

c/e 3zcc>, 

DE LA COMPAÑÍA DE JESÚS 



f o n d o e m e t e r i o 
VALVERDE YTELLEZ 

P R O L O G O . 

Í J J ^ i f í c i l es no perder la brújula en el 
fifi® t o r b e l l í n o d e i í l e a s y sucesos en 

que hoy se vive. 
Sabemos que la barca de Pedro llegará 

al puerto; pero para los que pretenden 
seguirla, ¡cuántas nieblas, cuántos bajíos, 
cuánta zozobra! ¡Cuántos que apenas tie-
nen otro vínculo de unión sino el que dá 
el nombre de católicos y la librea recibida 
en el Bautismo! El rumbo que en pensar 
y obrar siguen es tan opuesto, que no 
pueden por tanto dar en el deseado puerto. 

Pues para "teñir en socorro de mis her-
manos, yo el último de todos presento 
esta norma ó guía, no para que sigan mi 
ruta, sino para señalar como con el dedo 
cual es la de la barquilla del Pescador, la 
Iglesia de Jesucristo. En otros términos, 
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en medio de los infinitos y embrolladí-
simos sistemas en que las ideas y conducta 
de los hombres de nuestro siglo andan 
envueltos, optando quién por esta escuela, 
quién por aquella sociedad, ¿cuál es la 
norma de pensar y obrar que debo yo se-
guir para no errar el rumbo y salir á sal-
vamento? 

Voy pues á presentarte un como cordon 
de faros, muchos de ellos nuevos quizás 
para tí, que te dirijan infaliblemente en 
pos de la lancha del sucesor de Pedro, y, 
sobre todo, en punto á conducta, te tracen 
la que has de seguir en este siglo de erro-
res é incertidumbre. 

Verás cómo el Decálogo no se ciñe á 
dar reglas para las costumbres privadas, 
sino que se extiende á las públicas, y que 
dentro de él debe moverse la vida de las 
naciones, bien que los necios de hoy la 
quieran hacer vagar excéntrica y capri-
chosamente, como en algún tiempo se 
pensó de ciertos astros. 

Acaso habrás leido, caro lector, ciertos 
diálogos acerca de lo que se ha de creer 
dirigidos á los católicos del siglo XTX. (0 

Salieron en Madrid, imp. de Aguado. 

Aquí los hallarás reproducidos, aunque 
algún tanto compendiados, con la añadi-
dura de otros no menos importantes so-
bre lo que han de practicar los verda-
deros creyentes. 

No es tanto mi ánimo convencer á los 
incrédulos, como enseñar á los católicos 
de un modo acomodado á las necesidades 
del tiempo. Como no pretendo alegar mis 
razones á las que tú, lector amigo, po-
drías con igual derecho oponer las tuyas, 
tendré que citarte á menudo palabras de 
los Santos Padres, lo cual, si por una parte 
hace pesado el estilo, es útilísimo por la 
seguridad de la doctrina. 

Poco vale mi trabajo, pero ya que lo 
tienes en la mano, ruégote por favor no 
me dejes desairado. Ni renuncies á la lec-
tura porque alguna idea no concuerde con 
las tuyas. Atiende sólo á si lo que te pro-
pongo es doctrina de la Iglesia enseñada 
por los Papas, concilios y sagrados doc-
tores, y si lo es, reforma tu idea, renuncia 
á ella, cautiva tu mente, pues eres católico, 
en obsequio de la fé, y ofrece el corazon 
en aras de la conciencia. 

No te resientas por creerte aludido cuan-



do hablo contra el error, llamándolo por 
el nombre con que le ha condenado la 
Iglesia. Yo no me meto en cuestión alguna 
meramente política. A nadie intento herir, 
á todos aprovechar. 

Por amor al que yerra me tomé este 
trabajo para mí no pequeño: tan léjos es-
toy de querer mal á nadie'ni de pretender 
insultarle. Si procuro desenmascarar el 
error y el vicio presentándole en toda su 
deformidad, es para que tú, caro lector, 
si te reconoces retratado en el cuadro, te 
enojes, no contra el pintor, sino contra tí 
que tan feo original le ofreces. 

Esto dicho, y contando con tu benevo-
lencia, entraremos en materia bajo la for-
ma de diálogo que en asuntos doctrinales 
es la más acomodada y fácil. 

Algunas cosas que se dicen propias de 
España, cada cual, fuera de ella, las puede 
aplicar, atendiendo á las circunstancias, al 
país donde viva, siempre con el ojo á lo 
que para todos los países enseña la santa 
Iglesia. 

PARTE PRIMERA 

i s l s i I@ | i i l a ¿9 «Efgtf» el m ú m . Q , 

DIÁLOGO I 

Té. — Iglesia. — Sisóusion. — Misterios. — Milagros. 

F É 

Discípulo. La autoridad que os dá vuestro carácter 
sacerdotal y vuestra ciencia me anima y estimula á 
pediros un favor. 

Maestro. Pedid y recitareis, os digo con el divino 
Maestro. 

D. Por Dios, no me tratéis con ese respeto. Ha-
bladme como á un hijo con gran confianza. 

M. Sí lo haré. 
D. Por lo demás, yo no soy un incrédulo, pues 

admito cuanto la Iglesia enseila. Soy uno de tantos 
católicos que estudiaron la doctrina en las escuelas, 
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la entendieron bien ó mal, cerraron el libro al 
salir de allí para no volver á abrirlo; se dedicaron 
a un arte para ganar su vida, y punto concluido. 
Llevo sin embargo una ventaja á la generalidad, y es 
que leo buenos libros y oigo sermones; y así entre 
los de m> pelo paso por un Salomon. Mas conozco 
que no sé lo bastante para poder contestar á todo 
lo que por ahí se oye, y tapar la boca á tanto pedante 
que habla, por boca de ganso, de lo que no sabe. 
¿Tendríais la amabilidad de instruirme, dándome 
nociones claras sobre los puntos que ignoro? 

M Con mucho gusto, querido; empieza por 
donde quieras. 

D. Empiezo por aquello que dice el catecismo; 
<<Qua cosa es fé? Creer lo que no vimos.» A esto 
dicen algunos que ya en este siglo tan adelantado no 
se ha de creer sino lo que vemos. ¿Qué se responde 
a eso/ 

M Que si tienen por nueva esa doctrina, se han 
olvidado de que es tan vieja como el mundo. ;Qué 
doctrina enseñó Lucifer á nuestra madre Eva? Que no 
creyesen á Dios, que comiesen del fruto vedado y 
lo sabrían todo, y nada tendrían que creer, pues lo 
verían todo por sí mismos. 

D. Con qué ¿del infierno ha salido esa doctrina? 
M. Por eso es fácil refutada. ¿Crees que existe 

Roma. Si. La has v i s to? -No . -Luego crees lo que 
no has visto. Mas no solo es absurdo, sino también 
impío ese lenguaje, pues rehusa creer al que es'ver-
dad infalible. 

D. Dicen que Dios nada les ha dicho, y que 
quien propone las cosas de fé son los clérigos. 

M Es decir, la Iglesia; porque ¿qué otra cosa son 
los clérigos, sino ministros suyos? Pues á la Iglesia ha 
hablado Dios en todo tiempo por sus profetas; y en 

especial al fundar la ley nueva, por su boca enseñó 
á los Apóstoles el Hombre-Dios lo que habían de 
trasmitirnos al través de los siglos. 

I G L E S I A 

D. Otra cosa he oido decir á los evangélicos: que 
todas las iglesias son de Cristo, y que lo mismo dá 
ser católico que protestante. 

M. Eso bien conoces que no puede ser. No 
pueden ser de tu padre dos cartas que se contradicen 
una á otra; ni pueden venir á verte de su parte dos 
amigos que dicen todo lo contrario el uno del otro; el 
uno que ha estado en Roma, ei otro que no. 

Una religión enseña que hay infierno eterno, otra 
que no; una que Cristo es Dios, otra que es puro 
hombre. ¿Pueden ser iglesias de Cristo las dos, y tan 
buena la una como la otra? 

D. De ningún modo; y me confirmo en lo que 
aprendí desde niño, que la única Iglesia de Cristo es 
la congregación de los fieles cuya cabeza es el Papa. 

M. Y si algún evangélico te preguntase en que 
conocías que el Papa era el único maestro que ense-
ñaba la doctrina de Cristo, ¿qué dirías? 

D. Yo le diría que así me lo habia enseñado mi 
cura que lo había estudiado bien, y así mis padres que 
estaban bien enterados; que así lo habkn creido 
siempre mis paisanos desde Santiago, y los pueblos 
cultos desde que se les predicó la fé; que así lo habian 
creido los hombres mas sábios y los Santos todos, y 
que innumerables personas habian sellado esa fé con 
su sangre. También le diría, pues sé algo de historia, 
que con esa fé reconquistaron nuestros abuelos, al 



cabo de ocho siglos de guerra, nuestro suelo usurpado 
por los moros, y recientemente lo arrancaron de las 
manos del tirano de Europa, Napoleon i.° Les diría 
que ayudados de esta fe conquistaron nuestros padres 
un nuevo mundo, y que el celo que desplegaron en 
conservarla preservó á España de los horrores que 
vieron otras naciones, como Inglaterra, Francia y 
Alemania, hace tres siglos. 

M. Muy bien: no se puede exigir más del que no 
ha estudiado teología. Pero si hablas con evangélicos, 
que deben respetar el evangelio, no necesitas gastar 
tanta saliva. Allí siempre dice Cristo mi Iglesia, no 
mis iglesias. Luego no hay más que una Iglesia de 
Cristo. Para distinguirla nos dá el Señor un medio que 
está al alcance de todos. Quién es su cabeza? Cristo 
es cabeza invisible; mas un cuerpo visible debe tener 
una cabeza visible. Cabeza visible fué nombrado 
por e! mismo Cristo, ántes de volverse al cielo, San 
Pedro, con sus sucesores, como es natural, pues si no 
tuviera sucesores duraría más la vida del cuerpo que 
la de la cabeza. Los sucesores de San Pedro son los 
Papas. Luego la Iglesia que tenga por cabeza al Papa, 
esa es, según el Evangelio, la Iglesia de Cristo, ( i) 

Y los herejes, ¿qué maestros tienen? Si son arríanos, 
tienen á Arrio, si pelagianos, á Pelagio, pues suelen 
tomar los nombres de sus jefes; aunque algunos toman 
el nombre de su herejía, y de aquí los Substancíanos, 
Accidentarios, Antelapsarios, Postlapsarios, Puritanos, 
Ritualistas etc. 

Atestigua el cardenal Belarmino en su libro 4." cap. 
10 sobre las notas de la Iglesia, que cuando él escri-
bía en 1603, es decir, en menos de un siglo, de solo 
la secta de Lutero se habían formado otras ciento de 

(1) Mat. IG; 10, 21. 

•dogmas entre sí contrarios. De entonces acá no puede 
contarse su número; y lo que es más, si los protes-
tantes fuesen lógicos, cada uno de ellos debiera for-
mar una secta. En efecto, admitido el principio del 
libre exámen, cada uno tiene derecho de interpretar 
la sagrada Escritura á su modo, y de formarse una re-
ligión distinta de la de todos los demás protestantes. 

D. ¿Por qué, pues, se llaman Luteranos, Calvi-
nistas y Zuinglianos los que 110 admiten ya la auto-
ridad de sus maestros? 

M. Respondan ellos. Yo lo que puedo decirte es, 
que semejantes nombres son un padrón de ignonna, 
pues las historias más autorizadas, y entre ellas mu-
chas escritas por los mismos herejes nos pintan á Lu-
tero y comparsa como hombres sin costumbres, y 
hasta sin vergüenza. 

En la Biografía universal de Feller se llama á Lutero, 
«monje apóstata y corruptor de una monja, comedor 
y bebedor, insípido y grosero farsante que no perdo-
na ni á Rey ni á Papa; de un temperamento de ener-
gúmeno contra el que osaba contradecirle.» Tal fué el 
primer corifeo de la reforma. 

D. ¡Buen apóstol de Cristo! Imposible parece que 
hombre tan despreciable haya tenido tanto séquito. 

M. No te parecerá tan extraño, si te hicieres cargo 
de varias circunstancias que pondera Balmes en su 
Protestantismo comparado con el catolicismo: i.° de 
la época en que vivia; 2.0 de lo alhagüeñas que eran 
sus doctrinas; 3.° de lo mucho que le ayudaron los 
príncipes seducidos con los bienes de la Iglesia que 
les ofreció, y los clérigos cansadós del celibato, que 
aspiraban á las bodas. Propagar una idea con oro 
y armas, y apelando á las pasiones de los hombres, 
es cosa fácil. Propagar una religión que no transija 
con vicio alguno, y propagarla nó matando, sino 
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muriendo, no ofreciendo oro, s ;o pobreza, no como-
didad, sino persecución, esobn de solo Dios. 

D. Y creen los protestantes todo eso que se dice 
de Lutero? 

M. Tanto lo creen, que a!, unos escritores suyos 
por disimular un poco tanta nominia, han ideado 
achacarle un ramo de locura. Oí os hallaron más expe-
dito dejarse en el tintero las co s que más le desa-
creditan. Pero no logran nada, ¡¡entras subsistan las 
obras del mismo Lutero impres. pocos años despues 
de su muerte, en Jena el año i- ó, y en Wittemberg 
el año 1572, de donde están sac das en gran parte sus 
biografías. Y aunque pereciese : todas las obras de 
Lutero, no perecerían las refuta iones que á millares 
se han escrito de sus errores, y ;os ahorran el trabajo 
de leer las tales obras. 

D. Y eréis vos que estuvies.- loco Lutero? 
M. Solo puedo decirte qu el año 1874 salió á 

luz en Milán (1) una obra alem ,ia del doctor Schoen 
profesor en un colegio de Medi :ia, el cual compara 
la enagenacion menta! de I Aitcr 3 Ict de un sonám-
bulo, ó de un beodo. F,-;tab;i loco por intervalos, 
según el autor, el cual añade q: .. siendo en parte vo-
luntaria su locura, no le quitab la responsabilidad de 
sus actos. 

Cuanto he dicho de Lutero c< :iviene con pocas va-
riantes á los demás jefes de la h rejía. 

D. A eso dicen quetambie¡ hay predicadores ca-
tólicos de malas costumbres. 

M. ¿Que tiene que ver lo n o con lo otro? Aquí 
hablamos de los que fundan vv. religión en la tierra, 
que han de probar ante todo :ue son enviados de 
Dios, con su santidad y purez de vida. Para fundar 
una nueva religión, ¿iba Dios mandar por legado 

(1) Librería de Ditta Giacomo Agnelli. 

suyo á un borracho? ¿Se ha visto jamás que los que 
han plantado la fé en algún país idólatra hayan sido, 
peores que los gentiles á quienes convertían? Lo pri-
mero que ha llamado siempre la atención á los sal-
vajes, ¿no ha sido la abnegación de los misioneros? 

Plantada ya la fé y arraigada en un pueblo, que 
haya entre muchos sacerdotes alguno que obre mal, 
no prueba sino que el carácter sacerdotal no hace al 
hombre impecable. Por otra parte, si predica bien y 
obra mal, su doctrina le condena, y estamos en el 
caso de aplicarnos las palabras del Evangelio: haced lo 
que mandan, y no lo que hacen. 

Qué tiene que ver esto con lo que achacamos á los 
protestantes? Sus Padres y Patriarcas han sido tan per-
versos, que para cohonestar un poco su proceder es-
candaloso, enseñaron doctrinas más escandalosas aún. 

D. Querría saber algunas de estas doctrinas. 
M. De Lutero son los artículos condenados por 

León X en 15 de Junio de 1520, en los que dice que 
se han de desear más bien que temer las excomu-
niones; que cada cual puede creer lo que le parezca, 
aunque lo haya reprobado un concilio. De Lutero es 
la gran máxima de que basta la fé sin obra buena nin-
guna para salvarse, lo cual quiso confirmar con la 
autoridad de San Pablo, y para esto añadió una pala-
bra que San Pablo no puso, que es el adjetivo sola 
aplicado á la fé. Preguntáronle los suyos por qué habia 
añadido aquella voz, y les contestó que porque le 
daba la gana, y que no respondieran más á los cató-
licos que hiciesen la misma pregunta, porque un pa-
pista y un asno eran la misma cosa. 

D. Imposible parece que no guardase más decoro 
el que se arrogaba tal misión como la de reformar la 
Iglesia. Parecen inventadas ciertas doctrinas que le 
achacan. 
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muy difícil á veces de entender. Resulta de aquí que 
cada uno cree hallar en ella lo que le hace al caso, y 
asi no ha habido hereje que no haya sacado su sistema 
de algunos textos de la Biblia. Era necesario un juez 
en la interpretación de la Escritura, y este juez es la 
Iglesia docente que tiene especial asistencia del Espí-

V r i t u Santo, ( i) Toca, pues, á la Iglesia poner las condi-
ciones bajo las cuales se puede leer, dar aclaraciones 
de ciertos textos, y aprobar las ediciones que pueden 
andar en manos de los fieles. Ya tienes resuelta la 
primera dificultad. La segunda apenas merece llamarse 
tal. A nadie se obliga á casarse, ni tampoco se impone 
á nadie la virginidad. El que quiera ser sacerdote ó 
religioso sepa que abraza un estado de perfección que 
pide continencia, y scienti et volenti non fit injuria. 
La tercera dificultad es mas sencilla aún, porque no 
está prohibido dar culto á los santos, y es justísimo 
hacerlo (2). 

D. Pero ellos ensartan una porcion de dificultades 
que al fin le hacen á uno dudar de todo. 

M. Atájales con esta respuesta: Doctores tiene la 
santa Iglesia. 

DISCUSION 

D. No hay mas remedio que enviarlos á los doc-
tores, cuando no sabe uno responder. Pero ¿á qué 
•doctores los mandaremos? 

M. En cualquier biblioteca regular se encuentra 
i San Agustin, Santo Tomás y otros. Pero como estos 
infolios espantan á los sábios de medio pelo, se les 
pueden proporcionar obras manuales del dia como la 

(1) Mat. c. 2S. 
(2) Véase 2.» parte, Dial. 3.", Imágenes. 



Regla de fe, de Perrone; las Respuestas populares del 
Padre Franco; las de Monseñor Segur, etc. 

D. Está bien, pero con esa modestia por parte 
nuestra no impedimos que nos llamen ignorantes, y 
que digan que no conocemos nuestra religión. 
" M. Como si los pueblos herejes entendieran mu-
cho de la suya. En las Respuestas de Franco se prueba, 
con datos oficiales, hasta dónde llega la crasa ignoran-
cia del pueblo bajo en Inglaterra. Se encuentran, 
seoun él, en aquella nación jóvenes casaderos á milla-
res que no saben palabra de la Encarnación del Verbo, 
nada de las divinas Personas. Centenares de mineros 
respondieron á la Comision que lo atestigua, que no 
sabian qué libro era el Catecismo, ni qué significaba 
la Santa Cruz. Pues de esa cantera salen los que, le-
yendo la Biblia, vienen á preguntar á nuestros cató-
licos lo que ellos no entiendan; y acuden á los igno-
rantes siempre, nunca á los doctos. 

D. -Con que nos aferraremos en no disputar con 
ellos, y en oiríos como quien oye llover? 

M. Bien les puedes decir: Amigos míos: ¿no sois 
vosotros gente que come, bebe, viste, calza, y tiene 
h a c i e n d a s ? — S í . — D e c i d pues ¿cómo se siembra, siega, 
p l a n t a v vendimia; cómo se producen y fabrican la 
seda, el algodon, el lino y la lana; cómo se guisan los 
manjares, cómo se edifican las casas? Lo regular es 
que de nada de esto entiendan palabra, porque lo uno 
toca al labrador, lo otro al fabricante, esto al cocinero 
aquello al arquitecto, y os dirán: A mí me basta e 
testimonio de los peritos, mi buen sentido con el 
apoyo de los muchos que se valen de tales personas, 
consumen tales géneros, compran en tales tiendas y 
gracias que sepa dar buena cuenta de mi profesión de 
abogado, médico, ó lo que sea. ¿No es esto lo que 
dirían? 

D. Eso debian decir por lo menos. A no ser que 
de todo entendiesen por haber estudiado de todo. 

M . Luego, para hablar de todo, hay que haber 
estudiado de todo. Corriente. Luego vengamos á 
nuestro cuento, y hagamos la aplicación. O más bien, 
oigamos á San Jerónimo que nos la da ya hecha. Así 
escribía á Paulino sobre esta'materia: «Omitiendo á 
los gramáticos, retóricos, filósofos, geómetras... cuya 
ciencia es útilísima, paso á las artes menores que no 
tanto se ejercitan con la lengua como con la mano. 
Los labradores, albañiles, herreros... no pueden lle-
gar á ser lo que desean, sin que les enseñe un maestro. 
Cada uno trata de lo que toca á su oficio. Sólo el arte 
de las sagradas Escrituras es el que todos quieren 
apropiarse... La vieja parlera, el viejo chocho, el 
charlatan sofista, todos creen poder hablar de la Es-
critura sagrada, estropeándola, por supuesto, cuando 
sin aprenderla la enseñan. Unos frunciendo las cejas, 
y midiendo sus altisonantes palabras, filosofan entre 
müjerzuelas sobre las sagradas letras. Otros aprenden 
de ellas lo que luego enseñan á los hombres.» Y re-
corriendo el Santo los varios libros sagrados, pondera 
las dificultades que ofrece cada uno, y algunos en es-
pecial que encierran tantos misterios como palabras, 
y más aún, pues cada palabra envuelve muchas inte-
ligencias. «No soy tan presumido, dice, que me atreva 
á asegurar que los entiendo; solo confieso que lo 
deseo.» 

D. Es uña tontería hablar de lo que uno no en-
tiende. Mas decidme ahora, ¿cómo se tapará la boca á 
los que abogan por el principio de libre discusión para 
formarse las convicciones religiosas? 

M. Distingamos. Ó se trata de católicos, ó de he-
rejes. Si de católicos, no es lícito tal principio; si de 
herejes, disputen cuanto quieran. Razón. El católico 
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no es de la misma condicion que el hereje, pues éste, 
guiado de humanas opiniones, sigue una religión falsa, 
y aquel se apoya en la autoridad divina. 

A ningún católico le es lícito dudar de las doctrinas 
de la Iglesia, y pretender hallar su verdad con la dis-
puta. Las cosas de fé las creemos porque Dios las ha 
revelado, y la Iglesia las enseña. Luego el católico 
que busca en la disputa la verdad de estas cosas, ya 
no las cree por la autoridad de Dios, sino por su racio-
cinio. Los católicos tenemos en favor de la divinidad 
de la Iglesia pruebas incontestables, y jamás podemos 
tener justa causa de cambiar de fé, ni aún siquiera de 
ponerla en duda; así lo define el concilio Vaticano (i) . 
Luego el principio de la discusión no tiene razón de 
ser para nosotros. El hereje, discutiendo sobre las 
cosas de su secta, discute sobre opiniones humanas; 
discuta, pues, cuanto quiera; que nadie se lo prohibe. 

D. Esa prohibición de dudar en materia de fé es 
lo que llaman tiranía. 

M. Injustísimamente. ¿Con que el hijo criado á 
los pechos de su madre, y por ella alimentado y vesti-
do, y puesto en carrera, podrá, al primer albor de su 
razón desarrollada, poner en tela de juicio los derechos 
que sobre él tiene su madre, é investigar si es madre 
legítima, ó nó, sin motivo alguno; y entre tanto que 
lo averigua, negarle la obediencia y el respeto, dis-
puesto á abandonarla mañana, y quitarle la honra? 
Pues eso pretenden que puede y debe hacer cada fiel 
cristiano, criado á los pechos de la Iglesia: hacer uso 
de cuatro adarmes de ciencia, que crea tener, para liti-
gar contra ella con pretexto de asegurar sus derechos, 
y entre tanto menospreciar sus cánones, y gritar á la 
tiranía, si se le llama al orden. 

f l ) Ses. 3.* trátase magistralmente este punto en la Teología que 
ahora da á luz en Barcelona el P. Casajoana S. J . 

D. Quisiera evitar ese escollo, en que dan algunos 
con intención de instruirse. 

M. No hay más que secundar las miras de la Igle-
sia, la cual nos- exhorta á estudiar los fundamentos de 
la fé, y fomenta la enseñanza religiosa con catecismos, 
sermones, pastorales de obispos, cánones de concilios 
y bulas de Papas, con escritos de hombres doctos y 
escuelas públicas, con bibliotecas donde halla el le-
trado todo linaje de erudición, y donde sábios protes-
tantes vieron patentes sus corazones, y conocieron la 
verdad y la abrazaron. No quiere la Iglesia igual 
grado de ciencia en todos sus hijos, que esto fuera ab-
surdo; y al paso que aprueba la aplicación del letrado 
al estudio de las antigüedades cristianas; estimula al 
indocto á leer buenos libros, oir sermones, frecuentar 
las doctrinas, y escuchar á ios sábios. Por este medio 
vemos á muchos hombres sin letras, principalmente á 
los legos de Jas religiones, salir tan aventajados en la 
ciencia cristiana, como muchos que cursan en las 
aulas. 

D. Convengo en todo cuanto lleváis dicho y pro-
bado contra el decantado principio de discusión, que 
mete á los ignorantes á disputar de lo que ignoran, y 
lleva á los creyentes á la incredulidad á fuerza de dis-
cutir. Ahora pregunto si es lícito disputar con los he-
rejes, ó para convencerlos, ó para defenderse. 

M. Según y conforme. Si se trata de herejes per-
tinaces, -no; si de herejes más tratables y , como si 
dijéramos, blandos de boca, vuelvo á distinguir: si el 
que ha de argüir con ellos es hombre que llega á la 
talla, no hay inconveniente en que se mida con ellos; 
si no llega, busque ayuda. 

D. Me parece bien esa distinción. Ya sé á qué 
atenerme. 

M. Si se trata de incorregibles ¿qué se saca de la 



disputa, ni para ellos, ni para los oyentes, sino exas-
perar á aquellos y escandalizar á éstos? El mismo san 
Pablo, doctor de las naciones, escribiendo á otro doc-
tor, discípulo suyo, que era obispo y santo, le dice 
que no dispute de palabra con los contrarios; porque 
no se saca de esas disputas sino escandalizar á los 
oyentes (i). San Bernardo dice que tales hombres 
«ni se convencen con razones, porque no las entien-
den; ni ceden á la autoridad, porque no la reconocen; 
ni á la persuasión, porque están obstinados (2).» Y en 
efecto, ni el mismo Jesucristo llegó á convencer á los 
soberbios fariseos. 

Una de dos: ó el católico dá buena cuenta de sú fé, 
ó no. Si por su poco saber no la dá, se engríe el he-
reje, y se escandaliza el fiel; si la dá, se irrita el hereje 
confundido, y cobra mayor odio á la fé; y el oyente, 
si no es docto ó no está firme en la fé, entiende me-
jor las dificultades que las respuestas, porque la here-
jía halaga el amor propio, y la fé le humilla. 

Si es blando de boca aquel con quien quereis dis-
putar, y sentis que es una presa que se os viene á las 
manos, ya varia la cuestión; pero no entreis en la lid 
sin las armas de la ciencia, y si no la ter.eis, acudid á 
los de mayor alcance, pues doctores tiene la santa 
Iglesia. 

D. ¿Y no habría algún medio de salir uno airoso 
cuando le asaltan de improviso, sin estar siempre 
confesando su ignorancia? 

M. Los hay á millares, mucho más para los que 
tienen chispa, ó agudeza de ingenio. Preguntó La-
cordaire á uno que no quería creer lo que excedía su 
razón: «¿Sabéis la razón por que el mismo fuego que 
endurece los huevos en la sartén, ablanda la manteca? 

(1> II. Tim. ir, 14. 
(2) Sena. Cii in cant. 

— No, respondió. — ¿Creéis en la existencia de las 
tortillas? — Sí. — Pues eso es contra vuestros princi-
pios.» El que no tiene facilidad para sacudirse con 
ese donaire, tome otro camino; confunda al adversa-
rio con preguntas del Catecismo, obligúele á confesar 
que no sabe nada. 

MISTERIOS 

D. Dos dificultades se me ocurren, nacidas de 
ciertas especies que he oido á los incrédulos; la una, 
que los misterios parecen contrarios á la razón; la otra, 
que los milagros parecen contraríos á la natura-
leza. 

M. Siempre están reproduciendo esos sofismas los 
incrédulos, como si no hiciera siglos que se han refu-
tado victoriosamente. A la primera dificultad se res-
ponde que los misterios son superiores á la razón, no 
contrarios. ¿Es acaso la razón del hombre una cosa 
tan elevada que pueda subirse á las barbas de la inte-
ligencia angélica? Pues todavía hay misterios á los 
que no alcanzan los ángeles. ¿Cómo alcanzará el hom-
bre? ¿Sería Dios grande si cupiese en la corta capaci-
dad de nuestro entendimiento? Es, pues, evidente 
que debe haber misterios superiores á la razón, en 
una religión divina. Mas de ahí no se infiere que 
sean contrarios á la razón. 

Pongamos por ejemplo el misterio de la Santísima 
Trinidad. Seria contra la razón decir que hay tres 
Dioses y un solo Dios, ó tres personas y una sola; 
pero no es contra la razón, sino sobre la razón, decir 
que hay un Dios en tres personas, y que siendo Dios 
cada persona, no hay tres Dioses, porque las tres 
personas tienen la misma sustancia. 



El misterio de la Encarnación seria contra la razón, 
si enseñase la Iglesia lo que enseñan los panteistas; 
que una misma y única sustancia y naturaleza es fini-
ta é infinita, material y espiritual, temporal y eterna, 
Dios y no Dios. Pero no es contra la razón que una 
persona, en quien se juntan dos naturalezas, una di-
vina y otra humana, sea según la divina, eterna é im-
pasible; y según la humana, temporal y pasible. Tal 
es el Hijo de Dios encarnado Jesucristo. 

En el misterio de la Eucaristía seria contra la razón 
decir que el pan es cuerpo de Cristo, y que el vino 
es su sangre. Pero no es contra la razón decir que el 
pan se convierte en el cuerpo de Cristo, y el vino en 
su sangre, no quedando de pan y vino sustancia algu-
na, sino los accidentes ó cualidades exteriores, por las 
cuales siguen apareciendo á nuestros: sentidos el mis-
mo pan y el mismo vino que antes hubo. 

¿Entendemos nosotros cómo el pan que comemos 
y el vino que bebemos se convierten, en pocas horas, 
en nuestra carne y sangre? Pues á nadie se le ha ocu-
rrido decir que eso es contra la razón; bien que no 
entienda cómo se hace. 

D. Quedo convencido; pasemos adelante. 

MILAGROS 

M. Antes de decir algo sobre los milagros, con-
vengamos en que Dios puede hacerlos, y los ha he-
cho muchas veces. Si esto negamos, hay que borrar 
cuantas historias escribieron los hombres mas dignos 
de fé que han visto los siglos. 

D. A eso dicen que loS antiguos eran unos bendi-
tos que lo creían todo. 

M. Si, por cierto; un bendito era Faraón el de las 

plagas de Egipto; unos benditos los incrédulos del 
tiempo de Noé; cuando fabricaba el arca; unos bendi-
tos los del tiempo de Moisés, los del tiempo de Elias. 
Y tomando el agua de mas abajo, ¿puede darse gente 
más descreida que los discípulos del Salvador? ¿ Y el 
ver y creer de santo Tomás, que se ha hecho prover-
bial? ¿Eran unos benditos aquellos célebres filósofos 
que se convirtieron en apologistas de la fé cristiana á 
su vuelta del paganismo? ¿Benditos los santos docto-
res que probaron por los milagros la divinidad de 
la Religión? Y esos monumentos que levantaron 
nuestros mayores en perpetuo recuerdo de los mila-
gros que vieron y palparon, ¿serán sólo una prueba 
de que eran unos benditos todos ellos? . 

D. Dicen también quelos antiguos no conocían las 
fuerzas de ia naturaleza, ni lo que éstas habían de des-
arrollarse en este siglo; y que así hubieran tenido por 
un milagro el que pudiera un viajero trasladarse, en 
horas, de Cádiz al Pirineo, y en pocos segundos dar 
noticia de su llegada. 

M. De que los antiguos no hayan adelantado como 
nosotros en la Física, no se sigue que no hayan cono-
cido, más ó menos remotamente, hasta dónde podían 
llegar las fuerzas de la naturaleza. Lo que hay de 
cierto es que ellos, como nosotros,' sabían que sin 
milagro no resucita un muerto, ni recobra en un ins-
tante piernas y brazos un lisiado, ni se cura de re-
pente un enfermo desahuciado. En nuestros dias he-
mos visto esas invenciones que citáis, pero á nadie se 
le ha ocurrido jamás llamar milagro á la presteza con 
que le llevó el tren á Lourdes, y todos gritan /mila-
gro! al ver a! cojo tirar las muletas y volver corriendo 
á su casa. 

Sí los antiguos hubieran visto nuestros trenes y 
alambres, no hubieran tampoco pensado en milagros. 



Esos trenes no vuelan por el aire como el carro de 
Elias, sino que son arrastrados según las leyes físicas; 
ni hablan esos alambres, sino qne trasmiten el cho-
que recibido, y lo demás es pura convención de los 
hombres. 

Por más, pues, que adelante la Física, el milagro es 
siempre milagro, hoy como ayer. 

Frecuentemente vemos canonizar santos en Roma, 
y no se canonizan sin milagros; y esos milagros pasan 
por tales alambiques, que no hay mas remedio que 
confesar su autenticidad, una vez que han salido con 
bien de aquella prueba. 

Refiere el P. Daubenton, en la vida de San Juan 
Francisco Regis, que cierto Prelado en Roma dió á leer 
á un protestante inglés parte de un proceso de cano-
nización, con la noticia de varios milagros tan bien 
probados, que admirado el inglés dijo al Prelado: «Si 
por estas pruebas pasasen cuantos milagros admite la 
Iglesia, nada tendrían que decir los protestantes.» 

«¡Con qué poco os contentáis! dijo el Prelado; ni 
uno siquiera de esos milagros ha salido aprobado en 
el exámen de la Congregación de Ritos.» ¡Cómo se 
quedaría el inglés! Esos milagros que se verifican en 
Lourdes tienen millares de testigos, y no pueden 
contradecirlos los médicos, por incrédulos que sean. 
Buscan explicaciones, no las encuentran, y se vuel-
ven el hazme reir de los diarios católicos por sus san-
deces, y los enfermos curados se quedan. ¿Quién no 
ha visto en Madrid cómo se liquida la sangre de san 
Pantaleon todos los años el dia de su fiesta? Lo mismo 
sucede en Roma y en un lugar de Nápoles. En Nápo-
les se liquida y hierve la sangre de san Genaro puesta 
en presencia de su cabeza, teniendo por testigos 
ese milagro á todos los que quieren verlo, que son 
muchos, pues tales cosas pican la curiosidad. 

Con que no revolvamos más los huesos de nuestros 
mayores, pues tenemos tantos milagros que contar 
como ellos, á pesar de todos los adelantos del dia. 

D. Quisiera me explicaseis ahora si el milagro es 
ó no contra la naturaleza. 

M. Séalo ó no, basta saber que Dios puede hacer-
lo, pues lo hace. Pero, á fin de dejarte satisfecho, te 
diré que es contra la naturaleza, y no lo es según se 
entienda la cosa. Lo es, por cuanto obra algunas ve-
ces lo contrario de lo que haria la naturaleza por sí 
sola: v. gr. que una persona esté á un tiempo en dos 
distintos lugares: no lo es, en cuanto esto se hace por 
virtud de Dios, qae es quien dió á la naturaleza leyes 
generales, reservándose el derecho de dispensar en 
ellas cuando le pluguiese. 
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DIÁLOGO II 

Herejías.—Protestantes.—Varios errores.—Liberalismo.— 
Otros sistemas reprobados. 

HEREJÍAS 

D. Lo primero que se me ocurre con ocasion de 
nuestro diálogo anterior, es preguntaros lo que enseña 
la Iglesia sobre los que dicen que no hay que creer en 
misterios ni en milagros. 

M. Que son herejes, como lo ha declarado recien-
temente en el concilio del Vaticano, cánon 4.' del pár-
rafo 3 / , y cánon i.° del párrafo 4.', (1), fulminando 
contra ellos anatema. 

D. ¿Qué quiere decir la palabra anatema? 
M. Lo mismo que excomulgado. 
D. ¿Qué es herejía? 
M. Es toda negación obstinada de una verdad que 

la santa Iglesia enseña como revelada por Dios. Por 
esta regla es fácil medir á los herejes. Todos lo que 
obstinadamente niegan un artículo de la fé, ó alguna 
verdad que la Iglesia propone como revelada, son he-

(1) Están en el Apéndice. 
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rejes Por ejemplo, cuantos dicen que no hay infierno 
m otra vida; que Dios no se cuida de nosotros; q u e no 
hay pecado original, ni inclinaciones viciosas, y 0 U e 

cada cual debe seguir sus instintos; que la confejon 
es invención de clérigos, el orden sacerdotal un oficio 
el matrimonio un mero contrato civil, y otras mil 
sandeces; dicen otras tantas herejías. 

e l h i f i e m o P r Í m e r a q U e h a b e Í S C l t a d ° 6 3 h 1 l l e n i e S a 

¡Cuántos herejes hay en este caso! 
M La misma razón hay para creer ese dogma que 

para todos los demás. Dios lo ha revelado, y la Iglesia 
lo enseña. No tienen más razón de negarlo los malos 
sino que está hecho para ellos, y que Ies sabe á de-
momos. 

D. Tampoco yo pido pruebas teológicas que se 
dan en las aulas y que se hallan en muchos libros ( r V 
solo quisiera algunas indicaciones para responder más 
tacamente á las vaciedades que uno oye. 

M . Pues voy á darte la clave para soltar muchas 
dificultades, con algunas observaciones sencillas. La 
primera es ésta. ¿Quiénes son los que no creen en el 
infierno? Los que mas lo merecen. Búscame un hom-
bre de bien que dude de ese dogma, no le hallarás; y 
aun entre los infinitos pecadores que pecan por fia J -
hdad, pocos verás que no crean en él; y 10 ane es 
mas, ios principales jefes de la impiedad moderna no 
-as teman todas consigo en este asunto. Voltaire Rous-
seau y Diderot confesaron que no podian persuadirse 
con segundad de que no hubiese infierno. 

Segunda observación. ¿A qué viene decir que no 
hay infierno? ¿Qué sacais de ahí? ¿Es para ahogar los 
temores? Mas si con no creer en el infierno, no os esca-

s | L S r Ü 7 F r a n ° 0 e " SUS y Nicolás en 

paréis de dar en él, ¿á qué viene no creerlo? Una me-
ra duda debia bastaros para tratar á todo trance de evi-
tarlo. ¿Y con una certeza tan grande, pues militan 
por este dogma todas las razones con que se prueba la 
divinidad de la Iglesia, os aventuráis á caer en él sin 
remedio? 

Tercera observación. ¿Por qué nos amenaza Dios 
tanto con el infierno en los Libros santos? No por otra 
cosa sino para que no caigamos en él. Por la razón 
opuesta persuade el enemigo á los suyos que no hay 
nada que temer en la otra vida, pues aquí se paga lo 
que se debe á Dios. No se borrará sin embargo la idea 
del infierno de la mente de los hombres, atestiguada 
como está por todos los siglos, aun antes de Jesucristo 
y por todos los pueblos del paganismo; más, si se bor-
rase, pronto se convertiría en un infierno la tierra en-
tera. 

D. Y ¿qué se dice cuándo salen los impíos con 
que nadie ha venido del otro mundo á contar lo que 
allí pasa? 

M. Que es falso, pues del otro mundo ha venido 
Jesucristo, y nos lo ha contado. 

D. Pero dicen que ningún condenado ha subido 
del infierno á decirnos lo que pasa. 

M. Dado que eso fuese verdad, que no lo es, pues 
están llenas de esos casos las historias más graves, 
¿merecería más fé un condenado que Jesucristo? 

D. Quedo satisfecho. Reanudemos ahora. ¿Es ne-
cesario saber todas las cosas de fé para no ser hereje? 

M. De ningún modo; eso se queda para los doc-
tores. A los demás les basta saber lo que enseña el 
Catecismo, y creer todo lo que enseña la Iglesia. Esta 
es la pauta para coger al vuelo á los herejes. Si alguno 
no se atreve á suscribir á cuanto enseña la Iglesia, 
puedes tenerle por hereje, ó al menos por sospechoso 



de herejía. Por el contrario, como dice Pió IX en el 
Breve del 6 de Marzo de 1873: «la firme y respetuosa 
sumisión á las doctrinas de la Santa Sede es una con-
traseña indudable para conocer á los hijos de la 
Iglesia.» 

D. ¿Y debe uno enterarse de quién es hereje y 
quién nó? 

M. Sí, por las razones que daremos mas adelante. 
D. Habrá que preguntar á cada uno si cree todo 

lo que la Iglesia enseña. 
M. Hay otro medio mas fácil de conocerlos. 

PROTESTANTES-CATÓLICOS VIEJOS 

D. Deseo saberlo: 
M. Héle aquí: ved qué nombre se dan. Como 

símbolo de sus creencias no tomarán nunca el nom-
bre de católicos, ó si le toman será con algún apellido 
que los distinga, como el de católicos viejos. Hace 
más de diez y siete siglos que san Justino argüía de 
falsedad á los herejes de su tiempo por la novedad 
de sus nombres, pues unos se llamaban Marcianos, 
otros Valentinianos, otros Saturnianos. 

Si los católicos toman diversos nombres, es siem-
pre para denotar, ó la familia religiosa á que pertene-
cen, si son monjes, ó la academia ó escuela que si-
guen, si son letrados; pero nunca los toman como 
símbolos de sus creencias religiosas. Y así nunca di-
rían: «Soy benedictino ó cisterciense, soy molinista ¡ó 
tomista», cuando un hereje les pregunte por su reli-
gión, sinó: «Soy católico.» Mas si un católico pre-
gunta á un hereje por su religión, siempre le contes-

tará éste por el nombre de la secta: «Soy luterano, 
ó calvinista,» porque en aquel nombre está simboli-
zada su creencia. 

D. Pues yo tengo oido que los tomistas y moli-
nistas, con ser católicos como eran, diferian entre sí 
en puntos muy graves de religión. 

M. Todo se reducía á resolver de diferente modo 
las dificultades que presentaba el dogma. Cada escuela 
abundaba en su sentido, esperando que la Iglesia 
diese su fallo. Despues de nueve años de disputas, 
á 85 de las cuales presidió el Papa en persona, sobre 
el modo de conciliar la libertad del hombre y la efi-
cacia de la gracia, no pluguiendo á la Providencia 
descorrer el velo del misterio, se impuso fin á estas 
concertaciones, prohibiendo á cada escuela censurar á 
la otra: varios Pontífices desde Paulo V hasta Cle-
mente XII han mantenido esta prohibición, y este 
último declaró en 1733 que los elogios dados por los 
Papas á la escuela Tomista en nada perjudicaban á las 
demás escuelas beneméritas también de la Santa Sede. 
Y como algunos autores dijeron que la Opinión de 
Molina habia sido condenada, declaró Inocencio X en 
1654 que era falsa tal aserción. Mucho se ha escrito 
sobre esto; más baste citar uno que no pertenece á Or-
denes religiosas; Honorato Tournely, que escribió la 
historia de esta controversia sin inclinarse á parte al-
guna. Ya ves que nada tienen que ver estos torneos?de 
los combatientes católicos con las divisiones de los 
protestantes. 

D. Dicen éstos que ellos concuerdan en los puntos 
fundamentales de la religión. 

M. ¿Y cuáles son esos puntos? 
D. Y o no lo sé. 
M. Pues yo te diré que cada secta designa los que 

le parece, de suerte que ni en eso están conformes. 



D. Y si estuvieran conformes, ¿Se habría adelan-
tado algo? 

M. Nada, porque Cristo mandó creer cuanto dejó 
en depósito á la Iglesia, y guardar todos los Manda-
mientos (i). 

D. Hay algunos que se llaman cristianos, y dicen 
que ni son católicos, ni protestantes. 

M. Yo di con uno de ellos eu un viaje; más 
cuando empecé á apretarle un poco, se me zafó di-
ciendo que no habia estudiado á fondo la religión. 

D. ¿Y qué me decís de los católicos viejos? 
M. Es una secta que se ha formado despues del 

concilio del Vaticano. De ella hace mención Pió IX 
en una Encíclica á los Obispos (2). Despues de haber 
llamado herejes nuevos á esos sectarios añade: «No 
se avergüenzan de llamarse católicos viejos, siendo 
así que por haber empezado poco há, y por el corto 
número de que constan, desdicen completamente de 
uno y otro nombre, de católicos y de viejos.» En los 
decretos de su primera junta que leí en el Univers 
del 6 de Junio de 1874, hacían profesión de creer 
todo lo que enseña la Iglesia. Hoy apenas creen en 
nada, y empiezan á ser llamados protestantes nuroos 
y casi han desaparecido. 

D. Sin embargo, se llaman católicos para engañar 
mejor. 

¿Hay algún nombre peculiar á los católicos, que no 
haya tomado aún ninguna clase de sectarios? 

M. Sí, el de romano. Pues aunque hubo entre los 
rusos un sínodo que se llamó así, no pudo conservar 
esa denominación largo tiempo una junta que ni re-
conocía, al Papa de Roma, ni existia en Roma, sino 
en Petersburgo. 

o t r ¿ s \ n g a L M a t e ° ' ***' x x v m > 2 0 ' ~ San Marcos, cap. t>. 15, y 
(2) Acta S. Scdis, vol. 7, pág. 474, etc. 

D I Á L O G O I I 

VARIOS ERRORES 

D. ¿Y serán herejes los que se dicen católicos 
como el Papa en religión, pero en materia de ciencias 
ó de jurisprudencia son panteistas, ateos, materialis-
tas, comunistas y socialistas? 

M. Si están en la buena fé, no, porque no son 
obstinados; pero si á sabiendas sostienen esas doctri-
nas, sabiendo que están condenadas, son herejes ana-
tematizados en el concilio del Vaticano (i). 

D. ¿Habla el Concilio de socialistas y comunistas? 
M. Están ya mil veces condenados ahora y antes. 

Su doctrina es que debe el hombre seguir sus instintos 
porque son buenos: negación del pecado original. 
Que todo es de todos, inclusas las mujeres: negación 
del 6.°, 7.°, 9.0 y 10.' mandamiento, y del sacramento 
del Matrimonio. Nefando y opuesto al derecho natural, 
decia Pió IX en 1846 que es el comunismo, y lo mis-
mo dice del socialismo en la Alocucion del 20 de Abril 
de 1849, y en otras. 

D. ¿Y si alguno dice que sólo en filosofía sostie-
ne esas ideas, no en religión ni en teología? 

M. Respóndele que el concilio del Vaticano es 
religión y teología, y así, debe obedecerlo, cuando ful-
mina, en los cánones 2 y 3 del pár. 4.0, anatemas con-
tra esos mentidos filósofos. (2) 

EL LIBERALISMO 

D. ¿Y los liberales son también herejes? 
M. Según y conforme. El liberalismo tomado en 

toda su extensión no es una herejía, pero es un error 

(1) Véanse en el Apéndice los cánones del p. 1." en la Constitución 
He Fide. 

(2) En la Constit.De Fide. 



condenado por la Iglesia. Con todo algunos Prelados 
y escritores católicos lo llaman la herejía de nuestro 
siglo, y con razón, en cuanto que el espíritu de sus 
sectarios es comunmente herético, y herejías son mu-
chos de los errores que esos defienden. Liberalismo es 
el nombre que en nuestro siglo ha tomado el espíritu 
del mundo, ese enemigo de nuestras almas, modelado 
hoy según los principios de 1789, y que llaman Dere-
cho Nuevo, y otras veces Progreso ó Civilización mo-
derna: nombres hermosos para encubrir cosas horri-
bles é infernales. 

D. ¿De dónde vino á nosotros el liberalismo? 
M. De Francia, despues de la revolución francesa 

que se hizo á nombre suyo. 
D. Y á Francia ¿quién lo llevó? 
M. Los francmasones, anidados entonces en In-

glaterra. 

D. Decidme ahora qué liberales son herejes, y 
qué liberales no. 

M. Son herejes los liberales indiferentistas quenie-
gan la autoridad del Papa, y pretenden que en cual-
quier religión puede uno salvarse. Contra éstos dice 
Pió IX en su alocucion del 9 de Diciembre de 1854:« Es 
necesario admitir como de fe que fuera de la Iglesia 
Apostólica Romana nadie puede salvarse. No obstante, 
es preciso también tener por cierto que los que igno-
ran la verdadera religión, con tal que esa ignorancia 
sea invencible, no son culpables delante de Dios.» 

D. ¿Quiénes más son herejes entre los liberales? 
M. Los que, aunque admitan la autoridad del Papa, 

niegan que sea de derecho divino, ó la reducen á las 
doctrinas sobre la fé y las costumbres; lo cual está con-
denado en la constitución dogmática del concilio del 
Vaticano sobre la Iglesia. (1) 

(1) Véase en el Apéndice, cánon al cáp. 3." de diclia Constitución. 

D. ¿Y quiénes más? 
M. Los que abrazan algún error condenado como 

herejía, cosa facilísima, pues bajo el pendón del libe-
ralismo se agrupan materialistas, racionalistas, panteis-
tas y todo. 

D. Pues según eso ¿cuáles son los liberales que 
no son herejes? 

M. Aquellos cuyos errores, aunque hayan sido 
reprobados por la Iglesia, no han sido condenados 
como herejías. 

D. ¿Y cuándo ha sido condenado por la Iglesia el 
Liberalismo? 

M. Cuando Pió IX espidió ei Svllabus ó colección 
de los principales errores de la época, condenó de 
nuevo cuanto estaba ya condenado en sus Alocucio-
nes y Letras Apostólicas en materias de herejías y 
errores, y especificó todos los que constituyen el l i-
beralismo, algunos ya reprobados por Pió VII y Gre-
gorio XVI . 

D. Desearía saber cuales son. 
M. Luego leeremos juntos todo ese precioso do-

cumento, confirmado y explicado por ei Papa actual 
León XIII, principalmente en sus dos últimas Encícli-
cas á toda la Iglesia: una sobre la Constitución cris-
tiana de la sociedad; la otra sobre la Libertad. 

En e s t a que también te leeré por entero, enseña 
que el Liberalismo es la aplicación del Naturalismo ó 
Racionalismo á las costumbres y gobierno de los pue-
blos, prescindiendo de lo que ordena Dios y su Igle-
sia. en todo ó en parte según sean radicales ó mode-
rados que son los que aquí llamamos conservadores. 
De modo que esa iracional y satánica independen-
cia en los principios morales y sociales es la base 
del Liberalismo y del Derecho Nuevo que vino en 
pos de la Revolución francesa. 



D. Según eso ¿ni aun los liberales que no sostie-
nen herejía alguna, podrán salvarse? 

M. Para salvarse no basta no ser hereje, es preciso 

observar los mandamientos, 7 el que sigue adherido 
a lo que la Iglesia declara ser un error, no guarda el 
cuarto Mandamiento, y aun peca contra el primero en 
materia de Fé aunque en grado inferior al de herejía. 

I J - ¿ C o n qué ser liberal es pecado? 
M. Pecado mortal de rebeldía contra la Iglesia de 

Dios que condena el liberalismo; y contra el mismo 
Jesucristo cuya soberanía social rechaza el partidario 
del liberalismo: pecado de los más graves, escandalo-
sos y funestos que pueden cometerse. 

D. Pues hay quienes dicen que ser liberal ó no es 
cuestión de partido, cuestión de intereses ó de ambi-
ción; pero no cuestión religiosa. 

M. Es cierto, que muchos, y acaso los más, se ad-
hieren al Liberalismo, sólo por ganar dinero ú honra 
mundana, y en cierto sentido son los más culpables-
pero sea de esto lo que fuere, y digan otros lo que 
quieran; tu ya has oido que los Papas han condenado 
el liberalismo, como contrario á la razony á la doctrina 

«« i gc J
T a m b Í e n S a b e S 1 U e e l a ñ o de 

7 ; , a S a S r a d a Congregación Romana del Santo Oficio 
aprobo una y otra vez el libro de Monsgr. Sardá cuyo 
titulo es El Liberalismo es pecado. 

D. He oido que la segunda sentencia no fué tan 
favorable como la primera. 

M. Lo habrás oido; pero es falso. Fué más favora-
ble aun, pues se confirmó la primera en modo más 
solemne y con anuencia expresa del Papa, de modo que 
en ambas no solo se aprobaba el título del libro sino 
que se declaraba doctrina sane, conforme á la católica 
cuanto el ilustre autor enseña en él sobre el liberalis-
mo. El mismo León XIII pidió al Sr. Sardá que le 

enviase la obra traducida al italiano, y fué contento 
que se vendiese al público en Roma; y cuando más 
tarde, en el Jubileo, vió á sus sagrados piés al autor, 
lo colmó de bendiciones y elogios. 

D. Al menos, no negareis que la Sagrada Congre-
gación no aprobó cuanto el libro dice. 

M. Así es; pero aprobó cuanto trae sobre el libe-
ralismo, y declaró que nada habia en el libro que fue-
se contra la doctrina de la Iglesia. 

D. Pues ¿qué fué lo que no aprobó? ¿acaso la ma-
nera acerba de refutar á los contrarios? 

M. Al contrario: alabó positivamente la candad y 
prudencia con qae de todos habla. De lo que no falló, 
ni aprobándolo, ni desaprobándolo, es lo que tal ve^ 
así habla el Decreto, se diga en el libro sobre la cues-
tión concreta de la cosa pública en España. La Iglesia 
falla sobre la doctrina, y , cuando lo cree conveniente, 
también sobre los hechos y personas, si se relacionan 
con el dogma; pero á veces deja á sus hijos que sa-
quen las últimas y prácticas consecuencias de lo que 
ella enseña. 

D. Una cosa me ocurre, y es que pues el Sr. barda 
ha sido más alabado que otro alguno por su doctrina 
sobre el error liberal, ya que la Iglesia no ha pensado 
deber ella juzgar sobre el caso práctico en España 
¿quién puede inspirarnos mayor confianza en esa 
cuestión que el mismo Sr. Sardá? 

M. Cierto, que los que miran con malos ojos su 
libro, no son buenos guias, sino muy sospechosos; y 
si atacan su doctrina, en eso mismo se rebelan contra 
la autoridad de la Iglesia. 

D. ¿Y es cosa de ahora que el Liberalismo sea pe-

cado? 
M. El liberalismo ha sido pecado desde que existe; 

pero algunos no conocieron su malicia, hasta que los 



Papas la fueron descubriendo. Pió VII empezó, repro-
bando la Declaración de los Derechos del hombre ó 
sea los principios del 89; Gregorio XVI condenó va-
nas consecuencias de los mismos, llamadas libertades 
modernas; y Pió IX más por extenso, y con el pro-
pio nombre que tenian, reprobó todos y cada uno de 
los errores que forman el Liberalismo, el Progreso ó 
Civilización moderna. Desde estas condenaciones, pu-
blicadas á los cuatro vientos por los Obispos y escri-
tores católicos, solo los ignorantes ó los tercos podian 
tener el Liberalismo por cosa inocente. 

D. Y sin embargo levantó tanta polvareda en al-
gunas partes el libro del Sr. Sardá. 

M . ¡Polvareda! Y a ves la prisa con que los señores 
Obispos, publicaron el fallo de Roma, y prohibieron 
el / roceso del Inteorismo, escrito contra el Sr. Sardá 
cuyo libro se tradujo en varias lenguas por los católi-
cos sucediéndose una á otra las ediciones; porque 
ese Libro desentraña, como ninguno, los secretos del 
error liberal en todos sus matices y hasta sus últimas 
consecuencias. 

D Algunos se escudaban, con que no se sabia 
bien lo que era el tal Liberalismo, y que el Papa no 
había condenado el que ellos enseñaban. 

M Ya; ese es el genio del error, ocultarse en las 
tinieblas como los duendes, y ponerlo todo en confu-
sión: como si Pió IX no hubiera explicado qué era lo 
que condenaba, dando palos de ciego y mandobles al 
aire. 

D. A algunos que no eran liberales oí yo decir 
que no sabian como definir el Liberalismo. 

M Y con eso lo dejaban en paz: mucho daño se 
ha hecho con esas incertidumbres; como si á todos 
no constase lo bastante para atacarlo y huirlo. Pero 
en fin ahora, á Dios gracias, ni ese subterfugio queda; 

pues ahí está el libro del Sr. Sardá, y ahí la Encíclica 
de León XIII , que ha definido el Liberalismo, y dis-
tinguido sus grados, declarándolas, una poruña, 
opuestas á la razón y al Evangelio. 

D. ¿Y no basta adherirse de corazon á cuanto en-
seña el Papa, sin meterse en tantas honduras? 

M. Para muchos fuera esto lo mejor, si quisieran 
ponerse punto en boca; pero es el caso que les dá por 
hablar y escribir de lo que no entienden ni tienen 
motivo de entender, pues no han estudiado á fondo 
las cuestiones religiosas y morales; de donde resulta 
que con adherirse al Papa de corazon, se alejan con la 
pluma y la lengua de las enseñanzas del Papa. 

D. ¿Y eso también será contra la Ley de Dios? 
M. Ya lo conoces: más que si uno se mete á ejer-

cer la abogacía sin saber de leyes sino lo que un tío 
palurdo. 

D. Así se explica que entre nosotros todos ó casi 
todos hacen alarde de católicos, y luego con mucha 
seriedad sostienen errores liberales. M En algunos esa es la verdadera causa del mal 
q u e h a c e n : y pecan, porque no estudian en buenos 
libros antes de escribir: otros hay que saben bien no es 
doctrina católica la que defienden, y éstos no se lla-
man católicos sino por conveniencia; y no faltan quie-
nes leen lo que enseña el Papa, pero no para amoldar 
sus ideas á la doctrina de la Iglesia, sino para hallar 
modo de continuar con sus propios ideales, torciendo 
á ellos las palabras deí Papa, ó zafándose de ellas. 

D. Eso creo que cuadra bien á los católico-libe-
rales. . .. 

M. Cabal: forman el tercer grado de Liberalismo, 
después del radical y moderado: oye como se formo 
esa secta en tiempo de Pió IX y lo que este gran Pon-
tífice fué enseñando contra ellos, porque te dara mu-



cha luz en lo que pasa ahora y pasará mientras dure 
el mundo y la guerra del infierno contra la Iglesia. 

Poco antes que saliese el Syllabus hubo en Bélgica 
un congreso católico, al cual acudieron algunos escri-
tores franceses, quienes propusieron un nuevo méto-
do para defender la Religión, simbolizado en esta 
máxima: Iglesia libre en Estado libre, ó sea Libertad 
y Religión: palabras santas en sí, pero no en boca de 
aquellos que entendían la libertad á lo liberal, ó sea 
para todos y para todo, bueno y malo, error y verdad, 
lo cual no es libertad sino libertinaje y licencia, como 
admirablemente acaba de explicar una vez más el ac-
tual Pontífice León XIII. 

Pió IX en 8 de Diciembre de 1864 publicó la so-
lemne condenación de aquella máxima liberal y de 
todo el Liberalismo. Y ¿qué sucedió? Mientras la 
Iglesia Católica acogía con veneración la palabra de 
infalible verdad; un grupo de los de dicho Congreso, 
excogitó modo de seguir siendo liberales; pero sin 
rebelarse contra el Papa. La cosa era difícil, pero es 
mucha la astucia del enemigo de las almas. 

Sugirióles éste un nombre que juntase en uno los 
dos extremos, y comenzaron á llamarse católico-libe-
rales. No recuerdo en la Historia de la Iglesia una 
invención tan especiosa al parecer, y en realidad tan 
absurda. Es como si cuando el Concilio de Trento * 
condenó el Protestantismo, le hubiese ocurrido á al-
guno eximirse del anatema con decir: yo no soy pro-
testante sino católico-protestante: así podría justifi-
carse cualquier criminal llamándose no ladrón ó adúl-
tero, sino católico-ladron, católico-adúltero. 

¡Qué ceguedad! Habiendo condenado la Iglesia cada 
uno de los errores liberales y luego los mismos nom-
bres en que se simbolizan; llamarse católico-liberal era 
llamarse por lo menos católico-rebelde, mal católico. 

D. Ellos mismos al darse nombre se echaron en 

'cima el padrón de su ignominia. 
M. Así es: solo que la palabra liberal es tan se-

ductora, y tan seductor aquello de Iglesia libre en 
Estado libre, que muchos se dejaron coger en el lazo. 
No entro en más explicaciones, porque las oirás luego 
de boca del mismo León XIII . Solo te diré que hasta 
la francesada, revolución no menos de ideas que de 
armas, no se habia manchado aqui un nombre tan 
bueno y hermoso, como el de liberal; ni en los dic-
cionarios anteriores á esa triste época le hallarás otro 
significado que el que aún conserva, cuando no se 
habla de estos principios modernos de vida social y 
pública. 

D. Con más propiedad llamamos ahora mestizos á 
á los que quieren esa amalgama entre la verdad y el 
error. 

M. Es el apellido que mejor les cuadra, y mestizos 
de la peor raza, no en sangre, que ante Dios río afren-
ta, sino de espíritu, cosa abominable á los ojos pu-
rísimos del Señor que alcanza á ver nuestro corazon. 

D. Pero á hombres tan eminentes como he oido 
eran los oradores del Congreso de Malinas ¿cómo no 
ocurrió algún paliativo con que cubrir cosa tan hu-
millante? 

M. Les ocurrieron cuantos parece era posible in-
ventar, pero de todos los fué desenmascarando Pió IX 
y despues lo sigue haciendo León XIII , porque ya 
dijo el primer Vicario de Cristo, el Apóstol San Pedro, 
que la falsa libertad es un velo para ocultar las malas 
obras (1). 

D. Quisiera oir de vos á que evasivas apelaron. ^ 
M. Vienen á reducirse á tres: la primera, y más 
disimulada, fué interpretar á su modo las palabras del (1) 1 Pct. c. 2,16. 



Papa: ármate de un poco de paciencia que la cosa lo 
merece. 

D. Antes oigo con ánsia cuanto sobre esto me 
digáis. 
• M. No abusaré sino que me ceñiré á lo más 
preciso (i). 

D. Como gustéis. 
M. Pues bien, esos señores tomaron no por ente-

ro, sino con los límites que ellos ponían, las enseñan-
zas de Pió IX: y como los buenos las recibían integras 
según el Papa las daba, resultó la división consiguien-
te, de que los católicos-liberales ó mestizos dicen ser 
causantes los que no sienten como ellos. 

D. ¿Y Pió IX qué dijo? 
M. Escucha: En Breve de 4 de Noviembre de 

1868, despues.de recordar, cuantas veces la Santa Sede 
ha reprobado esos errores liberales prosigue: 

«A pesar de esto, personas piadosas, dejándose guiar 
por su propio juicio, creen que las enseñanzas apostó-
licas son susceptibles de una interpretación más ám-
plia, y que aquellas opiniones, contenidas dentro de 
ciertos límites, no repugnan en manera alguna á la 
sana doctrina... Con lo cual por medio de su ejemplo 
y autoridad inducen á otros á abrazarlas, y desarrollan 
los malos gérmenes que en ellos se ocultan, y sin sa-
berlo ni quererlo, siembran la división y debilitan las 
fuerzas que seria necesario dirigir contra los enemigos 
comunes.» 

D. El Papa achaca la división á los que no reciben 
por entero su doctrina. 

M. Es natural; pero oye aun lo que enseña en el 
Breve del 6 de Marzo de 1873: 

«Serian, dice, menos nocivos los fraudes y violencias 

(1) El libro Casus Conscientiae por P. V-, traducido en esta parte al 
castellano, trata á fondo el asento, y cita muchos autores de consulta. 

de los hijos del siglo, si muchos que se dicen católicos 
de nombre no les tendiesen una mano amiga. Porque 
no faltan personas que, como para conservarse en 
amistad con ellos, se esfuerzan en establecer estrecha 
sociedad entre la luz y las tinieblas, y mancomunidad 
entre la justicia y la iniquidad, por medio de doctri-
nas que llaman católico-liberales, las cuales, basadas 
sobre perniciosísimos principios, adulan á la potestad 
civil que invade las cosas espirituales, y arrastran los 
ánimos á someterse á las más inicuas leyes, ó al menos 
i tolerarlas, como sino estuviese escrito: «Ninguno 
puede servir á dos señores.» Estos son mucho más 
peligrosos y falsos que los enemigos abiertos.» 

D. Aquí observo tres cosas: i." que claramente 
reprueba Pió IX eso que aquí llamamos componendas: 
una dosis de religión y otra de Liberalismo que es el 
carácter de los mestizos: 2.a que esos señores con 
esa dosis de falsa libertad nos propinan la servidum-
bre aduladora del cesarismo: 3.a que sin razón se creen 
agraviados cuando de ellos se dice que son más peli-
grosos y falsos que los impios descarados, y en este 
Mentido, como dijo también Pió IX, peores que los de 
la Comune de París. 

M. Sigamos: En un Breve del 8 del mismo año, di-
r i g i d o á los círculos católicos de Bélgica,dice así: «Pero 
lo°que más alabamos en vuestra empresa es la aversión 
á los principios católico-liberales... Los que están im-
buidos en ellos hacen profesión de respeto á la Igle-
sia... pero se empeñan en pervertir su doctrina.» 

En otro Breve del 9 de Junio del mismo año á la 
sociedad católica de Orleans, dice: «Aunque tengáis 
que luchar contra la impiedad, tal vez sea más leve 
el peligro de esta parte, que el que os viene de ami-
gos imbuidos en aquella doctrina anfibia que odia las 
últimas consecuencias de los errores y favorece sus 



Papa: ármate de un poco de paciencia que la cosa lo 
merece. 

D. Antes oigo con ánsia cuanto sobre esto me 
digáis. 
• M. No abusaré sino que me ceñiré á lo más 
preciso (i). 

D. Como gustéis. 
M. Pues bien, esos señores tomaron no por ente-

ro, sino con los límites que ellos ponían, las enseñan-
zas de Pió IX: y como los buenos las recibían integras 
según el Papa las daba, resultó la división consiguien-
te, de que los católicos-liberales ó mestizos dicen ser 
causantes los que no sienten como ellos. 

D. ¿Y Pió IX qué dijo? 
M. Escucha: En Breve de 4 de Noviembre de 

1868, despues.de recordar, cuantas veces la Santa Sede 
ha reprobado esos errores liberales prosigue: 

«A pesar de esto, personas piadosas, dejándose guiar 
por su propio juicio, creen que las enseñanzas apostó-
licas son susceptibles de una interpretación más ám-
plia, y que aquellas opiniones, contenidas dentro de 
ciertos límites, no repugnan en manera alguna á la 
sana doctrina... Con lo cual por medio de su ejemplo 
y autoridad inducen á otros á abrazarlas, y desarrollan 
los malos gérmenes que en ellos se ocultan, y sin sa-
berlo ni quererlo, siembran la división y debilitan las 
fuerzas que seria necesario dirigir contra los enemigos 
comunes.» 

D. El Papa achaca la división á los que no reciben 
por entero su doctrina. 

M. Es natural; pero oye aun lo que enseña en el 
Breve del 6 de Marzo de 1873: 

«Serian, dice, menos nocivos los fraudes y violencias 

(1) El libro Casus Conscientiae por P. V-, traducido en esta parte al 
castellano, trata á fondo el asento, y cita muchos autores de consulta. 

de los hijos del siglo, si muchos que se dicen católicos 
de nombre no les tendiesen una mano amiga. Porque 
no faltan personas que, como para conservarse en 
amistad con ellos, se esfuerzan en establecer estrecha 
sociedad entre la luz y las tinieblas, y mancomunidad 
entre la justicia y la iniquidad, por medio de doctri-
nas que llaman católico-liberales, las cuales, basadas 
sobre perniciosísimos principios, adulan á la potestad 
civil que invade las cosas espirituales, y arrastran los 
ánimos á someterse á las más inicuas leyes, ó al menos 
i tolerarlas, como sino estuviese escrito: «Ninguno 
puede servir á dos señores.» Estos son mucho más 
peligrosos y falsos que los enemigos abiertos.» 

D. Aquí observo tres cosas: i ." que claramente 
reprueba Pió IX eso que aquí llamamos componendas: 
una dosis de religión y otra de Liberalismo que es el 
carácter de los mestizos: 2.a que esos señores con 
esa dosis de falsa libertad nos propinan la servidum-
bre aduladora del cesarismo: 3.a que sin razón se creen 
agraviados cuando de ellos se dice que son más peli-
grosos y falsos que los impios descarados, y en este 
Mentido, como dijo también Pió IX, peores que los de 
la Comune de París. 

M. Sigamos: En un Breve del 8 del mismo año, di-
r i g i d o á los círculos católicos de Bélgica,dice así: «Pero 
lo°que más alabamos en vuestra empresa es la aversión 
á los principios católico-liberales... Los que están im-
buidos en ellos hacen profesión de respeto á la Igle-
sia... pero se empañan en pervertir su doctrina.» 

En otro Breve del 9 de Junio del mismo año á la 
sociedad católica de Orleans, dice: «Aunque tengáis 
que luchar contra la impiedad, tal vez sea más leve 
el peligro de esta parte, que el que os viene de ami-
gos imbuidos en aquella doctrina anfibia que odia las 
últimas consecuencias de los errores y favorece sus 



primeros gérmenes, no quiere abrazar la verdad ente-
ra, y no se atreve á rechazarla toda.» 

En otro Breve del 18 de Julio al Obispo de Quim-
per dice: «Descubrirán un camino resbaladizo hácia el 
error en esas opiniones liberales que son fácilmente 
acogidas por muchos católicos honrados y hasta piado-
sos... Advertid á los individuos de esa asociación, que 
en las varias veces que hemos combatido á los que si-
guen opiniones liberales, no hemos tenido en cuenta á 
los que odian á la Iglesia, pues fuera inútil; sino á los 
que acabamos de indicar, quienes, conservando el vi-
rus de los principios liberales que han mamado con la 
leche, y sin creerlo perjudicial á la Religión, lo ino-
culan en los espíritus, propagando las perturbaciones 
que agitan al mundo hace ya tanto tiempo.» 

D. Procuraré tener á la mano, si no ya clavadas en 
la memoria, todas esas palabras de Pió IX; porque en-
tre nosotros pasa hoy, lo que pasaba hace tantos años 
en Bélgica y Francia; y nada, como si el Papa no hu-
biese ya cerrado todas las salidas á los mestizos ó anfi-
bios, que también es gráfica esta calificación que el 
Breve da á la doctrina de ellos; continuamente nos 
están brindando con su unión y amistad, aunque el 
Papa dice ser tal vez más peligrosa que la amistad con 
los impios; y si rechazamos esa unión salen con que 
son católicos honrados y hasta piadosos, llenos de re-
verencia al Papa; sin reparar en que eso no quita que 
conserven el virus liberal que emponzoña su piedad, 
hace ilusoria su adhesión al Papa, y su trato familiar 
muy peligroso. Y ¿cuántas veces he oido á algunos 
que es preciso interpretar las palabras de! Papa, y que 
aunque él no haga distinción entre Liberalismo impío 
y Liberalismo inofensivo, nosotros debemos hacerla y 
comprender que lo que condena Pió IX es ese odio 
que muchos liberales profesan á la Iglesia? 

Esto dicen ellos, pero Pió IX enseña todo lo contra-
rio en el Breve último que habéis citado, y en los de-
más contra los de doctrina anfibia. 

D. ¿Pero al fin y a? cabo qué pretendían y pre-
tenden esos ilusos? 

M. Oyélo de su misma boca en su manifiesto de 
Coblenz y en lo que estando para abrirse el Concilio 
Vaticano se atrevieron á encargar al Obispo de Tréve-
ris. Dicen allí entre otros despropósitos: «Q.ue su 
principal atención fuese poner en armonía la Iglesia 
con el espíritu moderno, y que procurase la introdu-
cion de los legos en el gobierno eclesiástico de cada 
país.—Que suprimiese (el concilio) el índice de libros 
prohibidos, pues es un obstáculo para la libertad del 
pensamiento.» (1) Es decir que querían ni más ni 
menos, que el Concilio hiciese lo que Pió IX, siguien-
do á sus antecesores, acababa de condenar (2), y lo 
que Leon XIII al concluir la recapitulación de su En-
cíclica sobre la libertad, enseña no. poderse hacer, y lo 
llama pretension absurda. El dia en que la Iglesia se 
armonizase con el Liberalismo, ó sea el libertinaje, é 
hiciese la vista gorda al error, no reprobándolo, ese 
dia las puertas del infierno habrían prevalecido contra 
ella. 

D. ¿Qué ceguedad y soberbia la de esos hombres? 
M. Cuando Pió IX reprobó las malignas interpre-

taciones que daban á los documentos Pontificios; y de-
claró que se habían de tomar con sencillez, como so-
naban, íntegramente; buscaron otra segunda evasiva 
menos hipócrita, y fué rehusar la autoridad del Sylla-
bus, achacando que no era definición ex Cathedra. 

(1) Véase á D. Antonio Ortiz Tiñuela, en sus "Cartas al Conde deHon-
talambert. Sevilla,—lS69.n 

(2) Léanse con atención los cuatro últimos errores condenados en el 
Syllabus. 



Esto ya entonces era una franca desobediencia y re-
beldía; prescindo siempre de la buena fé en que por 
ignorancia pudieron hallarse aquellos católico-libera-
les. El Episcopado en masa acofia aquel documento 
como Regla de doctrina católica, dada por el Vicario 
de Cristo á su Iglesia; pero si alguna sombra de duda 
podia quedar la ha desvanecido por completo el Con-
cilio Vaticano, ( i ) y más recientemente las Encíclicas 
de León XIII. Lee además el error XXI I de los con-
denados en el Syllabus. 

D. ¿Y en qué pararon los católico-liberales? 
M. Unos se declararon herejes con el nombre de 

católicos-viejos: otros se fueron sometiendo, aunque 
siempre la cabra tira al monte, y aun trataron de en-
caramarse por otro vericueto. 

D. ¿Cuál? 
M. Lo hemos visto no ha mucho repetido entre 

algunos de esos flamantes católicos: tercera evasiva: 
Yo soy liberal, dicen muy formales, pero solo en po-
lítica. 

D. Y qué ¿también eso está condenado? 
M. ¿Has oido tú que el Papa hiciese esa distin-

ción? ¿No has visto más bien que Pió IX despues que 
esos señores la hicieron, dice por el contrario, que al 
condenar el Liberalismo, ha puesto la mira precisa-
mente en ese de los que admiten la Religión, pero 
creen que ya en nuestro tiempo es preciso liberali-
zarse ó sea concillarse con ese espíritu moderno, en 
eso que diríamos ser liberal en política ó por polí-
tica? No querían otra cosa los católico-liberales, co-
mo acabas de ver, y esto bastaba para desvirtuar la 
condenación del Liberalismo. Cabalmente en el Sylla-

(1) La Civütá Cattolica lia expuesto el año pasado este punto en va-
rios artículos. En el Apéndice consta lo que es definición es Cathedra. 

bUS se condena esa política liberal de nuestros dias, 
y para nuestros dias. El lenguage de esos hombres es 
como si un impio se creyese católico con decir: Yo 
condeno el ateísmo considerado en sí; pero en nues-
tro siglo hay que plegarse á ser ateo; y así por polí-
tica soy ateo. ¡Qué absurdo! La Iglesia anatematizando 
el ateísmo, lo anatematiza en todas las esferas y para 
todo tiempo; en filosofía lo mismo que en teología, 
para hoy lo mismo que para siempre. Lo mismo se 
diga del Liberalismo. 

Otra cosa seria si uno dijera: Yo , como católico, 
aborrezco la libertad de cultos; pero como gobernante 
tengo que tolerarla, por evitar mayores males. Aquí 
es diferente el caso, pues en el supuesto de que ese 
señor hable sinceramente, no ama como gobernante 
lo que odia como católico; sino que tolera como go-
bernante lo que odia como gobernante y como cató-
lico; y se compone muy bien el odiar y tolerar una 
cosa á un tiempo. Así lo enseña Pío IX en un Breve 
al Sr. Perin, profesor de Lovaina, declarando que el 
error está en considerar esas libertades de cultos, de 
imprenta, etc., como derechos que deben favorecerse, 
por ser necesarios á la marcha del progreso, y no 
como errores que deben 'combatirse. 

D. Si por política se entendiera sólo la forma de 
gobierno ó de administración, y por preferir uno la 
más popular y descentralizadora le llamasen liberal en 
política, ¿tendría esto algún inconveniente? 

M. En llamarse ó dejarse llamar uno liberal, siem-
pre hay inconveniente, pues es tomar un nombre re-
probado, y no está en nuestra mano hacer que ese 
nombre signifique otra cosa. 

Ya has visto lo que los liberales y el Papa entien-
den por Liberalismo, y ninguno lo hace consistir en 
tal ó cual forma de gobierno, sino en el espíritu que 



lo anima ó sea en los principios en que se apoya y de 
que vive. Católica fué v. g. la república de Venecia, 
y anti-católica es la Autocracia Rusa no solo por ser 
cismático-hereje el Czar, sino por el despotismo de su 
gobierno. 

D. He oido que León XIII acaba de declarar 
esto mismo, y con ello están boyantes los Demócratas. 

M. Pronto verás por tus mismos ojos lo que ha 
enseñado León XIII; pero los vítores de esa gente 
nacen ó de ignorancia ó de malicia. Nada ha dicho 
ahora el Papa, que no hubiese enseñado siempre la 
Iglesia; pero los enemigos de ésta cogen el árbol por 
las hojas: dicen que el Papa no condena la forma repu-
blicana, y esto es verdad; y se callan que condena la 
república liberal que es la que ellos quieren, ni más 
ni menos que la monarquía liberal que á otros place. 
León XIII despues de enseñar que el Liberalismo en 
todos sus grados es contrarío á la doctrina católica; 
enseña sí que no reprueba ninguna forma de gobier-
no, pero con varias condiciones que allí pone, á saber, 
que esa forma sea capaz de dar verdadero bienestar á 
la nación, que sea legítima y no partode una rebelión, 
ni tiránica; todo entendido según los principios rancios 
y católicos, y no según el derecho Nuevo. La repú-
blica en países como España, carece de esas condiciones. 

D. Y por eso suena tan mal, que se tiene por si-
nónimo de revolución y aun de irreligión. 

M. Los sábios más eminentes están conformes en 
que la Monarquía es la que, de suyo y comunmente, 
ofrece más garantías de bienestar á un pueblo, máxi-
me siendo el Rey, católico de verdad, y católicas las 
leyes fundamentales con que debe gobernar, opuestas 
no menos á la insubordinación que á la arbitrariedad 
y despotismo, ( i ) Pero en fin quien no se persuadiese 

(1) Véase S. Tom., Belarm., Suar., etc. 

de esta verdad no incurriría por ello en error alguno 
contra la doctrina de la Iglesia. Más si de la especu-
lación quiere uno venir á la práctica, é introducir la 
república en un pueblo que tiene entrañada en sus 
ideas y costumbres la Monarquía; donde el Monarca 
legítimo no pueda sin injusticia ser postergado; y más 
si ese república proclama la soberanía nacional como 
fuente de todo derecho, trayendo en pos las consabi-
das libertades ó libertinaje legal; el que tal quiere ó 
procura, cae de lleno bajo los anatemas de Dios y de 
su Iglesia. Lo mismo te digo si se quiere por la rebe-
lión ó sedición, ó de cualquier otro modo ilícito, sus-
tituir á la forma legítima otra cualquiera. 

D. ¿Y el sufragio universal está también conde-
nado? 

M. Como aplicación de la soberanía nacional, que 
sea fuente de todo derecho, es claro que sí: y en ge-
neral al tal sufragio todos por esperiencia vemos le 
cuadra el calificativo que le dió Pió IX, de mentira 
universal y llaga destructora de la sociedad: que no 
es otra cosa, principalmente en manos de gobierno 
liberal en una nación católica. 

D. ¿Lo mismo diréis del gobierno representantivo? 
M. Si estriba en base liberal, es malo; si en prin-

cipios católicos, puede ser bueno, como lo era nues-
tra Monarquía tradicional con sus Cortes representati-
vas de los tres brazos del Estado, Clero, Nobleza y 
Pueblo: las de ahora no son en realidad represen-
tativas, sino legislativas y hasta constituyentes, lo cual 
hace ilusoria la Monarquía, ( i) pero además son libe-
rales, y pecan los que en ellas obran contra lo que 
enseña ó manda la Iglesia Santa. (2) 

(1) Véase áLibcratore y Taparelli, ambos de la Compañía de Jesús que 
tratan filosófica é históricamente la cuestión. 

(2) Véase Casus Conscientice por P. V. 



„ f m á s - d e I o s e r r o r e s que hasta aquí he querido se-
ñalarte como dignos de toda reprobación, hay otros 
menos públicos que tratan de hacerse lugar entre los 
letrados, como son el Tradicionalismo, el Ontologismo 
y el Darwinismo. 

D . Nunca he oido hablar de tales cosas. 
M. Como que no han salido aun de las aulas, de 

las universidades y de los libros. 

D. Por lo mismo, desearía conocer en qué consis-
ten, para no inficionarme. 

M Pues has de saber que, antes de ser prohibidos 
por la Iglesia, fueron defendidos por hombres de mé-
ritos los dos primeros, el tradicionalismo para comba-
tir a los racionalistas, y el ontologismo para combatir 
a los ateos. En efecto, los racionalistas pretenden que 
la razón basta para todo, y , q u e la revelación y la tra-
dición son inútiles y aun imposibles. Los tradiciona-
hstas por el contrario (y observa que no hablo aquí 
de lostradicionalistas en política), que la razón no vale 
por si para nada en orden á ideas morales y metafísi-
cas en cuyo campo todo lo hacen la revelación y la 
tradición.—Los ateos dicen que no puede probarse la 
existencia de Dios: los ontólogos, por el contrario, 
que la intuición de Dios es nuestra primera idea, y 
que de ella parten todas las demás. 

D. ¿Y la Iglesia qué dice? 
M. Dice que la razón no basta para todo, pero 

que puede algo; que no vemos á Dios inmediatamen-
te, pero puede probarse su existencia. 

D. Nada más razonable. 

M . Del tradicionalismo habla el Concilio del Va-
ticano: en los capítulos a / y 4 . ° D e F i ( U , e n s e ñ a q u e 

con la razón, sin necesidad de revelación, se puede 
probar qije Dios es el principio y fin de todas las co-
sas;yen el cánon i . 'de l párrafo anatematizaáquien 

lo niegue. De suerte que ningún católico puede ya ser 
tradicionalista en Filosofía. 

Pero como eres lego en esta materia, y es ella entre 
nosotros más útil délo que á primera vista parece; 
tomaré el agua de más arriba, y te daré noticia de lo 
que motivó esta condenación. 

Por los años de 1843, enseñó el doctor Ubags en 
Lovaina que no podia demostrarse la existencia de 
Dios; hasta que la Sagrada Congregación le prohibió 
á 3 de Junio siguiese semejante doctrina. A 15 del 
mismo mes de 1855, propuso la Congregación al doc-
tor Bonnetti cuatro proposiciones para que las firmase; 
de las cuales he copiado dos. La primera dice: «Puede 
el raciocinio demostrar con certeza la existencia de 
Dios, la espiritualidad del alma, la libertad del hom-
bre. La fé es posterior á la revelación, y por lo tanto 
no puede alegarse para probar la existencia de Dios 
contra el ateo, para probar la espiritualidad del alma y 
la libertad contra los sectarios del naturalismo y del 
fatalismo.» 

La segunda dice: «El uso de la razón precede á la 
fé, y conduce á ella al hombre con el auxilio de la re-
velación y de la gracia.» 

Por este tiempo salió el P. Ventura Ráulica ense-
ñando en su obra: El semi-racionalismo descubierto, 
un tradicionalismo mitigado, y cuatro profesores de 
Lovaina á 7 de Febrero de i860 propusieron á la Sa-
grada Congregación la siguiente pregunta: «Si es líci-
to enseñar, que Dios hubiera podido formar al hom-
bre de tal modo, que con sólo la fuerza de su razón y 
las verdades de orden natural grabadas en su mente, 
sin otro auxilio intelectual externo, pudiese llegar al 
uso expedito de la misma razón; pero que actualmente 
nace de tal condicion que para lograr el uso expedito de 
la razón le hace falta algún auxilio intelectual externo; 



el cual no debe mirarse como causa eficiente por la 
que llegue; sino como condicion sin la cual no pueda 
llegar al uso de su razón lo bastante para que adquie-
ra un conocimiento claro de Dios y de las verdades 
morales.» 

Con motivo de estas cartas se examinó de nuevo la 
cuestión, y fué reprobado el tradicionalismo el 6 de 
Marzo de 1864, como lo había sido antes. Y opinando 
algunos que no se incluía en la condenación la doctrina 
de los cuatro profesores, contestó á nombre del Papa 
el cardenal Patrizzi; que no se había oído sin admira-
ción se propusiese semejante duda; que antes de la 
condenación se había tenido en cuenta la doctrina de 
los cuatro profesores, y que era un deber gravísimo 
someterse plenamente á los decretos de la Santa Sede. " 
(30 de Agosto de 1866.) 

En vista de esto se sometieron, y todo quedó en 
calma; y si bien posteriormente al concilio Vaticano 
quisieron levantar de nuevo cabeza, tuvieron otra vez 
mas que obedecer al mandato del Papa, que ratificó 
los anteriores decretos. (7 de Agosto de 1870). 

En esto paró el tradicionalismo moderado. Si, conde-
nada una doctrina, ves que algunos la siguen profe-
sando, anadiendo al nombre que la denota el califica-
tivo moderado, mala señal. ¿Qué importa no tener todo 
el error si se conserva parte} Y sino ¿á qué conservar 
el nombre? ¿Qué fueron los semi-arrianos? Arríanos 
moderados. ¿Qué los semi-pelagianos? Pelagianos 
moderados. Asi en otras sectas, y tan herejes unos co-
rnos otros, y todos condenados por la Iglesia, como 
decíamos poco ha de los liberales y de los mestizos que 
son los liberales más moderados. 

D. Quisiera m e instruyéra is a lgún tanto sobre el 

ontologismo. 

M. Te diré las proposiciones suyas que fueron 

condenadas en 18 de Setiembre de 1861 por la Con-
gregación del Santo Oficio. 

1.a «El conocimiento inmediato de Dios, á lo me-
nos habitual, es esencial al entendimiento humano, de 
tal modo, que sin él no puede éste conocer nada, co-
mo que es la misma luz del entendimiento.» 

2.a «Aquel sér que entendemos en todas las cosas, 
y sin el cual nada entendemos, es el Sér divino.» 

3.a «Los universales, considerados aparte rei, no 
se distinguen realmente de Dios.» 

4.a «La noticia que tenemos de Dios, nacida con 
nosotros mismos, envuelve en sí de un modo eminen-
te todo otro conocimiento; de suerte que por ella te-
nemos implícitamente conocido todo lo demás que 
tenga sér, bajo cualquier aspecto que pueda ser co-
nocido.» 

5.a «Todas las otras ideas no son sino modificación 
de aquella idea con que entendemos á Dios como ente 
simpliciter. 

6.a Las cosas criadas están en Dios como la parte 
en el todo, no ciertamente en un todo formal, sino en 
un todo infinito, simplicísimo, el cual pone las partes 
de este todo fuera de sí sin división ni disminución 
suya.» 

7.a «Así puede explicarse la creación. Dios con el 
mismo acto especial" con que se entiende y quiere, 
como distinto de una criatura determinada, v. gr., de 
un hombre, produce aquella criatura.» 

D. ¿En estas proposiciones está todo el ontologis-mo? 
M. Bien puede decirse que todo él está en la pri-

mera. Poco se necesita saber p a r a comprender lo ab-
surdo de esta doctrina tan contraria á la Escritura, que 
nos dice, que á Dios se le conoce por sus obras y no 
á sus obras por Dios; amen de que las últimas propo-
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siciones son además puro Panteísmo, pues se dá en 
ellas identidad sustancial al sér creado con el in-
creado. 

D. Y el decreto del Santo Oficio ¿obliga como si 
fuera del Papa? 

M. Pió IX responderá por mí cuando dice que es 
necesario sujetarse á las decisiones doctrinales de las 
Congregaciones Pontificias (21 de Diciembre de 1863V 
7 que el llamarlos Decretos de la Curia Romana, como' 
para evadir su fuerza, es lenguaje reprensible y de 
catolico-liberales. (6 de Marzo de 1873). 

D. ¿Y qué es el Darwinismo? 
M. Una invención de algunos filósofos gentiles 

del tiempo antiguo, refutada por Santo Tomás (1) y 
reproducida ahora por el escocés Darwin; la cual con-
siste en hacer descender á los hombres de los monos á 
fuerza de transformaciones progresivas. 

D. ¿Pues no es bien conocido el origen del hom-
bre por la Sagrada Escritura? 

M. Esa gente no tiene en cuenta la Escritura. 
D. ¿Y no se les puede mostrar lo absurdo de su 

sistema por los principios de física ó de historia na-
tural? 

M. Ciertamente, y así se ha hecho en varias obras 
que refutan completamente esa locura. (2) 

(1) v. I. p. 
(2) V. g. en la Apología de la Religion, por el P. Mendive. S. J . 

L E O N P A P A XII I 
V E N E R A B L E S HERMANOS 

SALUD Y BENDICION APOSTÓLICA. 

E l concepto de la libertad. W 

A libertad, bien aventajadísimo de la naturaleza y 
propio únicamente de los que gozan de inteli-

gencia ó razón, da al hombre la dignidad de estar en 
manos de su propio consejo y tener la potestad de sus 
acciones; pero interesa en gran manera el modo con 
que se hade ejercer semejante dignidad,porque del uso 
de la libertad se originan, así como bienes sumos, males 
también sumos. En mano del hombre está, en efecto, 
obedecer á la razón, seguir el bien moral, tender de-
rechamente á su último fin; pero igualmente puede 
inclinarse á todo lo demás , y yendo tras apariencias 
engañosas de bien, perturbar el orden debido y correr 
á su perdición voluntaria. Jesucristo, libertador del 
linaje humano, restituyendo y aumentando la antigua 
dignidad de la naturaleza, ayudó muchísimo á la mis-
ma voluntad humana, y añadiéndole de una parte los 
auxilios de su gracia, y proponiéndole por otra la feli-
cidad sempiterna en los cielos, la elevó á cosas mejo-
res. De semejante modo la Iglesia, porque oficio suyo 
es propagar por toda la duración de los siglos los be-
neficios que por Jesucristo adquirimos, ha merecido 

fl) Tomamos esta división de-párrafos del -L ' amico delle famiglie, 8 
de Julio, 18SS; aprobado por el Arz. de Genova. 



bien y merecerá bien siempre de dón tan excelente 
de la naturaleza. A pesar de esto, se cuentan no po-
cos que piensan ser la Iglesia obstáculo para la libertad 
del hombre; y la causa de que así piensen está en el 
perverso y del todo invertido juicio que forman de la 
libertad. Porque, ó la adulteran en su nocion misma, 
o con la opinión que de ella tienen la dilatan más de 
lo justo, pretendiendo que alcanza á gran número de 
cosas, en las cuales, si se ha de juzgar rectamente, no 
puede ser libre el hombre. 

Otras veces, y singularmente en las Letras Encícli-
cas lmmortale Dei, Xós hemos hablado de las llamadas 
Libertades modernas, separando lo que en ellas hay de 
honesto de lo que no lo es, y demostrando al mismo 
tiempo que cuanto hay de bueno en estas libertades 
es tan antiguo como la verdad misma, y siempre lo 
aprobó la Iglesia muy de buen grado, y lo tiene 
y hace uso de ello; más, á decir verdad, lo que 
se ha añadido de nuevo es cierta parte corrompi-
da que han engendrado las turbulencias de los tiem-
pos y el prurito demasiado de cosas nuevas. Pero 
como hay muchos pertinaces en la opinion de que 
estas libertades, áun en lo que tienen de vicioso, son 
el mayor ornamento de nuestro siglo y las juzgan 
fundamento necesario para constituir las naciones, 
Hasta el punto de negar que sin ellas pueda concebirse 
gobierno perfecto de los Estados, Nos ha parecido 
proponiéndonos la pública utilidad, tratar con parti-
cularidad de este asunto. 

De la libertad natural. 

De lo que aquí tratamos directamente es de la li-
bertad moral, ya se la considere en cada uno de los 

hombres, ya en la comunidad de ellos; pero conviene 
al principio decir brevemente algo de la libertad na-
tural, porque áun cuando del todo se distingue de la 
moral, es sin embargo, fuente y principio de donde 
nacen, por virtud propia y espontáneamente, todas 
las libertades. El juicio de todos y el sentido común, 
que es voz certísima de la naturaleza, solamente en los 
que son capacesde inteligencia ó de razón reconoce esta 
libertad, y en ella está la causa de ser tenido el hombre 
por verdadero autor de cuanto ejecuta. Y con razón, 
en efecto, porque cuando los demás animales se dejan 
llevar sólo de sus sentidos y sólo por el impulso de la 
naturaleza buscan diligentísimamente lo que les apro-
vecha y huyen de sus contrarios, el hombre tiene por 
guía á la razón en cada una de las acciones de su vida. 
Pero la razón juzga que de cuantos bienes hay sobre 
la tierra todos y cada uno pueden ser, y pueden igual-
mente no ser, y juzgando, por lo mismo, que ningu-
no de ellos se ha de tomar necesariamente, da poder 
y opcion á la voluntad para elegir lo que quiera. 
Ahora bien: el hombre puede juzgar de la contingen-
cia, como la llaman, de estos bienes que decíamos, á 
causa de tener un alma por naturaleza simple, espiri-
tual, capaz de pensar, la cual, pues esta es su natura-
leza, no trae su origen de las cosas corpóreas ni de-
pende de ellas en su conservación, antes creada por 
Dios sin intermedio alguno, y traspasando á larga dis-
tancia la condicion común de los cuerpos, tiene un 
modo de vivir propio suyo y un modo no menos pro-
pio de obrar, con lo cual, abarcando con el juicio las 
razones inmutables y necesarias de lo bueno y lo ver-
dadero, conoce con evidencia no ser en manera algu-
na necesarios aquellos bienes particulares. Y así cuan-
do se establece que el alma del hombre está libre de 
toda composicion perecedera y goza de la facultad de 



pensar, juntamente se constituye con toda firmeza en 
su propio fundamento la libertad natural. 

Ahora bien: así como nadie ha hablado déla sim-
plicidad, espiritualidad é inmortalidad del alma hu-
mana tan altamente como la Iglesia católica, ni la ha 
asentado con mayor constancia, así también ha suce-
dido con la libertad; siempre ha enseñado la Iglesia 
una y otra cosa, y hs defiende como dogma de fé- y 
no contenta con esto, tomó el patrocinio de la liber-
tad enfrente de los herejes y fautores de novedades 
que la contradecían, y libró de la ruina á este bien 
^ grande del hombre. Bien atestiguan los monu-
mentos escritos con cuánta energía rechazó los cona-
tos frenéticos de los Maniqueos y de otros; y en tiem-
pos mas cercanos, nadie ignora el grande empei^o y 
fuerza con que ya en el Concilio Tridentino, ya des-
pues contra los sectarios de Jansenio luchó en defensa 
del libre albedrío del hombre, sin permitir que e l / , -
tal s,„o se arra.gára en tiempo ni en lugar alguno ' 

L a nbertad, pues, es propia, como hemos dicho de 

os que participan de inteligencia ó razón, y mirada 
en s, misma no es otra cosa sino la facultad de ele*i 
o conveniente á nuestro propósito, ya que sólo es 

señor de sus actos el que tiene facultad de eLir 
una eos entre muchas. Ahora bien: como todo lo que 

n de? b>C°n i? ^ 3 l C a n Z a r 3 , g U n a C ° S a í i e - -
zon del bien que llamamos útil y éste es por natura-
leza acomodado para mover propiamente el apetito 
por eso el libre albedrío es propio de la v o l u n L , ó 
mejor, es la voluntad misma en cuanto tiene al obrar 
la facultad de elección. Pero de ningún modo se 
mueve la voluntad si no va delante iluminando, á 
manera de antorcha, el conocimiento intelectual; es 
decir, que el bien apetecido por la voluntad es el bien 
precisamente en cuanto conocido por la razón. Tanto 

más, cuanto en todos los actos de nuestra voluntad 
siempre antecede á la elección del juicio acerca de la 
verdad de los bienes propuestos y de cual ha de ante-
ponerse á los otros; y ningún hombre juicioso duda 
de que el juzgar es propio de la razón y no de la vo-
luntad. Si la libertad, pues, reside en la voluntad, que 
es por naturaleza un apetito obediente á la razón, si-
gúese que la libertad misma ha de versar, lo mismo 
que la voluntad, acerca del bien conforme con la 
razón. 

E l abuso de la libertad. 

Con todo, puesto que una y otra facultad distan 
de ser perfectas, puede suceder, y sucede, en efecto, 
muchas veces que el entendimiento propone á la vo-
luntad lo que en realidad no es bueno, pero tiene 
vanas apariencias de bien, y á ello se aplica la volun-
tad. Pero así como el poder errar y el errar de hecho es 
vicio que arguye un entendimiento no del todo per-
fecto, así el abrazar un bien engañoso y fingido, por 
más que sea indicio de libre albedrío, como la enfer-
medad es indicio de vida, es, sin embargo, un defecto 
de la libertad. Así también la voluntad, por lo mismo 
que depende de la razón; siempre que apetece algo 
que de la recta razón se aparta, inficiona en sus fun-
damentos viciosamente la libertad y usa de ella per-
versamente. Y esta es la causa por que Dios, infinita-
mente perfecto, el cual por ser sumamente inteligente 
y la bondad por esencia es sumamente libre, en nin-
guna manera puede querer el mal de culpa, como ni 
tampoco pueden los bienaventurados del cielo, á cau-
sa de la contemplación del bien sumo. Sábiamente ad-
vertían contra los Pelagianos San Agustín y otros que, 
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si el poder declinar de lo bueno fuese según la natu-
raleza y perfección de la libertad, entonces Dios, Je-
sucristo, los ángeles, los bienaventurados, en todos 
los cuales no se da semejante poder, ó no serian li-
bres, ó lo serian con menor perfección que el hombre 
viador é imperfecto. Acerca de esto tiene el Doctor 
Angélico largas y repetidas disertaciones, de donde se 
puede deducir y concluir que el poder pecar no es 
libertad, sino servidumbre. Sobre las palabras de 
Cristo, Señor nuestro, «qui fácil peccatum servas esl 
peccati», el que hace el pecado es siervo del pecado, 
(i) dice sutilísimamente: cada cosa es aquello que se-
gún su naturaleza le conviene; por donde, cuando se 
mueve por cosa extraña, no obra según su propia natu-
raleza sino por ageno impulso, y esto es seroil. Pero el 
hombrees racional por naturaleza. Cuando, pues, st 
mueve según razón, lo hace de propio movimiento y obra 
como quien es, cosa propia de la libertad; pero cuando 
peca, obra fuera de razón, y entonces se mueve como por 
impulso de otro, sujeto en con fines ajenos-, y por esto 
«el que hace el pecado es siervo del pecado.» Con 
claridad bastante vió esto la filosofía de los antiguos, 
singularmente los que enseñaban que solo era libre 
el sábio; y es cosa averiguada que llamaban sábio á 
aquel cuyo modo de vivir era según naturaleza, esto 
es, honesto y virtuoso. 

La ley y la gracia. 

Y puesto que la libertad es en el hombre de tal 
condicion, pedia ser fortificada con defensas y auxi-
lios á propósito para dirigir al bien todos sus movi-
mientos y apartarlos del mal; de otro modo hubiera 

(1) Joaim, VIII. 34. 

sido gravemente dañoso al hombre el libre albedrío. 
Y en primer lugar fué necesaria la ley, esto es, una 
norma de lo que había de hacerse y omitirse, la cual 
no puede darse propiamente en losanimales, queobran 
forzados de la necesidad, como que todo lo hacen por 
instinto, ni de sí mismos pueden obrar de otro modo 
alguno. Mientras que los que gozan de libertad, en 
tanto pueden hacer ó no hacer, obrar de un modo ó 
de otro, en cuanto ha precedido, al elegir lo que quie-
ren, aquel juicio que decíamos de la razón, por medio 
del cual no solo se establece qué es por naturaleza ho-
nesto, qué torpe, sino además qué es bueno y en rea-
lidad debe hacerse, qué malo y en realidad evitarse; 
es decir, que la razón prescribe á la voluntad á donde 
debe tender y de qué debe apartarse para que el hom-
bre pueda alcanzar su último fin, por cuya causa ha 
de hacerse todo. Esta ordenación de la razón es lo que 
se llama ley, por lo cual la razón de ser necesaria al 
hombre la ley ha de buscarse primera y radicalmente 
en el mismo libre albedrío, para que nuestras vo-
luntades no discrepen de la recta razón. Y no podria 
decirse ni pensarse mayor ni más perverso contra-
sentido que el pretender exceptuar de la ley al hom-
bre, porque es de naturaleza libre; y si así fuera, se-
guiríase que es necesario para la libertad el no ajustarse 
á la razón, cuando, al contrario, es certísimo que el 
hombre, precisamente porque es libre, ha de estar 
sujeto á la ley, la cual queda así constituida guia del 
hombre en el obrar, moviéndole á obrar bien con el 
aliciente del premio y alejándole del pecado con el 
terror del castigo. Tal es la ley natural, primera entre 
todas, la cual está escrita y grabada en la mente de 
cada uno de los hombres, por ser la misma razón hu-
mana mandando obrar bien y vedando pecar. Pero 
esos mandatos de la humana razón no pueden tener 



fuerza de ley sino por ser voz é intérprete de otra razón 
más alta á que deben estar sometidos nuestro enten-
dimiento y nuestra libertad. Como que la fuerza de 
la ley, que está en imponer obligaciones y adjudicar 
derechos, se apoya del todo en la autoridad, esto es, 
en la potestad verdadera de establecer deberes, y con-
ceder derechos, y dar sanción, además, con premios y 
castigos, á lo ordenado; y es claro que nada de esto 
habría en el hombre, sise diera así mismo norma para 
las propias acciones como sumo legislador. Sigúese 
pues, que la ley natural es la misma ley eterna, ingé-
nita en las criaturas racionales, inclinándolas á las 
obras y fin debidos, como razón eterna que es de Dios, 
Criador y Gobernador del mundo universo. A esta 
regla de nuestras acciones y freno del pecar se han 
juntado, por beneficio de Dios, ciertos auxilios singu-
lares y aptísimos para regir la voluntad y robustecerla. 
El principal y más excelente de todos ellos es la virtud 
de la á.W\nz gracia, la cual, ilustrando al entendimien-
to é impeliendo al bien moral á la voluntad, robuste-
cida con saludable constancia, hace más expedito y 
juntamente más seguro el ejercicio de la libertad na-
tiva. Y está muy lejos de la verdad el que los movi-
mientos voluntarios sean, á causa de esta intervención 
de Dios, menos libres porque la fuerza de la gracia 
divina es íntima en el hombre y congruente con la 
propensión natural, porque dimana del mismo autor 
de nuestro entendimiento y de nuestra voluntad, el 
cual mueve todas las cosas según conviene á la natura-
leza de cada una. Antes bien, como advierte el Doc-
tor Angélico, la gracia divina, por lo mismo que pro-
cede del Hacedor de la naturaleza, está creada y aco-
modada admirablemente para proteger cualesquiera 
naturalezas y conservarles sus inclinaciones, su fuerza, 
su facultad de obrar. 

L a libertad civil. 

Y lo dicho de la libertad en cada individuo, fácil-
mente se aplica á los hombres unidos en sociedad 
civil; pues lo que en los primeros hace la razón y ley 
natural, eso mismo hace en los asociados la ley huma-
na, promulgada para el bien común de los ciudada-
nos. De estas leyes humanas hay algunas cuyo objeto 
es lo que de su naturaleza es bueno ó malo, y ordenan 
con la sanción debida, seguir lo uno y huir de lo otro; 
pero este género de decretos no tienen su principio 
de la sociedad humana, porque ésta, así como no 
engendró á la naturaleza humana, tampoco crea el bien 
que le es conveniente, ni el mal que se le opone, sino 
mas bien son anteriores á la misma sociedad, y pro-
ceden enteramente de la ley natural, y , por tanto de 
la ley eterna. Así que los preceptos de derecho natu-
ral, comprendidos en las leyes humanas, no tienen 
fuerza tan solo de éstas, sino principalmente compren-
den aquel imperio, mucho mas alto y augusto, que 
proviene de la misma ley natural y de la eterna. En 
semejantes leyes apenas queda al legislador otro ofi-
cio que el de hacerlas cumplir á los ciudadanos, orga-
nizando la administración pública de manera que, 
contenidos los perversos y viciosos, ó abracen lo que 
es justo, apartados del mal por el temor, ó á lo menos, 
no sirvan de ofension y daño á la sociedad. Otras or-
denaciones hay de la potestad civil que no dimanan 
del derecho natural inmediata y próximamente, sino 
remotamente y por modo indirecto, y ordenan varias 
cosas, á las cuales no ha provisto la naturaleza sino de 
un modo general y vago. Por ejemplo manda la natu-
raleza que los ciudadanos ayuden á la tranquilidad y 
prosperidad del Estado; pero hasta qué punto, de qué 
modo y en qué cosas, no es el derecho natural, sino 

s 



la sabiduría humana, quien lo determina; y en estas 
reglas peculiares de la vida, ordenadas prudentemente 
y propuestas por la legítima potestad, es en donde se 
contiene propiamente la ley humana. La cual manda 
á los ciudadanos conspirar al fin que la comunidad 
se propone, y les prohibe apartarse de él, y mientras 
sigue sumisa y se conforma con las prescripciones de 
la naturaleza, es guia para lo bueno y aparta de lo 
malo. Por donde se vé que la libertad, no solo de los 
particulares, sino de la comunidad y sociedad humana 
no tiene absolutamente otra norma y regla que la ley 
eterna de Dios; y, si ha áe tener nombre verdadero 
de libertad en la sociedad misma, no ha de consistir en 
hacer lo que á cada uno se le antoja, de donde resul-
taría grandísima confusion y turbulencias, opresoras, 
al cabo, de la sociedad; sino en que, por medio de las 
leyes civiles, pueda cada uno fácilmente vivir según 
los mandamientos de la ley eterna. Y la libertad, en 
los que gobiernan, no está en que puedan mandar 
temeraria y antojadizamente, cosa no menos perversa 
que dañosa en sumo grado á la sociedad, antes toda 
la fuerza de las leyes humanas ha de estar en que se 
las vea dimanar de la eterna, y no sancionar cosa al-
guna que no se contenga en ésta como en principio 
universal de todo derecho. 

Sapientísimamente dijo San Agustín (i): Creo al 
mismo tiempo, que tú conoces no hallarse en aquella 
(ley) temporal nada justo y legítimo que no lo hayan 
tomado los hombres de esta (ley) eterna. De modo quer 

si por cualquiera autoridad se estableciera algo que se 
aparte de la recta razón y sea pernicioso á la sociedad, 
ninguna fuerza de ley tendría, puesto que no sería 
norma de justicia y apartaría á los hombres del bien 
para que está ordenada la sociedad. 

(1) S. Aug., De lib. ari)., 1. 1, c. 6, num. 15. 

Resulta de todo lo dicho que la naturaleza de la li-
bertad , de cualquier modo que se la mire, ya en los 
particulares, ya en la comunidad, y no menos en los 
imperantes que en los súbditos, incluye la necesidad 
de someterse á una razón suma y eterna, que no es 
otra sino la autoridad de Dios que manda y que veda; 
y tan lejos está este justísimo señorío de Dios en los 
hombres, de quitar, ó mermar siquiera la libertad, que 
antes bien la defiende y perfecciona; como que el di-
rigirse á su propio fin y alcanzarle es perfección verda-
dera de toda naturaleza; y el fin supremo á que debe 
aspirar la libertad del hombre no es otro que Dios 
mismo. 

L a libertad y la Iglesia. 

Aleccionada la Iglesia por las palabras y ejemplos de 
su divino Autor, ha afirmado y propagado siempre 
estos preceptos de altísima y verdaderísima doctrina, 
manifiestos á todos áun por la sola luz de la razón, sin 
cesar un punto de medir por ellos su encargo y educar 
á los pueblos cristianos. En lo tocante á las costumbres, 
la ley evangélica, no solo supera con grande exceso á 
toda la sabiduría de los paganos, sino que abiertamen-
te llama al hombre y le forma para una santidad inau-
dita en lo antiguo; y, acercándole más á Dios, le pone 
en posesion de una libertad más perfecta. También se 
ha manifestado siempre la grandísima fuerza de la Igle-
sia en guardar y defender la libertad civil y política 
de los pueblos. Y en esta materia no hay para qué 
enumerar los méritos de la Iglesia. Basta recordar, 
como trabajo y beneficio principalmente suyo, la abo-
lición de la esclavitud, vergüenza antigua de todos los 
pueblos del gentilismo. La igualdad ante la ley, la ver-



dadera fraternidad de los hombres las afirmó Jesucristo 
el primero, de cuya voz fué eco la de los Apóstoles 
que pre icaban no haber ya judio, ni griego 
smo todos hermanos en Cristo. Y es tanta y tan cono-
cida k v n ; t u d a c t ¡ v a d e ] a I g l e s . a e n e s t e 7 | ono 

donde quiera que estampa su huella, está averiguado 
no poder darar mucho las costumbres salvajes "antes 

b v en r 5 6 , 6 " ^ r k f e r ° C Í d a d e n m a n s e d u m -b e y en luz de verdad las tinieblas de la barbarie 
Tampoco ha dejado de obligar la Iglesia con grandes' 

° S P U 6 b l 0 S ^ ^ r e S Í S t Í e n d 0 á l a 

y los débill ° S P e r V £ - S ° S ' 7 3 3 l e j a n d 0 d e ¡ o s i -centes 
poraue e T , n j U S t Í d a S ' ^ P ^ «»timo, trabajando 
porque en las naciones prevalezca una organización 

emil 6 r , a m a d a d e l 0 S C Í U d 3 d a n 0 S P° r s u e ^ d a d v 
temida de los extraños á causa de su fuerza. 

Es, además, obligación muy verdadera la de prestar 
3 k a u t o "dad 1 obedecer con sumisión las 

le) es justas; quedando así los ciudadanos libres de la 
R u s t i c a de los inicuos, gracias á la fuerza y vigilancia 
de la ley La potestad legítima viene de Dios, y q u e 

ratéala potestad, resiste á la ordenación de Dios 
con lo cual queda muy ennoblecida la obediencia, ya que 
esta se presta á la mas justa y elevada autoridad- pero 
cuando alta el derecho de mandar, ó se mand'a 7 g o 

nTentos d a Z ° n ' ^ k 1 6 7 6 t e r n a> Ó I o s 

se entiend S ' " ^ ° b e d e C e r á I o s hombres, se entiende, para obedecer á Dios. Cerrado^' el paso 
a a tiranía no lo absorberá todo el Estado, y quedarán 
salvos 10S d e r e c h o s d e ] o s p a r t j c u dV la familia" 

Parte r i - r ' ^ 0 5 * h S ° C Í e d a d ' d á » d o s e á ^do 
demos r J 3 t 3 d V e r d 3 d e r ^ q U e 6 S t á ' C O m ° h e m o s 
demostrado, en poder cada uno vivir según las leyes y 
la recta razón. 1 y 

El liberalismo y sus consecuencias. 

Si los que á cada paso disputan acerca de la libertad 
entendieran la honesta y legítima, como acabamos 
de describirla, nadie osaría, acusar á la Iglesia, por 
aquello que como suma injusticia propalan, de ser 
enemiga de la libertad de los individuos ó de la socie-
dad; pero hay ya muchos, imitadores de Lucifer, cuyo 
es aquel nefando grito no serviré, que con nombre de 
libertad defienden una licencia absurda. Tales son los 
partidarios de ese sistema tan extendido y poderoso 
que tomando nombre de la libertad, quieren ser lla-
mados liberales. 

En realidad, lo que en filosofía pretenden los natu-
ralistas ó racionalistas, eso mismo pretenden en la 
moral y en la política los fautores del Liberalismo, los 
cuales no hacen sino aplicar á las costumbres y accio-
nes de la vida los principios sentados por los partida-
rios del naturalismo. Ahora bien: lo principal de 
todo él naturalismo es la soberanía de la razón huma-
na que, negando á la divina y eterna la obediencia 
debida, y declarándose á sí misma suijuris, se hace 
así propia sumo principio, y fuente, y juez de la'ver-
dad. Así también los sectarios del Liberalismo de 
quienes hablamos pretenden que en el ejercicio de la 
vida ninguna potestad divina hay á que obedecer, 
sino que cada uno es ley para sí, de donde nace esa 
moral que llaman independiente, que, apartando á la 
voluntad, bajo pretexto de libertad, de la observancia 
de los preceptos divinos, suele conceder al hombre 
una licencia sin límites. Fácil es adivinar á donde con-
duce todo esto, especialmente al hombre que vive en 
sociedad. Porque una vez establecido y persuadido 
que nadie tiene autoridad sobre el hombre, sigúese 
no estar fuera de él y sobre él la causa eficiente de la 



comunión y sociedad civil, sino en la libre voluntad 
de los individuos, tener la potestad pública su primer 
origen en la multitud, y , además, como en cada uno 
la propia razón es único guía y norma de las acciones 
privadas, debe serlo también, la de todos para todos 
en lo tocante á las cosas públicas. De aquí que el po-
der sea proporcional al número, y la mayoría del pue-
blo sea la autora de todo derecho y obligación. Pero 
bien c aramente resulta de lo dicho cuan repugnante 
sea todo esto á la razón: repugna en efecto sobre ma-
nera, no solo á la naturaleza del hombre, sino á la de 
todas las cosas criadas, el querer que no intervenga 
vinculo alguno entre el hombre ó la sociedad civil y 
Dios, Criador y por tanto Legislador Supremo y uni-
versal, porque todo lo hecho tiene forzosamente algún 
lazo que lo una con la causa que lo hizo; y es cosa 
conveniente á todas las naturalezas, y aun pertenece 
a la perfección de cada una de ellas, el contenerse en 
el lugar y grado que pide el orden natural, esto es 
que lo inferior se someta y deje gobernar por lo qué 
le es superior. Es, además, esta doctrina perniciosísi-
ma, no menos á las naciones que á los particulares. 
Y en efecto, dejado el juicio de lo bueno y verdadero 

a la razón humana sola y única, desaparece la distin-
ción propia del bien y el mal; lo torpe y 10 honesto 
no se diferenciarán en la realidad, sino según la opi-
nión y juicio de cada uno; será lícito cuanto agrade 
y , establecida una moral, sin' fuerza casi, para conte-
ner y calmar los perturbados movimientos del alma 
quedará naturalmente abierta la puerta á toda corrup-
ción. En cuanto á la cosa pública, la facultad de man-
dar se separa del verdadero y natural principio, de 
donde toma toda su virtud para obrar el bien ¿omun-
y la ley, que establece lo que se ha de hacer y omitir' 
se deja al arbitrio de la multitud mas numerosa ló 

cual es una pendiente que conduce á la tiranía. Re-
chazado el señorío de Dios en el hombre y en la so-
ciedad, es consiguiente que no haya públicamente 
religión alguna, y se seguirá la mayor incuria en todo 
lo que se refiera á la Religión. Y , asimismo, armada 
la multitud con la creencia de su propia soberanía, se 
precipitará fácilmente á promover turbulencias y sedi-
ciones; y , quitados los frenos del deber y de la con-
ciencia, solo quedará la fuerza, que nunca es bastante 
á contener por si sola, los apetitos de las muchedum-
bres. De lo cual es suficiente testimonio la casi diaria 
lucha contra los socialistas y otras turbas de sedicio-
sos, que tan porfiadamente maquinan por conmover 
hasta en sus cimientos las naciones. Vean, pues, y 
decidan los que bien juzgan, si tales doctrinas sirven 
de provecho á la libertad verdadera y digna del hom-
bre, ó, solo sirven para pervertirla y corromperla del 
todo. 

Es cierto que no todos los fautores del Liberalismo 
asienten á estas opiniones, aterradoras por su misma 
monstruosidad, y que abiertamente repugnan á la 
verdad, y son causa evidente de gravísimos males; 
antes bien muchos de ellos, obligados por la fuerza de 
la verdad, confiesan sin avergonzarse, y aun muy de 
su grado afirman que la libertad degenera en vicio y 
aun en abierta licencia, cuando se usa de ella destem-
pladamente, postergando la verdad y la justicia, y 
que debe ser, por tanto, regida y gobernada por la 
recta razón, y sujeta consiguientemente al derecho 
natural y á la eterna ley divina. Más, juzgando que no 
se ha de pasar más adelante, niegan que esta sujeción 
del hombre libre á las leyes, que Dios quiera impo-
nerle, haya de hacerse por otra via que la de la razón 
natural. Pero al decir esto, no son en manera alguna 
consecuentes consigo mismos. Porque si, como ellos 



el hombre 7 ° 1 U n t : d ^ D ¡ 0 s l e § i s l ^ o r , por estar 
el hombre todo en la potestad de Dios, y tender á 
Dios, sigúese que á esta potestad legislativa suya 
nadie puede ponerle límites ni modo, sin ir, por el 
mismo hecho contra la obediencia, debida. Y aun 
mas, si el hombre llegara á arrogarse tanto que qui-
siera decretar cuales y cuantas son sus propias obli-
gaciones, cuales y cuantos son los derechos de Dios 
aparentará reverencia á las leyes divinas, pero no ¿ 
tendrá de hecho, y su propio juicio prevalecerá sobre 
la autoridad y providencia de Dios. Es, pues, necesa-
n o q u e l a norma constante y religiosa de'nue'stra ^ a 

oda ^ r a t l a > V G t e r n a ' - c a m b i e n de 
todas y cada una de las demás leyes que, según su be-
neplácito, ha dado Dios, infinitamente sabfo y p o d -

l e í s L r t ' eS" ^ ^ C U a n t ° * * - t a s leyes po tener el m.smo principio y el mismo autor 
que la eterna, concuerdan del todo con la razón 
perfeccionan el derecho natural, é incluyen el M i 
teño del mismo Dios, que, precisamente para que 
nuestro entendimiento y nuestra voluntad no caigan 
en error, rige á entrambos benignamente, guiándolos 
al mismo tiempo que les ordena. Quede mies sania 

naturaí n 7 6 n Í O d 0 ' C O m ° k ™ razon natural lo ordena, con toda sumisión y obediencia. 

Iglesia y Estado. 

Algo más moderados son, pero no más consecuen-
tes^consigo mismos, los que dicen que, en efecto, se 

d e r e ^ ' r ¡ejes divinas de la vida y os-

tumbres de los particulares, pero no las del Estado. 
Porque en las cosas públicas es permitido apartarse de 
los preceptos de Dios, y no tenerlos en cuenta al esta-
blecer las leyes. De donde sale aquella perniciosa con-
secuencia: que es necesario separar á la Iglesia del 
Estado. — No es difícil conocer lo absurdo de todo 
esto: porque, como la misma naturaleza exige del 
Estado, que proporcione á los ciudadanos medios y 
oportunidad con que vivir honestamente, esto es, se-
gún las leyes de Dios, ya que es Dios el principio de 
toda honestidad y justicia, repugna, ciertamente, por 
todo extremo, que sea lícito al Estado el descuidar 
del todo esas leyes, ó establecer la menor cosa que 
las contradiga. Además, los que gobiernan los pueblos 
son deudores á la sociedad, no solo de procurarle con 
leyes sabias la prosperidad y bienes exteriores, sino 
de mirar principalmente por los bienes del alma. 
Ahora bien: para incremento de estos bienes del alma, 
nada puede imaginarse más á propósito que estas le-
yes, de que es autor Dios mismo; y por esta causa los 
que en el gobierno del Estado no quieren tenerlas 
en cuenta, hacen que la potestad política se desvíe 
de su propio instituto y de las prescripciones de la 
naturaleza. Pero lo que más importa y Nós hemos 
más de una vez advertido, es, que aunque la potestad 
civil no mira próximamente al mismo fin que la reli-
giosa ni va por las mismas vías, con todo, al ejercer 
la autoridad, es fuerza que hayan de encontrarse, á 
veces; una con otra. Ambas tienen los mismos súbdi-
tos, y no es raro decretar una y otra acerca de lo mis-
mo, bien que con motivos diversos. Llegado este caso, 
y siendo el chocar cosa necia y abiertamente opuesta 
á la voluntad sapientísima de Dios, es preciso algún 
modo y orden, con que apartadas las causas de porfías 
y rivalidades, haya conformidad en las cosas que han 



de hacerse. Con razón se ha comparado esta confor-
midad á la union del alma con el cuerpo, igualmente 
provechosa á entrambos, cuya desunion, al contrario, 
es perniciosa, singularmente al cuerpo, que por ella 
pierde la vida. 

Libertad de cultos. 

Para que mejor se vea todo esto, bueno será consi-
derar una por una esas varias conquistas de la libertad 
que se dicen logradas en nuestros tiempos. Sea la 
primera, considerada en los particulares, la que llaman 
libertad de cultos, en tan gran manera contraria á la 
virtud de la religión. Su fundamento es estar del todo 
en mano de cada uno el profesar la religión que más 
le acomode, ó el no profesar ninguna. Pero, muy al 
contrario, entre todas las obligaciones del hombre, la 
mayor y más santa es, sin sombra de duda, la que nos 
manda adorar á Dios pía y religiosamente. Dedúcese 
esto necesariamente de estar nosotros de continuo en 
poder de Dios, y ser por su voluntad y providencia 
gobernados, y tener en Él nuestro origen, y haber de 
tornar á El. Allégase á esto, que no puede darse vir-
tud verdadera sin religión. Porque la virtud moral 
es la que versa en las cosas que nos llevan á Dios como 
sumo y último bien del hombre; y por tanto, la reli-
gión, que obra las cosas directa é inmediatamente orde-
nadas al honor divino (i) es la primera y es la regula-
dora de todas las virtudes. Y si se indaga, ya que hay 
varias religiones disidentes entre sí, cual ha de seguir-
se entre todas, responden á una la razón y la natura-
leza: la que Dios haya mandado y puedan fácilmente 
conocer los hombres por ciertas notas exteriores con 

(1) S. Th., 2. 2.ao, q. LXXXI a; 6. 

que quiso distinguirla la Divina Providencia para 
evitar un error, al cual, en cosa de tamaña importan-
cia, habia de seguirse suma ruina. Así que, al ofrecer 
al hombre esta libertad de cultos, de que vamos ha-
blando, se le da facultad para pervertir ó abandonar • 
impune una obligación santísima, y tornarse, por lo 
tanto, al mal, volviendo la espalda al bien inconmu-
table; lo cual, como hemos dicho, no es libertad, sino 
depravación de ella y servidumbre del alma envilecida 
bajo el pecado. 

Considerada en el Estado la misma libertad, pide 
que éste no tribute á Dios culto alguno público, por 
no haber razón que lo justifique; que ningún culto 
sea preferido á los otros, y que todos ellos tengan igual 
derecho, sin respecto ninguno al pueblo, dado caso 
que éste haga profesion de católico. Para que todo esto 
fuera justo, habría de ser verdad que la sociedad civil 
no tiene para con Dios obligaciones algunas, ó que 
puede infringirlas impunemente; pero no es menos 
falso lo uno que lo otro. No puede, en efecto, dudarse 
que la sociedad establecida entre los hombres, ya se 
mire á sus partes, ya á su forma, que es la autoridad, 
ya á su causa, ya á la gran copia de utilidades que 
acarrea, existe por voluntad de Dios. Dios es quien 
crió al hombre para vivir en sociedad, y quien le puso 
entre sus semejantes para que las exigencias naturales 
que él no pudiera satisfacer solo, las viera cumplidas 
en la sociedad. Así es que la sociedad, por serlo, ha 
de reconocer como padre y autor á Dios, y reverenciar 
y adorar su poder y su dominio. Veda, pues, la justi-
cia, y védalo también la razón, que el Estado sea ateo, 
ó, lo que viene á parar en el ateísmo, que se haya de 
igual modo con respecto á las varias que llaman reli-
giones, y conceda á todas promiscuamente iguales de-
rechos. Siendo, pues, necesario al Estado profesar una 



religión, ha de profesar la única verdadera, la cual sin 
dificultad se conoce, singularmente en los pueblos 
católicos, puesto que en ella aparecen como sellados 
los caracteres de la verdad. Esta religión es, pues, la 
que han de conservar los que gobiernan: ésta la que 
han de proteger, si quieren, como deben, atender con 
prudencia y útilmente á la comunidad de los ciudada-
nos. La autoridad pública está, en efecto, constituida 
para utilidad de sus súbditos; y aunque próximamente 
mira áproporcionarlesla prosperidad de esta vida terrena 
con todo, no debe disminuirles, sino aumentarles la fa-
cilidad de conseguir aquel sumo y último bien, en que 
está la sempiterna bienaventuranza del hombre y-á que 
no puede llegarse en descuidándose de la religión. 

Pero ya otras veces hemos hablado de esto más lar-
gamente; ahora solo queremos advertir, que una li-
bertad de este género es dañosísima á la libertad verda-
dera, tanto de los que gobiernan como de los goberna-
dos. A maravilla aprovecha, por el contrario, la religión 
como que pone en Dios el origen de la potestad, y 
gravísimamente ordena á los príncipes no descuidar 
sus deberes, no mandar injusta ni acerbamente, gober-
nar á su pueblo con benignidad y casi con caridad pa-
terna. Quiere que los ciudadanos estén sujetos á los 
gobernantes legítimos como á ministros de Dios, y los 
une á ellos, no solamente por medio de la obediencia, 
sino por el respeto y el amor, prohibiendo toda sedi-
ción y todo conato que pueda turbar el orden y tran-
quilidad pública, y que al cabo son causa de'que se 
estreche con mayor freno la libertad de los ciudadanos. 
No hay que decir cuanto conduce la religión á las bue-
nas costumbres, y éstas á la libertad; puesto que la 
razón demuestra y la historia confirma que, cuanto 
más morigeradas son las naciones, tanto más prevale-
cen en libertad, en riquezas y en poderío. 

Volvamos ahora algún tanto la atención hácia la 
libertad de hablar y de imprimir cuanto place. Apenas 
es necesario negar el derecho á semejante libertad 
cuando se ejerce, no con alguna templanza, sino tras-
pasando toda moderación y todo límite. El derecho es 
una facultad moral que, como hemos dicho y conviene 
repetir mucho, es absurdo suponer haya sido conce-
dido por la naturaleza de igual modo á la verdad y al 
error, á la honestidad y á la torpeza. Hay derecho para 
propagar en la sociedad libre y prudentemente lo ver-
dadero y lo honesto, para que se extienda al mayor 
número posible su beneficio; pero en cuanto á las opi-
niones falsas, pestilencia la más mortífera del entendi-
miento, y en cuanto á los vicios, que corrompen el 
alma y las costumbres, es justo que la pública autori-
dad los cohiba con diligencia para que no vayan cun-
diendo insensiblemente en daño déla misma sociedad. 
Y las maldades de los ingenios licenciosos, que redun-
dan en opresion de la multitud ignorante, no han de 
ser menos reprimidas por la autoridad de las leyes que 
cualquiera injusticia cometida por fuerza contra los 
débiles. Tanto más, cuanto que la inmensa mayoría de 
los ciudadanos no puede de modo alguno, ó puede con 
suma dificultad, precaver esos engaños y artificios dia-
lécticos, singularmente cuando halagan las pasiones. 
Si á todos es permitida esa licencia ilimitada de hablar 
y escribir, nada será ya sagrado é inviolable; ni aun se 
perdonará á aquellos grandes principios naturales tan 
llenos de verdad, y que forman como el patrimonio 
común y juntamente nobilísimo del género humano. 
Oculta así la verdad en las tinieblas, casi sin sentirse, 
como muchas veces sucede, fácilmente se enseñoreará 
de las opiniones humanas el error pernicioso y múlti-



pie. Con lo cual recibe tanta ventaja la licencia como 
detrimento la libertad, que será tanto mayor y más 

segura cuanto mayores fueren los frenos de la licen-
cia. Por lo que dice respecto á las cosas opinables, 
dejadas por Dios á las disputas de los hombres, es per-
mitido, sin que á ello se oponga la naturaleza sentir 

-lo que acomoda y libremente hablar de lo que se siente 
porque esta libertad nunca induce al hombre á opri-
mir la verdad, sino muchas veces á investigarla y ma-
nifestarla. 

Libertad de enseñanza. 

No de otra manera se ha de juzgar la que llaman 
libertad de enseñanza. No puede, en efecto, caber duda 
de que solo la verdad debe llenar el entendimiento, 
porque en ella está el bien de las naturalezas inteligen-
tes y su fin y perfección; de modo que la enseñanza 
no puede ser sino de verdades, tanto para los que ig-
noran como para los que ya saben, para dirigir á unos 
al conocimiento déla verdad y conservarlo en los otros. 
Por esta causa, sin duda, es deber propio de los que 
enseñan, librar de error á los entendimientos y cerrar 
con seguros obstáculos el camino que conduce á opi-
niones engañosas. Por donde se ve cuanto repugna á 
la razón esta libertad de que tratamos, y como ha na-
cido para pervertir radicalmente los entendimientos 
al pretender serle lícito enseñarlo todo según su capri-
cho; licencia que nunca puede conceder al público la 
autoridad del Estado sin infracción de sus deberes. 
Tanto más, cuanto que puede mucho con los oyentes 
la autoridad del maestro, y es rarísimo que pueda el 
discípulo juzgar, por sí mismo, si es ó no verdad lo 
que explica el que enseña. 

Por lo cual es necesario que esta libertad no salga 
de ciertos términos, si ha de ser honesta, es decir, si 

no ha de suceder impunemente que la facultad de 
enseñar se trueque en instrumento de corrupción. 
Pero las verdades acerca de las que ha de versar úni-
camente la doctrina del preceptor, son de dos géneros: 
naturales y sobrenaturales. Las naturales, como son 
los primeros principios y los deducidos inmediatamente 
de ellos por la razón, constituyen un como patrimo-
nio común del género humano, y, puesto que en él 
se apoyan como en firmísimo fundamente las costum-
bres, la justicia, la religión, la misma unión social, 
nada sería tan impío, tan neciamente inhumano como 
el dejar que sea profanado y disipado. Ni ha de con-
servarse menos religiosamente el preciosísimo y san-
tísimo tesoro de las cosas que conocemos por habér-
noslas revelado el mismo Dios. Las principales se 
demuestran con muchos é ilustres argumentos de que 
usaron con frecuencia los Apologistas, como son: el 
haber Dios revelado algunas cosas; el haberse hecho 
carne el Unigénito de Dios para dar testimonio de la 
verdad; el haber fundado el mismo Unigénito una 
sociedad perfecta, que es la Iglesia, de la cual es cabe-
za Él mismo, y que prometió estar con ella hasta la 
consumación de los siglos. A esta sociedad quiso que 
quedaran encomendadas cuantas verdades enseñó, 
con la condicion de que las guardase, las defendiese y 
con autoridad legítima las enseñase; y á la vez ordenó 
á todos los hombres, que obedecieran á su Iglesia no 
menos que á El mismo, teniendo segura ios que así 
no lo hicieran su perdición sempiterna. Consta, pues, 
claramente, que el mejor y más seguro maestro del 
hombre es Dios, fuente y principio de toda verdad, y 
también el Unigénito, que está en el seno del Padre, 
y es camino, verdad, vida, luz verdadera que ilumina 



á todo hombre, y á cuya enseñanza han de prestarse 
todos dócilmente: eteruntomites docibiles Dei. Pero, 
en punto de fé y de costumbres hizo Dios á la Iglesia 
partícipe del magisterio divino, y por beneficio tam-
bién divino, libre de error; por lo cual es la más alta 
y segura maestra de los mortales, y en ella reside el 
derecho inviolable á la libertad de enseñar. Y , de he-
cho, sustentándose la Iglesia con la doctrina recibida 
del cielo, nada ha antepuesto al cumplimiento exacto 
del encargo que Dios le ha confiado; y más fuerte que 
las dificultades que por todas partes la rodean, no ha 
aflojado un punto en defender la libertad de su magis-
terio. Por este camino desterrada la superstición mi-
serable, se renovó el orbe según la cristiana sabiduría. 
Pero como la razón claramente enseña que entre las 
verdades reveladas y las naturales no puede darse opo-
sicion verdadera, y así que cuanto á aquellas se opon-
ga, ha de ser por fuerza falso, por lo mismo dista 
tanto el magisterio de la Iglesia de poner obstáculos 
al deseo de saber y al adelanto en las ciencias, ó de 
retardar de algún modo el progreso y cultura de las 
letras, que antes les ofrece abundantes luces y segura 
tutela. Por la misma causa es este magisterio de no 
escaso provecho á la misma perfección de la libertad 
humana; puesto que es sentencia de Jesucristo, Salva-
dor nuestro, que el hombre es hecho libre por la 
verdad, cognoscetis veritatem et ventas liberabit vos. 
No hay, pues, motivo para que la libertad genuina se 
indigne y la verdadera ciencia lleve á mal las justas y 
debidas leyes con que la Iglesia y la razón á una exi-
gen que se ponga límites á las enseñanzas de los hom-
bres; antes bien la Iglesia, como á cada paso atesti-
guan los hechos, al hacer esto primera y principal-
mente para proteger la fé cristiana, procura también 
fomentar y adelantar todo género de ciencias huma-

ñas. Bueno es, mirado en sí mismo, y laudable, y de-
be buscarse lo escogido de la doctrina; y toda erudi-
ción, que sea originada de un recto juicio y esté con-
forme con la verdad de las cosas, sirve no poco para 
ilustrar las mismas cosas que creemos por revela-
ción divina. El hecho es que á la Iglesia se deben 
estos verdaderamente insignes beneficios: el haber 
conservado gloriosamente los monumentos de la anti-
gua sabiduría; el haber abierto por todas partes asilos á 
las ciencias; el haber excitado siempre la actividad del 
ingenio, fomentando con todo empeño las mismas ar-
tes de que toma ese tinte de urbanidad nuestro siglo. 
Por último, no ha de callarse que hay un campo in-
menso, patente á los hombres, en que poder extender 
su industria y ejercitar libremente su ingenio, á saber: 
todo aquello que no tiene relación neceseria con la fé 
y costumbres cristianas, ó que la Iglesia, sin hacer aso 
de su atoridad, deja íntegro y libre al juicio de los 
doctos. De aquí se entiende qué género de libertad 
quieren y propalan con igual empeño los secuaces 
del Liberalismo: de una parte, se conceden á sí mismos 
y al Estado una licencia tal que no dudan en abrir paso 
franco á las opiniones más perversas; de otra ponen 
mil estorbos á la Iglesia, limitando su libertad á los tér-
minos más estrechos que les es dado ponerle, por más 
•que de la doctrina de la Iglesia no ha de temerse in-
conveniente alguno, sino esperarse grandes provechos. 

Libertad de conciencia. 

También se pregona con grande ardor la que lla-
man libertad de conciencia, que si se toma en el senti-
do de ser lícito á cada uno, según le agrade, dar ó no 
dar culto á Dios, queda suficientemente refutada con 



lo ya dicho. Pero puede también tomarse en el sentido 
de ser lícito al hombre, según su conciencia, seguir 
en la sociedad la voluntad de Dios y cumplir sus man-
datos sin el menor impedimento. Esta libertad verda-
dera, digna de los hijos de Dios, y que ampara con el 
mayor decoro á la dignidad de la persona humana, está 
por encima de toda injusticia y violencia, y fué deseada 
siempre y singularmente amada de la Iglesia. Este gé-
nero de libertad reivindicaron constantemente para sí 
los Apóstoles, ésta confirmaron con sus escritos los 
Apologistas, ésta consagraron con su sangre los Már-
tires en número crecidísimo. Y con razón, porque esta 
libertad cristiana atestigua el supremo y justísimo se-
ñorío de Dios en los hombres, y á la vez la primera y 
principal obligación del hombre para con Dios. Nada 
tiene de común esta libertad con el ánimo sedicioso y 
desobediente, ni ha de creerse en ninguna manera 
que pretenda separarse del respeto debido á la auto-
ridad pública; porque en tanto asiste á la potestad hu-
mana el derecho de mandar y exigir obediencia, en 
cuanto no disienta en cosa alguna de la potestad divi-
na, conteniéndose en los límites que ésta ha determi-
nado; pero cuando se manda algo que claramente dis-
crepa de la voluntad divina, se va lejos de los límites 
dichos, y se choca juntamente con la divina Autoridad 
por donde entonces el no obedecer es lo justo. 

Al contrario los fautores del Liberalismo, que dan 
al Estado un poder despótico y sin límites y pregonan 
que hemos de vivir sin tener para nada en cuenta á 
Dios, no conocen esta libertad de que hablamos, tan 
unida con la honestidad y la religión. Y si para con-
servarla se hace algo, lo imputan á crimen contra la-
sociedad. Si hablasen con verdad, no habría tiranía 
tan cruel á que no hubiese obligación de sujetarse y 
de sufrirla. 

Muchísimo desearía la Iglesia que en todos los ór-
denes de la sociedad penetraran de hecho y se pusie-
ran en práctica estos documentos cristianos, que he-
mos tocado sumariamente; porque en ellos hay encer-
rada suma eficacia para remediar los males actuales, 
no pocos ciertamente, ni leves, nacidos en gran parte 
de esas mismas libertades, pregonadas con tanto enco-
mio, y en que parecían contenerse las semillas del 
bienestar y de la gloria. Pero el éxito burló la espe-
ranza, y , en vez de frutos deliciosos y sanos, los hubo 
acerbos y corrompidos. Si se busca remedio, búsquese 
en el restablecimiento de las sanas doctrinas, de que 
solo puede esperarse confiadamente la conservación 
del orden, y la tutela, por tanto, de la verdadera li-
bertad. A pesar de todo, la Iglesia se hace cargo ma-
ternalmente del grave peso de la humana flaqueza, y 
no ignora el curso de los ánimos y de los sucesos, por 
donde va pasando nuestro siglo. Por esta causa, y sin 
conceder el menor derecho sino solo á lo verdadero y 
honesto, no rehuye que la autoridad pública soporte al-
gunas cosas ajenas de verdad y justicia, con motivo de 
evitar un mal mayor ó de adquirir ó conservar mayor 
bien. Aun el mismo providentísimo Dios, con ser de 
infinita bondad y todopoderoso, permite que haya 
males en el mundo, en parte para que no se impidan 
mayores bienes, en parte para que no se sigan mayo-
res males. 

Justo es imitar en el gobierno de la sociedad al que 
gobierna al mundo; y aun por lo mismo que la auto-
ridad humana no puede impedir todos los males, debe 
conceder y dejar impunes muchas cosas, que han de ser 
sin embargo, castigadadas por la divina providencia, y 
con justicia (1) Pero en tales circunstancias, si por 
causa del bien común, y solo por ella, puede y aun 

(1) S. Aug., De lib. arb., 1.1. ' , c. 6. n. 14. 



debe la ley humana tolerar el mal, no puede sin em-
bargo, ni debe aprobarlo ni quererlo en sí mismo; 
porque, como el mal en sí mismo es privación de bien, 
repugna al bien común, que debe querer el legislador 
y defenderlo cuanto mejor pueda. También en esto 
debe la ley humana proponerse imitar á Dios, que al 
permitir que haya males en el mundo, ni quiere que 
los males se hagan, ni quiere que no se hagan, sino quie-
re permitir que los haya, lo cual es bueno ( i) , sentencia 
del Doctor Angélico, que brevísimamente encierra 
toda la doctrina de la tolerancia de los males. Pero ha 
de confesarse, para juzgar con acierto, que cuanto es 
mayor el mal que ha de tolerarse en la sociedad, otro 
tanto dista del mejor este género de sociedad; y, ade-
más, como la tolerancia de los males es cosa tocante á 
la prudencia política, ha de estrecharse absolutamente 
á los límites que pide la causa de esta tolerancia, esto 
es, al público bienestar. De modo que si daña á éste y 
ocasiona mayores males á la sociedad, es consiguiente 
que ya no es lícita, por faltar en tales circunstamcias 
la razón de bien. Pero si por las circunstancias parti-
culares de un Estado acaece no reclamarla Iglesia con-
tra alguna de estas libertades modernas, no porque las 
prefiera en sí mismas, sino porque juzga conveniente 
que se permitan, mejorados los tiempos haría uso de 
su libertad, y persuadiendo, exhortando, suplicando, 
procuraría, como debe, cumplir el encargo que Dios 
le ha encomendado, que es mirar por la salvación eter-
na de los hombres. Pero siempre es verdad que liber-
tad semejante, concedida indistintamente á todos y 
para todo, nunca, como hemos repetido varias veces, 
se ha de buscar por sí misma, por ser repugnante á la 
razón que lo verdadero y lo falso tengan igual dere-
cho. 

(1) S. Thorn., 1. q. 19, art. 9. ad S.m. 

DIÁLOGO I I 

L a tolerancia. 

Y en lo tocante á tolerancia causa extrañeza cuánto 
distan de la prudencia y equidad de la Iglesia los que 
profesan el Liberalismo. Porque con esa licencia sin 
límites, que á todos conceden acerca de las cosas que 
hemos enumerado, traspasan toda moderación y llegan 
hasta parecer que no dan más á la honestidad y la 
verdad que á la falsedad y la torpeza. En cambio, á la 
Iglesia, columna y firmamento de la verdad, maestra 
incorrupta de las costumbres,"porque, en cumplimien-
to de su deber, siempre ha rechazado y niega que sea 
lícito semejante género de tolerancia tan licencioso y 
tan perverso, la acriminan de falta de paciencia y man-
sedumbre; sin reparar, cuando lo hacen, que achacan 
á vicio lo que es digno de alabanza. Pero en medio de 
tanta ostentación de tolerancia, son con frecuencia es-
trictos y duros contra todo loque es católico, y los 
que dan con profusion libertad á todos, rehusan á cada 
paso dejar en libertad á la Iglesia. 

Recapitulación de lo dicho. 

Y juntando en gracia de la claridad, brevemente y 
por sus capítulos, todas nuestras doctrinas y sus con-
secuencias, he aquí su resúmen. Es imprescindible 
que el hombre todo se mantenga verdadera y perfec-
tamente bajo el dominio de Dios; por tanto no puede 
concebirse la libertad del hombre, sino está sumisa y 
sujeta £ Dios y á su voluntad. Negar á Dios este domi-
nio ó no querer sufrirlo no es propio del hombre li-
bre, sino del que abusa de la libertad para rebelarse; 
en esta disposición del ánimo es donde propiamente se 



fragua y completa el vicio capital del Liberalismo. El 
cual tiene múltiples formas, porque la voluntad puede 
separarse de la obediencia debida á Dios, ó á los que 
participan de su autoridad, no del mismo modo ni en 
un mismo grado. 

Es claro que rechazar absolutamente el sumo seño-
río de Dios y sacudir toda obediencia, lo mismo en lo 
público que en la familia y privadamente, así como es 
perversión suma de la libertad, así es también pésimo 
género de Liberalismo; y de él ha de entenderse ente-
ramente todo lo dicho. 

Próximo á éste es el de los que confiesan que con-
viene someterse á Dios Criador y Señor del mundo, y 
por cuya voluntad se gobierna toda la naturaleza; pero 
audazmente rechazan las leyes, que exceden la natu-
raleza, comunicadas por el mismo Dios en puntos de 
dogma y de moral, ó á lo menos aseguran que no hay 
por qué tomarlas en cuenta, singularmente en las co-
sas públicas. Ya vimos antes cuanto yerran éstos y 
cuan poco concuerdan consigo mismos. De esta doc-
trina mana como de origen y principio la perniciosa 
teoría de la separación de la Iglesia y del Estado; sien-
do por el contrario, cosa patente que ambas potesta-
des, bien que diferentes en oficios y desiguales por su 
categoría, es necesario que vayan acordes en sus actos 
y se presten mútuos servicios. 

A esta opinion, como á su género, se reducen otras 
dos. Porque muchos pretenden que la Iglesia se sepa-
re del Estado toda ella y en todo; de modo que en todo 
el derecho público, en las instituciones, en las cos-
tumbres, en las leyes, en los cargos del Estado, en la 
educación de la juveutud, no se mire á la Iglesia más 
que si no existiese; concediendo á lo más á los ciuda-
danos la facultad de tener religión, si les place, priva-
damente. Contra éstos tienen toda su fuerza los argu-

mentos con que refutamos la separación de la Iglesia 
y del Estado, añadiendo ser cosa absurdísima que el 
-ciudadano respete á la Iglesia y el Estado la desprecie. 

Otros no se oponen, ni podrían oponerse á que la 
Iglesia exista, pero le niegan la naturaleza y los dere-
chos propios de sociedad perfecta, pretendiendo no 
competirle el hacer leyes, juzgar, castigar, sino solo 
exhortar, persuadir y aun regir á los que espontánea 
y voluntariamente se le sujetan. Así adulteran la natu-
raleza de esta sociedad divina, debilitan y estrechan su 
autoridad, su magisterio, toda su eficacia, exagerando 
al mismo tiempo la fuerza y potestad del Estado hasta 
el punto de que la Iglesia de Dios quede sometida al 
imperio y jurisdicción del Estado, no menos que cual-
quiera asociación voluntaria de los ciudadanos. Para 
refutar esta opinion valen los argumentos usados por 
los Apologistas y no omitidos por Nos, singularmente 
-en la Encíclica Immortale Dei, con los cuales se de-
muestra ser, por institución divina, esencial á la Igle-
sia cuanto pertenece á la naturaleza y derechos de una 
sociedad legítima, suprema y por todas partes per-
fecta. 

Por último, hay muchos que no aprueban la sepa-
ración entre las cosas sagradas y las civiles; pero juzgan 
que la Iglesia debe condescender con los tiempos, 
doblándose y acomodándose á lo que la moderna pru-
dencia desea en la administración de los pueblos. Este 
parecer es honesto, si se entiende de cierta equidad 
que pueda unirse con la verdad y la justicia; es decir: 
que la Iglesia, con la probada esperanza de algún gran 
bien, se muestre indulgente y conceda á los tiempos 
lo que, salva siempre la santidad de su oficio, puede 
concederles. Pero muy de otra manera sería si se trata 
de cosas y doctrinas introducidas contra justicia por el 
cambio de las costumbres y los falsos juicios. Ningún 



tiempo hay que pueda estar sin religión, sin verdad, 
sin justicia, y como estas cosas supremas y santísima! 
han sido encomendadas por Dios á la tutela de la 
Iglesia, nada hay tan extraño como el pretender de 
ella que sufra con disimulación lo que es falso ó injusto, 
ó sea connivente en lo que daña á la religión. 

Corolarios. 

Sigúese de lo dicho que no es lícito de ninguna mane-
ra pedir, defender, conceder la libertad de pensar, de 
escribir, de enseñar, ni tampoco la de cultos, como 
otros tantos derechos dados por la naturaleza al hom-
bre. Pues si los hubiera dado en efecto, habría derecho 
para no reconocer el imperio de Dios, y ninguna lev-
podría moderar la libertad del hombre. Sigúese tam-
bién que, si hay justas causas, podrán tolerarse estas 
libertades, pero con determinada moderación, para 
que no degeneren en liviandad é insolencia. Donde 
estas libertades estén vigentes, usen de ellas para el 
bien los ciudadanos, pero sientan de ellas lo mismo 
que la Iglesia siente. Porque toda libertad puede re-
putarse legítima, con tal que aumente la facilidad de 
obrar el bien; fuera de esto, nunca. 

Cuando tiranice ó amenace un gobierno, que tenga 
a la nación injustamente oprimida, ó arrebate á la Igle-
sia la lioertad debida, es justo procurar al Estado otro 
temperamento, con el cual se pueda obrar libremente-
porque entonces no se pretende aquella libertad inmo-
derada y viciosa, sino que se busca algún alivio para 
el bien común de todos; y con esto únicamente se pre-
tende que allí donde se concede licencia para lo malo 
no se impida el derecho de hacer lo bueno. 

Ni es tampoco, mirado en sí mismo, contrario á nin-

gun deber el preferir para la república un modo de go-
bierno moderadamente popular, salva siempre la doc-
trina católica acerca del origen y ejercicio de la auto-
ridad pública. Ningún género de gobierno reprueba la 
Iglesia, con tal que sea apto para la utilidad de los ciu-
dadanos; pero quiere, como también lo ordena la natu-
raleza, que cada uno de ellos esté constituido sin in-
juria de nadie, y singularmente dejando íntegros los 
derechos de la Iglesia. 

Tomar parte en los negocios públicos, á no ser don-
de por la singular condicion de los tiempos se provea 
otra cosa, es honesto; y aun mas, la Iglesia aprueba 
que cada uno contribuya con su trabajo al común pro-
vecho, y cuanto alcancen sus fuerzas defienda, conser-
ve y haga prosperarla cosa pública. 

Ni condena tampoco la Iglesia el deseo de que una 
nación no sirva á ningún extranjero ni á ningún Señor, 
con tal que esto pueda hacerse quedando la justicia 
incólume; ni reprende, por último, á los que procu-
ran que las cuidades vivan con leves propias y los ciu-
dadanos gocen de más ámplia facultad de aumentar 
sus provechos. Siempre fué la Iglesia fidelísima fauto-
ra de las libertades cívicas templadas; y bien lo atesti-
guan en especial las ciudades de Italia, que lograron 
por medio de los derechos del municipio prosperidad, 
riquezas, nombre glorioso, durante el tiempo en que, 
sin impedirlo nadie, se dejaba sentir en todos los ór-
denes de la sociedad la influencia saludable de la 
Iglesia. 

Conclusión. 

Estas cosas, Venerables hermanos, que, en cumpli-
miento de Nuestro oficio apostólico, hemos enseñado, 



llevando por guia á un tiempo la fé y la razón, confia-
mos han de ser de fruto para no pocos, en espe-
cial juntándose á los Nuestros vuestros esfuerzos. Nos 
por cierto, en la humildad de Nuestro corazon, alza-
mos á Dios los ojos suplicantes, y con todo fervor le 
pedimos que se digne conceder benignamente á los 
hombres la luz de su sabiduría y de su consejo, para 
que, fortalecidos con su virtud, puedan en cosas de 
tanta monta discernir la verdad y consiguientemente 
vivir, según ella pide, en privado, en público, en to-
dos tiempos y con inmoble constancia. Como presa-
gio de estos celestiales dones, y testimonio de Nuestra 
benevolencia, á vosotros, Venerabas Hermanos, y al 
Clero y pueblo que cada uno de vosotros preside, da-
mos amantísimamente in Domino la Apostólica Bendi-
ción. 

Dado en Roma, junto á San PedrNo, el dia XX de 
Junio del año MDCCCLXXXV1II, de Nuestro Ponti-
ficado el undécimo. 

LEON PP. XIII. 

DIALOGO III 

Inquisición.—Aversión á los heterodoxos.—Disciplina a c 
tu al sobre el trato con ellos.—Denuncia.—Trato con 

los liberales. 

INQUISICION 

D. ¿Qué me decís del tribunal del Santo Oficio 
donde se averiguaban antes todas esas cuestiones? Ha-
blan muy mal de él por todas partes. 

M. Por lo pronto te diré que, llamándose Sanio, 
debia ser cosa buena y santa, tanto más cuanto que ese 
nombre se lo dió la Iglesia. 

Su institución fuéobra de la Iglesia en unión con los 
príncipes cristianos. Su objeto inquirir y castigar los 
delitos contra la fé, para impedir se propagase el error. 
Sus servicios á la Iglesia grandes, y á nuestra pátria 
tales que le valieron la conservación de su sér. Ahora 
di lo que quieras. 

D. Pues digo que apenas S2 puede leer un libro 
que trate de la Inquisición, y no la maltrate máxime 
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mos han de ser de fruto para no pocos, en espe-
cial juntándose á los Nuestros vuestros esfuerzos. Nos 
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INQUISICION 

D. ¿Qué me decís del tribunal del Santo Oficio 
donde se averiguaban antes todas esas cuestiones? Ha-
blan muy mal de él por todas partes. 

M. Por lo pronto te diré que, llamándose Sanio, 
debia ser cosa buena y santa, tanto más cuanto que ese 
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á la española, ponderando las crueldades que allí se 
cometían. 

M. Poco á poco, y veamos de qué crueldades se 
trata. 

Si llaman cruel al establecimiento del Santo Tribu-
nal y al cumplimiento de sus estatutos, entonces son 
crueles los Papas que le erigieron, y aprobaron sus 
leyes; crueles los reyes más católicos, que añadieron 
nuevas y más severas sanciones; los hombres más ilus-
tres en santidad y doctrina, que le promovieron con 
todo su poder, y practicaron largos años el oficio de 
inquisidores, y áun lo autorizaron derramando su 
sangre, como San Pedro de Arbués, á manos de los 
impíos. 

D. ¿Conque la Iglesia aprueba aquellos suplicios^ 
M. No consultes ahora tu sensibilidad, sino la 

razón. El crimen del hereje pertinaz es, según los doc-
tores, uno de los más graves, si no el mavor; y los da-
nos que causa, los indica bastante San P¡blo, llamán-
dole cáncer devorador y apellidando lobos carniceros á \ 
SUS propagadores. ¿Por qué no se han de aplicar á ta-
les hombres que pervierten la sociedad, las penas que 
se imponen á los ladrones y asesinos? 

D. Dicen que la fé no ha de entrar á cañonazos 
y que es un obsequio voluntario ai cual no se puede 
obligar. r 

M Eso es trocar los frenos, amigo. A quí no se 
3 d e 1 u e e n t r e l a fé en quien no la tiene, sino de 

que no se le robe á quien la tiene: no de que uno en-
tre en la Iglesia, sino de que no se rebele contra su 
autoridad quien es hijo de la Iglesia. Además yo juez 
no puedo obligar á Cayo á que ame á Tício; pero si 
Cayo lleva su odio hasta el punto de matar á Ticio, 
no tiene más remedio que venir á mi tribunal, y de 
mi tribunal irá infaliblemente á la horca. Si el hereje 

guarda para sí su veneno y no se mete con nadie, ó si 
vive en país de herejes, allá se las entienda con Dios. 
Pero si vive entre católicos, y no contento con guar-
dar su herejía, la escupe por el colmillo y envenena 
á los demás, dime si no merece cualquier castigo. 

D. ¿Pero y la mansedumbre cristiana? 
M. Otra vez vuelves á trocar los frenos. La man-

sedumbre es una virtud que modera dentro de la ra-
zón los ímpetus de la ira. Aquí no se trata de ímpetus 
ni de ira, sino de un tribunal hecho para entender en 
causas de religión, y aplicar las penas á los delincuen-
tes, ni más ni ménos que como los tribunales civiles, 
considerando á los reos, no como pecadores, sino co-
mo hombres dañinos y nocivos á la sociedad. 

D. Pues yo he oido decir que San Agustín no es-
taba por que se castigase á los herejes. 

M. También debías haber oido decir que con los 
años mudó de parecer y retractó esta opínion en sus 
escritos; como puede verse en su carta 93 dirigida al 
obispo Vicente. También San Gregorio Nazianceno 
cambió en el mismo sentido de dictámen, como cons-
ta de su carta á Olimpio (125, al. 77). 

D. ; Y no han podido excederse los jueces en la 
aplicación de los castigos? 

M. Esa es otra cuestión; pero una por una queda 
bien probado que ni fué cruel el establecimiento de la 
Inquisición, ni el cumplimiento de sus estatutos. Aho-
ra pasemos á las crueldades que de por sí han podido 
cometer los inquisidores y jueces del Santo Oficio. 

Aunque es una verdad católica que la Iglesia puede 
justamente castigar á los herejes con pena de muerte, 
(1), no lo es ménos que siempre los ha relajado para 
esto al brazo seglar. Ahora bien, las penas que en el 
tribunal seglar se imponían al hereje contumaz eran 

(l) Scarez, "Do fidc„ disp. 23, sec. i. 



las mismas que para crímenes de aquella naturaleza 
se usaban en Francia, Inglaterra, Alemania y otros 
países; de suerte que, aunque á nosotros nos parezcan 
crueles, no lo parecían á los contemporáneos. San Fer-
nando llevaba por sí mismo la leña para quemar á los 
herejes; San Luis mandaba quemar la lengua á los 
blasfemos; y nadie tomó á estos Santos en boca para 
censurarlos. Que pudo haber abusos, no lo niego. 
¿Dónde no los hay? Pero que pasasen á uso, eso es lo 
que no han probado los enemigos del Santo Oficio. 
De todas sus acriminaciones si quitas las exageracio-
nes, las calumnias y las vaciedades de que están lle-
nas, no te queda nada. Varios otros escritores insignes 
te pudiera citar donde vieras probado miaserto; pero te 
bastará por todos si lo lees, y él te dará noticia de otros 
el P. Ricardo Cappa, S. J . que acaba en Madrid de dar 
á luz La Lnquisicion Española, (i). 

Un trozo sin embargo te relataré tomado de un ex-
trangero, del Conde de Maistre: (2). 

«Sería bien curioso, dice, oír la respuesta de un 
enemigo de la Inquisición á un español que le habla-
se así. Sois corto de vista, y no os fijáis sino en lo que 
teneis en la punta de la nariz. De más alto veían 
nuestros legisladores la situación política de su tiempo. 
Veian arder todos los reinos de Europa á principios del 
siglo xvi, y con la Inquisición conservaron la unidad 
de sus creencias é impidieron las guerras de religión. 
Ved la guerra de 30 años en Alemania encendida por 
las declamaciones de Lutero; considerad las guerras de 
Francia, de Inglaterra, deFlandes; el degüello de la San 
Bartolomé; la batalla de Merindol;las carnicerías de las 
Cevenas; la muerte de María Stuard, de Enrique III, 
de Enrique IV, de Carlos IX, del Príncipe de Orange 

(1) Inrp. de A. Perez DubrulI, Flor Baja, núm. 22. 
(2) En sus cartas. 

y de otros muchos. Sobre la sangre derramada por 
vuestros novadores podría flotar un navio de guerra, 
mientras que á manos de la Inquisición sólo se ha ver-
tido la de unos pocos criminales.» Esto dice el Conde 
de Maistre oportunísimamente, sin que nadie haya po-
dido replicarle, pues los mismos historiadores protes -
tantes convienen en que sus sectas han sido más into-
lerantes con sus enemigos, que la Inquisición con los 
herejes. Asi lo afirman Styrpe y Prescott con una 
franqueza que les honra. Y en cuanto á nuestros no-
vadores, recientes están los horrores con que se insta-
ló el moderno régimen político, los degüellos, los in-
cendios, los atropellos, robos, destierros, opresion 
inaudita de todo el que no ha sentido como ellos. Y 
es de notar que cuanto mas avanzado es un partido' 
tanto es más despótica su Inquisición, y más intole-
rante; si bien la de los liberales mansos, como más ar-
tera, suele causar daños más hondos y durables. 

D. Ese es achaque de todos los que han querido 
refundir el mundo. ¡Cuánta sangre no derramó Maho-
ma! 

M. No te lo niego, pero al fin había consecuencia 
en el modo de propagar la secta de Mahoma, puesto 
que su autor no quería establecerla sino con la cimi-
tarra. Pero que unos protestantes que ponen in capitc 
libri el libre exámen, es decir, que haga cada uno lo 
que le dé la gana; unos liberales que no hablan más 
que de romper cadenas, ahuyentar tiranos, dar liber-
tad á todos para todo, se ensañen contra el catolicismo, 
como lo hacen, es una inconsecuencia: aunque, desde 
otro punto de vista, se le vé una explicación muy 
obvia, porque imagínate un pueblo en que se dé 
suelta á todos los criminales ¿quien será el persegui-
do y encarcelado? 

D. La justicia. 



M. Precisamente. Los liberales no son lógicos en 
lo que dicen; pero sí en lo que quieren é intentan, y 
por eso son necios los que creen á sus ofertas de liber-
tad para el bien y para el mal, pues es un imposible. 

D. Y con todo en los Estados Unidos parece que 
el imposible es un hecho. 

M. Bien dices que parece. Donde dominan seguros 
los herejes ó mas bien la indiferencia religiosa, es fá-
cil que con el ojo al interés material, dejen á los cató-
licos obrar, y aun los defiendan de las vejaciones con 
más equidad que no los Gobiernos liberales de países 
católicos, lo cual es laudable; pero dista mucho de la 
completa libertad, á que de suyo tiene derecho la 
verdad y el bien, que no son libres cuando no se im-
pide en lo posible el error y el vicio. En paises católi-
cos en que pocos liberales, sostenidos por la secta ma-
sónica internacional, han escalado el poder, los cató-
licos viven oprimidos no solo de parte de los malos á 
quienes no se refrena; sino de parte del gobierno que 
ata cuanto le es dado las manos á la Iglesia: porque 
conoce que á dar libertad á los buenos, pronto estos 
libertarian á la pátria del despotismo liberal. 

D. Mucha razón teneis, y á lo que veo, volviendo 
á lo del Santo Tribunal de la Inquisición, el atacar á 
ésta es no solo ímpio é irracional, sino que en un es-
pañol arguye una fea ingratitud. 

M. España abrazó, al nacer, la fé cristiana, y en el 
tercer Concilio Toledano, en 589, la declaró única re-
ligión del Estado. Lucha despues con el moro por ocho 
siglos, y le arroja de su suelo; lanza á los judíos, hos-
tiles no menos á la pátria que á la Religión, establece 
el tribunal de la fé para acabar con el resto del mal, y 
atajar otros nuevos: los protestantes, los jansemistas y 
los filósofos causan guerras, y desastres sin cuento en 
Europa, de los cuales se preserva España, gracias á la 

Inquisición, como lo pondera también el conde de 
Maistre. España florece entre tanto en virtudes, letras, 
artes, poder y riqueza, marchando á la cabeza de las 
naciones. Pero entró con Napoleon el espíritu moder-
no, y mientras los españoles lanzaban al invasor llenos 
de fé, el liberalismo francés quedó triunfante en el 
gobierno. Al punto fué derribada la Inquisición, no sin 
reclamaciones enérgicas de todas las clases, y en tanto 
que dominó el sistema liberal, no pudo levantarse. Por 
fin cayó definitivamente el Santo Tribunal, y con él la 
pujanza de España, que bien ves á qué estado de ab-
yección ha venido á parar. 

AVERSION Á LOS HETERODOXOS. 

D. Vuestras explicaciones me hacen ver de otro 
•modo las cosas. Basta lo dicho para mi gobierno. Pa-
semos á otro punto, y es que siempre me ha chocado 
ese odio que tienen los católicos á los herejes, y me 
parece opuesto á la caridad cristiana, que veda odiar 
al enemigo. 

M. Odia la culpa y compadece al culpado la cari-
dad de Cristo; pero como la culpa no existe en abs-
tracto, sino que siempre se la ve en concreto en la 
persona del pecador, en cierto modo se odia al culpa-
do cuando se odia la culpa. 

Mas con poco que reflexiones, verás cuán distinto 
es el odio que tiene el buen cristiano á los herejes, 
del que tienen los mundanos á sus enemigos. 

El cristiano odia al malo por su maldad tan solo; y 
en prueba de ello ruega á Dios por su conversión; y si 
algún mal le desea, es un mal temporal que le ayude 
á enmendarse; y en esto va de acuerdo con la Iglesia 
que pide á Dios humille á sus enemigos, abata su so-



berbia y wiebrante, su contumacia derribándolos al 
suelo por la virtud de su diestra. Cuando San Agustin, 
antes partidario de la suavidad con los herejes, cam-
bió de parecer y defendió la represión y castigo, lo 
hizo porque entendió que esto era mejor medio de 
facilitar su conversión. 

D. Pero al fin los católicos desean el mal del pró-
jimo, como puede desear cualquiera el mal de su ene-
migo. 

M. Dime: deseajel mal del enfermo el que le saca 
la sangre, el que le arranca una muela, el que le am-
puta un brazo ó una pierna, el que le debilita con 
dieta, ó le amarga con purgas? 

D. Si eso es necesario para darle salud y vida, de 
más está la pregunta, pues es sabida la respuesta.' 

M. ¿Y cuál es el mayor mal de! hereje? 
D. La herejía. 
M. Luego el mayor bien que se le puede hacer 

es quitarle la herejía. Y si para esto es menester que 
sea despreciado de los que le adulaban, y que sufra 
desengaños,''¿no es un'bien esto que parece mal? Pa-
semos adelante. En tiempo de peste, no solo se pro-
porcionan'remedios á los enfermos, sino que se trata 
de preservará los sanos del contagio, alejando á los 
contagiados. Por eso tantas medidas de rigor con los 
herejes, verdadera peste de los pueblos, cuyo aliento 
envenena, y por eso tanto cuidado de apartar de ellos 
á los creyentes. 

D. A pesar de todo, me parece contrario á la cari-
dad el lenguaje destemplado que usan á menudo los 
católicos en sus libros y efemérides contra los here-
jes. 

, M - No^lleves tan adelante tu caridad que vayas 
a ponerte en pugna con el mismo Dios que es la cari-
dad increada. Hipócritas, ciegos, necios, raja de vtvo-

ras, llama Jesucristo á los fariseos. ¿Quieres tener más 
caridad que Dios? El prestigio que goza un hombre es 
la salvaguardia de su doctrina. Para desautorizar la 
doctrina hay que desprestigiaral autor. Si la herejía es 
el mayor mal, no puede darse hombre peor que el que 
la propaga. Pues á ese lobo rapaz, que así llama San 
Pablo á los tales, hay que desenmascararle. Hay que 
dar á conocer á esos maestros mentirosos y padres de 
blasfemos, como dice San Pedro, á esos á quienes San 
Juan no duda llamar anticristos. 

San Justino mártir, apologista de la religión cristia-
na en el siglo n, apellida á esa gente ateos, impíos, 
injustos, lobos con piel de oveja. San Ignacio mártir los 
llama fieras con apariencia de hombres. San Policarpo 
llamó á Marcion primogénito del diablo. 

D. Solo que la palabra odio que usan algunos es 
dura. 

M. Odio tiene Dios al impío y á su impiedad, dice 
la Sagrada Escritura. Si te parece dura esa expresión, 
tanto peor para tí: Dios la ha usado. Pero ten enten-
dido que esa palabra se toma en varios sentidos, y que 
hay un odio de abominación por el cual se detesta el 
pecado, y otro de enemistad con que se detesta al pe-
cador. Con odio de abominación aborrece Dios al im-
pío, y con ese le odian los Santos. Del gran San An-
tonio se lee que decia á los suyos: «Guardaos del ve-
neno de los herejes, é imitadme á mí en el odio que 
les profeso.» 

Al odio santo se sigue la fuga. 
D. ¿La fuga? Pues ¿no nos manda Dios amar y 

tratar al enemigo? 
M. Trocamos otra vez los frenos, amigo mió. Se 

manda amar y favorecer en el Evangelio, ¿á qué ene-
migo? Al personal, al que nos daña en lo temporal y 
en los bienes terrenos. Y aun en ese caso no quita lo 



cortes a lo valiente; y amando á nuestro enemigo po-
demos cobrarle lo que nos debe, aunque sea lleván-
dole a los tribunales; pues al fin la caridad empieza por 
si mismo Pero supon que un hereje que ningún mal 
te ha hecho puede con su trato perjudicar á la pureza 
de tu fe: debes huir de él. Es doctrina del Evangelio, 
y no solo la de huir del hereje, sino de cualquiera 
que nos induzca á pecar. 

Al hereje puedes considerarle ó como enemigo de 
Dios o como corruptor del prójimo. Bajo el primer 
aspecto no parece deba evitarse su trato, antes bien 

r c , a r l e p a r a c o n v e r t i r i e - s ¡ ^ é ^ 
f r n Í r , , S e n e m i g 0 s d e D i 0 s ' tendríamos que 
irnos a los desiertos. Bajo el segundo aspecto hay que 
huí de el, según lo que dice San Pablo al obispo Ti-
moteo, a saber: «Que evite las cuestiones * 

h - T e s T u d e 0 " h Í m p Í 6 d a d ' 7 q U e l 0 S dichos délos 
herejes cunden como un cáncer f i ) . » Frase que no 
me canso de repetirte. 4 
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alguno les ha de asistir, así debíamos vivir con los 
herejes para ayudarles. 
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(1) II Tim. a. 16,17. 

cion, y estén de ellos tan separados, cuán lejos se han 
separado ellos de la Iglesia (1).» 

D. Así lo creo despues de todo lo que habéis di-
cho. Pero en la práctica no lo veo tan fácil; pues den-
tro de poco, al paso que vamos, habrá que ir á los 
desiertos para huir de los herejes, 

M. No permitirá Dios que tal suceda. Por otra 
parte, ya convinimos en que no lo son todos los que 
á primera vista lo parecen. Además la Iglesia, conser-
vando siempre el espíritu de Cristo, se acomoda á los 
tiempos y lugares que atraviesa en su carrera dilatada 
al través de los siglos, y cambia su disciplina pero 
nunca la doctrina, según las circunstancias, atendien-
do al mayor bien de las almas. 

D. Eso pide alguna explicación más, si os place. (2) 

DISCIPLINA ACTUAL. 

M. Te la daré gustoso. Mientras la Iglesia lo juzgó 
conveniente, ya para que se penetrasen bien los fie-
les del odio que debia inspirarles la herejía, ya porque 
era mas fácil que ahora evitar el trato con los herejes, 
por ser éstos menos entonces; siguió en todo su rigor 
el espíritu y la letra de la doctrina apostólica. Cortaba 
de su cuerpo elgmiembro cancerado, y prohibía á sus 
hijos hasta el menor contacto con él, haciendo exten-
siva á los excomulgados esta pena que imponía á los 
herejes. 

De ahí que el Evangelista San Juan, aquel hombre 
todo caridad, se saliese del baño, cuando supo que 

(1) Lib. 1, ep. 3, ad Cornel. 
(2) Véase el e. de recapitulación en Ja Encíclica Libertas, que antes 

se puso. 



estaba allí el hereje Cerinto, temiendo, según decia, se 
le hundiese el techo y le aplastase. 

D. Tened á bien explicarme la conducta que un 
buen católico debe observar hoy dia con los herejes y 
excomulgados, pues creo podemos hablar de ambos á 
la par. 

M. Para el caso son casi lo mismo. Escucha, pues. 
Desde el concilio de Constanza no se prohibe con el 
mismo rigor el trato con los excomulgados de toda 
suerte. Entre éstos los hay que se llaman vitandos, y 
para con ellos sigue en todo su vigor la disciplina an-
tigua; pero son muchos más los que se llaman tolerados 
y con éstos es mayor la indulgencia. 

D. Dadme algún ejemplo de excomulgados vi-
tandos. 

M. El primero que ha habido en la Iglesia es el 
del incestuoso de Corinto excomulgado por San Pablo 
con éstas palabras: «Yo, aunque ausente de cuerpo, 
presente en el espíritu, ya he juzgado como presente 
al que ha obrado así: en nombre de Nuestro Señor 
Jesucristo y con su potestad ordeno que el tal sea en-
tregado á Satanás, para que, mortificado así en la parte 
corporal, pueda lograr que se salve su alma en el dia 
de Nuestro Señor Jesucristo... ¿No sabéis que un poco 
de levadura corrompe toda la masa?... Quitad de en 
medio de vosotros á ese inicuo (i).» 

Desde entonces ya no pertenecía aquel miserable á 
la Iglesia de Jesucristo, sino á la sinagoga de Satanás. 
Con todo, aun no es de un modo definitivo, pues el fin 
es que se enmiende y se salve. 

A esta excomunión lanzada por San Pablo añádase 
la de Pió IX contra un desdichado á quien los católi-
cos viejos hicieron consagrar obispo por otro obispo 
hereje. 

(1) I Cor. v. 3,4, 5, 6, 13. ' 

Dice así: «Nos... siguiendo el ejemplo de nuestros 
Predecesores, con la potestad de que el cielo nos ha 
revestido, no solamente declaramos la elección de 
José Humberto Reinkens hecha contra los sagrados 
Cánones, ilícita, vana y completamente mala, y su 
•consagración sacrilega, y la rechazamos y detestamos; 
sino que también al mismo José Humberto y á los que 
osaron elegirlo y concurrieron con la obra á la sacrile-
ga consagración, y á cuantos se hubieren adherido á 
los mismos, y siguiendo sil partido hubieren suminis-
trado obra, favor, auxilio ó consentimiento, con la 
autoridad de Dios omnipotente los excomulgamos, y 
anatematizamos; y declaramos y mandamos sean se-
parados de la comunion de la Iglesia, y tenidos en el 
número de aquellos cuyo trato prohibió á todos los 
fieles el Apóstol, mandando expresamente que ni aun 
se les saludase (1).» 

D. Desearía saber qué efectos tiene la excomunión 
en los vitandos. 

M. Son ocho los efectos inmediatos. i.° El exco-
mulgado no puede lícitamente ni recibir ni adminis-
trar Sacramentos. 2.0 No puede asistir á los oficios 
divinos. No tiene parte en los sufragios comunes 
de la Iglesia. 4.0 No puede ser enterrado en sagrado; 
5.0 ni tener jurisdicción eclesiástica; 6." ni obtener 
beneficios; 7.0 ni intervención en los juicios, sino es 
para apelar; 8." ni mezclarse con los fieles en las accio-
nes civiles. 

D. Voy á proponeros algunas dificultades. Si no 
hubiera más sacerdote en el lugar que un excomulga-
do vitando, quien, á despecho de la prohibición de la 
Iglesia, administrase la parroquia, ¿no podrían los 
fieles comunicar con él? 

M. Fuei;a de un caso de necesidad, no podria na-

(1) Acta S. Sedis, vol. 7. pág. 476.' 



die recibir de su mano los sacramentos; y si celebra-
se Misa, ó predicase, deberían los fieles retirarse del 
templo. 

D. Otra pregunta. Si no tiene parte el excomulga-
do en los sufragios comunes de la Iglesia, ¿tampoco se-
podrá orar por él? 

M. Por un vitando, aunque sea emperador, no se 
puede orar en nombre de la Iglesia, es decir con ora-
ciones de la Iglesia, rezadas ó cantadas por ministros 
de ella. De suerte que un vitando es de peor condi-
ción que un infiel, pues por un infiel, v. gr. un tur-
co, se puede orar así. 

D. ¿Y privadamente, se puede orar por un vitan-
do? 

^ M. Sí. No solo puede orar por él un particular, 
sino también un sacerdote, y hasta puede éste ofre-
cer por el vitando la Misa, como persona privada, y 
no en cuanto es ministro de la Iglesia. Así lo enseña 
San Ligorio, diciendo que es doctrina cierta enseñada 
por Santo Tomás y seguida comunmente. 

D. ¿Y aquello de los juicios y trato social? 
M. En cuanto al no intervenir en los juicios, pa-

rece que en el triste estado en que se halla la sociedad 
no urge ya la Iglesia una prohibición que traería mu-
chos inconvenientes. 

Respecto al trato social, solo prohibe bajo culpa 
grave asistir con el vitando en los ejercicios de religión 
como son orar y oir Misa: y prestarle auxilio ó favor 
que le confirme en su contumacia y rebeldía. 

D. Y el cartearse con él, y convidarle á comer, y 
admitir sus convites, y tener con él comunidad de ne-
gocios ¿está prohibido? 

_ M - L o e s tá, sí; pero hoy dia no lleva esto la Igle-
sia con gran rigor, y aun lo autoriza completamente 
cuando hay un grave motivo, v. gr. si el vitando es 

casado, pueden seguir viviendo con él su consorte y 
sus hijos, ó si hay esperanza fundada de su conver-
sión.—En estos casos es prudente aconsejarse de al-
gún virtuoso sacerdote, pues si el hereje les impidiera 
vivir en gracia de Dios, estarían obligados á abando-
narle. 

D. ¿Y los saludos de pura urbanidad se prohiben 
ahora como en tiempo de los Apostóles? 

M. Según los más graves autores, no existe pro-
hibición alguna para los de pura urbanidad que de 
suyo no significan amistad ni comunicación alguna, 
v. gr., levantarse al entrar, descubrirse, etc. 

D. En la disciplina actual ¿quiénes son reputados 
por vitandos? 

M. En el dia son rarísimos los vitandos. Para que 
alguien lo sea (y puede ser vitando sin ser hereje), es 
preciso y basta que esté excomulgado nominatim, es 
decir, que se le designe en la excomunión por su nom-
bre, ó con tales señas, que no quepa equivocación, y 
para que los fieles deban separarse de su trato, como 
de vitando, debe ser notoria la excomunión en el lu-
gar donde se halla. 

Exceptúase de esta regla la excomunión en que in-
curre el que pone las manos en religiosos ó clérigos. 
Si la percusión es grave, ó al menos gravemente in-
juriosa, el delincuente debe mirarse como vitando, sin 
más-formalidad. Más no está vedado el trato con él 
hasta que en el tribunal sea declarado como tal. 

D. ¿Y decis que son rarísimos los vitandos? 
M. Sí, muy raros. En todo el larguísimo pontifi-

cado de Pió IX, no recuerdo más que seis ó siete ex-
comuniones de estas, que todas recayeron sobre ecle-
siásticos, lo cual no es de extrañar, pues éstos pecan 
más á sabiendas, y respetan más estas penas, y dan 
más esperanzas de aprovecharse de ellas. 



D. Decidme algo de los excomulgados tolerados. 
M. Pues ese epíteto, tolerados, no quiere decir que 

tengan algún derecho entre los fieles, sino que la Igle-
sia tolera que los fieles puedan tratar con ellos. 

D. Ya que me dijisteis los efectos de la excomu-
nión en los vitandos, tened á bien decidme ¡os que 
causa en los tolerados. 

M. Los mismos que en los vitandos, con estas ex-
cepciones: i.a Pueden los fieles pedirles los sacramen-
tos, si son sacerdotes. 2.a Pueden orar públicamente 
con ellos y por ellos. Pueden tratar con ellos en 
sociedad. 

D. ¿Con que se permite tratar con ellos sin nin-
guna restricción? 

M. Sin más que la que ponga el derecho natural, 
si hay riesgo de pervertirse. El Papa Gregorio XVI , 
en su Encíclica citada en el tomo II de Scavini (edi-
ción de 1869) reprueba la costumbre de algunos cató-
licos de entrar con los herejes en sociedades de bene-
ficencia, de negocios, de literatura, por el peligro que 
hay en tan continuo trato. Por eso, respecto de cierta 
clase de excomulgados, la Bula Apostolice Sedis pro-
hibe aquella especie de comercio que consiste en fa-
vorecer á su error y contumacia, con pena de excomu-
nión reservada de una manera especial á la Santa Sede. 

También te será útil saber lo que para los italianos 
ordenó Clemente VIII en su constitución Cum sicut, 
porque esto te dará una regla de conducta para casos 
semejantes. Mandó, pues, Su Santidad: 

i." Que ningún italiano habite en lugares de he-
rejes donde no haya alguna Iglesia con sacerdote ca-
tólico, á quien le sea permitido ejercer públicamente 
nuestro culto. 

2.0 Que no contraigan matrimonio con mujeres 
herejes sin licencia del Romano Pontífice. 

3.0 Que no asistan á los entierros de herejes ni 
sean padrinos de hijos de herejes, si no son bautiza-
dos por sacerdote católico, ni permitan que los here-
jes sean padrinos de los hijos suyos. 

4.° Que no se valgan de médicos herejes, habiendo 
médicos católicos bastante idóneos. 

Que los que hayan de salir para los citados 
lugares sean sèriamente amonestados por los propios 
Ordinarios, por medio de los Párrocos, que deben 
conservar allí siempre la fé católica, observar los pre-
ceptos de la Iglesia, recibir los sacramentos, y en cuan-
to sea posible, traer testimonio de haber practicado 
estas cosas. 

D. Bien hacéis en darme á conocer estos docu-
mentos que tienen aplicación en todas partes. 

M. Y que son una pura explicación del derecho 
natural. Y así claramente se deduce, que los padres 
que por intereses temporales envian indistintamente 
á sus hijos á países de herejes, sin precaverles en cuan-
to á la Religión, pecan gravemente, incontra la fé 
exponiendo á sus hijos á peligro de perderla; 2.0 con-
tra la caridad, que prohibe se dé al prójimo ocasion 
de pecar, y 3.0 contra la piedad, que les obliga á cui-
dar del bien espiritual de sus hijos. 

D. Y á los templos de herejes ¿puede uno ir? 
M. En general no está prohibibido ir como puro 

espectador por mera curiosidad, no tomando parte en 
su culto. Digo en general, porque en Italia hay dióce-
sis donde se prohibe poner los piés en tales templos, 
por leyes episcopales, como en Turin, Niza, Novara, 
Nápoles, etc. También estaría vedado por derecho na-
tural, donde hubiera peligro de perversión, ó diese 
escándalo, como es en países católicos. 

D. Quedo enterado de todo, y os agradezco tan 
completa explicación. No nos queda sino rogará Dios 



por esos descaminados que no temen la justicia del 
cielo, porque reserva sus castigos para más tarde. 

M. Sin embargo, fácilmente pueden aducirse mul-
titud de ejemplos antiguos y modernos en comproba-
ción de que, áun en esta vida, envia Dios castigos vi-
sibles sobre los excomulgados que desprecian las cen-
suras de la Iglesia. Tendré gusto en contarte uno. 
Ensoberbecido Napoleon I con sus conquistas, no con-
tento con avasallar reinos, quiso gobernar la Iglesia; 
y despues de mil atropellos de cosas y personas ecle-
siásticas, despojó al Papa Pió VII de todos sus Estados 
declarándolos en 10 de Junio de 1809 incorporados á 
su Corona. No pudo callar el Pontífice á tan inicuas 
violencias, y al dia siguiente hizo publicar la Bula pol-
la cual excomulgaba á todos los cómplices de la usur-
pación. Al saber esto Napoleon, dícése que exclamó 
con aparente desprecio: «La éxcomunion del Papa no 
hará caer los fusiles de las manos de mis soldados.» 
Más lo cierto es que desde entonces, principalmente 
en España, donde perdió más de 400,000 hombres, 
empezó á decaer su fortuna y, á sufrir sus primeras 
derrotas; y luego en la campaña de Rusia en 1812 se 
les caian materialmente los fusiles de las manos á mi-
llares de sus soldados; y á los cinco años de publicada 
la Bula, mientras el Papa entraba triunfante en Roma, 
Napoleon era llevado á una pequeña isla del Mediter-
ráneo, y al poco tiempo fué á morir en una roca del 
Océano. Berttince, Salicetti y Murat, cómplices suvos 
en la usurpación de Roma, tuvieron una muerte de-
sastrada, como la han tenido despues muchos de 
los que intervinieron en la que llevó á cabo, con la 
ayuda de Víctor Manuel, Napoleon III, cuya trágica 
suerte se resolvió de modo tan inopinado entre Sedan 
y Metz. 

DENUNCIA 

D. ¿Hay ahora obligación de denunciar á los he-
rejes, como en los tiempos antiguos? 

M. No tanta como entonces, como cualquiera pue-
de conocer, por ser éstos en mayor número, porque se 
guardan menos, por ser más difícil la corrección, y 
y por otras causas que están al alcance de cualquiera. 
Más, aparte de estos inconvenientes, la obligación de 
la denuncia siempre queda en pié, como que es de ley 
natural. 

D. A la gente moderna debe oler eso á Inquisi-
ción. 

M. También huele á Inquisición la actividad con 
que los gobiernos pesquisan y espian á los perturba-
dores del orden, á los sospechosos de serlo, y aun á los 
de ideas contrarias á las de los gobernantes, mientras 
dejan correr las contrarias á la Iglesia. 

D. Creo que jamás se ha llevado esto con más 
rigor. 

Dígalo la policía secreta. 
M. Pero vamos á nuestro asunto. Los herejes que 

á escondidas propalan sus errores entre católicos ¿son 
ó no dañosos á la religión? Si lo son, ¿debe inquirirse 
en la Iglesia quiénes son esos, hombres perjudiciales, 
por dónde va el cáncer social, á dónde se dirigen los 
lobos? 

Y en una sociedad bien organizada, ¿no debe todo 
honrado ciudadano dar parte por sí y avisar de cual-
quier conspiración contra el bien común, que llegue á 
su- noticia? 

Pues en la Iglesia los que tienen el cargo de velar 
é inquirir, como parte del oficio de regir el rebaño 
de Cristo, son los pastores de las 2lmas. Los fieles, 



generalmente hablando, no tienen cargo de inqui-
rir, sino de denunciar. 

Puede, sin embargo, darse el caso en que sea obli-
gatorio á un simple fiel escudriñar y descubrir á los 
herejes y á los propagadores de malas doctrinas. 

D. Yo creía que estaban en desuso las leyes sobre 
eso, principalmente donde no existe el Santo Oficio. 

M. Según graves teólogos, han cesado antiguas 
disposiciones de la Iglesia relativamente á algunas co-
sas, como v. gr., el denunciar al blasfemo heretical. 
Pero no por eso cesa la obligación de hacerlo en los 
demás casos que determina, y aun cuando no los de-
termine en aquellos en que se trata de evitar un gra-
vísimo daño, obligándonos á ello hasta el derecho na-
tural. Y no obsta que haya cesado en muchos países 
el tribunal del Santo Oficio; pues como muy bien 
contestó la Congregación del mismo Santo Oficio en 
1871, es manifiesto que debe hacerse la denuncia al 
que «por razón de su oficio pastoral debe vigilar y evi-
tar que las ovejas puestas á su cuidado caigan en po-
der de los lobos.» Si quieres hallar el fundamento de 
estas leyes de la Iglesia, lee á San Pablo en el capítulo 
xvn, v. 19, de su carta á los Romanos, donde ruega á 
los fieles que vigilen sobre los que, separándose de la 
doctrina que habían aprendido, introducían disensio-
nes y escándalos. 

D. Es indudable que, si en la sociedad civil se 
deben denunciar los que maquinan contra el bien co-
mún, con mayor razón debe hacerse en la sociedad 
cristiana. Pero desearía me dijerais la regla que, según 
las circunstancias presentes, ha de observarse en esto. 

M. i.° Los heresiarcas ó fundadores de herejías, 
y los herejes que ocultamente dogmatizan, siempre 
deben ser denunciados. 

2.0 Asimismo lo han de ser los jefes ocultos de 

sectas condenadas per el Papa, y esto so pena de ex-
comunión reservada al Romano Pontífice, mientras no 
se denuncie (1). 

3 / Los clérigos sospechosos de herejía deben ser 
denunciados al Obispo, porque son más peligrosos, y 
por que es mas fácil el remedio. 

Respecto de los demás herejes, impíos, masones, no 
siempre hay obligación de hacerlo; como, v. gr.: 

x.° S i se trata de denunciar al cómplice, lo cual 
lleva consigo necesariamente la manifestación del pro-
pio delito. 

2.0 Cuando se siguiera grave inconveniente, se-
gún la Sagrada Congregación en 22 de Enero de 1727; 
á no ser que se trate de evitar un daño común, porque 
este debe evitarse antes que el particular. 

3.0 Si no hay probabilidad de que sean corregidos 
y castigados, como sucede donde andan mezclados ca-
tólicosy herejes. Aun en este caso hay circunstanciasen 
que es útil la denuncia, si no siempre para castigo del 
reo, al menos para atajar el daño v. gr. para apartar al 
impío de la enseñanza, ó estorbar su enlace con per-
sona católica. 

D. Quedo enterado, y veo que, estudiando á fon-
do las materias, no es tan bravo el león, y que todo 
cuanto la Iglesia nos prescribe es sumamante razona-
ble. 

Decidme, os ruego, una palabrita sobre el modo de 
portarnos con los que se llaman liberales. 

(1) En las obras "Casos de conciencia sobre el liberalismo,. Cas. n, se 
expone teológicamente cuándo, cómo y á quien lia de hacerse la denuncia. 



TRATO CON LOS LIBERALES. 

M. Lo haré brevemente dividiendo á éstos en ca-
tegorías, pues el error tiene muchas caras. Si llamas á 
exámen á esa turba que, formando más divisiones en-
tre sí que un ejercito en campaña, dice pertenecer al 
gran partido liberal, lograrás, no sin trabajo, reducir 
su número á cuatro grupos ó clases principales. 

i D e los que protestan que son católicos por com-
pleto; que condenan cuanto el Papa en el Syllabus y 
fuera de él condena; que no quieren cooperar en lo 
más mínimo á los atentados que se cometen contra los 
sagrados derechos de Dios y de la Iglesia; pero que 
opinan seria más favorable á los pueblos una forma de 
gobierno más popular, más descentralizadora, con 
cortes de verdad representativas; sin que para su in-
troducción se haga uso de otros medios que los que 
permite la justicia, condenando la rebelión de los súb-
ditos contra la autoridad, y el despotismo de ésta. 

D. Esos si en las obras no desmienten los dichos, 
no tienen de liberales más que el nombre. 

¿Y qué conducta observar con ellos? 
M. Ver si con discreción se puede conseguir que 

se despojen de ese nombre de liberales que no les 
corresponde, para que así aparezca menor el número 
de adversarios de la Iglesia; y para que no les suceda 
lo que al grajo de la fábula que se vistió con las plu-
mas de pavo, que ni los tengan por suyos los liberales 
cuyas ideas son tan diversas, ni los católicos para quienes 
ese nombre es aborrecible. Vengamos á otra clase. 

2.a De los que blasonando católicos, creen, así lo 
dicen, cuanto cree el Papa, y no admiten otra doctrina 
que la que enseña la Iglesia; empero afiliados á un 
partido liberal desean su triunfo y lo procuran, si está 

caido; trabajan con todas sus fuerzas por sostenerle si 
está en el poder, y son agentes activos para procurar 
empleos á los que con ellos sienten. 

D. De estos sí que abunda la mercancía. 
M. Pues contra ellos nos tiene Dios trazada la 

regla de conducta que hemos de seguir, en los prover-
bios (c. 1,10): «Si te provocaren los pecadores, dicién-
dote: Júntate á nosotros; pongamos asechanzas á la 
vida del prójimo, armemos trampas contra el inocen-
te 

«Júntate á nosotros, y se llenarán de riquezas nues-
tras casas; hijo mió, no condesciendas con ellos, no 
te juntes con ellos, ni vayas por sus caminos, porque 
sus piés van á lo malo y corren á derramar sangre.» 

No importa que protesten de su cristiandad, ni que 
reprueben cuanto se hace contra el Papa y la Iglesia. 
Pilatos reconocía la inocencia de Cristo, y sin embargo 
constituía por jueces á sus verdugos, y aun cuando 
decía querer evitar mayores males, cometía el crimen 
de azotarle por medio de sus comisionados, y por fin, 
protestando á más no poder, hizo crucificar al Justo. 
Este grupo, en la práctica, se confunde con el 3.0 

D. Aquí entre nosotros, fácilmente dictamos reglas 
de moral; pero el que ha de vivir en el mundo ¡cuán 
difícil es que se conserve ajeno á todo injusto partido, 
y que no se deje arrastrar muchas veces por respeto 
humano, contra su conciencia....! 

M. Pues, amigo, el cielo no se hizo para cobardes 
como Pilatos. 

D. Pasemos adelante, si os place, y vengamos á la 
3.* clase. 

M. 3.0 De los que se llaman católico-liberales, 
los cuales ni quieren figurar como enemigos déla Igle-
sia, ni romper con las erróneas doctrinas de éstos. 
Quieren conciliar al Papa con el liberalismo y con los 



gobiernos invasores. La conducta que haya de obser-
var con éstos un católico, la puedes deducir de lo 
mucho que hemos dicho sobre el tema de católico-li-
berales; y viene á ser la que pondremos para los de la 
última clase. 

4-° De los que abiertamente defienden principios 
liberales. Con éstos, si pecan por ignorancia, y esperas 
ganarlos con tus avisos saludables, ejercitarás una obra 
de misericordia enseñando al que no sabe. Pero si 
obran con intención como partidarios de ese sistema, 
el trato con ellos puede serte perjudicial como el de 
cualquier corruptor, cuya compañía debe evitarse- y 
de ninguna utilidad para ellos, pues esperar su con-
versión es por lo común, tiempo perdido. 

En general, á la gente anfibia ó mestiza viene de 
molde, pues quiere servir á dos amos, lo de Elias al 
pueblo de Israel (i). «¿Hasta cuando andaréis cojeando 
entre ambos partidos? Si el Señor es Dios, seguid al 
Señor. Si Baal, seguid á Baal.» O católicos con el Pa-
pa, o anticatólicos con los liberales. Entre el error y 
la verdad no hay medias tintas. Te aconsejo la lectura 
de ti Catolicismo liberal^ de D. GabinoTejado, impreso 
en 1875, que es cosa buena, y más aun la del célebre 
libro El liberalismo es pecado, de que antes te hablé 

D. Os doy las gracias, porque me habéis abierto 
los ojos sobre un monton de cosas de la mayor impor-
tancia: no caerán en saco roto. 

(1) 3 Reg. 18, 21. 

DIÁLOGO IV 

Masones .—¿.ecturas .—Seglas p a r a discernir las .— 
Indi ferentes en pol ít ica. 

MASONES 

D. Antes nombrasteis los francmasones, como in-
troductores del Liberalismo; y desearía me instruye-
seis: 

i.° Del juicio que debe uno hacerse de ellos y de 
la demás multitud de sectas ocultas que hay en nues-
tros dias: 

2.0 De cómo nos hemos de haber con esos secta-
rios. 

M. Muchos son ya los libros en que, de varios 
modos y con los documentos más irrecusables, se ha 
patentizado al mundo todo el plan de esas sectas, hasta 
poco ha secretas, y á las que el progreso de la revolu-



gobiernos invasores. La conducta que haya de obser-
var con éstos un católico, la puedes deducir de lo 
mucho que hemos dicho sobre el tema de católico-li-
berales; y viene á ser la que pondremos para los de la 
última clase. 

4-° De los que abiertamente defienden principios 
liberales. Con éstos, si pecan por ignorancia, y esperas 
ganarlos con tus avisos saludables, ejercitarás una obra 
de misericordia enseñando al que no sabe. Pero si 
obran con intención como partidarios de ese sistema, 
el trato con ellos puede serte perjudicial como el de' 
cualquier corruptor, cuya compañía debe evitarse- y 
de ninguna utilidad para ellos, pues esperar su con-
versión es por lo común, tiempo perdido. 

En general, á la gente anfibia ó mestiza viene de 
molde, pues quiere servir á dos amos, lo de Elias al 
pueblo de Israel (i). «¿Hasta cuando andaréis cojeando 
entre ambos partidos? Si el Señor es Dios, seguid al 
Señor. Si Baal, seguid á Baal.» O católicos con el Pa-
pa, o anticatólicos con los liberales. Entre el error y 
la verdad no hay medias tintas. Te aconsejo la lectura 
de ti Catolicismo líber al, de D. GabinoTejado, impreso 
en 1875, que es cosa buena, y más aun la del célebre 
libro El liberalismo es pecado, de que antes te hablé 

D. Os doy las gracias, porque me habéis abierto 
los ojos sobre un monton de cosas de la mayor impor-
tancia: no caerán en saco roto. 

(1) 3 Reg. 18, 21. 

DIÁLOGO IV 

Masones .—¿.ecturas .—Seglas p a r a discernir las .— 
Indi ferentes en pol ít ica. 

MASONES 

D. Antes nombrasteis los francmasones, como in-
troductores del Liberalismo; y desearía me instruye-
seis: 

i.° Del juicio que debe uno hacerse de ellos y de 
la demás multitud de sectas ocultas que hay en nues-
tros días: 

2.0 De cómo nos hemos de haber con esos secta-
rios. 

M. Muchos son ya los libros en que, de varios 
modos y con los documentos más irrecusables, se ha 
patentizado al mundo todo el plan de esas sectas, hasta 
poco ha secretas, y á las que el progreso de la revolu-



cion ha presentado hoy en público, como dirigiendo 
los destinos de la humanidad. 

D. Tengo noticia de dos de ellos, y son: El Hebreo 
de Verona, por el P. Bresciani; Historia del Jacobinis-
mo, por el A'o. Barruel. 

M. Son quizás los más celebres, y á ellos se pue-
den juntar: Mons. de Segur, La Revolución: Monseñor 
kendu, A che punto siamo della rivolu^ione; Sioria 
doctrina e scopo della francmasonería, escrita por un 
francmasón que ya no lo es, y otros muchos. 

D . Tengo noticia de algunos de esos libros, pero 
no los he leido. 

M. En ellos verás mucho más de lo que en esta 
conversación te puedo decir. 

D. Procuraré leerlos; pero entre tanto servios, co-
mo en otras cosas, citarme la doctrina de la Iglesia 
sobre este particular. 

M. Lo haré para que no te arrastre la corriente del 
mal espíritu, sino ántes te allegues más y más á aquel 
cuya voz es la de la Iglesia de Dios, y el solo que nos 
puede dar una norma segura de la conducta que debe-
mos observar en medio de tanta confusion de ideas. 

El Papa Clemente XII, en la Const. In eminenti, ex-
comulgó «a cualquier fiel que osara entraren tales 
sectas, asistir á sus reuniones, permitirlas y favorecer-
las de algún modo, dándoles auxilio, consejo, protec-
ción abierta ú oculta, directa ó indirectamente.» 

Esto mismo y con las mismas penas confirmó el Papa 
Benedicto XIV, sucesor de aquél. 

Pío VII en la Const. Ecclesiam renovó todas las de 
sus predecesores, añadiendó la prohibición de leer ó 
tener impresos ó manuscritos, los códices, libros y 
estatutos de las sectas, y todos los libros escritos en su 

tucfonn% P ° r Ú l t í m ° d ^ L e ° n X Í I e n 
0 8 r a v i 0 , 'a> después de renovar y confirmar 

todas las Constituciones de Clemente XII, Benedicto 
XIV y Pió VII, puso excomunión mayor á todos los 
que de cualquier manera favorecieran esas sectas ó se 
alistasen en ellas, declarando además que de ninguna 
manera puede obligar el juramento que en ellas se 
practica, por ser impío. 

D. Pues ¿cómo dicen que son meras asociaciones 
de beneficencia, para promover, v. gr., la unión de 
las naciones y el socorro de los desamparados? 

M. Es verdad que hay asociaciones con el santo 
fin de socorrer al pobre y al enfermo, pero esas no 
son las masónicas. 

D. Pues, con todo, ellos así lo dicen, y van ha-
ciendo prosélitos entre los jornaleros sin jornal, dán-
doles algunas veces socorros, sin que les digan nada 
de religión, ni les inquieten en ese punto. 

M. Quieres, amigo mió. saber en esto lo que en-
seña la santa Iglesia? Pues el Papa Pió VII, de quien 
poco ha hice mención, nos desengaña completamente 
de tales ilusiones. 

«No hay, dice, necesidad de conjeturas para juzgar-
»los. Dan fe de ello los libros que han impreso, en los 
»cuales se halla descrito lo que practican en sus reu-
»niones, especialmente en los grados más altos, sus 
»catecismos, estatutos y otros documentos auténticos 
»y fidedignos. Lo prueban las declaraciones hechas 
»ante los jueces legítimos, de aquellos que, habiendo 
»abandonado las sectas, divulgaron sus fraudes y sus 
»errores; cómo los carbonarios (y bajo este nombre, 
»dice, abraza todas las sectas) tienen por objeto prin-
»cipal dar á cada uno licencia de formarse una religión 
»á su modo, introduciendo así el indiferentismo, que 
»es lo más perj ud icial que se puede pensar, en religión: 
»cómo profanan y escarnecen con ciertas ceremonias 
»nefandas la Pasión de Jesucristo: cómo desprecian los 



»Sacramentos de la Iglesia (á los cuales sustituyen 
»otros que ellos han inventado sacrilegamente), y áun 
»los mismos misterios de la Iglesia católica: cómo pro-
»curan destruir la Silla Apostólica, contra la cual tie-
»nen un odio singular,y traman toda suerte de iniqui-
»dades, por ser aquella en que siempre permaneció 
»floreciente el Principado de la Cátedra Apostólica.» 

D. Si tales son sus ideas, ¿cuáles serán sus cos-
tumbres? 

M. Ya puedes conjeturarlo. Porque si áun cre-
yendo en cielo é infierno, y contando con la gracia 
todavía somos nosotros lo que somos, ¿qué se pued¿ 
esperar de hombres sin más religión que sus capri-
chos. Ellos saben disimular á maravilla; gloríanse de 
sostener los fueros de no sé qué moral universal • 
pero la verdad es que patrocinan las pasiones más ba-
jas En las logias sus símbolos respiran obscenidad; 
castigan con pena de la vida al que impulsado de su 
conciencia descubre el sacrilego secreto; y aunque San 
Pedro Apóstol manda que estemos sujetos d toda cria-
tura humana, respetando la voluntad divina, sea al Rey 
como al que preceded todos, sea á los que gobiernan en 
su nombre... y aunque el Apóstol San Pablo enseña 
que todos se sometan d los poderes superiores, ellos pre-
gonan que es lícito despojar, por medio de revolucio-
nes al Rey y á los demás qne gobiernan, de su res-
pectiva autoridad, que con suma injuria se atreven á 
llamar tiranía. ¡Ya ves que subditos tan sumisos y mo-
rigerados! y 

D. Ese cuadro es espantoso por demás. 
M. Es un retrato. 

D Pero y desde Pió v i l hasta hoy dia ¿no han 
cambiado de espíritu? ¿No han tomado ya un carácter 
puramente humanitario ó político? 

M. Sí han cambiado, pero de mal en peor. Oye 

al bondadoso Pió IX, y esto no allá al principio de su 
pontificado, cuando en uno de sus primeros actos re-
novó las condenaciones de sus predecesores, sino ya 
en Noviembre de 1873, y en su carta Encíclica á todos 
los Patriarcas y Prelados, que empieza Etsi multa, uno 
de cuyos célebres y notables trozos es este: renueva 
la atención porque es largo. 

D. Oigo con gusto. 
M. «Se admirará acaso alguno de vosotros, Vene-

rables Hermanos, que por tantas partes se esté ha-
»ciendo guerra al presente á la Iglesia católica. Pero 
»el que conozca bien la índole, las aspiraciones y pro-
»pósitos de las sectas (ya se llamen masónicas, ó ya se 
»nos presenten con cualquierotro nombre), y los com-
»pare con la índole, forma y extensión de aquella 
»guerra con que se ve atacada la Iglesia en casi todas 
»las partes del mundo, no podrá poner en duda que 
»la presente calamidad debe atribuirse en especial á 
»los fraudes y maquinaciones de las mismas sectas. 
»De estas, pues, se compone la sinagoga de Satanas, 
»que organiza sus tropas, levanta pendones y combate 
»á la Iglesia de Jesucristo. Estas sectas, ya hace mucho 
»tiempo, y desde sus mismos principios, nuestros pre-
»decesores, centinelas vigilantes en Israel, las denun-
»ciaron á los reyes y á los pueblos, persiguiéndolas 
»una y otra vez con sus condenaciones, sin que Nos 
»tampoco hayamos dejado de hacer lo mismo. ¡Ojalá 
»hubieran creído con mayor fe á los supremos Pasto-
»res de la Iglesia, aquellos que hubieran podido impe-
»dir peste tan perniciosa! Así es que, introduciéndose 
»ella insensiblemente por caminos llenos de escondrí-
»jos sin cesar jamás de trabajar, engañando á muchos 
»con maliciosos fraudes, ha llegado hasta el punto de 
»salir de sus guaridas, y jactarse como potente y do-
»minadora. Habiendo crecido inmensamente la turba 



»de los Asociados, creen aquellos malvados gremios 
»que han logrado sus deseos, y que tan solo les falta 
»tocar ya el término que se han propuesto. Y conse-
»guido alguna vez aquello por que tanto habían ansia-
»do, á saber, apoderarse en muchas partes del supre-
»mo gobierno, emplear con audacia los nervios de la 
»fuerza y de la autoridad adquiridas, en esclavizar la 
»Iglesia de Dios con durísima servidumbre; en minar 
»los fundamentos en que se apoya, y hasta pretenden 
»corromper las notas divinas con las cuales ella res-
»plandece, borrarla de todo el orbe, si posible fuera, 
»sacudida y destrozada por medio de ataques conti-
»nuos. Por cuyo motivo, Venerables Hermanos... dad 
»suma importancia á las Constituciones pontificias, 
»publicadas sobre este asunto, entre los fieles; y ense-
»ñad que no sólo son condenadas por ellas las sectas 
»establecidas en Europa, sino todas cuantas existen en 
»América y en cualquier parte del mundo.» Hasta 
aquí Pió IX; y León XIII los descubre y anatematiza, 
con más energía si cabe, en su célebre Encíclica IIu-
manum gemís, que adujera aquí, si no temiera ser pro-
lijo. 

D. Mucho gozo da oír la voz del Vicario de Nues-
tro Señor Jesucristo, y creo que ello es así. Con 
todo, he oido á uno que había asistido él mismo á esas 
juntas clandestinas, y me aseguró que no molestan á 
nadie por sus ideas religiosas. Díjome también que 
todo era pura farsa. 

M. Que es farsa, puede pasar en algún sentido, 
porque farsa es ver á esos hombres despreocupados 
hacer muy formales las más sándias ridiculeces; pero 
que sean puras farsas, no; lo son para los que no están 
iniciados en los secretos. Por lo demás, su misma clan-
destinidad las hace sospechosas; empiezan á hacer pro-
sélitos en un país, dando algo, y prometiendo más, al 

indigente. Ocultan el anzuelo con el cebo, por llevar 
á cabo sus miras, engañando y comprometiendo á los 
incautos, y sirviéndose de ellos como de ciegos instru-
mentos primero, y despues de comprometidos, como 
de ministros de sus diabólicos planes, para destruir la 
sociedad y la Religión de Jesucristo. Prueba de que 
no prescinden de religión, son los documentos que 
acabas de oir, y entre otros mil que pudiera citar, lo 
es la retractación que hizo á la hora de la muerte un 
tal Fernando Aron, y que publicó en el núm. 28 de 
Diciembre de 1873 el Standardo cattoUco de Génova. 
Dice así, traducida del italiano: 

«Yo, Fernando Aron, testador, declaro que desde el 
»año 1847 he pertenecido á todas las sectas masónicas; 
»mas ahora, conociendo la fragilidad de la vida y la 
»certeza de la muerte y la vida futura, abjuro y me 
»desdigo de lo pasado, declarando que no quiero ya 
»pertenecer á ellas, y que reconozco al Papa en todo 
»lo que le atañe, como á- cabeza de la cristiana Reli-
»gion á la cual pertenezco.» ¿Veis una prueba de que 
no se puede ser francmasón y católico verdadero? 

D. Pero si hay sociedades que se venden al exte-
rior como de beneficencia, y ocultan sus inicuos pla-
nes, ¿cómo podrá uno precaverse? 

M. De un modo muy parecido al que te dije antes 
debías tener para con los herejes. Si se presentan cla-
ramente, no hay dificultad; pues en la misma Bula en 
que Pió IX quita una porcion de excomuniones que 
ántes habia, fulmina de nuevo la que ya existia contra 
estas sectas. 

Por consiguiente toda asociación que oculta ó públi-
camente maquine contra la Iglesia y contra las legíti-
mas autoridades está excomulgada. 

D. Pero poned uno de esos que finge honradez; 
¿me es á mí lícito tenerle por un perverso ó por masón? 



M. Una cosa es juzgar de álguien que es malo, y 
otra cautelarse de él: para lo primero se requieren 
pruebas; para lo segundo basta no saber con certeza si 
es bueno. Y si no, ¿qué hacemos cuando vamos á com-
prar géneros á una tienda? ¿Se contenta álguien con 
ignorar que la cosa sea mala, para comprarla, sin saber 
ántes que sea buena? 

D. Buen nécio sería el que de esta manera se con-
dujese. 

M. Pues Jesucristo nos amonesta que usemos se-
mejante prudencia en el negocio de la eternidad. Y 
si un negociante se propone que entres en compañía 
con él ¿qué es lo que haces antes de aceptarla? 

D. Primero ver quién es él, y luégo cuál el nego-
cio. 

M. Pues eso mismo hemos de hacer con esos se-
ñores, que vienen queriéndonos meter por las puertas 
de nuestras casas la felicidad. Alto con ellos. ;De qué 
se trata? ¡Dé meter en el bolsillo algunas monedas de-
bidas á su liberalidad, sin tener vos que derramar por 
ello una gota de sudor! Si esos caballeros quieren so-
correr nuestra necesidad, está muy bien. Pero si de 
todo dan indicios ménos de caridad cristiana; si hasta 
las palabras usadas por los cristianos rehuyen, y en 
vez de caridad ó limosna les oís decir filantropía, sub-
sidio, etc., ¡ah! entonces no hay que admitirlos, ni 
ménos adherirse á ellos. 

D. Es que hay casos en que hasta devotos parecen. 
M. Si lo parecen en su lenguaje mira atenta-

mente á sus obras, que no te saldrá falsa la regla de 
Jesucristo: Ex fructibus eorum cognoscetis eos: «Los co-
noceréis por sus frutos (i).» Observa qué clase de per-
sonas son. ¿Se afilian en tal sociedad las personas más 
cristianas, ó por el contrario sólo la gente del trueno, 

(i) Mattli. VII, 20. 

ó á lo más algunos de esos sujetos anfibios, que ni tie-
nen religión ni dejan de tenerla, que aunque se dicen 
católicos, no rehusan tampoco el nombre de liberales? 
Entonces ¡ojo! porque hay gato encerrado. 

D. Algunos se hacen francmasones por curiosidad 
de ver con sus ojos esos cavernosos misterios de que 
oyen hablar tanto. 

M. No os seduzcan las palabras huecas y falaces, 
dice San Pablo á los Colosenses; así engañó la serpien-
te á Eva, y á tantos incautos á quienes una loca curio-
sidad lleva al pecado. 

L E C T U RAS 

M. Vengo ahora á otro punto capital, y es el de 
las lecturas. Consultada la Sagrada Congregación de 
la Inquisición por los obispos de Suiza en 1832 sobre 
qué regla debian seguir los fieles en la lectura de tan-
tos periódicos y escritos que, contra las leyes de la 
Iglesia, circulan hoy por todas partes, plagados de 
errores perniciosos en materias de religión, respondió 
estas sucintas palabras: «Recurran al confesor.» 

D. Eso será tan solo tratándose de asuntos religio-
sos, ¿no es así? 

M. En esos principalmente, pero cuando no se sa-
be si un escrito es ó no católico de verdad y no de 
solo nombre; siempre, ántes de entregarse á su lectu-
ra, vale la regla de la Sagrada Congregación. 

D. Pues, si así es, no habrá más que platicar sobre 
e'ste punto. 

M. En rigor basta la regla dicha; y ojalá la prac-
tiques siempre; pero creo deseas... 

D. Confieso mi curiosidad en esto. 
M. Es muy justa, y á personas que ya son algo 



instruidas, como tú, bien se les puede dar alguna ma-
yor luz, sin perjuicio de la consulta en casos dudosos 
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Por lo demás, si quieres oir un consejo te lo daré- v 
es que, aunque tal vez te parezca conveniente, ñor va-
nos fines honestos la lectura de alguno de esos libros, 
ya po tratarse mejor en él varios puntos pertenecien-
t e s . tu profesión, ya por serjnodelo de lenguaje ú 
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en pedir facultad, y que te mires mucho ántes de dar 

ese paso, porque es, testigo la experiencia, muy resba-

l a licencia que se obtenga, quita el pecado de deso-

bediencia en leer ese escrito; pero no el peligro: y la 

obligación ó de huirlo, ó de usar tales preventivos que 
casi desaparezca. ¡A cuántos ha perdido una temera-
ria curiosidad! Quien toma con gusto en la mano es-
critos malos ya puede darse por cogido en la red. 
¡Cuánto más vale leer libros de amigos de Dios, que 
de esclavos del demonio! 

D. Con todo, hay muchos sujetos, y precisamente 
eclesiásticos, que los leen. 

M. Los eclesiásticos en general son los que ménos 
peligra n, sobretodo en puntoá doctrinas, como fácil-
mente comprenderás, pues, por ser su facultad, deben 
saber más y estar más instruidos en ellas. Y , sin em-
bargo, ni los mismos obispos, según las disposiciones 
de Julio III, Paulo IV y Pió IV, tienen facultad de 
leerlos sin una concesion especial. 

D. ¡ Y de qué modo tan distinto se piensa en el 
mundo! Conviene, dícese, saber de todo, ver el pro y 
el contra de las cosas, para que de la discusión salga la 
luz. 

M. Y a viste que esta doctrina está reprobada por 
la santa Iglesia en el Syllabus; y , en efecto, no puede 
haber cosa más absurda. Es como si dijéramos: con-
viene comer de todo, veneno y pan; coger una buena 
fiebre y tomar quinina, para que de estos contrarios 
resulte la salud. 

D. Por cierto que eso sería un gran desatino. 
M. Pues ese es precisamente nuestro caso. ¿Sabes 

cuándo será lícito y prudente hacer uso de tal prueba, 
no entre veneno y pan, sino entre dos cosas que no 
pudieran dañarnos? 

D. Creo que tendría lugar cuando no supiéramos 
cuál de ellas era la mejor ó la más útil. 

M . Pues aplica el cuento. Sólo quien no crea en 
Dios ni sea católico, podrá querer que se discuta entre 
católicos el pro y el contra del Catolicismo. 



D. Así es; mas me ocurre una observación que á 
esto suelen oponernos los liberales, y en la que se ven 
atollados muchos que no lo son; y es que cuanto más 
cree uno en la firmeza del Catolicismo, más seguro es-
tá de su triunfo, y así ménos ha de temer por su causa. 

M. Ahí se oculta un gravísimo engaño. No teme-
mos por el Catolicismo, tememos por los católicos; 
porque si á la Iglesia está prometida la victoria, no lo 
está á cada uno de sus hijos. Estos son flacos y volu-
bles, y muchos además rudos é ignorantes. Leen las 
malas doctrinas, y fácilmente las creen. 

D, Para eso están las refutaciones que de ellas ha-
cen los buenos. 

M. Esas refutaciones las leen ios que ménos nece-
sitan su lectura; y si lo hacen los ya imbuidos en ideas 
malas, ó no entienden su fuerza, ó desprecian las ra-
zones. 

D. Algo he visto yo también de eso, sólo que re-
flexionamos poco los jóvenes. 

M. Y siguiendo la comparación de ántes entre el 
pan y veneno, dime: ¿por qué no querrías por nada 
del mundo probar del uno y del otro? 

D. Porque me costaría cara la fiesta. 
M. ¿Y eso aunque tuvieses á mano el antítodo? 
D. Claro, señor mió, que nadie va á la botica pu-

diendo estar sano. 

REGLAS PARA LA LECTURA DE LIBROS 

M. Muchas especies de malos libros hay; pero, 
reduciéndolas á clases, pueden servir de mucho las si-
guientes reglas generales. Están prohibidos: i." Todos 
los libros de heresiarcas, ó sea de los autores ó padres 
de herejía. 2.0 Los libros de cualesquiera otros herejes, 

si de propósito tratan de Religión, y también los que 
contengan alguna herejía. 3.0 Los de astrología judi-
ciaria, adivinación y sortilegio. 4.a Las Sagradas Escri-
turas, ó cualquiera de los libros de la Biblia, si están 
en lengua vulgar y no aprobados por la Santa Sede, ó 
sin notas tomadas de los Santos Padres ó Doctores 
católicos. 5.0 Todos los libros anónimos, ó sea dados á 
luz sin nombre del autor, si contienen mala doctrina. 
Y en fin los que de propósito tratan de cosas lascivas, 
y las refieren y enseñan, como también los que se 
numeran en el índice, y los que los Ordinarios ó au-
toridad eclesiástica prohiben. 

D. ¿Qué es eso del índice? 
M. Es un catálogo, que sale con autoridad del Pa-

pa, acerca de los libros prohibidos y condenados por 
la Iglesia. 

D. Pero, ¿y á cada libro que haya uno de leer 
será preciso consultar? 

M. Ciertamente que debes hacerlo para cada li-
bro que te ofrezca prudente sospecha. Por lo demás, 
hay multitud de ellos que sin peligro alguno pueden 
leerse. Tales son los que llevan la aprobación de la 
autoridad eclesiástica, los que tratan de matemáticas y 
de otras materias que no se rozan con la religión ni 
las buenas costumbres. 

D. Y si tratan de política, ¿se podrán leer sin 
dificultad? 

M. Y bien grande que la hay en en esta materia; 
pues que, hoy dia sobre todo, en cada cuestión políti-
ca se entraña una cuestión religiosa; y ya vimos en 
otra ocasion que el error liberal versa sobre las rela-
ciones entre la Iglesia y el Estado, ó sea acerca de po-
lítica. 

D. ¿Y lo mismo diréis de los periódicos? 
M. • Ya lo oiste de la Sagrada Congregación, y con 
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razón adivinabas mi sentir en este punto, porque bas-
ta tener un átomo de sentido común y abrirlos ojos 
para conocer que la prensa periódica, no francamente 
católica, por más que predique moderación, ha sido y 
es hoy, cual nunca, el poderoso instrumento con que 
el masonismo ha desquiciado la sociedad. 

D. ¿Y qué ha de hacer el que quiera escribir un 
libro? 

M. Si trata de cosas sagradas, esto es, de las Sa-
gradas Escrituras, debe obtenerse la aprobación del 
Ordinario, so pena de incurrir en excomunión el que 
lo imprima ó haga imprimir sin ella. Si el asunto es 
moral ó religioso, también debe salir con aprobación 
eclesiástica, si bien no bajo censura como en el caso 
precedente. 

D. ¿Y si es, v. gr., de Física ó de Matemáticas? 
M. En argumentos profanos no se necesita licen-

cia, á no ser en aquel punto donde se hallare en vigor 
la disposición del Indice que la exige. Con todo, justo 
es que un católico autorice su libro con esta aproba-
ción, ya para dar ejemplo, ya por cautela, porque á 
los mejor intencionados se les escapa una frase de mal 
sentido. 

D. Pero y bien, pregunto yo, como ahora salen 
tantos escritos sin la aprobación eclesiástica, ¿está pro-
hibido leerlos? 

M. En el dia de hoy no lo está si son buenos; con 
todo, en diócesis en que la ley de censura está en vi-
gor, débense tener por sospechos los libros que de ella 
carezcan, y en general los tales escritos desmerecen 
mucho de su autoridad, sobre todo en asuntos de Re-
ligión y moral; y catálogos ó escritos de indulgencias, 
si no llevan la aprobación de la Iglesia, no merecen 
fe. 

D. Sé que consultando á un sacerdote puedo salir 

de duda; pero bien podríais abrirme camino para saber 
en qué caso obliga la consulta. 

M. En suma, todo viene á parar á que por derecho 
natural está prohibido el exponerse á peligro, y á 
peligro se expone quien lee habitualmente un mal 
diario. Si empero deseas el desarrollo de esta regla, 
oye al Emmo. Sr. Lluch, Cardenal Arzobispo de Sevi-
lla, en un opusculito titulado: El liberalismo y los ma-
los periódicos. «La Iglesia, dice, ha establecido reglas 
generales, y según ellas se resuelven los casos parti-
culares. Los que leen semejantes periódicos, nomina-

. tim prohibidos, pecan contra la ley positiva y la natu-
ral: y si, aunque no prohibidos nominatim, son irreli-
giosos é inmorales tales escritos; pecan sus lectores, á 
lo menos contra la ley natural. 

Por regla general los periódicos (y entiéndaselo 
mismo de los libros) cuya lectura se ha de considerar 
como prohibida á los fieles, son: 

»1.° Los que combaten los dogmas de nuestra san-
ta fé y las verdades católicas, ó excitan á la rebelión 
contra la Santa Sede Apostólica, y favorecen la herejía 
ó el cisma. 

»2.0 Los que defienden y propagan doctrinas con-
denadas por la Iglesia. 

»3.° Los que insultan al Vicario de Jesucristo en 
la tierra, y á los prelados y sacerdotes, induciendo al 
pueblo fiel á tratarlos con desconfianza y desprecio. 

»4.* Los que se mofan de los Santos, ó faltan á la 
verdad atribuyéndoles opiniones y hechos inconcilia-
bles con la santidad. 

5.0 Los que hacen burla de los Sacramentos y 
de las ceremonias del culto católico. 

»Y finalmente todos aquellos que mas ó menos em-
bozadamente vierten opiniones contrarias á la doctri-
na y moral cristiana. Y no tan solamente ofenden á 



Dios los que semejantes escritos leen, sino también 
los que contribuyen á su propagación, imprimiéndo-
los, vendiéndolos, comprándolos y suscribiéndose á 
ellos.» Hasta aquí el señor Obispo citado. 

Quiero también que oigas un excelente comentario 
de la Bula Apostolices Scdis, mandado publicar para 
uso de los sacerdotes de su diócesis por el obispo Rea-
tino Fr. Egidio Mauri: estas son sus palabras: 

«Están gravemente prohibidos por el mismo derecho 
»natural aquellos (diarios) cuya lectura es peligrosa á 
»la fé ó á las costumbres. Lo cual es completísima-
»mente cierto, despues de la carta de nuestro Santísi-, 
»mo Padre el Papa Pió IX al Emmo. Cardenal Vicario 
»de Roma, el dia 30 de Julio de 1871. 

»La cuestión que sobre esto, por lo tanto, puede 
»haber, se reduce á saber: i . 'Qué clase de periódicos 
»son los que contienen este peligro. 2.0 Quiénes se 
»ponen en este peligro leyéndolos. En cuanto á lo 
»primero, digo que lo son todos los redactados por 
»hombres que hacen profesión de liberales. En cuan-
»to á lo segundo, téngase presente que los malos libros 
»han corrompido algunas veces hasta á varones doctos, 
»y píos, y que ninguno puede fiarse de su virtud.» 

INDIFERENTES EN POLÍTICA. 

D. Hay una clase de personas que, viendo que 
no es lícito ser liberal, y no resolviéndose á declararse, 
por otra política, dicen allá para su capote: Yo ante 
todo la conciencia: pero.... 

M. Ya , ya te entiendo; tampoco antiliberal. 
D. Eso es; porque ¿quién me manda á mí meter-

me en esoslios? Métome yo en mi casa, y húndase el 
mundo ¡Oh y cuántos hay de esos! 

M. Más de los que piensas. De ellos nada te diré 
yo, pero el Vicario de Jesucristo dice tales cosas, que 
á no ser el Papa quien las enseña, te escandalizarías 
acaso al oírlas. 

Pues en 17 de Junio de 1874 dijo lo siguiente en una 
alocucion:«Hay dos clases de revolucionarios: unos que 
»han concebido y llevado á cabo la revolución: otros 
»que se han adherido á ella soñando felicidad, sin 
»adivinar que lo que iban á recoger eran espinas y 
»miserias.» 

D. Pero es que aquellos que decia, no se adhie-
ren al liberalismo. 

M. Ten un poco de paciencia. «Los primeros, 
»sigue, obstinados en su corazon, son los Faraones de 
»nuestra época, duros como un yunque: no hay acto 
»de bondad, por grande que sea, que pueda ablandar-
»los. Los segundos, á los cuales pertenecen aquellos 
»que me hablan con términos sumisos y me escriben 
»con sentimientos de moderación; viendo que en lugar 
»de los imaginados bienes ha tenido lugar un diluvio 
»de males, con impuestos y cargas enormes, sienten 
»el remordimiento de haber cooperado á tal estado de 
»cosas y apelan á mis sentimientos de paz.» 

»Pero ¿puede jamás conciliarse la calma con la tem-
»pestad que ruge destruyendo cuánto encuentra á su 
paso?» 

Y luego concluye: «Pediremos á Dios por ellos, sin 
»que nos conformemos jamás con sus principios, an-
»tes condenando á los cobardes que repiten en su in-
»dolencia: ¿Qué se ha de hacer? Preguntas cobardes, 
»dignas, más que de hombres, de gusanos apegados á 
»la tierra.» 

Dirigíase el mismo Pontífice á los redactores del pe-
riódico católico titulado La Croix, de Bruselas, en 21 
de Mayo de 1874, y les escribía de este modo: «No 



»podemos menos de recomendar el fin que os propo-
»neis, de dar á luz cuanto esta Silla Apostólica ha en-
»señado, ya contra las doctrinas perversas, ya contra 
»otras que andan muy en boga, en especial contra el 
»liberalismo-católico que pretende conciliaria luz con 
»las tinieblas, la verdad con el error. 

»Ciertamente habéis emprendido una lucha difícil, 
»pues que estas perversas opiniones que allanan el ca-
»mino á todas las empresas de la impiedad, son apa-
»sipnadamente defendidas, al presente, por todos aque-
l l o s que se glorian de cooperar al pretendido progre-
»so de la civilización, y los que haciendo consistir la 
»religión en actos externos, proclaman en todas partes 
»la paz, no conociendo el camino de ella, y atraen á 
»su partido á muchos amadores de su tranquilidad per-
»sonal.» 

Leon XIII ha repetido lo mismo en varias ocasiones 
y mientras recomienda la paz y union entre los que 
sinceramente profesan todas las enseñanzas de la Igle-
sia; encarga que se combata con energía é insistencia 
contra toda clase de error, y que se trabaje activa-
mente por desterrar de las leyes é instituciones de la 
pàtria el espíritu liberal, ( i ) 

D. ¿Hay, pues, que decidirse? 
M. Ya lo has oido; sólo puede quedar indiferente 

hallándose tan encontrados los dos campos, quien no 
tome por la Religión, y por su pàtria y por su familia, 
más intéres que el que se toma un indio salvaje é in-
dolente por su hacienda. 

D. Pero ¿y qué medios se han de tomar? 

M. Cada cual debe considerar las circunstancias 
en que se halla, y obrar según ellas, uniéndose á los 

(1) En la inano de todos andan las Encíclicas al Episcopado Español, y 
las dirigidas á toda la Igesia, y antes se trajo aqui la última, sóbrela Li-
bertad. 

buenos, para hacer guerra al común enemigo. El mis-
mo Pontífice Pió IX, en un Breve dirigido al Congre-
so católico de Venecia, aprueba las medidas que trata-
ban de adoptar aquellos católicos bajo la dirección de 
sus Prelados eclesiásticos. 

Dice así: «Amados hijos, etc. Lo que en el pasado 
»mes de Febrero decíamos en una carta al Consejo 
»Central de la Union Católica italiana, aconsejando y 
»recomendando encarecidamente la unión de la Socie-
»dad Católica de Italia, para que en lugar de esforzar-
»se cada una singularmente en ayudar de una manera 
»especial á la Iglesia, probada con tantos trababijos, 
»conspirasen á este fin todas, mediante resoluciones y 
»esfuerzos comunes; con grande contento vemos lo 
»habéis llevado á cabo, carísimos hijos, gracias al 
»Congreso general que habéis dispuesto en Venecia. 

»Por lo tanto, mientras de todas partes, de varias 
»maneras y con diversas astucias es acometida y mal-
»tratada nuestra Religión Santísima, contra cada uno de 
»estos atentados se han unido las Sociedades especia-
»les de los fieles; unas para proveer al culto divino; 
»otras para cuidar de la educación cristiana del pueblo; 
»otras para socorrer la pobreza de la Santa Sede; otras 
»para asistencia de los enfermos y peregrinos, cuida-
«do de las buenas costumbres y de aquellas personas 
»que se hallasen en peligro de perderse, como de otras 
»miserias comunes; otras para contraponer escritos 
»sanos y religiosos á las doctrinas perversas é impías; 
»otras para apartar de la Iglesia, por medios legales, 
»los daños de leyes inicuas, perversas y hostiles; otras 
»para levantar del fango y volver á la primitiva no-
»bleza las artes liberales, hoy puestas al servicio de la 
»licencia; otras, en fin, para ocurrir á otra clase de ma-
»les que seria largo enumerar.» (28 de Mayo de 1874). 

Lo mismo dice con expresiva elocuencia el Pontífi-



ce reinante I.eon XIII , ya en su Breve de 23 de Se-
tiembre de 1878 á la Comision permanente de los con-
gresos católicos, ya en su Encíclica Etsi Nos á los obis-
pos de Italia, 15 de Febrero de 1882 (1). 

D. Basta oir hablar así al Vicario de Jesucristo pa-
ra que el más apático se anime á hacer lo que esté de 
su parte. 

Una palabra y será por ahora la última. Esos Breves 
eran á caballeros, seglares ó laicos ¿no es así? 

M. Así es, que de ellos se componen los Congre-
sos, aunque presididos, como es regular, por algún 
Prelado. 

M. Pero ¿á qué esa pregunta? 
D. A propósito de lo que ha dado que hablar el 

laicismo. 
M. Haces bien en tocar esa tecla. El verdadero 

laicismo, ó sea el laicismo sectario y reprobado es el 
que pretendían, como has visto, los católico-liberales 
ó mestizos en su manifiesto: á saber, que los legos to-
masen parte en el gobierno de la Iglesia, y pudiesen 
interpretar á sa sabor, las doctrinas de la misma: eso 
vendría á parar en el cesarismo pagano cuando el em-
perador era pontífice, como ahora entre los protes-
tantes. Pero el que los laicos, observando en el modo 
las leyes eclesiásticas, defiendan de palabra y por es-
crito la doctrina de la Iglesia y refuten los errores 
que ella condena, y se valgan de otros medios lícitos 
para promover el bien y atajar el mal; esto no hay 
porqué se llame con el nuevo mote de laicismo, que 
suena á intrusión é independencia de los Micos. Una 
cosa es definir ó enseñar con autoridad los dogmas, y 
esto no toca á los láicos ó simples fieles, como ni tam-
poco condenar un error nuevo; y otra el profesar y 

(1) Véase el apéndice al caso 3.* de la ourita Casos ele conciencia 
acerca del liberalismo... 

sostener el dogmi ya definido, y rebatir el error ya 
condenado. 

D. Dicen que el conocer si v. gr.. un periodista 
enseña un error, es cosa del Prelado. 

M. El juzgar con autoridad sí, v. gr., sentencian-
do, obligando á la retractación, prohibiendo la lectura; 
pero cualquiera, oyendo que uno defiende cosa repro-
bada por la Iglesia, v. gr. uno de los errores conde-
nados en el Syllabus de Pió IX, puede decir: eso está 
condenado, es un error, y refutarlo por cuantos modos 
se le alcancen, con tal, si lo hace por la imprenta, que 
se someta á la censura eclesiástica. Todos los sacerdo-
tes, que ya no bastan para los ministerios exclusiva-
mente suyos, fueran pocos si se metieran á escritores 
y periodistas, para poner algún correctivo á tantas 
bocas de infierno como hoy tiene abiertas el liberti-
naje de la imprenta. El poco ha difunto, obispo de 
Tarazona, insigne por su entereza y constancia en de-
fensa de la santa Iglesia y de sus derechos y doctrina, 
expuso no mucho antes de su última enfermedad, cuán 
lejos están del laicismo los católicos que con intrepi-
dez combaten contra la doctrina anfibia, y promueven 
peregrinaciones piadosas y otras obras buenas que la 
Iglesia autoriza y á las que el Papa y los obispos ex-
hortan. 

D. Pero el Papa dice que se viva en paz y unión 
con los católicos, aunque sean de otro partido ó ideas. 

M. Recuerda lo antes probado sobre los mestizos: 
que no hay porqué repetirlo aquí. Si el partido que 
cualquiera defiende es liberal, y alguna de sus ideas, 
liberales, duro con él, por más que proteste ser tan 
católico ó más que el Papa: esto enseñó Pió IX y esto 
enseña León XIII , y enseñarán todos sus sucesores. 

Valor, amigo mío, que si el mundo nada escribe de 
cobardes, tampoco estarán más que los valientes escri-



tos en el libro de la Vida. Dios nos ayudará, como lo 
hizo con los Mártires. 

D. Gracias mil; y por mí, señor mió, cuanto antes 
mejor. 

A P É N D I C E . 

Para comp^mento de estos diálogos y para más 
completa instrucción de nuestros lectores, me ha pa-
recido oportuno poner á continuación, délos documen-
tos Pontificios que hemos prometido en el trascurso 
de la obrita, aquello que nos parece de común utilidad á 
los fieles. Poi esta razón insertaremos todos los errores 
notados por Pió IX en el Syllahis; los Cánones del 
Concilio Vaticano contenidos en la Constitución dog-
mática De fide\ las definiciones expresadas en los cua-
tro capítulos de la Constitución dogmática DeEcclcsia 
Christi; y por último las excomuniones que pueden, 
en la materia en que nos hemos ocupado, tener más 
aplicación, según están decretadas por el mismo Pió IX 
en su Constitución Apostolicce Sedis. 

Parece increíble haya personas que propaguen erro-
res tan crasos é irracionales, como los que veremos re-
probados en el Syllabus y en los Cánones del Vaticano; 
pero más increíble es aun, y con todo es un hecho, que 
existan quienes creyendo en Jesucristo N. S. y siendo 
hijos de su Santa Iglesia, vean con frialdad y aun fa-
vorezcan la difusión de semejantes errores. Esto hacen 
todos los liberales, pues el Liberalismo en esto consis-
te, en dar puerta franca á esas aberraciones. Con él 
nos quieren arrancar no solo la gracia de Dios, sino 
además la misma Fé, sin la que ni esperanza hay de 
salvarse; esa Fé viva, que trajo al mundo el Hijo de 
Dios, hecho hombre y muerto en cruz para merecér-
nosla; para cuya conservación y propagación dejó 
fundada la Iglesia Católica; y por la que á millones 
han dado su vida los Mártires; enseñada y practicada 
por innumerables Santos, asombro de los siglos. Y por 
esa Fé divina, nos quieren vender sus propios delirios, 
hombres que no tienen mas virtudes que la sed. de cor-
romper la sociedad, de engrandecerse á sí mismos y 
de gozar, como irracionales, de los placeres del sentido. 

O caro lector, leyendo estos errores llénate de un 
santo celo para con todo tu poder, con la oracion y 
con la acción, unirte á los buenos, para alejar de nos-
otros peste tan desastrosa, que tantas almas lleva á los 
infiernos. 



DE 

los principales errores de nuestro siglo, ya no-
tados en las alocuciones consistoriales y 

otras Letras Apostólicas de Pió IX. 

§ I 

Panteísmo, Naturalismo y Racionalismo absoluto. 

I. No existe ningún Sér divino, supremo, sapien-
tísimo, providentísimo, distinto de este universo; y 
Dios no es más que la naturaleza misma de las cosas 
sujeto por tanto á mudanzas; y Dios realmente se ha-
ce en el hombre y en el mundo, y todas las cosas son 
Dios, y tienen la misma idéntica sustancia que Dios; 
y Dios es una sola misma cosa con el mundo, y de 
aquí que sean también una sola y misma cosa el espí-
ritu y la materia, la necesidad y la libartad, lo verda-
dero y lo falso, lo bueno y lo malo, lo justo y lo in-
justo (i). 

II. Dios no ejerce ninguna manera de acción so-
bre los hombres ni sobre el mundo. 

III. La razón humana es el único juez de lo ver-
dadero y de lo falso, del bien y del mal, con absoluta 
independencia de Dios; es la ley de sí misma, y le bas-
tan sus solas fuerzas naturales para procurar el bien de 
los hombres y de los pueblos. 

IV. Todas las verdades religiosas dimanan de la 

(1) Suprimimos, por innecesaria en este libro, la cita de los Documer.tc3 
Pontificios á queel Syllabus a lude. 

Todos , j un tamen te con el mismo Syllabus, se publicaron in tegramente 
en Madrid . 
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fuerza nativa de la razón humana; por donde la razón 
es la norma primera, por medio de la cual puede y 
debe el hombre alcanzar todas las verdades, de cual-
quier especie que sean. 

V. La revelación divina es imperfecta, y está por 
consiguiente sujeta á un progreso continuo é indefi-
nido, correspondiente al progreso de la razón humana. 

VI. La fé de Cristo se opone á la humana razón; y 
la revelación divina no solamente no aprovecha nada, 
pero también daña á la perfección del hombre. 

VII . Las profecías y los milagros expuestos y nar-
rados en la Sagrada Escritura son ficciones poéticas, y 
los misterios de la fé cristiana resultado de investiga-
ciones filosóficas; y en los libros del Antiguo y del 
Nuevo Testamento se encierran mitos, y el mismo Je-
sucristo es una invención de esta especie, 

§ I I 

Racionalismo moderado. 

VIII . Equiparándose la razón humana á la misma 
religión, sigúese que las ciencias teológicas deben ser 
tratadas exactamente lo mismo que las filosóficas. 

IX. Todos los dogmas de la religión cristiana, sin 
distinción alguna, son objeto del saber natural, ó sea 
de la Filosofía; y la razón humana históricamente solo 
cultivada, puede llegar, con sus solas fuerzas y princi-
pios, á la verdadera ciencia de todos los dogmas, áun 
los más recónditos, contal que hayan sido propues-
tos á la misma razón. 

X. Siendo una cosa el filósofo y otra cosa distinta 
la Filosofía, aquel tiene el derecho y la obligación de 
someterse á la autoridad que él mismo ha probado ser 
la verdadera; pero la Filosofía no puede ni debe so-
meterse á ninguna autoridad. 

XI . La Iglesia no solo no debe corregir jamás á la 
Filosofía, pero también debe tolerar sus errores y de-
jar que ella se corrija á sí propia. 

XII . Los decretos de la Sede Apostólica y de las 
Congregaciones romanas impiden el libre progreso de 
la ciencia. 

XIII El método y los principios con que los anti-
guos Doctores escolásticos cultivaron la Teología no 
están de ningún modo en armonía con las necesida-
des de nuestros tiempos, ni con el progreso de las 
ciencias. 

X I V . La Filosofía debe tratarse sin mirar á la 
sobrenatural revelación. 

N. B . Con el sistema de racionalismo están unidos 
en gran parte los errores de Antonio Ghünter, conde-
nados en la carta al Cardenal Arzobispo de Colonia, 
Eximían tuam, de 15 de Junio de 1847, y en la carta al 
Obispo de Breslau, Dolore hand mediocri, de 30 de 
Abril de 1860. 

§ III 

Indiferentismo, latiíudinarismo 

X V . Todo hombre es libre para abrazar y profesar 
la religión que, guiado de la luz de la razón, juzgare 
por verdadera. ( 1) 

XVI . En el culto de cualquiera religión pueden 
los hombres hallar el camino de la salud eterna y con-
seguir la eterna salvación. 

XVII . Es bien por lo menos esperar la eterna sal-
vación de todos aquellos que no están en la verdadera 
Iglesia de Cristo. 

(1) Para entender en qué consiste el error que aquí se condena, lee bien 
los Cánones, que pondremos luego, del Conc. Vaticano. 



XVIII . El Protestantismo no es mas que una for-
ma diversa de la misma verdadera Religión cristiana, 
en la cual, lo mismo que en la Iglesia, es posible 
agradar á Dios. 

§ i v 

Socialismo, Comunismo, Sociedades secretas, Socieda-
des bíblicas, Sociedades cíe rico-liberales. 

Tales pestilencias han sido muchas veces y con gra-
vísimas sentencias reprobadas. 

§ V 

Errores acerca de la Iglesia y sus derechos. 

XIX. La Iglesia no es una verdadera y perfecta 
sociedad completamente libre, ni está provista de sus 
propios y constantes derechos que le confió su divino 
Fundador; antes bien corresponde á la potestad civil 
definir cuáles sean los derechos de la Iglesia, y los 
límites dentro de los cuales pueda ejercitarlos. 

X X . La potestad eclesiástica no debe ejercer su 
autoridad sin la vénia y consentimiento del gobierno 
civil. 

X X I . La Iglesia carece de la potestad de definir 
dogmáticamente que la Religión de la Iglesia católica 
sea únicamente la verdadera Religión. 

XXII . La obligación de los maestros y de los es-
critores católicos se refiere solo á aquellas materias 
que, por el juicio infalible de la Iglesia, son propues-
tas á todos como dogma de fé para que todos las crean. 

XXIII . Los Romanos Pontífices y los Concilios 
ecuménicos se salieron de los límites de su potestad, 

usurparon los derechos de los príncipes y aun erraron 
también en definir las cosas tocantes á la fé y á las 
costumbres. 

XXIV. La Iglesia no tiene la potestad de emplear 
la fuerza, ni potestad ninguna temporal directa ni 
indirecta. 

X X V . Fuera de la potestad inherente al episcopa-
do, hay otra temporal, concedida á los Obispos expre-
sa ó tácitamente por el poder civil, el cual puede por 
consiguiente revocarla cuando sea de su agrado. 

XXVI . La Iglesia no tiene derecho nativo legítimo 
de adquirir y poseer. 

XXVII . Los ministros de la Iglesia y el Romano 
Pontífice, deben ser enteramente excluidos de todo 
cuidado y dominio de cosas temporales. 

XXVIII . No es lícito á los Obispos sin licencia 
del Gobierno, ni siquiera promulgar las Letras Apos-
tólicas. 

XXIX. Deben ser tenidas por írritas las gracias 
otorgadas por el Romano Pontífice, cuando no han 
sido impetradas por medio del Gobierno. 

X X X . La inmunidad déla Iglesia y de la personas 
eclesiásticas trae su origen del derecho civil. 

XXXI . El fuero eclesiástico en las causas tempora-
les de los clérigos, ahora sean éstas civiles, ahora 
criminales, debe ser completamente abolido, aun sin 
necesidad de consultar á la Sede Apostólica, y á pesar 
de sus reclamaciones. 

XXXII . La inmunidad personal, en virtud de la 
cual los eclesiásticos están libres de quintas y de los 
ejercicios de la milicia, puede ser abrogada sin violar 
en ninguna manera el derecho natural ni la equidad; 
antes el progreso civil reclama esta abrogación, singu-
larmente en las sociedades constituidas según la forma 
del más libre gobierno. 



XXXIII . No pertenece únicamente á la potestad 
de jurisdicción eclesiástica dirigir, en virtud de su 
derecho propio y nativo, la enseñanza de la Teología. 

XXXIV. La doctrina de los que comparan al Ro-
mano Pontífice á un Príncipe libre que ejerce su ac-
ción en toda la Iglesia, es doctrina que prevaleció en 
la Edad Media. 

X X X V . Nada impide que por sentencia de algún 
Concilio general, ó por obra de todos los pueblos, el 
Sumo Pontificado sea trasladado del Obispo romano y 
de Roma á otro Obispo y á otra ciudad. 

X X X V I . La definición de un Concilio nacional 
no puede someterse á ningún exámen, y la adminis-
tración civil puede tomarla como norma irreformable 
de su conducta. 

X X X V I I . Pueden ser instituidas Iglesias naciona-
les no sujetas á la autoridad del Romano Pontífice, y 
enteramente separadas. 

XXXVII I . La conducta excesivamente arbitraria 
de los Romanos Pontífices contribuyó á la división de 
la Iglesia en oriental y occidental. 

§ V I 

Errores tocantes d la sociedad civil considerada eit sí 
misma ó en sus relaciones con la Iglesia. 

X X X I X . El Estado, como origen y fuente de todos 
los derechos, goza de cierto derecho completamente 
ilimitado. 

X L . La doctrina de la Iglesia católica es contraria 
al bien y á los intereses de la sociedad humana. 

XLI. Corresponde á la potestad civil, aunque la 
ejercite un Señor infiel, la potestad indirecta negativa 
sobre las cosas sagradas; y de aquí no solo el derecho 

que dicen del Exequátur, sino el derecho que llaman 
de apelación ab abusu. 

XLII. En caso de colision entre las leyes de una 
y otra potestad, debe prevalecer el derecho civil. 

XLIII. La potestad secular tiene el derecho de res-
cindir, declarar nulos y anular sin consentimiento de 
la Sede Apostólica, y aun contra sus mismas reclama-
ciones, los tratados solemnes (por otro nombre Con-
cordatos) concluidos con la Sede Apostólica en orden 
al uso de los derechos concernientes á la inmunidad 
•eclesiástica. 

XLIV. La Autoridad civil puede inmiscuirse en 
las cosas que tocan á la Religión, costumbres y régi-
men espiritual; y así puede juzgar de las instrucciones 
que los Pastores de la Iglesia suelen dar para dirigir 
las conciencias, según lo pide su mismo cargo; y pue-
de asimismo hacer reglamentos para la administra-
ción de los sacramentos y sobre las disposiciones ne-
cesarias para recibirlos. 

XLV. Todo el régimen de las escuelas públicas, 
en donde se forma la juventud de 'algún Estado cris-
tiano, á escepcion, en algunos puntos, de los Semi-
narios episcopales, puede y debe ser de la atribución 
de la autoridad civil; y de tal manera puede y debe 
ser de ella, que en ninguna otra autoridad se reco-
nozca el derecho de inmiscuirse en la disciplina de 
las escuelas, en el régimen de los estudios, en la cola-
ción de los grados, ni en la elección y aprobación de 
los maestros. 

XLVI. Aun en los mismos Seminarios del clero 
depende de la autoridad civil el orden de los estudios. 

XLVII. La óptima constitución de la sociedad civil 
-exige que las escuelas populares concurridas de los ni-
ños de cualquiera clase del pueblo, y en general los 
institutos públicos destinados á la enseñanza de las 



letras y á otros estudios superiores y á la educación de-
la juventud, estén exentos de toda autoridad, accion-
moderadora é ingerencia de la Iglesia; y que se some-
tan al pleno arbitrio de la autoridad civil y política,. 
al gusto de los gobernantes, y según la norma de las 
opiniones corrientes del siglo. 

XLVIII. Los católicos pueden aprobar aquella for-
ma de educar á la juventud, que esté separada y diso-
ciada de la fé católica y de la potestad de la Iglesia, y 
mire solamente á la ciencia de las cosas naturales, y de-
un modo exclusivo, ó por lo menos primario, á los 
fines de la vida civil y terrena. 

XLIX. La autoridad civil puede impedir á los 
Obispos y á los pueblos fieles la libre y mútua comu-
nicación con el Romano Pontífice. 

L. La autoridad secular tiene por sí el derecho de 
presentar los Obispos, y puede exigirles que comien-
cen á administrar la diócesis antes que reciban de la 
Santa Sede la institución canónica y las Letras Apos-
tólicas. 

LI. Más aún, el Gobierno laical tiene el derecho 
de deponer á los Obispos del ejercicio del ministerio 
pastoral, y no está obligado á obedecer al Romano 
Pontífice en las cosas tocantes á la institución de los 
obispados y de los Obispos. 

LII. El Gobierno puede, usando de su derecho, 
variar la edad prescrita por la Iglesia para la profesion 
religiosa, tanto de las mujeres como de los hombres, é 
intimar á las Comunidades religiosas que no admitan á 
nadie á los votos solemnes sin su permiso. 

LUI. Deben abrogarse las leyes que pertenecen á 
la defensa del estado de las Comunidades religiosas y 
de sus derechos y obligaciones; y aun el Gobierno ci-
vil puede venir en auxilio de todos los que quieran 
dejar la manera de vida religiosa que hubiesen co-

menzado, y romper sus votos solemnes: y puede igual-
mente extinguir completamente las mismas Comuni-
dades religiosas, como asimismo las iglesias colegiatas 
y los beneficios simples, aun los de derecho de patro-
nato, y sujetar y reivindicar sus bienes y rentas á la 
administración y arbitrio de la potestad civil. 

LIV. Los Reyes y los Príncip.es no sólo están 
exentos de la jurisdicción de la Iglesia, pero también 
son superiores á la Iglesia en dirimir las cuestiones de 
jurisdicción. 

LV. Es bien que la Iglesia sea separada del Estado 
y el Estado de la Iglesia. 

§ VII 

Errores acerca de la moral natural y cristiana. 

LVI. Las leyes de las costumbres no necesitan de la 
sanción divina; y de.ningún modo es preciso que las 
leyes humanas se conformen con el derecho natural, 
ó reciban de Dios su fuerza de obligar. 

LVII. La ciencia de las cosas filosóficas y de las cos-
tumbres, y las mismas leyes civiles, pueden y deben 
declinar ó desviarse de la autoridad divina y eclesiás-
tica. 

LVIII. No se deben de reconocer más fuerzas que 
las que están puestas en la materia, y toda disciplina 
y honestidad de costumbres debe colocarse en acumu-
lar y aumentar por cualquier medio las riquezas, y en 
satisfacer las pasiones. 

LIX. El derecho consiste en el hecho material; y 
todos los deberes de los hombres son un nombre vano 
y todos los hechos humanos tienen fuerza de derecho. 

LX. La autoridad no es otra cosa que la suma del 
número y de las fuerzas materiales. 



LXI. La afortunada injusticia del hecho no trae 
ningún detrimento á la santidad del derecho. 

LXII. Es razón proclamar y observar el principio 
que llaman de no intervención. 

LXIII. Negar la obediencia á los Príncipes legíti-
mos, y lo que es más, rebelarse contra ellos, es cosa 
lícita. 

LXIV. Así la violacion de cualquier santísimo ju-
ramento, como cualquiera otra acción criminal é in-
fame, no solamente no es de reprobar, pero también 
es razón reputarla por enteramente lícita, y alabarla 
sumamente cuando se hace por amor de la pátria. 

§ VIII 

Errores sobre el matrimonio cristiano. 

LXV. No se puede en ninguna manera sufrir se 
diga que Cristo haya elevado el matrimonio á la dig-
dad de sacramento. 

LXVI. El sacramento del Matrimonio no es siuo 
una cosa accesoria al contrato, y separable de este, y 
el mismo sacramento consiste en la sola bendición 
nupcial. 

LXVII. El vínculo del matrimonio no es indi-
soluble por derecho natural, y en varios casos pue-
de sancionarse por la autoridad civil el divorcio 
propiamente dicho. 

LXVIII. La Iglesia no tiene la potestad de in-
troducir impedimentos dirimentes del matrimonio, 
sino á la autoridad civil compete esta facultad, por la 
cual deben ser quitados los impedimentos existentes. 

LXIX. La Iglesia comenzó en los siglos poste-
riores á introducir los impedimentos dirimentes, no 

por derecho propio, sino usando el que habia recibi-
do de la potestad civil. 

LXX. Los Cánones Tridentinos en que se impo-
ne excomunión á los que se atrevan á negar á la 
Iglesia la facultad de establecer los impedimentos 
dirimentes, ó no son dogmáticos, ó han de enten-
derse de esta potestad recibida. 

LXXI. La forma del Concilio Tridentino no 
obliga bajo pena de nulidad en aquellos lugares 
donde la ley civil prescriba otra forma, y quiere 
que sea válido el matrimonio celebrado en esta nue-
va forma. 

LXXII. Bonifacio VIII fué el primero que ase-
guró qne el voto de castidad emitido en la ordena-
ción hace nulo el matrimonio. 

LXXIII . Por virtud del contrato meramente ci-
vil puede tener lugar entre los cristianos el verdade-
ro matrimonio, y es falso que ó el contrato de ma-
trimonio entre los cristianos es siempre sacramento; 
ó que el contrato es nulo, si se excluye el sacramento. 

LXXIV. Las causas matrimoniales y los espon-
sales pertenecen por su naturaleza al foro civil. 

N. É. Aquí se pueden dar por propuestos los 
otros dos errores, de la abolicion del celibato de los 
clérigos, y de la preferencia del estado del matrimo-
nio al estado de virginidad. Ambos han sido conde-
nados. 

§ IX 

Errores acerca del principado civil del Romano 
Pontífice. 

LXXV. En punto á la compatibilidad del Reino 
espiritual con el temporal, disputan entre sí los hijos 
de la cristiana y católica Iglesia. 



LXXVI. La abolicion del civil imperio, que la 
Sede Apostólica posee, ayudaría muchísimo á la 
libertad y á la prosperidad de la Iglesia. 

N. B. Además de estos errores explícitamente 
notados, muchos otros sobre el principado civil del 
Papa están implícitamente reprobados en virtud de la 
doctrina propuesta y afirmada, que todos los católi-
cos tienen obligación de tener firmísimamente. La 
cual doctrina se enseña patentemente en la Alocu-
ción Ouibus quantisque, 20 de Abril de 1849; etc. 

§ x 

Errores relativos al liberalismo de nuestros dias. 

LXXVII. En esta nuestra edad no conviene ya 
que la Religión católica sea tenida como la única 
religión del Estado con exclusión de otros cuales-
quiera cultos. 

LXXVIII. De aquí que laudablemente se ha es-
tablecido por la ley en algunos países católicos, que 
á los extranjeros que vayan allí les sea lícito tener 
público ejercicio del culto propio de cada uno. 

LXXIX. Es sin duda falso que la libertad civil de 
cualquier culto, y lo mismo la ámplia facultad conce-
dida á todos de manifestar abiertamente y en público 
cualesquiera opiniones y pensamientos, conduzca á 
corromper más fácilmente las costumbres y los áni-
mos, y á propagar la peste del indiferentismo. 

LXXX. El Romano Pontífice puede y debe re-
conciliarse y transigir con el progreso, con el libera-
lismo y con la moderna civilización. 

AD VERTENCI A:-Todo lo arriba dicho, excepto la nota al error XV, es del 
Syllabus o Indice, que Pió IX, por medio de sn Secretario, envió á todos 
los 1 relados Catolices para que tuviesen juntos á la vista los errores ya con-

iánoiies del loncilio iaticaiio 
TOMADOS 

de la Constitución Dogmática «De Fide» 

I 

Acerca de Dios, Criador de todas las cosas. 

Can. I. Si alguno negare que hay un solo Dios 
verdadero, Criador y Señor de todas las cosas visi-
bles é invisibles, sea anatema. 

Can. II. Si alguno tuviere la impudencia de 
afirmar que nada hay fuera de la materia, sea ana-
tema. 

Can. III. Si alguno dijere que es una é idéntica 
la materia ó la esencia de Dios y la sustancia ó la 
esencia de todas las cosas, sea anatema. 

Can. IV. Si alguno dijere que las cosas finitas, así 
las corpóreas como las espirituales, ó que estas últi-
mas al menos, emanan de la sustancia divina; 

O que la Esencia divina, manifestándose ó desen-
volviéndose á sí misma, llega á ser todas las cosas; 

O finalmente, que Dios es el sér universal ó inde-
finido, el cual, determinándose á sí propio, consti-
tuya la universalidad de las cosas, distinta en géneros, 
especies é individuos; sea anatema. 

Can. V. Si alguno se negase á confesar que el 
mundo y todas las cosas que en él se contienen, tan-
to espirituales como materiales, han sido producidas 
de la nada en toda su sustancia, por Dios; 
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O dijese que Dios ha criado las cosas, no con vo-
luntad libre de toda necesidad, sino necesariamente, 
así como se ama á sí mismo; ó negase que el mundo 
ha sido hecho para la gloria de Dios; sea anatema. 

II 

Acerca de la revelación. 

Can. I. Si alguno dijese que no puede ser cono-
cido ciertamente con la luz natural de la humana ra-
zón, mediante las cosas que han sido criadas, Dios 
uno y verdadero, Criador y Señor nuestro; sea ana-
tema. 

Can. II. Si alguno dijese que no es posible ó que 
no es conveniente el que sea enseñado el hombre por 
medio de la revelación divina en lo que atañe á Dios 
y al culto que se le debe tributar; sea anatema. 

Can. III. Si alguno dijese que no puede el hom-
bre ser levantado por Dios á un conocimiento y per-
fección que supere á lo natural, sino que puede y 
debe subir por sí mismo, mediante un constante pro-
greso, á la posesion de todo cuanto es verdadero y 
bueno; sea anatema. 

Can. IV. Si alguno no recibiese como sagrados y 
canónicos los libros íntegros de la Sagrada Escritura, 
con todas sus partes, según los reseñó el santo Síno-
do de Trento, ó negase que han sido divinamente 
inspirados; sea anatema. 

III 

Cánones concernientes á la fe. 

Can. I. Si alguno dijese que la razón humana es 
tan independiente que Dios no puede imponerle por 
precepto la fe, sea anatema. 

Can. II. Si alguno dijese que la fe divina no se 
distingue de la ciencia natural de Dios y de las cosas 
morales, y por lo tanto que no se requiere para la fe 
divina el que la verdad revelada se crea por la auto-
ridad de Dios que la revela; sea anatema. 

Can. III. Si alguno dijese que no puede hacerse 
digna de ser creida la divina revelación por medio de 
señales externas, y por lo tanto que sólo deben los 
hombres ser movidos á la fe por medio del interno 
experimento de cada uno ó una privada inspiración; 
sea anatema. 

Can. IV. Si alguno dijese que no son posibles 
milagros algunos, y por lo tanto que todas las narra-
ciones acerca de ellos, aún las contenidas en la Escri-
tura, han de ser puestas en el número de las fábulas 
y mitos; ó que no pueden ser nunca conocidos cier-
tamente los milagros, ni por ellos pueda debidamente 
ser demostrado el origen divino de la Religión cris-
tiana; se anatema. 

Can. V. Si alguno dijese que no es libre el asenti-
miento dado á la fe cristiana, sino que es efecto nece-
sario de los argumentos de la razón humana, ó que 
sólo es necesaria la gracia de Dios para la fe viva, que 
obra por medio de la caridad; sea anatema. 

Can. VI. Si alguno dijese que es igual la condi-
ción de los fieles y la de aquellos que aún no han ve-
nido á la única fe verdadera, de suerte que puedan 
tener los católicos justa causa de poner en duda, sus-
pendido el asentimiento, la fe que ya han recibido 
bajo el magisterio de la Iglesia; sea anatema. 



IV 

Cánones concernientes á la armonía de la Je y la ra^on. 

Can. I. Si alguno dijese que en la revelación di-
vina no se contienen ningunos misterios verdaderos 
ni propiamente dichos, sino que todos los dogmas de 
la fe pueden por medio de la razón debidamente cul-
tivada ser entendidos y demostrados valiéndose de los 
principios naturales; sea anatema. 

Can. II. Si alguno dijese que las ciencias huma-
nas pueden ser tratadas con tal libertad que sus 
aserciones, aun cuando sean contrarias á la doctrina 
revelada, pueden admitirse como verdaderas, y que 
no pueden ser proscritas por la Iglesia; sea anatema. 

Can. III. Si alguno dijese que puede suceder 
que alguna vez, según el progreso de la ciencia, deba 
darse á los dogmas propuestos por la Iglesia un sentir 
distinto del que ha entendido y entiende la Iglesia; 
sea anatema. 

V 

Definiciones contenidas en los cuatro capítu-
los de la Constitución dogmática «De Eccle-
sia Christi.» 

Definición con que concluye el capítulo primero. 

Si alguno, pues, dijese que el bienaventurado Após-
tol Pedro no fué constituido por Cristo Señor, Prín-
cipe de todos los apóstoles y Cabeza visible de toda la 
Iglesia militante, ó que solamente recibió el Primado 
de honor, y no directa é inmediatamente del mismo 
Señor Nuestro Jesucristo el Primado de verdadera y 
propia jurisdicción; sea anatema. 

Definición can que concluye el capítulo segundo. 

Si alguno, pues, dijese que no es de institución del 
mismo Cristo Señor, ó sea de derecho divino, que el 
bienaventurado Pedro tenga perpétuamente sucesores 
en el Primado sobre la Iglesia universal, ó que el Ro-
mano Poñtííice no es el sucesor del bienaventurado 
Pedro en el mismo Primado; sea anatema. 

Definición con que concluye el capítulo tercero. 

Si alguno, pues, dijese que el Romano Pontífice 
sólo tiene el oficio de inspección ó dirección, y no 
plena y suprema potestad de jurisdicción sobre la 
Iglesia universal, no solo en las cosas que pertene-
cen á la fe y costumbres, sino también en aquellas 
que pertenecen á la disciplina y régimen de la Igle-
sia difundida por todo el orbe; ó que tiene sólo las 
partes principales, pero no toda la plenitud de esta 
suprema potestad; ó que esta potestad no es ordina-
ria é inmediata, ya sobre todos, ya sobre cada uno de 
los Pastores y de los fieles; sea anatema. 

Definición con que concluye el capítulo cuarto. 

Nós, adhiriéndonos á la tradición recibida desde el 
principio de la fe cristiana, para gloria de Dios Salva-
dor nuestro, para exaltación de la Religión católica y 
bien del pueblo cristiano, dando su aprobación el Sa-
grado Concilio, enseñamos y definimos ser un dogma 
de fe divinamente revelado, que el Romano Pontífice, 
cuando habla ex cathedra, es decir, cuando ejerciendo 
el'oficio de Pastor y Doctor de todos los cristianos 
define con su suprema autoridad apostólica que una 
doctrina, perteneciente á la fé ó á las costumbres, ha 



de ser tenida por toda la Iglesia, goza en virtud de la 
divina asistencia á él prometida en persona del biena-
venturado Pedro, de aquella misma infalibilidad de la 
cual el Divino Redentor quiso estuviera dotada su 
Iglesia, al definir una doctrina de fe ó de costumbres; 
y por lo tanto que esta clase de definiciones del Ro-
mano Pontífice, por sí mismas y no por el consenti-
miento de la Iglesia, son irreformables. Si alguno se 
atreviera, lo que Dios no permita, á contradecir esta 

nuestra definición, sea anatema. 

— 

Excomuniones vigentes según la Constitución 
«Apostólicas Sedis.» 

I 

Excomuniones en que desde luego se incurre, reservadas 
al Romano Pontí fice «de un modo especial.» 

Están sujetos á esta clase de excomunión: 
1.° Todos los apóstatas de la fe cristiana; todos y 

cada uno de los herejes, sea cualquiera el nombre de 
ellos, y cualquiera la secta á que pertenezcan; los que 
les dén crédito, los que los encubran y favorezcan, y 
en general cualesquiera que los defiendan. 

2.° Todos y cada uno de los que á sabiendas lean 
sin autoridad de la Sede Apostólica los libros de los 
dichos apóstatas y herejes que defiendan la herejía, 
y también los libros de cualquier autor prohibido no-
minalmente; los que retengan los dichos libros, los im-
priman y de alguna manera los defiendan. 

3.° Los cismáticos, y los que pertinazmente se sus-
traen ó se apartan de la obediencia del Romano Pon-
tífice existente. 

4/ Todos los que dén muerte, mutilen, golpeen, 
aprehendan, encarcelen, retengan ó persigan hostil-
mente á los Cardenales de la santa Iglesia Romana, 
Patriarcas, Arzobispos, Obispos, Legados de la Silla 
Apostólica ó Nuncios, ó los arrojen de sus diócesis, 
territorios, lugares ó dominios; los que mandan estas 
cosas, los que las ratifican ó prestan en ellas auxilio, 
consejo ó favor. 

5.0 Los que directa ó indirectamente impiden el 
ejercicio de la jurisdicción eclesiástica, ya sea del fo-
ro interno ó ya del externo, y para ello recurren al 
foro secular, y los que exigen de éste disposiciones 
para ello, les dan ó prestan auxilio, consejo ó favor. 

6.° Los que obligan, ya directa, ya indirectamen-
te, á los jueces seculares á que traigan á su tribunal 
las personas eclesiásticas contra las disposiciones ca-
nónicas; y también los que dan leyes ó decretos con- • 
tra la libertad ó los derechos de la Iglesia. 

7.0 Los que recurren á la potestad laical para im-
pedir cartas ó disposiciones de la Sede Apostólica, ó 
de sus Legados ó Delegados cualesquiera; los que 
directa ó indirectamente prohiben su promulgación ó 
ejecución, ó por causa de ellas perjudiquen ó intimi-
den á los interesados ó á otros. 

8.° Los que usurpan ó secuestran la jurisdicción, 
los bienes y réditos pertenecientes á personas ecle-
siásticas por razón de sus iglesias ó beneficios. 

9.0 Los que invaden, destruyen, retienen por sí ó 
por otros, ciudades, tierras, lugares ó derechos que 
pertenecen á la Iglesia Romana; los que en estas par-
tes usurpan, perturban, retienen la suprema jurisdic-
ción, y también los que para cada una de las cosas 
dichas suministran auxilio, consejo ó favor. 
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priman y de alguna manera los defiendan. 

3.° Los cismáticos, y los que pertinazmente se sus-
traen ó se apartan de la obediencia del Romano Pon-
tífice existente. 

4/ Todos los que dén muerte, mutilen, golpeen, 
aprehendan, encarcelen, retengan ó persigan hostil-
mente á los Cardenales de la santa Iglesia Romana, 
Patriarcas, Arzobispos, Obispos, Legados de la Silla 
Apostólica ó Nuncios, ó los arrojen de sus diócesis, 
territorios, lugares ó dominios; los que mandan estas 
cosas, los que las ratifican ó prestan en ellas auxilio, 
consejo ó favor. 

5.0 Los que directa ó indirectamente impiden el 
ejercicio de la jurisdicción eclesiástica, ya sea del fo-
ro interno ó ya del externo, y para ello recurren al 
foro secular, y los que exigen de éste disposiciones 
para ello, les dan ó prestan auxilio, consejo ó favor. 

6.° Los que obligan, ya directa, ya indirectamen-
te, á los jueces seculares á que traigan á su tribunal 
las personas eclesiásticas contra las disposiciones ca-
nónicas; y también los que dan leyes ó decretos con- • 
tra la libertad ó los derechos de la Iglesia. 

7.0 Los que recurren á la potestad laical para im-
pedir cartas ó disposiciones de la Sede Apostólica, ó 
de sus Legados ó Delegados cualesquiera; los que 
directa ó indirectamente prohiben su promulgación ó 
ejecución, ó por causa de ellas perjudiquen ó intimi-
den á los interesados ó á otros. 

8.° Los que usurpan ó secuestran la jurisdicción, 
los bienes y réditos pertenecientes á personas ecle-
siásticas por razón de sus iglesias ó beneficios. 

9.0 Los que invaden, destruyen, retienen por sí ó 
por otros, ciudades, tierras, lugares ó derechos que 
pertenecen á la Iglesia Romana; los que en estas par-
tes usurpan, perturban, retienen la suprema jurisdic-
ción, y también los que para cada una de las cosas 
dichas suministran auxilio, consejo ó favor. 



II 

Excomuniones en que desde Juego se incurre, reservadas 
«aunque no de un modo especial» al Romano Pon-
tífice. 

Incurren en esta clase de excomunión: 
1." Los que enseñan y defienden, ya sea pública, 

ya sea privadamente, proposiciones condenadas por 
la Sede Apostólica, bajo pena de excomunión contraí-
da desde luego, ó sea latee sententice. 

2.° Los que á persuasión del diablo pongan ma-
nos violentas en clérigos ó monjes de uno ú otro sexo, 
exceptuando, en cuanto á la reservación, aquellos 
casos y personas que por privilegio ó derecho se per-
mite absolver al Obispo, ó á otro cualquiera. 

3.0 Los que llevan á cabo el duelo, ó simplemente 
provocan á él ó lo aceptan, y cualquiera clase de cóm-
plices, y los que suministran cualquier auxilio ó favor; 
también los que de industria lo presencian y los que 
lo permiten, ó cuanto está de su parte no lo prohiben, 
sea cualquiera su dignidad, aun cuando sea real ó im-
perial. 

4.0 Los que dan su nombre á la secta masónica 
ó carbonaria, ó á otras sectas de la misma clase, que 
maquinan contra la Iglesia ó contra las legítimas po-
testades, ya lo hagan pública ó ya clandestinamente; 
y también los que presten cualquiera clase de favor á 
las mismas sectas; y los que no denuncien á los ocul-
tos corifeos y jefes de ellas, mientras no lo denun-
ciaren. 

5.0 Los que mandan violar la inmunidad del asilo 
eclesiástico, ó lo violan con temerario arrojo. 

6.° Los que de cualquier género ó condicion que 
sean, sexo ó edad, violan la clausura de las monjas, 

entrando en sus monasterios sin legítima licencia, y 
también los que introducen ó admiten, y también las 
monjas que salen de ella, fuera de los casos y forma 
prescritos por san Pió V en la Constitución Decori. 

7.0 Las mujeres que violan la clausura de los re-
ligiosos varones, y los superiores ó cualesquiera otros 
que las admitan. 

III 

Excomuniones en que desde luego se incurre, reservadas 
á los Obispos ú Ordinarios. 

Incurren en esta clase de excomunión: 
1 .* Los clérigos ordenados con orden sagrada y 

los regulares ó monjas que, despues del voto solemne 
de castidad, osan contraer matrimonio; y también to-
do aquel que se atreviera á contraer matrimonio con 
alguna de dichas personas. 

2.0 Los que procuran aborto siguiéndose su efecto. 
3.0 Los que á sabiendas usan de Letras Apostóli-

cas falsas, y los que cooperan á esta suerte de cri-
men. 

IV 

Excomuniones en que desde luego se incurre, cuya abso-
lución uo está reservada á nadie. 

Incurren en esta clase de excomunión: 
i.° Los que mandan ú obligan á que se dé sepul-

tura eclesiástica á herejes notorios, ó á excomulgados 
ó entredichos nominalmente. 
2.0 Los que enajenan y se atreven á recibir bienes 
eclesiásticos sin el beneplácito Apostólico, según la 
forma de la Extravagante Ambiciosce. 



Además de los enumerados y de otros que omiti-
mos, declara Pió IX estar sujetos á excomunión: 

Ultima. Aquellos que imprimen ó hacen imprimir 
sin aprobación del Ordinario libros que tratan de cosas 
sagradas. 

• V 

Censuras impuestas por el Santo Concilio de Trento en 
lo que toca á la disciplina eclesiástica, y confirma-
das por la Constitución Apostolice Sedis ( i ) 

Excomunión reservada al Romano Pontifice contra 
los usurpadores de cualesquiera bienes ó derechos 
eclesiásticos. (Ses. 22, cap. XI). 

Se excomulga á los magistrados, si requeridos por 
el Obispo no prestan auxilio contra los contravento-
res de la clausura de las monjas, y también al que 
viola dicha clausura. (Ses. 25 cap. V de Regul.). 

Se excomulga á los raptores de mujeres y á sus 
consocios. (Ses. 24, cap. VI de Reform.) 

Se excomulga á los que violan la libertad de con-
traer matrimonio. (Ses. 24, cap. IX de Reform.). 

Se excomulga á los que fuerzan ó impiden la entra-
da de una mujer en monasterio. (Ses. 25, cap. XXVII I 
de Regul.). 

Se excomulga á los que se desafian y á cuantos 
permiten el duelo como espectáculo honesto, ó ayu-
dan ó asisten á él. (Ses. 25, cap. XIX de Reform.) (2). 

(1) Témanse del Tratado de dicha Bula, por el presbítero E. Pedro 
Avanzinui. 

(2) Otras tres hay, pero atañen solo á cierta cláse de personas, y por eso 
las omitimos aquí. 

PARTE SEGUNDA 

SOBRE LO QUE HA DE «OBRAR» EL CRISTIANO 

DIÁLOGO I 

Si quieres ir al Cielo, guarda los mandamientos.—Liber-
tad cristaana.-Libertad masónica.-El hombre en sociedad. 

SI QUIERES IR AL CIELO... 
(MATTH. XIX, 1 7 . ) 

M. Dejada la inagotable materia de lo que se ha 
•de creer contra los infinitos errores del tiempo, pase-
mos á la más importante aún de lo que se ha de obrar 
contra la corriente de los malos ejemplos. 

D. Esta parte ha de ser más larga. 
M. Sí, pero todo se andará, Dios mediante. Digo 

ser más importante, porque entre nosotros, á Dios 
gracias, no son muchos los que no creen, pero abun-
dan los que viven como si no creyeran ni fueran hi-
jos de la Iglesia. 

í i 
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D. Pronto concluiríamos, si siguiésemos una má-
xima corriente entre la gente del dia, es decir, que 
Dios no quiere sino el corazon. 

M. Cierto que, si á Dios das el corazon, se lo das 

todo. 
D. Sí, pero ellos quieren decir que Dios no nece-

sita de nuestras buenas obras. 
M. Ahí ya hay gato encerrado. Si por necesidad 

vá, lo mismo necesita Dios de nuestro corazon que de 
nuestras obras, pues de nada necesita. Pero nosotros 
necesitamos de Él, y si en su gracia y amistad hemos 
de estar, tenemos que amarle; y si hemos de amarle, 
obras son amores. 

Si un hijo dijera á su padre: Y o os amo mucho, pe-
ro por mi conducta no os afanéis, pues haré cuanto 
me venga en talante; ¿qué te parece? 

D. Solemne burla. 
M. Pues aplícales el cuento. 
Dios quiere el corazon: Es decir que Dios no quiere 

hipócritas, sino gente sincera á quien la virtud salga 
de adentro. 

D. ¿Y cuándo se contenta Dios con sólo el cora-

zon? . 
M. Cuando no se puede añadir la obra. Es día 

festivo, y una enfermedad te imposibilita de ir á Misa: 
vé ahí un caso en que se contenta Dios con el cora-
zon. Lo mismo diré de quien tiene deudas y no las 
puede pagar. 

D. También interpretan en su favor las palabras 
del Evangelio: Quien creyere y se bautizare se salvará. 

M. Y del Evangelio son también las de Quien 
quisiere salvarse, guarde los mandamientos. 

Figúrate á un rey que dá este decreto: «Fieles vasa-
llos: antes de emprender una conquista que estoy 
meditando, apelo á vuestra lealtad y valor. Quien 

corra á alistarse se cubrirá de gloria; quien no lo hi-
ciere, quedará deshonrado. . . » 

Ahora dime si juzgarías digno de premio al que, 
volando á las filas, luégo indisciplinase el ejército con 
escándalos y motines, ó se pasase al campo enemigo. 

D. Ese es más digno de castigo que quien se que-
dase en su casa. 

M. Y sin embargo se alistó, y el rey prometió 
premio al que se alistase. Luego no basta alistarse 
bajo la bandera de Cristo, si luégo no corresponden 
las obras; y esto es dogma de Fé católica, ( i ) 

D. Una cosa quisiera saber. ¿En qué sentido se ha 
de entender eso de libertad cristiana que algunos in-
terpretan mal? 

LIBERTAD CRISTIANA. 

M. A eso puede contestar un niño de escuela. 
¿Qué quiere decir Jesús? Salvador. ¿De qué nos sal-
vó? Del pecado y del cautiverio del demonio. Por eso 
León XIII enseña y dice: (2) 

«Toda libertad puede reputarse legítima, con tal que 
aumente la facilidad de obrar el bien; fuera de esto, 
no.» 

Ejemplo al canto. Navega un buque europeo hácia 
la India, y al poco tiempo encalla en un bajío. Acér-
case otro bajel mandado por el reyezuelo de una isla 
vecina, y ofrece sacarles de aquel lance, pero á con-
dición de que renuncien á su rey. Hoy, les dice, es 
el dia de vuestra libertad; no más sujeción á aquel 
tirano ni á sus leyes; no más bregar en ese buque; no 
más trabajar para, con una vida azarosa, servir al pro-
vecho de los otros. Aquí seréis todos libres, todos 

(1) Cono. Tridentino. 
(2) Encíel. Libertas. 



iguales. Una condición os exijo, que me juréis cum-
plir cuanto yo os mande, so pena de la vida. 

D. Buena está la farsa de libertad. Eso no es más 
que mudar de amo: dejar al señor legítimo para dar 
en manos de un déspota. 

M. Sucede, pues, que el hijo del rey cuyo era el 
buque, sabido el caso, vuela al islote, vence al tirano, 
le arranca la presa, y vuelve con los suyos á la patria. 

• D. Verdaderamente los puso en libertad. 
M. Y con todo tienen que afanar y obedecer. 
D. Pero con propia ganancia por el premio pro-

metido, y con honra, pues sirven á su legítimo señor. 
M. Para que veas la naturaleza de esta libertad, 

nota y advierte que sér del todo independiente y libre 
no puede haber más que uno, y éste es Dios. La cria-
tura depende de Dios esencialmente; y viniendo al 
hombre en particular, ¿no ves lo dependiente que está 
del alimento y vestido, de los padres y maestros, y de 
tantas otras cosas sin las que no podría vivir ni física 
ni moralmente? Quítale todo eso, y dile que es inde-
pendiente y libre. 

D. Buena independencia, buena libertad; la inde-
pendencia de una fiera y la libertad de morirse de 
hambre. 

M. No hay remedio; hay que sujetarse al freno, ó 
desbocarse: la libertad está en elegir á Dios ó al Dia-
blo por señor: quien no sirve á Dios, sirve al 
mundo. 

D. Pero vuelvo á repetir: ¿en qué está la libertad 
cristiana? 

M. En que Cristo nos libró del cautiverio del pe-
cado, del mundo, de la carne y del diablo, y nos dejó 
su gracia en los Sacramentos para vencer la rebeldía 
•de las pasiones, que tratan de dominarnos con su vio-
lenta furia; del mundo, que procura imponernos sus 

leyes; de la carne que brega por seducirnos con sus 
halagos; del demonio en fin, que tenia tal poder, que 
el mismo Cristo le llamó príncipe de este mundo. Y 
no sólo la gracia divina, que interiormente nos dá 
fuerza para el buen uso de la libertad, sino las mismas 
leyes son una salvaguardia del albedrío, como admi-
rablemente enseña León XIII en su última Encícli-
ca. ( 1 ) 

LIBERTAD MASÓNICA. 

D. Comprendo; pero los masones entienden de 
otro modo la libertad; es decir que entienden verda-
dera independencia de toda autoridad. 

M. Vamos á averiguarlo. Oigamos algunas frase-
cillas del que llaman su catecismo, y recitan cada 
mes. «Pregunta. ¿Cuál es el hombre que puede aspi-
rar á ser masón? R. Aquel que profesa sentimientos 
de probidad, de libertad y de independencia.-P. ¿Cuá-
les son las disposiciones que debe tener un hombre 
para ser recibido masón? R. Muchas, pero dos son 
las principales. La 1 .* es la docilidad de espíritu: la se-
gunda una sumisión absoluta á las formalidades pres-
critas.» 

Volvemos, pues, á lo dicho. Es cuestión de dejar á 
un amo para tomar otro: no hay tal independencia. 
Oye lo que copié de uno de sus libros: «Yo N. N. 
juro, delante del gran Arquitecto del universo, guar-
dar inviolablemente todos los secretos que de la franc-
masonería me sean comunicados; como también todo 
lo que vea hacer ú oiga decir; so pena de que si en 
esto faltare me sea cortada la cabeza y arrancada la len-
gua, y que mi cuerpo sea hecho pedazos y quemado, 

(1) S e puso en la primera parte. 



y las cenizas arrojadas al viento, á fin de que mi nom-
bre sea de execrable memoria y eterna infamia. Pro-
meto y juro no pertenecer jamás á ninguna sociedad 
que, bajo cualquier nombre, forma ó título, sea opues-
ta á la francmasonería, sometiéndome, en caso de faltar, 
á todas las penas votadas contra el perjuro. Juro por 
fin obediencia y sumisión á los estatutos generales del 
orden, á los reglamentos particulares de esta logia, y 
al supremo grande Oriente de Italia ó de donde 
sea (i)-» 

D. Esa sí que es tiranía. Y luégo dicen que el 
hombre no tiene deberes, sino derechos. Recuerdo 
que, no há mucho, se reunieron en una ciudad de 
Alemania unos cuantos de esos señores, y despues de 
haber acaloradamente discutido los derechos del hom-
bre, antojósele á uno proponer la siguiente cuestión: 
«Señores, dijo, hasta ahora no se ha tratado sino de los 
derechos, bueno fuera decir una palabra de los deberes.-» 
Lo mismo fué oir deberes, que echársele encima todos, 
apellidándole retrógado, oscurantista, clerical, jesuíta; 
en fin, mi pobre hombre hubo de enmudecer en fuer-
za de la libertad. 

M. Excelente ejemplo. No tiene el hombre debe-
res ningunos; sólo que si falta en una tilde á lo que 
esa gente manda, se le corta la cabeza, y está despa-
chado. Esa es la libertad masónica: no obedecer á 
Dios, Criador y Señor nuestro, y obedecer á esos mi-
serables embusteros, que empiezan por decirnos «no 
debéis obedecer á nadie», y acaban por asesinarnos si 
no les obedecemos á ellos. 

f i) Étude sur la PracmasoimSrie.—Paris, 1851. 
Rituali Massonici... Commentati. Roma, Tip. Cattolica di F. Ch iappcrini, 
1874, etc. 

EL HOMBRE EN SOCIEDAD. 

D. Es muy común hoy dia conceder que los pre-
ceptos divinos obligan á los individuos, pero no á las 
sociedades ni á los que las gobiernan. 

M. Ese error lo condena la Iglesia: ( i ) y yo pre-
gunto: quien entra en la sociedad, sea para regirla, ó 
para ser gobernado, ¿deja de ser súbdito de Dios! 

D. Claro que no. 
M. Luego ni el uno ni el otro podrán declararse 

independientes de Dios en sus actos, por más que es-
tos sean sociales ó políticos: luego si el gobernante, 
como particular, no puede saquear la casa del vecino, 
tampoco lo podrá como persona pública: luego si el 
particular no puede por su propia autoridad invadir 
la propiedad ajena, tampoco lo podrá aunque se lo 
autoricen los gobernantes. 

D. Claro está, porque en ambos casos se infrin-
gen las leyes de Dios. Sólo que dicen que tales actos, 
entrando en, la esfera política, no están sujetos á los 
preceptos divinos, pues la sociedad civil no tiene más 
objeto que el bienestar de la vida presente. 

M. ¿Sabes quiénes han sido los autores de esas 
teorías? Los que lo fueron de la revolución francesa, 
y esos principios son el desarrollo del soñado pac-
to social del filósofo ginebrino, que hace al hombre 
salvaje por naturaleza, social por antojo, independien-
te de Dios y dueño de sí mismo, sin otro fin en este 
mundo que el de procurarse todos los gustos posibles. 

Sólo quien admita esos principios puede asignar á 
la sociedad el fin quedecias. Mas ¿cómo ha de admitir 
esos principios quien sabe que tiene una alma inmor-
tal criada por Dios para servirle y gozarle? (2) Somos 

(1) Véase el Syllabus, y la Encíclica sobre la Libertad. 
(2) Taparelli desarrolla admirablemente estas ideas y todas las perte-

necientes á la sociedad. 



sociales no por convención, que contra eso reclama 
toda la historia; sino por naturaleza, que tales nos 
hizo el Criador; y esto no solo para el bienestar de la 
vida presente, sino sobre todo para el de la futura» 
Esto supuesto, que todo es doctrina de la Iglesia, ( i) , 
la sociedad nada puede hacer en contra de los precep-
tos divinos, cuya observancia debe sancionar dentro 
del limite de sus atribuciones. 

De esta verdad está llena la escritura: da Dios su ley 
por manos de Moisés, y lo hace hablando al pueblo 
reunido en nación (2): promete por Jeremías la ley 
evangélica y la da por Jesucristo, y en ambas ocasio-
nes habla con el pueblo y sus gobernadores (3): si 
prevarican estas naciones, reprende á los gobernantes 
y castiga á los pueblos. 

Por eso san Agustín llama locura al lenguaje de 
quien dijese á un rey: «A vos no os toca ver quién 
vive púdica, quién impúdicamente, quién comete un 
sacrilegio ó persigue á la Iglesia. Decís, soy libre para 
vivir como quiero. Y qué,—prosigue el Santo,—¿no 
sois libre igualmente para robar y adulterar? Y con 
todo eso se castiga el robo, el asesinato, el adulterio. 
Pues ¿por qué se ha de castigar una falta de fidelidad 
contra el hombre, y no un crimen de infidelidad con-
tra Dios? (4)» 

Esta ha sido siempre la doctrina de la Iglesia enseña-
da por san Pablo (5) y definida en el Syllabus y en la. 
Encíclica Qiianta cura que condena el decir que las 
leyes humanas no han de conformarse con el derecho 

(1) Véase la Enciclica de Leon J5J.11, que antes se trajo, y estudíese afon-
do, para aprender de una vez, la doctrina cristiana en estas materias. 

(2) Deuteron. 
(3) Jer. xxxi, 33.—Matt, xxvni, últ.—Act. ix, 15. 
(4) Epíst. 185, núm. 20. 
(5) 1 Tim. n. 2.— 

natural, y que el gobernante no tiene obligación de 
reprimir los crímenes contra la Religión. 

D. Nada tengo que oponer á una verdad tan ma-
manifiesta. 

M. Ocasión habrá de volver sobre ella; ( i ) mas an-
tes de pasar á otra cosa quiero referirte un hecho, que 
no dejará de sorprenderte. En los Estados-Unidos se es-
tablecieron al principio varias colonias de gente de to-
das sectas. Una de ellas profesaba la llamada de los Pu-
ritanos. Pues ¿querrás creer que las leyes de ese Esta-
do sancionaban todo el Decálogo? 

D. Cierto, buena lección para nuestros compatrio-
tas. 

M. Además, el código del Conneticut reproduce 
textualmente varios lugares del Deuteronomio y del 
Levítico, y las leyes de todas las colonias castigaban 
con la muerte el crimen de idolatría, hechicería, blas -
femia, perjurio, estupro, adulterio y otros pecados ne-
fandos. 

D. ¿Qué me decís? 
M. Las relaciones ilícitas entre los dos sexos y aun 

los ósculos entre solteros, con multa y azotes: la ausen-
cia de los divinos Oficios con reprensión y multa: el 
trabajo en las fiestas con penas más graves. Esto refiere 
un historiador del dia (2). 

D. Si se pusiera esto en todas partes... 
M. Los que hayan de legislar vean lo que puede 

hacerse en casos particulares. En general diré con 
santo Tomás que las leyes humanas no prohiben sino 
los vicios más graves, porque la ley debe ser posible, 
y entre muchos no es posible sean todos perfectos (3): 

(1) Véase el Diàl. 16. 
(2) Mr. Claude Januet: Les Etats Tlnis contemx'orains (V.la Civil-

tà cattol., ser. 9, voi. IX). 
(3) 1. 2. q. 96 , a. 



pero ten en cuenta que más grave es blasfemar de Dios 
Nuestro Señor ó de las cosas santas, que asesinar á un 
hombre; y mayor crimen el profanar una Iglesia que 
robar al Tesoro. 

Los liberales, como prescinden de Dios, no suelen 
custodiar con las leyes sino la hacienda y las perso-
nas, y no siempre cuando se trata de las ajenas. Si al-
guna vez miran por la Religión, no es en fuerza de 
los principios que el liberalismo profesa, sino de los 
católicos que ellos ó en parte conservan, ó de que se 
sirven según la oportunidad ó conveniencia. 

DIÁLOGO II 

Por qué permite Dios el pecado.—-La virtud as fácil y difícil. 
—Origen de la rebeldía de las pasiones.—Kig-ores de los 
Santos.—la civilización moderna hace difícil la virtud.— 
Una nación feliz. 

D. Quedé muy satisfecho de nuestra anterior en-
trevista; mas ahora os estimaría me aclaraseis otras 
dificultades sobre lo mismo. La primera, cómo Dios 
nos deja caer en tanto pecado, pudiendo impedirlo. 
Porque ya que nos ha librado de la tiranía de Satanás, 
parece que debiera asegurarnos de suerte que no per-
mitiera cayésemos de nuevo entre sus garras. 

Yo bien sé que no es de un hijo bien educado pe-
dir cuenta á su padre del modo que tiene de gober-
nar su casa; pero también es duro, en cosa que le toca 
á uno tan de cerca, no ver claro, sino el más profun-
do misterio. 

M. Cabal. Misterio es, pero yo no veo tanta 
dificultad; porque al fin, si á un estudiante se le an-
toja derrochar cuanto dinero le dan para comprar 
libros, pagar matrículas, etc., ¿estará obligado el pa-
dre á darle más y más dinero, y tanto más cuanto el 
hijo sea más disoluto, y hasta que, á fuerza de dar, 
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logre por fin que, no sabiendo ya el hijo qué hacerse 
de tanto oro, emplee algunos reales en libros? Pues á 
eso se quiere obligar á Dios, cuando se le quiere exi-
gir que no permita el pecado. A menos de violentar 
la libertad que Él mismo nos dió, sólo, á fuerza de 
multiplicar sus gracias, podria obtener de los rebeldes 
que no pecasen, y eso seria obligar á Dios á que diese 
más á quien lo merecía menos. 

D. No cabe duda que no seria equitativo haber 
de dar más y más gracias al más rebelde, con el fin de 
poderle igualar eternamente en la gloria con las almas 
dóciles y fieles. Quedo satisfecho, aunque siempre 
veo misterio. 

M. ¿Y en qué no le hay? ¿Quién puede sondear 
ese piélago¿ ;Oh altitudo, que dijo san Pablo, sapien-
tice et scientia: Dei! 

D. Otra dificultad. Enhorabuena que no deba 
Dios impedir el mal uso de la libertad; pero al menos 
parece pedia su bondad que nos facilitase el buen uso 
de ella: y no que á algunos es muy difícil y punto 
menos que imposible la guarda de ciertos manda-
mientos; y esto no lo podéis negar, porque lo vemos 
y oimos cada día, y hasta de los púlpitos se nos anun-
cia que el camino del cielo es angosto, y que son 
pocos los que de él no se extravian. Pues si Dios nos 
quiere tanto, ¿cómo no nos hace más asequible el 
cielo? Si Jesucristo nos libertó de la tiranía de Sata-
nás, ¿cómo no nos dá más fuerza para resirtir á sus 
embates? 

M. Yoy á ver si logro solventar esa dificultad. 

LA VIRTUD, FÁCIL Y DIFÍCIL 

M. Decias que para algunos eran los manda-
mientos punto menos que imposibles. Pues si con eso 

hallas dificultad, mayor la tendrás si quito el punto 
menos, y en vez de algunos pongo todos. 

D. ¿Con que para todos son imposibles? 
M. Para todos. Y lo más particular es que al mis-

mo tiempo sostengo que para todos son, no sólo po-
sibles, sino fáciles de practicar. 

D. Solemne paradoja. 
M. No es sino aparente. Vamos á la prueba. ¿Es 

fácil ser virtuoso? Si se lo preguntamos á una persona 
del mundo, que pasa la noche en el teatro y la maña-
na en el lecho, frecuenta saraos, lee novelas, se da al 
juego, dirá que no: pero dame otra que sea el reverso 
de la medalla; hombre de oracion, de iglesia, de re-
tiro, cuyo trato es con personas timoratas, y dirá que, 
aunque siente la propensión al mal, puede con la ayu-
de Dios vivir de acuerdo con las leyes divinas, y que 
si falta alguna vez, es porque afloja en la oracion, ó 
no evita ciertos encuentros, en suma porque quiere. 
Aquella misma persona del mundo, si se va retirando 
de sus malos tratos y ocasiones, pronto la veras irse 
trocando en otra. 

D. Sólo que hay algunos que no tienen fuerzas 
para eso. Parecen ya abandonados de Dios. 

M. Eso bien lo podrán ellos decir, pero es impo-
sible que lo prueben. Dios á nadie niega su gracia: si 
tales personas entrasen en sí, verian que no les falta 
jamás, pero que halla resistencia en ellos. Pues si no 
acude el enfermo al médico, ¿por qué se queja? 

D. Con que, según eso, cualquier pecador, por 
obstinado que parezca, ¿puede, si quiere, convertirse? 
Lo pregunto por que he oido á personas autorizadas 
que hay pecadores que llegan á llenar la medida, y 
que para esos ya no hay conversión. 

Por tanto, desearía saber qué enseña sobre esto la 
Iglesia. 



M En primer lugar, esa sentencia, aunque tiene 
un sentido verdadero, es susceptible de otro falso. 
Sucede no pocas veces que, cometido algún pecado, 
súbitamente sobreviene la muerte: ó bien que, aunque 
venga por sus pasos contados, se obstina el impío en 
no convertirse, y le coge así el último aliento. Para 
éstos ya se ha llenado la medida; y como esta para 
unos es larga y para otros corta, es un loco el que se 
arroja á cometer un pecado grave, ó quien, cometido 
éste' no se arrepiente al punto. Bajo este aspecto es 
verdadera aquella sentencia. Pero si se quiere indicar 
que aun durante la vida, llegan ciertos pecadores a 
un estado en que, abandonados completamente de la 
mano de Dios, no pueden, aunque quieran, convertir-
se en ese sentido es falsa. 

Oye lo que define el Concilio de Letran (i): 
«Si despues del Bautismo cayere alguno en pecado, 

siempre puede volver al estado de gracia por medio 
de una penitencia verdadera.» 

San Agustín dirige al pecador obstinado estas pa-
labras: «Cualesquiera que sean los pecados en que 
hubieres caido, todavía estás en esta vida, de la cual, 
si no quisiera Dios sanarte de esa lepra, ya te hubiera 

sin duda sacado (2).» 
La Iglesia en el Ritual Romano, hablando de un 

enfermo á quien nadie puede reducir, dice que, 
mientras viva, se han de repetir frecuentes exhorta-
ciones por parte de los sacerdotes y otras personas, 
poniéndole delante los premios de la gloria y los cas-
tigos del infierno, mostrándole la misericordia de 
Dios, que le convida á penitencia y está dispuestísimo 
al perdón. 

(1) El cap. Firmiter. 
(2) Serm. 351, cap. 5. 

DIÁLOGO II 175 

ORIGEN DE LA REBÉLDÍA 

DE LAS PASIONES 

D. Grande es la miseria humana. Algunos se 
escudan con la flaqueza del hombre para resistir á tan 
violentas pasiones, y parece que echan á Dios la culpa 
de sus desaciertos. 

M. La culpa más desastrosa se cometió en el Pa-
raíso. Dios habia criado al hombre con absoluto domi-
nio sobre sus apetitos, y , si Adán no pecara, no fué-
ramos ni él ni nosotros despojados de aquel dón. No 
fué Dios la causa de la rebeldía de las pasiones. El 
hombre se alzó contra Dios, y éstas contra el hombre, 
¿Qué motivo hay de queja? 

D. Ninguno; aunque dicen los necios que por qué 
han de pagar los hijos la culpa del padre. 

M. Pues ¿no podría un rey honrar con un marque-
sado á cualquier subdito, y luégo quitárselo en castigo 
de su infidelidad? 

D. Ciertamente. 
Y al perder el marquesado aquel sujeto, ¿no lo per-

día también su hijo que le habia de suceder? 
D. De seguro. 
M. Pues de eso dependió el que nosotros perdié-

semos el señorío sobre las pasiones. Pero en vez de 
echar toda la culpa á Adán, echémosla á nosotros, que 
no nos aprovechamos de la gracia que nos trajo Cristo 
para sujetar las pasiones. 

D. Todo eso es verdad. Pero algunos que, des-
pues de haber vivido mal, se convierten, encuentran, 
á pesar de esos medios, grandísima resistencia que 
vencer. 

M. Den gracias al Señor, porque, siquiera force-
jando contra viento y marea, les da modo de llegar al 



puerto. Es necedad pretender que el cielo no nos cues-
te nada. Jesucristo, para abrírnosle, murió en la Cruz, 
y nos mandó que siguiésemos sus huellas. 

RIGORES DE LOS SANTOS. 

D. Y lo que nos predican á cada paso de las auste-
ridades que usaban los Santos para no verse arrastra-
dos del apetito ¿es fácil todo esto? Lo será, pero yo no 
lo entiendo. 

M. En cuanto á esa lucha que á veces sienten los 
recien convertidos, no es de maravillar y á esos me 
referia cuando dije que, mejor que de Adán, podemos 
quejarnos de nosotros mismos. Nuestros pecados y los 
hábitos contraidos son la principal causa de todas las 
dificultades que sentimos, mas una costumbre se ven-
ce con otra, y con la práctica se hace fácil la virtud. 

En cuanto á los rigores de los Santos, ¿qué quieres 
que te diga? Creo que en medio de ellos les era fácil 
la virtud, y si tú no entiendes el cómo, tampoco yo 
pretendo hacértelo ver. Pero, di: ¿cómo pasa una ma-
dre dias y dias á la cabecera del hijo enfermo sin can-
sarse? Porque ama. Lo mismo te diré del guerrero, 
del mercader, del marino. El deseo de honra y de ga-
nancia es su motor. Junta estas razones, y verás por 
qué los Santos, ardiendo en amor de Jesús crucificado, 
no se glorian sino en su cruz. Ahí tienes el secreto de 
por qué, aunque diga la Escritura que el camino del 
cielo es angosto, diga también que los justos corren 
por él, cuando Dios dilata los senos de su corazon, y 
que el yugo cristiano es suave, y la carga, ligera. 

D. Es que, á oir algunos de ellos, y sin ir más le-
jos, á san Pablo, sus rigores se dirigían á someter la 
rebeldía de las pasiones, que los impelían al mal. 

M. También sabemos por el mismo san Pablo que 
aquello era una prueba, y á tan duras pruebas no suele 
Dios exponer sino á los de virtud acrisolada. 

LA CIVILIZACION MODERNA 

HACE DIFÍCIL LA V I R T U D . 

D. Pues la civilización moderna nos exim° de to 
do lo que hay de difícil en la Religión: si los manda-
mientos de Dios vedan los malos libros, ella lós per-
mite: si la ley de Dios prescribe la castidad, ella 
legaliza la prostitución. 

M. Pero eso mismo prueba lo que yo pretendo. 
¿Pues qué? ¿es lo mismo desobligar de un deber, que 
provocar á no guardarlo? ¿Eximió el demonio á Eva 
de la obligación de obedecer á Dios? Lo que hizo fué 
hacérsela difícil con la tentación. Pues aplica el cuen-
to. ¿Quienes son esos hombres para poder eximirnos 
de la ley de Dios? Lo que hacen es ofrecer impunidad 
al crimen, y , facilitando su ejecución, dificultar el 
cumplimiento de nuestro deber. En medio de la liber-
tad que se da al vicio, no puede el buen cristiano dar 
un paso sin verse rodeado de peligros: si viaja, tropieza 
con gente que impugna la fe y no respeta la moral; si 
coge un libro ó un diario, no sabe si hallará en él 
la muerte del alma; si quiere espaciarse en una reu-
nión, da, cuando menos lo piensa, con espectáculos 
escandalosos: ¿qué hará? lanzarse en esos focos de 
pecados es ilícito: optará, pues, por el retiro. ¿Ves 
cómo la llamada civilización moderna, dando libertad 
al mal, dificulta la virtud? Y luego nos echa eft cara 
nuestro retraimiento, como si Nerón se quejase de 
que, bajo su imperio y persecución, se escondían los 
•cristianos en las catacumbas. 



D. Para los mundanos nuestra suerte es infelicísi-
ma. Como para ellos todo es lícito con tal que logren 
los bienes de este mundo 

M. Por bienes temporales no se entienden sólo 
las riquezas y placeres del sentido: mayor es la digni-
dad humana: bienes temporales son también la tran-
quilidad del ánimo, la mutua concordia, los goces 
inocentes de la familia, la docilidad de los hijos y fi-
delidad conyugal; y estos bienes son patrimonio ex-
clusivo de los buenos. 

Además el buen cristiano vive contento con su 
suerte, y el malo siempre desea lo que no tiene; el 
bueno en la enfermedad se conforma, el malo se des-
espera: al bueno consuela Dios, al malo torturan los 
remordimientos y el mismo demonio: el bueno espera 
el paraíso celestial, el malo ve que lo va á tragar el in-
fierno. «Tomad mi yugo, dice el Señor, y hallaréis 
descanso» Cumplid mi ley, y hallaréis reposo. 

UNA NACION FELIZ 

D. Y si en una nación fuesen todos lo que deben 
ser 

M. Si guardasen los Mandamientos, habria respe-
to á Dios y á la autoridad, paz, honestidad y buenas 
costumbres, justicia, verdad, honradez y tocio. 

D. ¿Pues á qué más leyes fundamentales?'' 
M. Seria esa nación un paraíso, verificándose lo 

que dice David: «Dichoso el pueblo que tiene á Dios 
por su Señor (i).» Por el contrario, llena está la Escri-
tura de maldiciones que descarga Dios sobre los pue-
blos prevaricadores. A los cananeos los exterminó por 
mano de los israelitas, y 'á éstos luego los echó de 

(3) Psalm, xxxn, 12 

Palestina; y generalmente está escrito que «los reinos 
se trasladan de una en otra raza por las injusticias (i).» 

Por eso desde que han apostatado de Dios las socie-
dades, andan rodando los tronos y no hay paz en el 
mundo. 

El Papa Pió IX en un Breve doctrinal dirigido al 
Sr. Perin profesor de Lovaina, confirma lo dicho con 
estas palabras: «Lo que se opone á la verdadera Reli-
gión, lo que atribuye la autonomía al hombre, lo que 
abre la puerta á todos los errores y á la corrupción de 
las costumbres; jamás podrá contribuir á la prosperi-
dad, al progreso y á la gloria.» 

Doctrina diametralmente opuesta á la del falso pro-
greso liberal. 

(1) Eccl.x, 8. 
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Precepto de amar á Dios.—Indiferencia buena, y mala.— 
Culto y servicio.—Profecías.—Corazon de Jesús.—Imáge-
nes.—Superstición. 

PRECEPTO DE AMAR Á DIOS 

M. Xo es del caso explicarte los motivos que te-
nemos para amar á Dios, porque de eso están llenos 
los libros de piedad: sólo te haré notar el antagonis-
mo radical que existe entre este primer precepto y el 
espíritu de la sociedad moderna. 

En efecto, ¿qué nos ordena Dios en el mandamien-
to de su amor? Que le amemos con todo el corazon, 
con toda la mente, con toda el alma, con todas las 
fuerzas. ¿Y ahora cuál es la voz que resuena en el 
mundo? Indiferencia glacial en todo lo que mira á 
Dios, soberbia de la razón, emancipación de la carne, 
libertad para cuanto á uno se le antoje. 

D. Así es como decís, porque al buscar en todo á 
Dios se opone el no contar con Dios para nada, ó sea 
el indiferentismo: á la sumisión del entendimiento en 
obsequio de la fe se opone la independencia de la 
razón, ó sea el racionalismo; y á la ley de Dios, que 
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dirige nuestro interior y exterior, el sensualismo y el 
libertinaje: y á todo junto el llamado liberalismo. 

M. Perfectamente lo has entendido. El amor divi-
no nos hace indiferentes para todo lo criado; y el es-
píritu del siglo consiste ei? la indiferencia para iodo 
lo que sea Religión. 

DOS CLASES DE INDIFERENCIA 

D. Según eso, ¿hay dos clases de indiferencia, 
una buena y otra mala? 

M. Según el objeto sobre que versa. Como Dios 
es nuestro último fin, la indiferencia para con Dios es 
mala. La dé los buenos cristianos es la contraria, y con-
siste en que, bien penetrados de que no hay masque un 
negocio absolutamente necesario, que es servir á Dios 
y salvar el alma; todo lo que á esto no se enderece, 
lo tienen por de ninguna cuantía; están indiferentes 
para los bienes de la tierra; los quieren, si les han de 
ayudar para eso; de lo contrario, no. Este punto, 
amigo mió, es radical, y es preciso que se arraigue 
hondamente en el alma. El Evangelio conduce al in-
dividuo y á la sociedad á Dios, á Jesucristo, como á 
última fin, como es el primer principio de todo lo 
criado: el liberalismo al contrario mira á alejar de 
Dios y de su Iglesia la sociedad y el individuo, pro-
poniendo por último fin todo lo que no es Dios ni para 
Dios: de aquí el desear, como bueno, lo que Dios 
manda aborrecer por malo; y como verdad, lo que 
Dios ó su Iglesia, condena como error y mentira. 

C U L T O Y SERVICIO DE QIOS 

M. Como cosa inseparable del amor de Dios se 
nos manda su culto, es decir, que le honremos como 

á quien es y se lo merece por tantos títulos, como ser 
nuestro Criador, Redentor y Padre que nos dá cuanto 
tenemos, y nos promete el cielo. ¿Cómo, pues, no 
adorar profundamente con todo nuestro sér, alma y 
cuerpo, á este Señor? 

D. La cosa es evidente: ó no creer en Dios, ó 
darle culto, creyendo y esperando en El con fe viva. 

M. La indiferencia religiosa es, al par que una 
monstruosa impiedad, una insigne locura. Figuraos 
un caso. Llegando ciertos viajeros á una ciudad, son 
guiados por un desconocido al mejor palacio que ja-
más han visto. Ahí teneis vuestra casa, les dice; gozad 
de ella y de cuanto encierra, que no es poco; ricos 
graneros, bien surtidas despensas, etc. Nuestros hom-
bres se despachan á su gusto; pero el gozo en un 
pozo, pues llega un agente de policía y les pide cuen-
ta y razón, y les intima que va á llegar el amo y se 
las verán con él. 

— Pues, señor, si nos ha dicho un caballero muy 
formal que todo es nuestro.—¿Qué caballero ni qué 
ocho cuartos? ¿Estáis locos para creer sin más ni más 
lo que os ha dicho ese danzante? Buena os espera.— 
Xo importa. Aquí nos quedamos, y venga lo que 
viniere. Nos es indiferente que este palacio sea de 
Juan ó Pedro. Bien estamos aquí. 
—¿Qué te parece del caso? 

D. Que son locos de atar. 
M. Pues esos son los indiferentistas que no se 

cuidan de quién los ha echado al mundo, ni de quién 
es el dueño del universo, y por el dicho de un quí-
dam, de un filósofo á la moderna, se ponen á disponer 
de este mundo cual si fuera suyo, y no piensan que 
ha de venir el Dueño á pedirles cuenta. 

D. Ese filósofo será Voltaire ó Rousseau. 
M. Uno y otro. Ellos se llamaban deístas, porque 



reconocían un Dios; pero también escribían que á ese 
Dios ni culto ni servicio se le debia. 

D. Parece imposible que hayan cundido errores 
tan crasos. 

M. Es doctrina cómoda, y eso basta para que la 
acepte la generalidad. Ya tienes noticia de lo propaga-
das que están las sectas masónicas. 

D. He oído que constan de muchos millones. 
M. Pues su bello ideal es la abolicion de todo 

culto. Según el ritual Ragon. pregunta el jefe, que 
ellos llaman Venerable, al candidato: «¿Qué cosa es 
deísmo?» y oída la respuesta, prosigue: «El deísmo es 
la creencia de la existencia de Dios sin revelación y 
sin culto. Esta es la religión de la razón, la de los 
grandes entendimientos, la que profesará todo el 
mundo cuando llegue á no formar más que una sola 
familia; es la religión de lo porvenir, la que está des-
tinada á sustituir á todos los otros cultos.» 

Aun pudiera yo añadir que esa su creencia en Dios 
es pura formula. Oye la frasecita que se dejan deslizar 
en los rituales de Aprendices: «Es dudoso si la causa 
primera del mundo es espiritual ó material. . . por eso 
un materialista no es un ateo.» 

D. ¿Cómo rehuyen el calificado de ateos? 
M. Lo'rehuyen cuando les parece bien. 
En la Revista de la Masonería del 1 d e Agosto de 

1874 decían que á la palabra Grande Arquitecto del 
universo no se atribuye ningún significado religioso: 
que es una fórmula que puede ser aceptada por un 
ateo. Se burlan, amigo, de quien los cree. 

D. De quien quiere ser burlado; pues los Papas, y 
ahora León XIII, bien clarito enseñan, á nombre de 
Dios, qué clase de gente es esa. 

PROFECÍAS 

M. Ya ves si puede darse más completa negación 
de Dios. 

D. ¿Y es ese el espíritu de la generación actual? 
M. Ese, porque dicha secta lo avasalla todo. 
No hay que admirarse, pues ya tenia predicho el 

Señor que, antes de su segunda venida á juzgarnos, se 
generalizaría la maldad y enfriaría la caridad de mu-
chos. También ha predicho el Señor la venida del 
Antecristo, que se levantará sobre todo lo que se dice 
Dios (1). 

D. ¿Y estará cercano ese tiempo? 
M. Así lo creen varones doctos (2). Contra aquel 

hombre de "perdición enviará Dios á Elias y Henoc; 
y entre tanto contra esa glacial indiferencia ha dado 
un remedio eficacísimo, que es la devocion al sagrado 
corazon de Jesús. 

Basta leer cualquiera de los decretos de la Iglesia en 
favor de ésta devocion, y en todos ellos se encontrará 
que el fin de este culto es encender los corazones en 
amor á Jesucristo. 

D. De modo que el fin de esta devocion es obte-
ner que se cumpla el precepto de amar á Dios contra 
la indiferencia religiosa. 

M. Exactamente: y que amando á Dios, observe-
mos todos los .Mandamientos, y logremos la dicha sin 
fin. 

CORAZON DE JESÚS 

M. Hace dos siglos reveló el Señor los secretos de 
su corazon á la beata Margarita de Alacoque, la cual 

(1) Tliessal. ü: Matt. xxiv. 
(2; Véase Segur: La revolución, donde nota la diferencia entre nuestra 
época y otras cá que se creia cercano el fin del mundo. 



tuvo la visión siguiente que refiere en sus obras: «El 
dia de San Juan Evangelista, despues de haber recibi-
do de mi divino Salvador un favor semejante al que se 
concedió la noche de laCena áeste querido Discípulo, 
vi el Corazon de Jesús, como en un trono de luego y 
llamas, arrojando por todas partes rayos más brillantes 
que los del sol cuando se trasparenta por un cristal. La 
herida que recibió en la Cruz se distinguía claramen-
te: una corona de espinas rodeaba aquel sagrado Cora-
zon, y sobre ella había una Cruz; y mi divino Salvador 
me hizo conocer que estos instrmentós de su Pasión 
significaban que su amor inmenso á los hombres habia 
sido ia fuente y manantial de todas las penas y humi-
llaciones que padeció por nosotros; que desde el pri-
mer instante de su encarnación había tenido presentes 
todos estos tormentos y desprecios, y que desde aquel 
momento se fijó, por decirio así, en su sagrado Cora-
zon la Cruz que aceptó desde entonces para mostrar-
nos su amor . . . 

»Dióme á entender despues que el deseo grande 
que tenia de ser perfectamente amado de los hombres, 
le habia obligado á formar el designio de mostrarles 
su Corazon, franqueándoles todos los tesoros de amor, 
de misericordia, de gracias, de santificación y salva-
ción que en él se contienen; á fin de que todos aque-
llos que le rindiesen y procurasen todo el amor y 
honra que les fuese posible, quedasen profusamente 
enriquecidos con sus divinos tesoros, cuyo manantial 
es su sagrado Corazon, asegurándome que tendría 
singular gusto en ser honrado en la figura de este Co-
razon de carne, cuya imágen quería que se expusiese 
al público á fin de mover con tal objeto el corazon 
insensible de los hombres; prometiéndome que repar-
tiría con abundancia, sobre el corazon de los que así 
le honrasen, todos los dones de que está lleno; y que 

donde quiera que se expusiese esta Imágen para ser 
honrada singularmente, derramaría todo género de 
bendiciones. En fin, que esta d'evocion era como el 
postrer esfuerzo de su amor con que quería favorecer 
á los cristianos en estos últimos siglos, proponiéndo-
les un objeto y un medio al mismo tiempo tan propio 
para empeñarles amorosamente á amarle, y á amarle 
sólidamente.» 

Esta y otras visiones suyas merecen el mayor respe-
to, pues son de una persona cuya santidad está decla-
rada por la Iglesia, y según lo que ella depone, se reza 
en el Oficio divino. 

D. Quisiera me explicaseis por qué este culto ha 
de ser más anto que otros para mover á los hombres 
al amor de Dios. 

M. No creo tengas dificultad en entender que el 
medio más eficaz de amar á Dios es contemplarle en 
la persona de Jesucristo. En El tenemos ios tesoros de 
la divinidad, pues es Dios, y éstos resplandecen visi-
blemente en cuanto obró el Salvador en su humani-
dad. (1) 

Esto supuesto, lo que más nos mueva á amar á Je-
sucristo, es lo más apto para amar á Dios; pues ese 
medio, es el culto del Corazon de Jesús. Si no, dime: 
¿qué cosa más apta para mover á amar á una persona 
que el conocer á fondo sus buenas cualidades y el 
amor que nos tiene? Y si no podemos ver á esa per-
sona, ¿no es verdad que se suple su ausencia con una 
imágen suya? Pues representa á la vista una imágen 
del Salvador descubriendo su Corazon: la vista de! Sal-
vador nos recuerda quién es la persona divina cuyos 
tesoros allí se encierran, y esa divinidad representan 
los rayos de luz que de allí salen: las llamas, que 

(1) Asi lo canta la Iglesia en el Prefacio. 



brotan de la herida abierta, son el símbolo de su amor: 
la corona de espinas y la cruz significan que este 
amor le hizo abrazar la cruz y los tormentos. ¿Vas ya 
descubriendo la eficacia de esta sagrada Imágen? 

Además en esa cruz recordamos la ingratitud de 
los hombres, mientras les está diciendo el Salvador 
divino: «Contempla estas señales de mi amor, y dame 
tu corazon todo entero.» 

D. Pero ¿y ese culto no consiste sino en mirar la 
Imágen de que habíais? 

M. Lo principal es que encendidos en su amor 
dirijamos á ese Corazon ardientes afectos, meditemos 
sus virtudes, contemplemos la Pasión del Señor y 
adoremos en la Eucaristía aquel Corazon vivo, le 
desagraviemos, asistamos á su inmolación diaria en la 
Santa Misa, y le recibamos con frecuencia en la Co-
munión, para vivir unidos con El, copiando en noso-
tros sus virtudes y atrayendo á todos los hombres á 
que le amen y sirvan. Ahí tienes en general delinea-
da esa devocion, que encierra en sí todas las devocio-
nes á Jesucristo, inclusa la de la Pasión, y las eleva á 
la perfección más alta, que es la caridad, de que e! 
Corazon deífico es trono y fuente inagotable en cada 
uno de los Misterios del Salvador, en Belen y Nazaret, 
en la Cruz y en el Sagrado altar, en la tierra y en el 
cielo. 

D. Gran cosa es esa, y solo encuentro que es muy 
elevada semejante devocion para la generalidad de las 
gentes. 

M. No lo creas. Con ocasion de la consagración á 
que invitó Pió IX á los fieles de todo el orbe, se ha 
difundido este culto hasta en las personas más rudas. 
Un caso citaré entre otros. Escribe un Padre Misione-
ro, que en la República de Nicaragua se ha extendido 
este culto hasta el punto de contarse ya 28,000 agre-

gados á una de las prácticas de devocion que á él se 
refieren, siendo mucha la frecuencia de Sacramentos. 

Ahora bien, en aquel país hay muchos millares de 
indios medio salvajes, y de estos dice el Misionero: 
«Su vocacion á una vida fervorosa data del dia en que 
se inscriben en el Apostolado de la oracion, práctica 
dedicada al Corazon de Jesús. Cuando ellos resuelven 
apostolarse (como ellos dicen,) imposible que vuelvan 
á embriagarse (es su vicio capital,) ni hacer otro pe-
cado grande. «¿Cómo, señor, vamos á beber más esas 
»chichas del diablo siendo ya del sagrado Corazon?» 
Así dicen, y consienten en perderlo todo antes que 
ofender al sagrado Corazon (1). Ve ya si la devocion 
al Corazon de Jesús es sólo para almas contempla-
tivas. 

¿Tienes alguna otra cosa que preguntarme? 
D. Una idea me viene sobre eso de la imágen 

del Salvador mostrando el Corazon; y es lo que he 
oido más de una vez por esos mundos, criticando el 
culto que damos los católicos á las Imágenes, pues 
dicen que lo prohibió Dios en el Decálogo, y que so-
mos idólatras. 

M. Y á tí ¿qué te parece? 
D. Que nosotros no somos idólatras, porque dar 

culto á una Imágen no es idolatría. 

IMÁGENES 

M. Ya sabrás que, despues del diluvio, olvidán-
dose poco á poco de Dios los hombres, y cautivados 
del encanto de las criaturas, llegaron á tomarlas por 
dioses, y fabricándose imágenes suyas, á adorarlas á 
ellas y á los demonios que desde aquellas efigies les 

(1) En cartas escritas el 28 de Agosto de 1874 y el 6 de Abril de 1875. 



hablaban. Compadecido el Señor, eligió un pueblo 
que conservase la fe hasta la venida del Mesías, y le 
dio las tablas de la ley, en las que escribió estas pala-
bras: «No reconocerás por dioses á los de las otras 
naciones que son obra de la mano del hombre. No 
te harás estátuas para adorarlas y darles culto. Y o soy 
el Señor, Dios tuyo, fuerte y celador de mi glo-
ria (1).» 

Ya ves; lo que prohibe el Decálogo, que, como lo 
explican los Doctores (2), es tener por dioses á las 
criaturas, ó sea la adoracion de los ídolos, que eso 
quiere decir la palabra idolatría. 

D. Pues los católicos bien sabemos que las efigies 
no son sino efigies, y de ningún modo dioses. Las 
honramos y veneramos por las personas augustas que 
representan. 

M. Ni más ni menos; y con una razón tan obvia 
has tapado la boca á esos nuevos iconoclastas; porque 
como el hombre no es espíritu puro, sino un com-
puesto de alma y cuerpo, de ahí que le sea natural 
valerse de signos exteriores para recordar á las perso-
nas que ama y manifestarles su aprecio. Una madre se 
consuela y recrea mirando el retrato de su hijo, y lo 
besa, y lo estrecha contra su seno, y hasta le dice mil 
ternezas, como si viera allí al mismo hijo. 

D. Quien ama no puede obrar de otro modo. 
M. Y esas mismas muestras exteriores avivan el 

amor, y son tanto más necesarias, cuanto que á los 
que veneramos en los altares, no los vemos sino con 
los ojos del alma. 

D. Sin esas efigies, pronto nos olvidaríamos de 
los Santos. 

(1) Exod. XX.—Sap. xm. 10. 
(2) 1.2. q. 100. a. 4. 

M. Eso pretende el diablo con achaque de un cul-
to más espiritual. 

D. Pero ¿se habrá de dar el mismo culto á una 
imágen del Salvador que á una, v. g. , de san Pedro? 

M. A cada cual conforme á la persona que repre-
senta; y así á la Madre de Dios damos un culto, infe-
rior sólo al de Dios; pero superior al de los Angeles y 
Santos. 

D. ¿Y está bien dicho que se adora á los Santos? 
M. Los teólogos lo dicen á cada paso como sinó-

nimo de venerar; pero en el lenguaje común se suele 
reservar la palabra adoracion para designar el culto 
supremo ó de latría, propio de Dios solo. 

D. Una cosa no entendí que dijisteis de no sé qué 
iconoclastas. 

M. Los iconoclastas fueron, como ese nombre 
griego lo indica, unos herejes, destructores de las 
sagradas imágenes, que hicieron atroz riza en la Igle-
sia, destruyendo las santas efigies. Su heregía fué coa-
denada en el 2.0 concilio Niceno, año de 787. Por m a-
chos siglos nadie volvió á hablar de ella, hasta que la 
reprodujeron los protestantes. El decreto del conc¡!:o 
Niceno y el del Tridentino, contra los enemigos de i ¡s 
Imágenes, se dan la mano. 

D. Hoy por hoy no hay mucha tendencia á la id 1-
latría de que nos acusan los herejes. 

M. Pero sí á un culto falso y supersticioso. 
D. Y o creia que no, sino al desprecio de tcdo 

culto. 

SUPERSTICION 

M. Te equivocas, nunca desde que el mundo es 
cristiano, ha habido tanta superstición como ahora. 

Antes, hablando de la libertad, dijimos que, quien 



PARTE II 

sacude el yugo de Cristo, cae bajo el del diablo lo 
mismo sucede con el culto. La religión es natural a 
hombre, de suerte que si no da culto a Dios lo dará 
al demonio. Es un hecho; y tiene clara expUcac on. 
porque el mal espíritu es superior al hombre, y cuan-
do lo ve, que renuncia á la protección de Dios, lo 
engaña con su astucia, y lo avasalla con su fuerza. 

D Yo , sin embargo, sé de algunos que se ríen de 
toda especie de culto y que hacen alarde de no creer 

^ M ^ P u e s aun esos mismos, si sondeas sus ánimos, 
hallarás con sorpresa que son á menudo supersticiosos 
en extremo. No quiero hablar aquí de los herejes y 
cismáticos, ni de los idólatras salvajes, ni de los maho-
metanos, pues todos esos es claro que tienen un culto 
falso y supersticioso. Me concretaré á esos que en me-
dio de los católicos se pasean erguida la cabeza y con 
aire de desenfado, como si quisieran decir: yo no do-
blo la rodilla á nadie. 

De entre esos hay muchísimos, y cuenta que lo se de 
buena tinta, que á sus solas y en ciertos lúcidos inter-
valos se encomiendan á Dios y á María Santísima, 
para que al menos no les dejen morir sin sacerdote; 
pero hay otros que viven embaucados con mil ridicu-

culas supersticiones. . . 
No hay hombres más supersticiosos que los espiri-

tistas y masones; más esto nos dará tela para otro 
diálogo. 

DIÁLOGO IV . 

Espiritistas— S.os espiritistas no tacen milagros—Ko es li-
cito asistir á sus espectáculos.—SSag'netismo.—Misterios 
masónicos.—Sus únicas pruebas.—Eegla g-eneral para 
discernir supersticiones. 

ESPIRITISTAS 

En el libro del Deuteronomio dice Dios estas pala 
bras: «No se halle entre vosotros . . . quien pregunte 
á adivinos, y observe sueños y agüeros ni quien sea 
hechicero. Ni encantador ni quien consulte á los pito-
nes ó adivinos, ó busque de los muertos la verdad.» 
Capítulo 18. 

M. Parecen puestas contra los espiritistas de hoy. 
D. Lo están para reprobar esas supersticiones y 

otras parecidas, ya se llamen los que las practican adi-
vinos ó agoreros, ó pitonisas; ya medios ó espiritistas; 
y por eso te dije que el espiritismo no era sino una 
de las tantas supersticiones de los idólatras gentiles. 

D. ¡Y nos lo venden como un invento nunca oido 
ni visto! 

M. Ya en tiempo de Moisés, es decir, há cosa de 
4.000 años, habia espiritistas idólatras: pero lo que 

í s 
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sacude el yugo de Cristo, cae bajo el del diablo lo 
mismo sucede con el culto. La religión es natural a 
hombre, de suerte que si no da culto a Dios lo dará 
al demonio. Es un hecho; y tiene clara explicac on. 
porque el mal espíritu es superior al hombre, y cuan-
do lo ve, que renuncia á la protección de Dios, lo 
engaña con su astucia, y lo avasalla con su fuerza. 

D Yo , sin embargo, sé de algunos que se ríen de 
toda especie de culto y que hacen alarde de no creer 

^ M ^ P u e s aun esos mismos, si sondeas sus ánimos, 
hallarás con sorpresa que son á menudo supersticiosos 
en extremo. No quiero hablar aquí de los herejes y 
cismáticos, ni de los idólatras salvajes, ni de los maho-
metanos, pues todos esos es claro que tienen un culto 
falso y supersticioso. Me concretaré á esos que en me-
dio de los católicos se pasean erguida la cabeza y con 
aire de desenfado, como si quisieran decir: yo no do-
blo la rodilla á nadie. 

De entre esos hay muchísimos, y cuenta que lo se de 
buena tinta, que á sus solas y en ciertos lúcidos inter-
valos se encomiendan á Dios y á María Santísima, 
para que al menos no les dejen morir sin sacerdote; 
pero hay otros que viven embaucados con mil ridicu-

culas supersticiones. . . 
No hay hombres más supersticiosos que los espiri-

tistas y masones; más esto nos dará tela para otro 
diálogo. 

DIÁLOGO IV . 

Espiritistas— X.os espiritistas no hacen milagros—Ko es li-
cito asistir á sus espectáculos.—SSagnetismo — Misterios 
masónicos.—Sus únicas pruebas.—Eegla g-eneral para 
discernir supersticiones. 

ESPIRITISTAS 

En el libro del Deuteronomio dice Dios estas pala 
bras: «No se halle entre vosotros . . . quien pregunte 
á adivinos, y observe sueños y agüeros ni quien sea 
hechicero. Ni encantador ni quien consulte á los pito-
nes ó adivinos, ó busque de los muertos la verdad.» 
Capítulo 18. 

M. Parecen puestas contra los espiritistas de hoy. 
D. Lo están para reprobar esas supersticiones y 

otras parecidas, ya se llamen los que las practican adi-
vinos ó agoreros, ó pitonisas; ya medios ó espiritistas; 
y por eso te dije que el espiritismo no era sino una 
de las tantas supersticiones de los idólatras gentiles. 

D. ¡Y nos lo venden como un invento nunca oido 
ni visto! 

M. Ya en tiempo de Moisés, es decir, há cosa de 
4.000 años, habia espiritistas idólatras: pero lo que 
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más te va á asombrar es que hasta las artes que em-
plean y ridiculos medios de que se valen, son los 
mismos que ponían en juego los paganos. El Padre 
Perrone, en una obra que sobre esto tiene, trae un 
artículo que intitula: Sobre la identidad de espíritu 
entre la superstición délos antiguos y la de los moder-
nos;» y prueba con datos irrecusables que «El mag-
netismo animal, el sonambulismo y espiritismo no 
son,en su conjunto, más que restauración de la su-
perstición pagana y del imperio del demonio.» No voy 
á repetirte aquí todo lo que él escribe, porque tampo-
co lo retengo en la memoria; pero unas palabras sí 
recuerdo y son de Tertuliano, en el cap. 23 de su 
Apologético, y has de advertir que Tertuliano habia 
sido gentil, y habla aquí con los paganos, echándoles 
en cara sus supersticiones. Dice, pues: «Fingen con 
embusteras artes ranchos milagros. . . . y una vez que 
poseen la facultad de invitar y hacer venir á los malos 
espíritus, infunden sueños, y hacen que las cabras y 
las mesas adivinen.» Y para infundir eso que ahora 
llaman sueño magnético usaban de los mismos mano-
seos y visajes; y al presentarse los espíritus lo hacian 
con percusiones y golpes como ahora. Un dato muy 
curioso por cierto y que confirma lo dicho, voy á 
traerte, que me viene á las mientes en este punto. El 
P. Morejon, Misionero de la Compañía de Jesús, vi-
vió largos años entre los gentiles del Japón y escribió 
la historia de las persecuciones que él mismo presen-
ció y sufrió. Pues en el libro 4.0, cap. iv, de su pre-
ciosa historia refiere el siguiente suceso con estas for-
males palabras: «Un nuevo cristiano, yendo á visitar 
á unos amigos suyos-gentiles, halló que hacian ciertas 
ceremonias gentílicas al mismo demonio, que por ser 
extraordinarias las referiré. La primera es que ponen 
papel, pluma y tinta encima de un cesto, y apartán-

dose un poco hacen ciertas preguntas, y aparece una 
mano y escribe, respondiendo.» 

D. ¡Es posible! 
M. Escucha: «Y el dicho cristiano, contiuúa el 

P. Morejon, afirma que muchas veces, siendo él gen-
til, lo hizo y vió hacer á otros.» 

D. Y ¿cómo se portó en aquel lance? 
M. Ten un poco de paciencia: «queria salirse por 

no ver estas hechicerías, pero apartándose á un lado 
de la dicha sala, quiso probar si el demonio tenia 
miedo de las cosas de los cristianos, y , rezando un 
Padre nuestro y el Credo, no hubo remedio de apare-
cer mano, por más ceremonias que los gentiles hicie-
ron: lo mismo le aconteció en otro lugar á donde el 
demonio llamado responde en voz perceptible.» Hasta 
aquí dicho Padre. Ahora habla. 

D. ¡Estoy pasmado! pero ¿en qué siglo era eso? 
M. En la primera mitad del xvíi, y el mismo li-

bro del P. Morejon, donde yó copié este caso, está 
impreso en Lisboa, año de 1621. Ahí tienes eso que 
hoy llaman espiritismo, vigente, como una de tan-
tas supersticiones, entre los antiguos gentiles y los 
nuevos, practicadas como restos idolátricos cuya efi-
cacia quedaba deshecha á la invocación del nombre 
de Dios Nuestro Señor y de su Hijo Jesucristo. Por 
donde, como ves, no es el espiritismo una mera farsa, 
sino una impiedad reprobada por los Santos con los 
nombres de adivinación por sueños, nigromancia y 
otros. 

D. Pero eso seria si creyésemos, como los paga-
nos, en esas idolatrías y supercherías; mas si no se 
hace sino por pasatiempo... 

M. Todavía no has, á lo que veo, comprendido 
toda la malicia del espiritismo, y estoy seguro de que 
apenas sabes en qué consiste. 



D. Confieso que no lo sé sino de oidas y en gene-
ral; dicen es un espectáculo como tantos otros de má-
gia, en que para divertir á los concurrentes se hace 
hablar á una mesa, dormir á una persona y que res-
ponda á las preguntas más difíciles, y otras cosas pa-
recidas. 

M. Algo enterado estás, y ya has oido que lo mis-
mo hacian los paganos en sus ritos diabólicos, y que 
como tales los condenaba Tertutuliano en el siglo m, 
y los cristianos del Japón en el XVII. Y basta atender á 
lo que allí sucede para conocer que interviene algún 
agente superior á la naturaleza visible. Porque en esas 
mesas escribe una'persona invisible una carta del mis-
mo carácter de letra, que otra ya difunta á quien se 
evoca; y aquel sueño es de tal naturaleza que ni el 
mayor estrépito, ni una áscua encendida que se le 
aplique, basta para despertar al paciente, pero sí una 
simple voz del magnetizador; y por fin las cosas á que 
responde la persona magnetizada, ora están sucedien-
do á muchas leguas, ora son causas secretas de enfer-
medades desconocidas, etc. 

D. Si esos hechos son ciertos, muy serios son 
para ser farsa. 

M. De la verdad de esos hechos no puede dudarse 
sin temeridad, siendo innumerables las obras que con 
datos auténticos lo prueban. A la mano tienes el Perro-
ne, Franco, Mendive, y otros. 

D. ¿Y qué ha dicho la Iglesia de todo esto? 
M. Q.ue es una superstición, engaño ilícito y he-

retical, inmoral y escandaloso. La razón por que re-
prueba la Iglesia estas cosas es porque supeian las 
fuerzas humanas, y , no pudiendo venir del buen es-
píritu, tienen que venir del malo. 

Perrone trae una serie de proposiciones, y entre 
ellas estas: «Ninguna otra causa puede admitirse de 

los fenómenos magnéticos sino el demonio. Las mesas 
y demás causas instrumentales del espiritismo están 
sujetas á un verdadero influjo délos demonios.» 

D. De suerte que en aquellas cosas tan maravillo-
sas no se puede decir que haya milagro alguno. 

M. Un largo tratado emplea Perrone en mostrar 
la distancia que media entre los fenómenos referidos 
y los milagros. ¿Qué espiritista ha resucitado jamás un 
muerto? ¿Quién ha dado vista á un ciego? 

D. Dicen que hacen ver con los ojos vendados. 
M. Eso bien lo puede hacer el demonio con sólo 

excitar la fantasía. También puede mover instantánea-
mente una borrasca, curar una enfermedad no incu-
rable, hacer que camine uno sobre las aguas ó vuele 
por el aire y cosas á este tenor, porque semejantes 
hechos, aunque superiores á nuestras fuerzas, no lo 
son á las de los malos espíritus. Al hombre prudente 
toca ver si aquello lo hace el espíritu bueno, es decir, 
Dios y sus ángeles; ó el malo. 

Con el poder del ángel malo hará el Antecristo co-
sas que parecerán verdaderos milagros (1). 

D. ¿Y cómo se conocerá que no lo son? 
M. Por las cualidades de la persona, el fin que lo 

propone, y los medios de que se vale. Figúrate un 
san Francisco Javier que, movido á los ruegos de un 
infeliz, lleno de llagas, ora á Dios por él, y en el fer-
vor de su súplica hace la señal de la cruz sobre el 
doliente, y le cura, encargándole el secreto mientras 
la gloria de Dios no exija lo contrario. ¿Te queda 
duda de que ese varón santo ha hecho un verda-
dero milagro? 

(1) El cardenal Belarmino trae tres de les milagros aparentes que, 
segnn el Apocalipsis al cap. 13 hará el Antecristo, entre ellos su fingida 
resurrección; y prueba q'.ie todos seráafalsosy hechos por arte del demonio, 
(i-iib. I I I de Rom. Pontif. c. 30). 

También lo trata santo Tomás 1.a p. q. 110, a. 4. y q. 114,.a. -1. 



J ; , h e S V f m 0 S á I o s espiritistas y comparemos 
hombres con hombres, medios con medios, y fines 
con fines: lo va haciendo el citado autor con testigos 
abonados, cuales son los mismos espiritistas. 

Los hechos hablan. Ya se sabe qué especie de per-
sonas son las que de ese comercio viven. Los fines 
o satisfacer la curiosidad de los concurrentes, ó 
Henar el bolsillo, 6 impugnar á la Iglesia con sus 
errores. Los medios, ó inmorales, ó ridículos. Los 
efectos son fatales: muchos han quedado poseídos del 
demonio, otros con gran propensión á suicidarse; no 
pocos en vez de curarse de un mal, se han visto aco-
cometidos de otros mayores (1). 

D. Buenos están los milagros. 
M. Ahora te voy á citar autores espiritistas para 

que veas lo que dicen de si. 
Uno de sus principales corifeos, despues de esta-

blecer que el magnetismo es la mágia, va recordando 
uno por uno los efectos de la mágia antigua, y con-
cluye dirigiéndose á los magnetizadores de ahora: «Lo 
que vosotros llamáis fluido nérveo, magnetismo, éx-
tasis, los antiguos lo llamaban poder oculto del alma 
sujeción, hechizo (2).» ' 

Más aún. Los Anales católicos de Ginebra reprodu-
cen (Agosto de 1862) una carta de un testigo ocular 
de como en Boston .(Estados-Unidos) se fundó una 
secta espiritista de adoradores de Satanás, que dirigen 
preces al diablo, para que se digne sujetarse á Dios v 
vuelva así al estado sublime que le compete (3). Y 

seia títraíía cattohca, ser. 3 vol YT « s-q ,1 , 
presa en Módena. 1 ' d ° n d e S° C l t a e s t a o b r » 

S ? d T f n t a d ° P ° r P e n ' ° n e ' n Ü m ' 8 W ' d 0 " d e c i í * * «tros varios. W Idem, en Perrone, num. 814, y nota del núm. 870. 

así el espiritismo tiene en algunas partes templo, sa-
cerdotes y altar, ó sea mesa de oráculos (i). 

Ya ves cómo ellos mismos atribuyen al diablo todas 
sus cosas. 

En contra de nuestra fe no puede hacerse ningún 
milagro verdadero, pues para ser verdadero ha de ser 
obra de Dios, y Dios no puede ir contra su Iglesia. 
Esta es una verdad de sentido común (2). Por otra 
parte ya el Señor nos dejó dicho en su Evangelio, 
que nos guardásemos de los falsos taumaturgos ó mi-
lagreros. 

NO ES LÍCITO ASISTIR Á SUS 

ESPECTÁCULOS 

D. ¿Y no será lícito hallarse presente á esos en-
sayos? 

M. De ningún modo. En una de sus proposicio-
nes lo prueba Perrone, y la razón es clara, porque, 
como enseña san Pablo, no son reos tan solo los que 
obran el mal, sino también los que consienten con 
ellos (3). 

D. Y o sé de algunos que han presenciado esos 
actos, y eran personas de piedad. 

M. Si te refieres al tiempo anterior á las declara-
ciones de la Iglesia, lo entiendo, porque muchos 
tenian eso por un juego de manos; pero si al tiempo 
posterior, sólo puede excusarlos la ignorancia. 

D. Algunos asisten por saber cómo les va á sus 
parientes en el otro mundo, t3 qué harán para salir de 
un mal paso. Y muchas veces oyen verdades muy 

(1) Ibid nnm. 874. 
(2) Véase la Introducción al símbolo de la fé por Fr. Luis de Gra-

sada. 
(3) Korn. 1. 32. 



sanas, y hasta algunos, que no creían en Dios, se han 
convencido de que hay otra vida, y que deben vivir 
bien para lograrla feliz. 

M. A lo primero te repito que no se puede asis-
tir bajo ningún pretexto, porque está prohibido por 
quien puede prohibirlo, y porque es una comunica-
ción con el diablo, y enseñan los teólogos que es su-
perstición inquirir cosas ocultas, dando lugar á que 
intervenga el demonio (i). 

D. Pero es que esas personas no hacen, si no pre- • 
guntar á un hombre lo que quieren saber. Él se lo 
vea allá con su conciencia sobre los medios que em-
plea para responder. 

M. No les vale, por que ellas por su medio con-
sultan al demonio, cosa prohibida por Dios y por la 
Iglesia (2). Buenos tontos. ¿Pues no saben que el 
diablo es el padre de la mentira? ¿Qué sacan con 
oir una respuesta del diablo, que tan pronto dice sí 
como nó? 

En cuanto á que digan algunas cosas buenas los 
espíritus, oye lo que dice santo Tomás; -<E! demo-
nio, que procura la perdición de los hombres, pre-
tende con sus respuestas, á veces verdaderas, acos-
tumbrar á los hombres á que le crean, y llevarlos así 
á alguna cosa que sea contra su salvación (3J.» 

D. ¡Qué reflexión tan sábia! 
M. Y la apoya en el Evangelio y en la exposi-

ción de san Atanasio, que dice no ser lícito escuchar 
al diablo, aunque diga verdad; pues poseemos las 
sagradas Escrituras (4) para lo que nos importa saber 
sobre cosas ocultas. 

(1) 2.2. q. 95 a3. . - . „i 
(2) Deut. XVIII. 10.—Perrone en los números 623 y siguientes, y en ei 

i úm. 778 en la nota trac las reprobaciones de la Santa Sede y del Episcopado. 
(3) 2. 2. q. 95 a. 4. 
(4) Orat. 1. contr. Arian. in Luc. iv. 

En cuanto á esas conversiones de que hablabas, 
bien guede Dios valerse del diablo para obrarlas; pero 
no es lo ordinario. Puede que un materialista, oyendo 
aquellas respuestas, se convenza de que hay algo más 
que materia en este mundo; pero de ahí á que se haga 
católico, hay mucha distancia, y al demonio poco se 
le da de que un materialista se convierta en espiri-
tista, ú otra cosa semejante. 

D. Pues yo he oido decir que esos espíritus ala-
ban mucho la Religión católica. 

M. Las respuestas suelen ser según los países. 
En Ginebra dicen pestes de los católicos, y los ala-

ban en Baviera enseñando hasta la infalibilidad del 
Papa. Pero en medio de tantas contradicciones, el 
cuerpo de doctrina conduce á la incredulidad, nega-
ción del infierno, deismo, panteismo, etc. (i). 

D. Ahora pregunto sobre el magnetismo, pues 
he oido decir que hay un fluido natural, que explica 
sus resultados sin intervención del demonio? 

M.. El magnetismo suele confundirse con el es-
piritismo, porque siempre se emplea aquél para llegar 
á éste. Llamóse al principio magnetismo animal á la 
causa que, desarrollada por ciertos signos ai modo de 
la electricidad ó del magnetismo mineral, producía, en 
los individuos del reino animal, varios efectos, unos, 
al parecer, naturales, otros no. La Iglesia, viendo lo 
que á la fe y la moral dañaba tal novedad, la fué pro-
hibiendo calificándola de superstición inmoral, here-
tical, etc. (2). 

Pretendióse que esos resultados-eran efecto de cierto 
flùido natural que los magnetizadores desarrollaban; 
y la Iglesia, prescindiendo de la cuestión científica, 
volvió á reprobar, con el nombre de abuso, el magne-

(1) Véase núm. G74 de Perrone que lo prueba. 
(2) EnlSlO, 25 de Junio; 1811, 1-* de Julio; y 1S57. 30 de Julio. 



tismo, tal cual se empleaba. Ha habido, sin embargo, 
doctores que opinaron quedaba lícito el uso del mag-
netismo, desarrollado por medios honestos y para fines 
puramente naturales. 

D. Esa era mi idea. 
M. Pero es el caso que la ciencia de hoy rechaza 

el tal flúido, y que sólo lo pretenden emplear los es-
piritistas y los que hacen mal uso de él (i). ¿Tienes 
más que preguntar? 

D. Sí, lo de los masones que quedó pendiente. 

MISTERIOS MASÓNICOS 

M. Efectivamente, dije que eran supersticiosos 
como los espiritistas, y para eso basta probar que la 
masonería es un culto, porque no siendo el verdade-
ro, se sigue que es falso ó supersticioso. 

D. Pues ¿no decíais que eran enteramente indife-
rentes en cuanto con Dios se relaciona? 

M. Sí, pero no en cuanto al Diablo atañe. Oye lo 
que rezan sus rituales. La primera pregunta que se 
hace al aprendiz es: « H . \ V. ¿Qué cosa hay entre mí y 
vos? R. Un culto.—P. ¿Cuál es este culto? R. Un se-
creto—P. Y este secreto ¿cuál es? R. la Sociedad de 
F . \ M . \ » (2). En la logia ó lugar de sus reuniones 
tienen su templo y sus altares y sacrificadores; una 
especie de bautismo y parodia de nuestros Sacramen-
tos; maestro de ceremonias etc. 

D. Bien, y ¿qué religión es esa y qué misterios? 
M. A muy pocos lo descubren; de suerte que 

hasta 18 grados hay en el rito escocés designados con 

(1) Véase n.° 633 (le Perrone y la nota, donde, despues de citar varios 
Decretos de Roma contra el magnetismo, concluye con la doctrina arriba ex-
presada. 

(2) Lo tomo del texto italiano. 

el nombre de simbólicos, y todavía no conocen nin-
guno de los secretos de sus misterios, lo cual basta ya 
para hacerlos sospechosos; pero hay más. El ritual del 
grado 19, llamado del gran Pontífice, contiene en la 
pág. 8 del prefacio estas notables palabras: «La socie-
dad de los fracmasones no es sino una conspiración 
permanente contra el despotismo político y el fanatis-
mo religioso (1):» es decir, contra la Iglesia y las po-
testades legítimas, como lo declara el Papa Pió IX (2). 
Ahora bien, ó con esos rituales pretenden dar culto á 
álguien, y ese culto es supersticioso; ó no pretenden 
nada, y se burlan de su gente en ese caso. 

Parece que pretenden dar un culto, puesto que en 
los rituales de los grados superiores al 28, que es el 
Soberano Príncipe Cruz Roja, dicen que en estos gra-
dos suceden á los secretos las revelaciones, y á los sím-
bolos la luz. Dicen por una parte que no hay religión 
alguna que pueda abrazar un ser inteligente, más por 
otra añaden que el hombre es esencialmente religioso, 
y que siente la necesidad de un culto que sea digno 
de él y del Sér superior á quien lo ofrece. «Pues bien, 
dicen, sea la masonería para vosotros esa religión.» 
En la logia tienen á Venus, Hércules y Mercurio, y 
el gran maestre se dirige al altar, quema fuego sagra-
do y ofrece libaciones á la sombra venerada hablando 
así: Sombra venerada de nuestro augusto hermano, 
oye mi voz. En nombre de todos los masones reunidos 
en este templo, yo te ofrezco leche (3).» 

D. Pues si los masones pretenden que su secta es 
una religión, ¿qué prueba dan de su verdad? 

(1) Salió á la luz en Ñapóles en 1868 y se ha impreso en Roma en 13T1. 
(2) Bula Apostolice Sedis, 1869. 
(3) Dupauloup, Etudes sur la fracmasonnerie. 



SUS ÚNICAS PRUEBAS 

M Ove lo que dice su catecismo. «P. ¿Qué cosa 
os ha determinado á haceros masonPR. El sentimien-
to é impulso del corazon.» Ahí tienes todas las prue-
bas, una corazonada. 

D De modo que un impulso del corazon, que 
tan pronto se nos va á una parte como á otra, son to-
das las pruebas, todos los raciocinios que un candida-
to ha hecho para dejar de ser católico. 

M El ya citado Mongr. Dupanloup,despues de un 
estudio serio en las mismas fuentes, habla así a los 
masones: «Yo he visto de cerca esos pretendidos sím-
bolos y las explicaciones que de ellos hacen vuestros 
escritores; ¿y qué hay allí en punto á ciencia y a luces. 
Nada. Todo es hueco y vacío; y si algo puede entre-

sacarse de menos frivolo, no es invención de la maso-
nería: son ideas vulgares, conocidas y hasta olvidadas 
de puro sabidas entre nosotros; sólo que en nuestro 
catecismo las. llamáis antiguallas y oscurantismo, y 
cuando las robáis para el vuestro, se trasforman en 
progreso v luz esplendorosa.» 

C u a d r a á esos infelices lo que san Agustín decía á 
herejes de su tiempo: «Muchas razones tengo para vi-
vir dentro de la Iglesia católica, á saber; la identidad 
de fe en hombres de tan diversos pueblos y naciones, 
la autoridad establecida al principio con milagros, 
aumentada con la caridad que reina entre los católi-
cos, y corroborada con la antigüedad; la sucesión de 
los Papas desde el actual hasta san Pedro; y el mismo 
nombre de católica, porque no sin razón conserva ella 
sola nombre tan glorioso; de modo que, aunque los 
herejes quisieran ser llamados católicos, si un viajero 
pregunta por la Iglesia de los católicos, ningún here-
je osa mostrarle su templo... Mas en vuestras sectas 

nada hay que me invite ó me conserve; sólo resuena 
la promesa de la verdad (1).» 

D. Parece escrito para hoy. Todo se les va en 
promesas de verdad y de luces, alucinando á un po-
brete ignorante que nada llega á entender. 

REGLA GENERAL PARA 

DISCERNIR SUPERSTICIONES 

D. Desearía me diéseis una regla para saber lo 
que es superstición. 

M. Aparte de cualquier culto vicioso que es cla-
ro ser superstición, la regla es, que siempre que para 
lograr con certeza cosas ocultas ó imposibles al hom-
bre se emplean medios desproporcionados y no es-
tablecidos por Dios y su Iglesia; hay superstición (2). 
Se ata un enfermo al cuello una venda creyendo le 
dará la salud, porque se lo ha dicho una bruja: su-
perstición. 

D. ¿Y los que pasean nueve veces sus cabalgadu-
ras al rededor de la iglesia de San Antón? 

M. Serian supersticiosos si creyeran infalible la 
curación ó preservación de sus animales por este me-
dio. Si sólo pretenden interesar más al Santo, no hay 
superstición. 

(1) Libro contraía epístola del Fundamento, cap. 4. 
(2) Sánchez, Opas mor ale in Prcecepta. L.. 2, c. 40 núm. 28. 
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DIÁLOGO V. 

Tentación de Dios.—Sacrilegio.—Desamortización Bienes 
nacionales.—Simonía.—El dinero y el clero. 

IRRELIGION 

M. Vengamos á la irreligión. Si por este nombre 
entendemos cuanto es contrario á la fe, mucho queda 
ya hablado sobre ella; pero irreligión, propia y es-
trictamente, es una oposicion manifiesta á la Religión 
verdadera, de suerte que se falte á la reverencia de-
bida á Dios, ó sea á algo que le esté consagrado (i). 
Empecemos por las irreverencias directas contra Dios. 
¿Sabes lo que es tentar á Dios? 

D. No sé si será pedir milagros sin necesidad 
M. Por eso decimos: A Dios rogando y con el 

mazo dando, y á quien madruga Dios le ayuda. 
D. Pero no sé qué aplicación tenga esto en nues-

tros dias, en que más se peca por no cuidarse de Dios 
ni creer en sus milagros, que por esperar los haga sin 
ton ni son. 

M. Pues cabalmente esos, que se rien de los mi-
lagros, son los que piden milagros á su antojo, como 
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Herodes. ¿Y qué son sino otros tantos Herodes los 
que para creer exigen milagros á su antojo, diciendo: 
para que yo crea es preciso que resucite un muerto 
en mi presencia? Ve qué soberbia. ¿Con que para 
que tú creas, hombre ruin, es menester que Dios haga 
el milagro que tú quieras? 

Y si te aterras en cerrar los ojos para no ver el mi-
lagro, como cierras los oidos para no creer los que 
refiere la historia; ¿será menester que con otro mila-
gro te los abra Dios, y te infunda la fe á la fuerza, y 
te lleve á empellones al cielo? A esos cuadra lo que 
dijo Abrahan al rico Epulón. Pedia éste que fuése un 
Santo á decir á sus hermanos no le imitasen, porque 
irian al infierno como él, y le dijo Abrahan: «Ya tienen 
á Moisés y á los Profetas.—No, replica el rico; si un 
muerto fuése á ellos, harían penitencia.—Si no creen 
á Moisés y á los Profetas, dice Abrahan, tampoco 
creerán á un muerto resucitado» (i). 

D. Así dicen los impíos de hoy, y les cuadra la 
misma respuesta, y tanto más, que ya no solo ha en-
viado Dios á Moisés y á los Profetas, sino á su Hijo 
Jesucristo y los Santos de su Iglesia. 

SACRILEGIO 

M. Pasemos á las irreverencias contra las cosas y 
personas sagradas, que es lo que se llama especial-
mente sacrilegio. 

D. Al oir esta palabra me asaltan á la memoria 
esos robos sacrilegos tan frecuentes. Tan sólo en la 
pequeña diócesis de Santander se han cometido cua-
renta robos de iglesias en cuatro ó cinco años. 

M. Lo mismo sucede en otros obispados, hasta 

(1) Lue. IVI. 

DIÁLOGO V 

tener que poner al Señor en vasos de vidrio y retirar 
todas las alhajas. Dios lo remedie. 

También son sacrilegios las encarcelaciones de ecle-
siásticos por la autoridad civil, los matrimonios de 
personas consagradas á Dios (i), la profanación de los 
templos destinándolos á usos profanos ó cometiendo 
en ellos otros crímenes, el recibir indignamente los 
Sacramentos, la usurpación de los bienes eclesiásticos, 
que san Juan Damasceno llama crimen de lesa Ma-
jestad divina, como lo es de la humana rasgar el manto 
rsal ó usurpar los bienes de la Corona (2). 

DESAMORTIZACION. 

D. Y ¿qué significa la palabra Desamortizar? 
M. Dejar libres, para que corran de uno en otro 

dueño bienes hasta entonces vinculados á una corpora-
cion ú objeto determinado. Si esto se hace por quien 
es dueño de los bienes, santo y bueno; de lo contrario, 
es usurpación. Seria menester traer páginas enteras del 
Derecho canónico para ver las censuras que ha fulmi-
nado la Iglesia en todo tiempo contra los usurpadores; 
pero sólo citaré las palabras del Papa Pió IX pronun-
ciadas en 1851: «Pluguiera á Dios que en todas partes 
y para todo linaje de personas hubieran sido inviola-
bles y tratados con la debida reverencia los bienes 
consagrados á Dios y á su Iglesia. No nos viéramos 
por cierto obligados á lamentar muchísimos males que 
se han derivado á la sociedad civil de la injusta expo-
liación de las cosas y bienes eclesiásticos, preparando 
en gran parte el camino á los funestísimos errores del 
.socialismo y comunismo» (3). 

CD 2.2. q. 99. 
(2) L. i De orthod. fide, c. 3. 
(3) Aloe, del 5 de Set. 



BIENES NACIONALES. 

D. Mas con esto no quereis decir que sea sacrile-
gio tener bienes nacionales. 

M. Si se tienen contra la voluntad de su dueño, no 
cabe duda que se incurra en la excomunión fulmina-
da por el concilio de Trento y renovada por Pió IX (i). 
Pero la Iglesia ha saneado varias veces la compra de 
estos bienes. En España lo hizo con las hechas legal-
mente al Gobierno antes del Concordato de 1851 (2). 

D. ¿Y si uno los compra, y se encuentra que 
tienen censos? 

M. Para estos casos consulta á algún eclesiástico 
docto. Mas quiero citarte unas palabras del obispo 
de Ñola (3): «Aun los que compran esos bienes del 
modo permitido por el Papa sufren de ordinario 
graves desgracias; por lo cual un docto eclesiástico 
á los que le preguntaban sobre esto solía responder: 
Como teólogo, os digo que podéis comprarlos; pero, 
como amigo, os digo que no lo hagais, pues tales 
compras suelen acarrear grandes calamidades, cuales 
estamos viendo cada dia.» 

D. Se ve que no es sólo en España donde esto 
sucede. 

M. De las islas Británicas me refirió lo mismo un 
sacerdote escocés, y otros, de otras naciones. 

D. Pero ¿no me concedisteis que ya no era ilícito 
comprar esos bienes con las condiciones puestas por la 
Iglesia? 

M. Y lo vuelvo á conceder, ¿pero quién le quita á 
Dios el enviar esas desgracias? Si el particular no peca, 

(1) Véase Compendio de Moral del P. Gurí, Barcelona, 1807, nota aE 
D.' 749 del vol. I. y Cas. Cons. del Liberalismo, pág. 233 edic. i. 

(2) Véase Apéndice de los Diálogos sobre la fe. 
(3) Comentario de la Constitución Apostolice. Sedis. pág. 97, 1875. 

pecó la nación de que él es miembro. Los incrédulos 
atribuirán esos males à lo que quieran; pero el que 
cree en la providencia sabe á qué atenerse. Oye lo que 
dice Pio IX: «Hay almas bajas que sacrificarían su 
conciencia por gozar una paz exenta de amargura. 
Otras no reconocen la mano de Dios, que nos castiga 
por nuestros pecados, y viven en una lastimosa indife-
rencia, como si viviesen en tiempos felices (i).» 

SIMONIA. 

M. Vamos á completar esta materia con dos pala-
bras sobre la simonía, que trae su origen de Simon 
Mago, el primero que pretendió comprar los dones 
de Dios. 

D. ¿Y en eso consiste ese pecado? Pues á fe que 
el dia de hoy no habrá muchos que gasten su dinero en 
esa mercancía, cuando, por no gastar unos cuartos, se 
quedan tantos sin Bula. 

M. Espera un poco, y despues de oir lo que es la 
simonía me darás tu parecer. Es, pues, la simonía com-
prar ó vender por precio temporal una cosa espiritual 
ó algo á ella anejo. 

D. Ya; ese anejo dice mucho; mas ¿será simonía 
recibir dinero por misas y otras funciones eclesiás-
ticas? 

M. No, amigo, porque ese dinero no se da como 
precio del sacrificio, sino como retribución del trabajo 
que se toma el sacerdote; según lo que dice el Evan-
gelio, que el operario es digno de merced (2). Por 
eso se llama honorario ó estipendio, no paga ni precio 
del sacrificio. 

(1) Discurso del 22 de Marzo de 1S76 á una diputación de varias nacio-
nes. 

(2) Luc. x, 8. 



D. Ya veo que el sacrificio no tiene precio, y que 
esa retribución no puede ser sino una muestra de gra-
titud, ó una ayuda para el decoroso sustento de los 
sacerdotes, y para juntar en uno oracion, limosna y 
sacrificio. Ahora dadme una razón con que responder 
á los que llaman á nuestra Religión la religión del 
dinero, pues por dinero, dicen, se bautiza, se entierra, 
se permite comer carne, etc. 

t 

EL DINERO Y EL CLERO. 

M. Mucho y bueno se ha escrito sobre este parti-
cular, sin citar ahora más que á Segur, Franco, Sardá 
y Salvany, que han agotado la materia. Esos de quie-
nes tú hablas, no saben lo que pasa en las sectas. Ha-
gan un viaje por ese mundo, y entérense de los hono-
rarios que cobran sus ministros. El más infeliz repar-
tidor de Biblias percibe un sueldo más pingüe que el 
más alto prebendado nuestro: y no contentos con el 
sueldo, exigen los ministros protestantes crecidas retri-
buciones por leer un trozo de la Biblia á un mori-
bundo. 

D. Y ¿cómo es que en España dan dinero al qne 
va á sus escuelas, en vez de pedir retribución? 

M. No la piden porque no se la darían: y si ellos 
ahora dan, ya verás si siguen dando, cuando logren 
introducir su dominación. Pero vamos á lo que nos 
importa, que es saber si están en el mismo caso nues-
tros sacerdotes. 

Por lo pronto, ya me has oido que el operario es 
digno de su merced, s<=gun el Evangelio. 

D. ¿Pero habla Cristo del operario evangélico? 
M. Sí, pues á los Apóstoles hablaba cuando les 

mandaba á predicar, diciéndoles que aceptasen el hos-
pedaje y comida que les ofreciesen. Lo mismo dice san 

Pablo con estas palabras: «Si sembramos la semilla 
espiritual, ¿qué mucho recojamos la material?» (1) Si 
los fieles, como en un principio, llevasen espontánea-
mente sus ofertas para el culto y sus ministros, no ten-
drían que prescribirse honorarios. Por otra parte, ¿qué 
sacerdote católico lleva un céntimo por enseñar la 
doctrina, confesar, ó administrar el Viático, ó porque 
oigas su Misa ó sermón, ó por irte á consolar en una 
enfermedad? 

D. No habia yo caido en eso. Ya veo que por las 
cosas más grandes y de mayor necesidad no llevan 
nada los sacerdotes. 

M. Por lo que manda la Iglesia á los fieles que 
contribuyan á la sustentación de los sacerdotes, es 
por aquellos actos que ó no son necesarios para sal-
varse, ó se ejecutan una sola vez, como los bautis-
mos y entierros; y á los pobres se les bautiza, casa y 
entierra gratis. 

D. De lo que se murmura mucho es de lo que 
llevan por casarse álguien con parienta. 

M. ¿Y qué necesidad tiene nadie de casarse con 
parienta? ¿Le faltará con quién hacerlo fuera de su 
familia? Los casamientos entre parientes suelen tener 
malas consecuencias físicas y morales, y la Iglesia 
para estorbarlos, los dificulta, é impone esa como 
penitencia. 

D. ¿Y lo del comer de carne por el dinero?. 
M. De eso hablaremos cuando lleguemos á los 

mandamientos de la Iglesia. Volvamos á nuestra ma-
teria. Simonía es, como dijimos, comprar una cosa 
temporal aneja á la espiritual, v. gr., bienes adjudi-
cados á un beneficio. 

D. ¿De forma que es simonía comprar un bene-
ficio eclesiástico? 

(i) I Cor. ix, 11. 



M. Sí, aunque el precio no sea dinero, sino 
v. gr., servicios prestados por obtener esos bienes. 
Para evitar nuevos fraudes con que quieran los si-
moníacos eludir esa prohibición, y para que se ex-
tirpe por completo vicio tan execrable, impone la 
Iglesia graves penas á los reos, y entre otras, que, si 
precedió pacto entre las partes, es nula la elección 
ó presentación para el tal beneficio; y si el pacto se 
cumplió de una y otra parte, quedan éstas y sus cóm-
plices excomulgados (i). 

D. Mas suponed que yo sirvo á un personaje que 
da beneficios, v. gr., canonjías. Como yo no ofrezco 
mis servicios como precio, sino como motivo para 
que me dé la prebenda, no será simonía. 

M. Este subterfugio fué reprobado por Inocencio 
XI á 2 de Marzo de 1679 (2). Allá va un caso que 
pone santo Tomás. Un gentil que vive en un desierto 
desea el bautismo, y, viendo llegar á un desconocido, 
le ruega que le bautice, mas éste se niega á hacerlo á 
menos que le pague su trabajo. ¿Qué hará el gentil? 
Si no le paga, no hay bautismo, y se expone á conde-
narse. Muérase sin bautismo, dice el Santo, que Dios 
tendrá en cuenta su buen deseo (}). 

D. No creia fuese tan gran pecado la simonía. 
M. Eslo tanto, que los Cánones le llaman herejía, 

pues es no, tener fe en el valor de las cosas sagradas 
tratarlas de esa manera. 

(t) Véase Apéndice a los diàlogos sobro la fé. 
(?) Pro?. 45 ex damnatis: "Dare temporale prò spirituali non est si-

monia, quando temporale non datur tanquan prctium, sed tanquan mo-
tivuTi conferen li spirituale, yel etiam quando temporale sit salum gratuita 
compensalo prò spirituali, aut e contra._ 

(3) 2. 2. q. 100. a 2. 

-

DIÁLOGO VI. 

Libertad de cultos.—Si está vedada en el primer Manda-
miento.—Qué es política.—Política religiosa.—Kegla ge-
neral.—Estado no católico.--Primer librecultista cristiano. 
—Doctrina de san Agustín.—Epoca actual. 

LIBERTAD DE CULTOS. 
• 

D. Si el primer Mandamiento prohibe los cultos 
falsos, no debe andar muy lejos la libertad de cultos. 

M. Esto pide explicaciones, y no es regular que 
tú tengas que gobernar un reino. 

D. En estos tiempos, cualquiera puede verse vo-
tando en una Cámara legislativa, y conviene saber 
cosa en que tauto importa no errar. Por lo pronto se 
me ofrece una dificultad. El Papa ha concedido la li-
bertad de cultos, y la ha dado á los judios en Roma, 
cuando era libre señor de la ciudad. ¿Cómo se com-
pone esto con las ideas de los adversarios de seme-
jante libertad? 

M. Ante todo es preciso explicar la diferencia 
-que hay entre dar de grado libertad de cultos, y to-
lerarla. 

Dar libertad es dar facultad de elegir una cosa ú 
otra, ya sea buena, ya sea mala: tolerar es permitir un 
mal en el caso que no se pueda impedir sin mayor 



M. Sí, aunque el precio no sea dinero, sino 
v. gr., servicios prestados por obtener esos bienes. 
Para evitar nuevos fraudes con que quieran los si-
moníacos eludir esa prohibición, y para que se ex-
tirpe por completo vicio tan execrable, impone la 
Iglesia graves penas á los reos, y entre otras, que, si 
precedió pacto entre las partes, es nula la elección 
ó presentación para el tal beneficio; y si el pacto se 
cumplió de una y otra parte, quedan éstas y sus cóm-
plices excomulgados (i). 

D. Mas suponed que yo sirvo á un personaje que 
da beneficios, v. gr., canonjías. Como yo no ofrezco 
mis servicios como precio, sino como motivo para 
que me dé la prebenda, no será simonía. 

M. Este subterfugio fué reprobado por Inocencio 
XI á 2 de Marzo de 1679 (2). Allá va un caso que 
pone santo Tomás. Un gentil que vive en un desierto 
desea el bautismo, y, viendo llegar á un desconocido, 
le ruega que le bautice, mas éste se niega á hacerlo á 
menos que le pague su trabajo. ¿Qué hará el gentil? 
Si no le paga, no hay bautismo, y se expone á conde-
narse. Muérase sin bautismo, dice el Santo, que Dios 
tendrá en cuenta su buen deseo (}). 

D. No creia fuese tan gran pecado la simonía. 
M. Eslo tanto, que los Cánones le llaman herejía, 

pues es no, tener fe en el valor de las cosas sagradas 
tratarlas de esa manera. 

(t) Véase Apéndice a los diàlogos sobro la fé. 
(2) Pro?. 45 ex damnatis: "Dare temporale prò spirituali non est si-

monia, quando temporale non datur tanqnan prctium, sed tanquan mo-
tivuTi conferen li spirituale, yel etiam quando temporale sit salum gratuita 
compensalo prò spirituali, aut e contra._ 

(3) 2. 2. q. 100. a 2. 

-

DIÁLOGO VI. 

Libertad de cultos.—Si está vedada en el primer Manda-
miento.—Qué es política.—Política religiosa.— Kegla ge-
neral.—Estado no católico.--Primer libreeultista cristiano. 
—Doctrina de san Agustín.—Epoca actual. 

LIBERTAD DE CULTOS. 
• 

D. Si el primer Mandamiento prohibe los cultos 
falsos, no debe andar muy lejos la libertad de cultos. 

M. Esto pide explicaciones, y no es regular que 
tú tengas que gobernar un reino. 

D. En estos tiempos, cualquiera puede verse vo-
tando en una Cámara legislativa, y conviene saber 
cosa en que tauto importa no errar. Por lo pronto se 
me ofrece una dificultad. El Papa ha concedido la li-
bertad de cultos, y la ha dado á los judios en Roma, 
cuando era libre señor de la ciudad. ¿Cómo se com-
pone esto con las ideas de los adversarios de seme-
jante libertad? 

M. Ante todo es preciso explicar la diferencia 
-que hay entre dar de grado libertad de cultos, y to-
lerarla. 

Dar libertad es dar facultad de elegir una cosa ú 
otra, ya sea buena, ya sea mala: tolerar es permitir un 
mal en el caso que no se pueda impedir sin mayor 



mal (i). Un padre tiene un hijo caprichoso á quien 
se le antoja todo lo que ve; pide de comer á todas 
horas, y con nada se contenta: es además de una 
complexión tal, que cualquier palabra seria bastante 
para relvolverle la bilis, y entonces se vuelve loco 
furibundo. ¿Q.ue hará el padre? ¿Qué ha de hacer? 
Usar medios suaves, distraerle, ocuparle «Utilmente-, 
en suma, tolerarle: y en ese caso, nadie dirá que le 
da libertad de hacer cuanto quiera. Con esto puedes 
resolver tu dificultad. En naciones donde la herejía 
ha logrado dominar de asiento, se contenta el Papa 
con reclamar libertad para poner obispos, mantener-
la enseñanza católica, etc., y tolera de hecho la libertad 
del error; mas donde el mal no domina, el Papa no 
transige. 

D. Algunos llaman tolerancia á una libertad res-
tringida, v. gr., cuando se permiten, pero no se pro-
tegen los falsos cultos. 

M. Eso es inexacto, porque lo que distingue la 
libertad de la tolerancia no es el más ó el menos, 
sino el objeto y la cansa: se tolera sólo lo malo; y se 
tolera, porque no se puede menos. Por tanto, es pe-
ligrosa esa equivocación, porque así se confunde una 
cosa lícita con otra que no lo es. Mientras es posible 
atajar un mal moral, el no atajarlo es darle libertad, 
y atajarlo á medias es pecado menor, pero siempre 
pecado. No hay que confundir esa libertad á medias-
sin necesidad con la tolerancia de un mal irreme-
diable. 

Por lo demás, ni en Roma ni en sus estados ha ad-
mitido el Papa sino una mera tolerancia, de lo que no 
podia impedir. Los judios se hallaban recluidos en el 
Ghetto; los protestantes no podian tener culto pú-

(1) Sobre este Diálogo vuélvase á leer en la 1.' Parte la Encíclica re-
ciente de Leon XIII. 

blico, y ni unos ni otros podian hacer propaganda 
alguna (1): los herejes los introdujo en Roma la revo-
lución francesa, sin que el Papa tuviera fuerza para 
estorbarlo. 

SI ESTÁ VEDADA EN EL PRIMER 

MANDAMIENTO. 

D. Pero, niegan algunos que esté vedada la li-
bertad de cultos en el primer mandamiento, porque 
á la autoridad civil sólo le toca mirar por el bienestar 
material del estado, y si á ese fin conduce la tal li-
bertad, debe concederla: el Príncipe, dicen, nada 
tiene que ver con la Religión, ni el Papa con la po-
lítica. 

M. A eso se contesta con io que dijimos en el 
Diálogo i.° sobre el fin de la sociedad civil. A los 
hombres en sociedad ha dado Dios los Mandamientos, 
y en el 1 v e d a los cultos falsos. La sociedad debe 
dejar á sus miembros expedito el camino de la su-
prema felicidad, y como le entorpecen los falsos cultos, 
debe esforzarse en quitarlos. ¿Por qué debe quitar el 
príncipe la libertad de robar? Porque es defensor de 
la justicia; pues también lo es de la Religión, y debe 
prestar su brazo á la Iglesia; es error que la política no 
tenga que ver con la Religión, ni ésta con aquellla. 

POLÍTICA. 

M. Envia un padre su hijo á un pintor para que 
le enseñe su arte, y este empieza á ponerle delante 
cuadros los más provocativos para corromperle, lo 
cual sabido por el padre se enfurece, y amenaza al 

(1) Véase Lafuente, la pluralidad de cultos, c. 3. 



maestro, y quiere romper el trato. Idos enhoramala, 
dice el pintor; meteos en vuestra casa y gobernadla á 
vuestro gusto, que la pintura me toca á mí: vos no 
entendeis de pintura.—No entiendo de pintura, re-
plica el padre, pero entiendo lo que es honesto y lo 
que nó; y vos no tenéis derecho de viciar á mi hijo. 
¿Está el padre en su derecho al hablar así? Pues así 
habla la Iglesia que tiene á sus hijos en la sociedad 
civil, reprendiendo á los gobernantes que ponen, á la 
vista de ellos, cultos falsos para corromperlos. 

D. Ya veo que, quien ha recibido de Dios el car-
go de enseñar las buenas costumbres, tiene el derecho 
de que no se le contrarié. 

M. Si la política se ciñese á determinar esta ó aque-
lla clase de impuestos, á preferir esta á la otra táctica 
militar, este sistema de economías al otro, la Iglesia 
no se metería en política; pero tratando de gobernar 
los pueblos y darles leyes para las costumbres, la Iglesia 
tiene que ser juez de la moralidad de esas leyes, y si 
son, ó no, verdaderos los principios en que se fundan. 

D. Poco se conoce esta doctrina; por eso critican 
tanto á los predicadores que tocan ciertos puntos que 
rozan con la política. 

M. Comunmente no es la materia más adecuada 
al auditorio: pero, dime: ¿Debe un predicador expli-
car el Evangelio? Pues los errores condenados en el 
Syllabus son contrarios al Evangelio; y muchos de ellos 
son máximas políticas de este siglo. Hay principios 
políticos que son principios de moral pública y la mo-
ral toca á la Religión, y la Iglesia y sus ministros tie-
nen el deber y el derecho de enseñar la buena moral 
que lleva al cielo, y refutar la mala que arrastra al 
infierno. 

POLÍTICA RELIGIOSA. 

M. En lo que no debe meterse el predicador es en 
decidir sobre meras formas de gobierno, derechos de 
rivales y cosas por el estilo que son mera política; pero 
en lo que roza con la Religión, es decir, en política 
religiosa, sí. Precisamente ese es, como vimos ense-
ñarlo León XIII , el vicio capital del liberalismo, 
hacer el Estado, independiente de la Iglesia; ó sea no 
contar con esta ni con Dios para el gobierno de los 
pueblos, para la política que roza con la Religión. 

D. Asi me explico que los liberales difundan esa 
máxima: que el clero no debe meterse en política. 
La política, en su parte moral y en que se roza con la 
Religión, imprime su fisonomía y espíritu en las cos-
tumbres y hasta en las creencias de los pueblos; y por 
eso el enemigo de Dios y de las almas ha ideado ha-
cerla anticristiana y atea; pretendiendo que el hom-
bre en política, no tenga Religión, y que los Minis-
tros de la Religión no se metan en política. 

D. Y algunos bobos y apocados se intimidan con 
ese axioma que casi creen ser dogma de te. 

M. Y no es sino error, y un espantajo con que los 
malos tratan de amordazar al Clero y aun á todo cató-
lico, para que no los acosen en posicion tan estraté-
gica. En lo que no deben meterse esos señores es en 
definir excáthedra, en qué debe meterse el clero y en 
qué no: y esto sí que es dogma de fe. ¿Qnien ha he-
cho Papas á esos hombres? Si les parece que algún 
predicador se extralimita, acudan al Obispo; que, si del 
Obispo y aún del Papa no se fian, es porque no se fian 
de la Iglesia de Dios. 

D. Algunos circunscriben la Religión á rezar, oir 
Misa y cosas asi. 

M. Esos no son católicos, ó no saben lo que se dicen. 



Eso que ellos llaman Religión es una virtud especial 
con que nos movemos á los actos inmediatos del culto 
divino; pero no es la Religión en el sentido en que 
aqui tratamos. Es la del otro que viajando con un Mi-
sionero se puso á desbarrar sobre la Iglesia y el Esta-
do; y cuando el Padre le preguntó ¿qué entendía él 
por Iglesia? resultó que las cuatro paredes de la de su 
lugar.—Religión en nuestro asunto quiere decir el 
conjunto de todas nuestras relaciones con Dios, y se 
practica con el ejercicio de todas las virtndes (i); y 
á la Iglesia católica confió Jesucristo el enseñarla á las 
naciones; lo que hemos de creer, orar, obrar y recibir 
para servir á Dios y salvarnos: y dió á los Apóstoles 
los poderes para que nos hiciesen ajustar á esa Reli-
gión nuestra vida (2). Ahora bien, no se vive solo en 
el templo, si no en casa y por la calle, y en el foro y 
en la academia y en el congreso: todo lo que en algún 
modo, aunque sea indirecto y mediato, atañe á la fe, 
á las costumbres, privadas y públicas, y á la disciplina 
ó régimen de Iglesia, toca á la Religión y á la Iglesia 
de Dios con derecho imprescriptible. 

D, Otros entienden por política asuntos mera-
mente terrenos, v. g. sobre la organización del ejér-
cito. 

M. Ni esos saben lo que es política como los otros 
mutilaban la materia de la Religión, asi estos la de la 
política: hay puntos que á una y á otra pertenecen: por 
eso, sobre todo en nuestros dias, ningún católico 
debe decir, que la Religión no tiene que ver con la 
política, porque así, como suena, y entendida cada pa-
labra en toda su significación, es falso y erróneo: es el 
liberalismo. En el mismo ejemplo que ponias, si en 

(1) 2.2. q. 81. 
(2) Mat., xvi, xvm y xxvin. 

ese organizar el ejército, entra algo de religioso ó de 
moral, ya no es mera política: v. g. si suprimen los 
Curas Castrenses, ó estorban su ministerio, ó dejan 
impune la blasfemia, el duelo ó la inmoralidad y asi 
de cosas semejantes, en las cuales ha de acomodarse 
1a disciplina militar á las enseñanzas de la Iglesia; pues 
los militares, soldados ó jefes, antes que militares son 
hijos de Dios y de la Iglesia; y el ejército, sirviendo á 
la pàtria y á su Príncipe, debe ante todo servir á 
Dios. 

D. Otra pregunta; que es materia que parece no 
se acaba nunca de aclarar. 

M. Tanto interés tienen los liberales en embro-
llarla. 

D. No ha mucho que Leon XIII falló en la cues-
tión de las Carolinas ¿también eso se rozaba con la 
Religión? 

M. No: pues la cuestión no era de principios de 
justicia que todos admitían; sino de una aplicación de 
los mismos á un caso dado en asunto puramente tem-
poral. 

D. Pues ¿cómo se explica el hecho? 
M. Fácilmente: Alemania y España pidieron al 

Papa se dignara ser àrbitro en aquel conflicto; y lo 
fué. 

D. De modo que aún resultará que la Iglesia pue-
de decidir en cosas puramente políticas. 

M. No tal: en eso no obró el Papa como Vicario 
de Jesucristo, sino como lo hiciera otro soberano á 
quien acudiesen las partes contendientes. Siendo Pa-
pa, es por título diverso aunque providencialmente 
connexo, Rey de los Estados Pontificios, y nadie le 
quita que como tal ó por otros justos respetos tome 
parte en negocios políticos; y también un Obispo, un 
Sacerdote puede ser Príncipe ó Senador y ocuparse en 



la cosa pública; pues la autoridad ó dignidad que en 
la Iglesia gozan, no destruye esos otros derechos. 

D. Pues yo he oido que á los clérigos les estaba 
vedado intervenir en las elecciones y manifestaciones 
políticas. 

M. Nadie tiene derecho de estorbárselo sino la 
autoridad eclesiástica, y lo hace ó no, según las cir-
cunstancias. Ahí están los Concilios Toledanos donde 
concluidos los asuntos eclesiásticos, entraba el Rey 
con los proceres á tratar á una con los Obispos los 
grandes intereses de la pátria: todavia en el centro 
de Europa hay Prelados que son Príncipes del im-
perio. 

D. De modo que la Iglesia no se mezcla en esas 
cosas, pero sus Ministros pueden inmiscuirse á fuer de 
ciudadanos ó por otro título de que gocen. 

M. Así es: cuando el Papa ó el Obispo no lo ve-
dan, y ellos lo crean conveniente para gloria de Dios. 

REGLA GENERAL. 

D. ¿No habría una regla general en toda esta ma-
teria tan complicada? 

M. Para un católico es principio inconcuso que la 
Iglesia puede enseñar todo lo que enseña, y que si 
condena un principio en política puede hacerlo; y es 
verdad definida en el Concilio del Vaticano que «las 
artes ó ciencias humanas no pueden tratarse con tal 
libertad, que sus aserciones sean tenidas por verdade-
ras ó no puedan ser condenadas por la Iglesia, aunque 
sean contrarias á la doctrina revelada (i).» 

Por tanto hay que enterarse bien, cual es la doc-
trina católica en el ramo que uno cultiva. 

Si el padre, de quien hablamos antes, se metiese á 

" (1) Can. 2. sess. 3. 

dar lecciones de pintura al maestro, ó si el maestro se 
pusiese á enseñar historia al aprendiz; se saldrían de 
su propia esfera, y lo mismo si el príncipe legislase 
sobre los sacramentos, ó un prelado sobre náutica (i): 
en suma, cuando uno se mete en lo que es del do-
minio de otro: pero no la hay, si tratan ambos sobre 
cosas que á ambos atañen; cada cual en los límites de 
su derecho. Así el Papa y el príncipe tratarán entre sí 
no de pura Religión, ni de pura política, sino de po-
lítica religiosa, para proceder de común acuerdo. 
A veces surgirán dudas y conflictos, pero ahí están 
los Cánones y las leyes con los Jueces competentes. 
En última instancia al Papa toca decidir. 

D. Entonces saldrá siempre perdiendo el Estado. 
M. Asi parece á los impios, mas no á quien ve-

nera en el Papa al Vicario de Jesucristo. 
D. Y los Papas ¿no han exigido cosas injustas? 
M. En asuntos puramente personales, ó mera-

mente políticos y terrenos, tal vez en algún caso 
muy raro; pero, cuando, como Papas, definen los de-
rechos de la Iglesia, jámás. 

D. Si quisierais decirme á qué se reduce, lo que 
León XIII enseñó el 8 de Diciembre de 1882 acerca 
del punto que ventilábamos? 

M. Dice lo que sigue: «Sobre las relaciones enrre 
lo religioso y lo civil muchos se engañan por dos 
clases de errores opuestos. El uno es de los que se-
paran por completo la política de la Religión, q.ie-
riendo que nada tenga que ver la una con la otra, ni 
ejercer entre sí ningún influjo.» 

D. ¿Son estas palabras textuales? 
M. Textuales: y puedes leerlas en los Boletines 

Diocesanos de aquella fecha; del tal error, dice que 
«es impío contra Dios, y muy pernicioso á la nación.» 

(1) 2.2. q. l l . a . 2. 



la cosa pública; pues la autoridad ó dignidad que en 
la Iglesia gozan, no destruye esos otros derechos. 

D. Pues yo he oido que á los clérigos les estaba 
vedado intervenir en las elecciones y manifestaciones 
políticas. 

M. Nadie tiene derecho de estorbárselo sino la 
autoridad eclesiástica, y lo hace ó no, según las cir-
cunstancias. Ahí están los Concilios Toledanos donde 
concluidos los asuntos eclesiásticos, entraba el Rey 
con los proceres á tratar á una con los Obispos los 
grandes intereses de la pátria: todavia en el centro 
de Europa hay Prelados que son Príncipes del im-
perio. 

D. De modo que la Iglesia no se mezcla en esas 
cosas, pero sus Ministros pueden inmiscuirse á fuer de 
ciudadanos ó por otro título de que gocen. 

M. Así es: cuando el Papa ó el Obispo no lo ve-
dan, y ellos lo crean conveniente para gloria de Dios. 

REGLA GENERAL. 

D. ¿No habría una regla general en toda esta ma-
teria tan complicada? 

M. Para un católico es principio inconcuso que la 
Iglesia puede enseñar todo lo que enseña, y que si 
condena un principio en política puede hacerlo; y es 
verdad definida en el Concilio del Vaticano que «las 
artes ó ciencias humanas no pueden tratarse con tal 
libertad, que sus aserciones sean tenidas por verdade-
ras ó no puedan ser condenadas por la Iglesia, aunque 
sean contrarias á la doctrina revelada (i).» 

Por tanto hay que enterarse bien, cual es la doc-
trina católica en el ramo que uno cultiva. 

Si el padre, de quien hablamos antes, se metiese á 

" (1) Can. 2. sess. 3. 

dar lecciones de pintura al maestro, ó si el maestro se 
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«El otro, prosigue, es el de los que mezclan .7 como 
que identifican la Religión con algún partido político, 
hasta tener poco menos que por no católicos á los de 
otro. La Iglesia no condena los diversos partidos con 
tal que no estén reñidos con la Religión y la justicia.» 
Ahí tienes la doctrina católica: con más solemnidad y 
enseñando á toda la Iglesia acaba León XIII de de-
clarar esa misma verdad; y aunque ya conoces toda la 
Encíclica, no puedo menos de llamar tu atención sobre 
las siguientes palabras. 

«Ni es tampoco, mirado en sí mismo, contrario á 
ningún deber el preferir para la república ( 1) un 
modo de gobierno moderadamente popular, salva 
siempre la doctrina católica sobre el origen y ejer-
cicio de la autoridad pública. Ningún género de go-
bierno reprueba la Iglesia, con tal que sea apto para 
la utilidad de los ciudadanos; pero quiere, como tam-
bién lo ordena la naturaleza, que cada uno de ellos 
esté constituido sin injuria de nadie, y singularmente 
dejando íntegros los derechos de la Iglesia.» 

D. Grande ignorancia ó malicia demuestran, se-
gún eso, los que á todas horas se nos echan encima á 
carga cerrada, con que la Iglesia no reprueba ningún 
partido, ni ningún género de gobierno. 

M. Ya oyes lo que enseña León XIII. 
D. Muchas condiciones exige. 
M. Y cualquiera que falte en un partido ó en un 

género de gobierno, basta para que ya esté reprobado 
por la Iglesia. 

D. Exige en un partido, que deje á salvo la doc-
trina católica sobre el orígrn y el ejercicio de la auto-
ridad pública ¿y cuál es esa doctrina? 

M. La que el mismo León XIII enseña en la parte 

(I) Esta voz significa aqui cosa ¡>ública, ó como ahora se dice, un esta-
do ó nación. 

anterior de la Encíclica y la que Pió IX definió con-
denando los errores del Syllabus, sobre lo que ya 
hemos tratado,. 

D. Exige en segundo lugar, en cualquier género 
ó forma de gobierno, que sea apto para la utilidad de 
los ciudadanos. 

M. Como que esa utilidad es el fin porque Dios 
quiere y dá la autoridad: y repara que, esa utilidad 
ha de entenderse utilidad verdadera, cual la enseña la 
Santa Iglesia. 

D. ¿Dónde la enseña? 
M. En la misma Encíclica, y lo hemos ya tratado 

nosotros (1). 
D. Pió IX y León XIII enseñan que los princi-

pios liberales no solo no son aptos para la utilidad de los 
ciudadanos, sino los más apropósito para las mayores 
desdichas. 

M. Asi es, y lo estamos palpando. 
D. Todavia exige más el Papa: que el gobierno 

se constituya sin injuria de nadie, y singularmente 
deje íntegros los derechos de la Iglesia. 

M. En efecto, aunque un partido ó gobierno no 
tuviese principios liberales ó anticatólicos; si se intru-
sase violando derechos, y más si son de la Iglesia; no 
seria prácticamente católico, sino injusto ó como de-
cimos, revolucionario y tiránico. 

D. ¿De modo que oponerse á cualquier partido ó 
.gobierno al que falte alguna de esas condiciones, no 
•es mezclar las cosas ni identificar la Religión con un 
partido? 

M. Ya ves, que no. 
D. Pues ¿cuándo se haria esa mezcla absurda? 
M. Responde tú, que no te falta disposición para 

•deducir lógicamente consecuencias. 

(1) Diál. 1.° y 2.° de esta Parte. 



D. Y o pienso que de toda esa doctrina de la Igle-
sia, se saca esto: que si v. g. en una nación hay varios-
partidos ó lucha entre varios géneros de gobierno; 
cada uno de los cuales poseen en su favor todas las 
condiciones que exige León XIII; entonces el que, á 
nombre de la Religión, reprobase el partido ó gobierno 
que á él no le placía, éste tal incurriría en aquella 
censura de la mezcla. 

M. No tiene réplica esa deducción. En tal caso, 
cada cual habrá de mirar con razones humanas, cuál 
partido ó género de gobierno tiene por mejor, para 
ponerse de su bando; sin por eso tildar de menos cató-
lico á los contrarios (i). 

D. ¿Y si éslos pretenden ser tan católicos y legí-
timos como los otros? 

M. En primer lugar no vale aqui lo que sean 
ni aun lo que obren estos ó aquellos individuos de un 
partido, sino los principios, y el blanco y la conducta 
política del partido ó del que lo dirige. En segundo 
lugar, si aunque un partido se profese católico, lo que 
el partido dice y hace evidencian que no lo es, ó dan 
pié para dudar de eiio; el partido francamente católico 
puede y debe combatirlo á nombre de la Religión. 

D. ¿Y puede un partido erigirse en juez de la doc-
trina? 

M. En otra ocasion tocamos esa dificultad (2): 
eso no es juzgar sino defender lo juzgado y re-
batir á quien aparece combatirlo. Mientras no cons-
te por autoridad de la Iglesia, que aquel partido es 
católico, puede el otro en el caso dicho combatirlo 
aún en el terreno religioso. 

(1) El Liberalismo es pecado. 
(2) i!. 'Parte tratando del Liberalismo. 

ESTADO NO CATÓLICO. 

D. ¿Y si la nación no es católica? 
M. Todo príncipe debe velar por la Religión na-

tural y por la que su pueblo tenga por suya, impidien-
do, en lo posible, con leyes sabias todo culto que se 
tenga por falso. 

D. Entiendo que el príncipe deba promover el 
bien religioso de su pueblo y dar leyes contra los fal-
sos cultos; pero eso de obligar á ser católico 

M. Ya tratamos ese punto anteriormente, (1) y 
quedamos en que no debe forzarse sino persuadir á 
abrazar la fe á aquel que no ha entrado en la Iglesia 
por el bautismo; pero que puede castigar la Iglesia al 
súbdito rebelde, implorando si necesario fuere, el au-
xilio del príncipe (2). El hereje que se escandalice de 
ésto, recuerde las penas con que Inglaterra ha im-
puesto por siglos la herejía á sus subditos, y las que 
aplican las sociedades secretas á los prófugos: aquella 
y estas contra los propios principios de tolerancia uni-
versal. 

D. Pero al fin, aun á personas doctas he oido dedi-
que de lo interno no juzga la Iglesia. 

M. No se trata de actos internos, sino de actos ex-
teriores que pueden ser juzgados, como el robar y ma-
tar. Para que más te convenzas, lee la historia. Apenas 
Constantino se hizo cristiano, se puso á favorecer á los 
fieles y á impedir los cultos falsos, y el resultado fué 
el triunfo de la Iglesia, la cual se valió de su brazo-
para castigar á los herejes que metían cizaña. 

(1) En la i .» paite. 
(2) 2 . I . q . XI. 



PRIMER LIBRECULTISTA 

CRISTIANO. 

M. San Agustín decía, hablando de Juliano após-
tata, en su carta 166. «Juliano, desertor y enemigo de 
Cristo, permitió á;los herejes libertad perniciosa, 7 en 
tonces devolvió basílicas á los herejes, 7 templos á los 
demonios, emendo así esterminar el nombre cristia-
no, si rompía la unidad de la Iglesia; 7 concedió liber-
tad á las discusiones sacrilegas.» Con que á la libertad 
de cultos quedió Juliano, la llama perdición; 7 trata de 
sacrilegas las discusiones que permitió; 7 descubre el 
designio de destruir por este medio la fé católica. 

D. Y o habia oido citar á san Agustín en favor de 
la libertad de cultos. 

M. Falsamente, como recuerdo habértelo insinua-
do 7a: no ha7 más sino que al principio cre7Ó el San-
to que con la suavidad se ganaría á los herejes mejor 
que con los rigores del Emperador Honorio. C>7e sus 
palabras: «Ha7, dice en sus Retractaciones, dos libros 
mios contra la secta de Donato, en el primero de los 
cuales dije no me agradaba que por fuerza se obligase 
á los cismáticos á la unión. Y es cierto que entonces 
no me parecía bien, porque aún no habia experimen-
tado á cuánto mal se atreven, si se les deja impunes; 
ni cuánto aprovecha para hacerlos cuerdos la vigilante 
disciplina (i)-» 

En su carta al conde Bonifacio, despues de recono-
cer que es mejor guiarse por amor que por temor, lo 
cual todos decimos, conclu7e que, aunque es mejor 
el que se guia por el amor, los más se mueven por el 
temor (2). 

(1) L . *. c. 5 . 
(2) Ep. 195, a. 50. núm. 25. 

Entre tantos Papas como pudiera citar, basta Ino-
cencio III que dice así: «En las tierras sujetas á nuestra 
jurisdicción decretamos se confisquen los bienes de 
los herejes, y en las otras mandamos hagan lo mismo 
los príncipes seglares, á los cuales, si son en esto ne-
gligentes, mandamos se les compela con censuras ( i ) .» 
Ahí tienes una le7 de la Iglesia, que lo fué de España 
desde San Fernando y D. Jaime el Conquistador. 

D. Dicen que eso es bueno para la Edad Media, 
cuando el Papa era señor universal de los reinos cató-
licos (2). 

M. Y a ves que exclu7e de su jurisdicción los rei-
nos de los príncipes, 7 no decreta, sino manda como 
superior espiritual que los príncipes decreten. Ade-
más la razón que alega es de todos tiempos, porque 
añade. «Si se castiga al reo de lesa majestad, ¿cuánto 
más al hereje que es reo de lesa majestad eterna?» 

Que ésta ha sido la doctrina de la Iglesia en todos 
tiempos, pruébalo el P. Suarez, 7 conch^e así: «Por 
lo tanto la Iglesia no sólo aprueba aquellas le7es, sino 
que quiere además que los jueces legos juzguen con 
justicia según ellas cuando se someten á su jurisdicción 
los tales reos (3).» 

El hereje, dice san Pablo es un lobo que arrebata las 
almas al redil de la Iglesia, 7 un cáncer que se extien-
de por el cuerpo social (4). 

D. Pero el hereje ¿peca contra el Estado? 
M. Ya has oido lo que dice Dios por san Pablo, 7 

lo que enseñan los Doctores de la Iglesia. 
El que vomita una herejía comete crimen contra 

la Majestad de Dios, Señor supremo del Estado; 

(1) L. ó. ' , tít. 7 . 0 , can. 10 Yergentis. 
(2) Véase la edad inedia comparada con los tiempos modernos. Fr. Mar-

tínez y Saez. 
(3) Defide, D. 23. sect. 2. 
(i) Act. 20, 29; 2. Tim. 2. 17. 



crimen contra la Religión del Estado católico; crimen 
contra los católicos de ese Estado; crimen contra el 
fundamento de ese Estado, la unidad de Religión, 
vínculo de toda otra unidad, base de la fuerza y ver-
dadera paz de los pueblos.—Sólo los liberales no en-
tienden el bien supremo de la unidad: digo mal que 
no lo entienden, dicen no entenderlo; pero obran, 
como quien lo entiende muy bien, tiranizando á cuan-
tos á ellos no se unen. 

Abre la historia, y leerás que todos los herejes 
han impuesto sus errores llevando por todas partes la 
desolación: así los arríanos, donatistas, y maniqueos; 
así los wiclefitas y husítas, los anabapistas y protes-
tantes. 

D. Pero ahora los herejes no suscitan esos distur-
bios. 

M. Donde imperan sin resistencia, no; pero pron-
to olvidas los sucesos de Alemania, y lo que sufren los 
polacos y los católicos en Francia, Suiza é Italia, en 
Méjico y el Perú, ni te haces cargo de las cosas que 
entre nosotros pasan ( i ) . 

ÉPOCA ACTUAL. 

D. Con todo habéis de confesar que es locura 
pretender la unidad católica en estos tiempos. 

M. Lo cierto es que aún en el caso de necesaria 
tolerancia, nunca debe aprobarse como buena la liber-
tad $el error. El que tiene plagado su campo de cizaña, 
¿no desea verse libre de esa plaga? Si no puede arran-
carla toda, ¿no hará por disminuirla? Quien de otro 
modo se portase, no se diria que toleraba la cizaña, 

(1) En este y otros puntos de actualidad es libro muy útil.—u La Moral 
Independiente y los Principios del Derecho Nuevo,, por el P. Minteguiaga 
K. J. Librería de La Semana Católica, Madrid. 

sino que la queria; lo mismo, quien no procura atajar 
la libertad del error, no se debe decir que lo tolera, 
sino que lo quiere. Para la época actual reprobó Pió IX 
los errores del Syllabus: léelos de nuevo, y párate bien 
en todo lo que allí condena, máxime en el último 
párrafo. 



Por evita* mayores males.—La libertad de cultos daña á los 
herejes.—La libertad de cultos,daña á los buenos.—Cuándo 
es lícita la tolerancia.—Estado actual de España. 

POR EVITAR MAYORES MALES. 

D. Siempre queda asentado, que por evitar mayo-
res males se puede usar de tolerancia. 

M. Sí, pero «nadie ignora, ha dicho Pió IX, cuán-
to puede influir en almas tímidas el temor de mayores 
males, y cuán propensas son éstas á sacrificar su digni-
dad y tal vez su conciencia por atemperarse á los con-
sejos de los políticos (i).» 

Cada página de la historia verifica estas palabras; así 
en Inglaterra por los siglos XII y xvi, y en Francia é 
Italia á principios de éste: cuando muchos cedian álos 
tiempos, y pocos resistian á los tiranos. 

D. Y ¿cómo sabéis quiénes eran los prudentes? 
M. Por la Iglesia, que canonizó á santo Tomás de 

Cantorbery, y reprobó la conducta de los contempo-
rizadores. 

D. Deseo me expliquéis eso un poco más. 



Por evitar mayores males.—La libertad de cultos daña á los 
herejes.—La libertad de cultos,daña á los buenos.—Cuándo 
es lícita la tolerancia.—Estado actual de España. 

POR EVITAR MAYORES MALES. 

D. Siempre queda asentado, que por evitar mayo-
res males se puede usar de tolerancia. 

M. Sí, pero «nadie ignora, ha dicho Pió IX, cuán-
to puede influir en almas tímidas el temor de mayores 
males, y cuán propensas son éstas á sacrificar su digni-
dad y tal vez su conciencia por atemperarse á los con-
sejos de los políticos (i).» 

Cada página de la historia verifica estas palabras; así 
en Inglaterra por los siglos XII y xvi, y en Francia é 
Italia á principios de éste: cuando muchos cedian álos 
tiempos, y pocos resistian á los tiranos. 

D. Y ¿cómo sabéis quiénes eran los prudentes? 
M. Por la Iglesia, que canonizó á santo Tomás de 

Cantorbery, y reprobó la conducta de los contempo-
rizadores. 

D. Deseo me expliquéis eso un poco más. 



M. Digo pues, que si se trata de evitar mayores 
males, sólo se ha de conceder la libertad precisa para 
ese fin: si basta no establecer penas contra los herejes 
para que dejen al Estado en paz, ¿por qué se les ha de 
asignar un contingente? si se puede hacer por medios 
indirectos, que disminuya el número de sectarios, ¿no 
estará obligado á ello el príncipe? Veamos ahora cuá-
les son esos males mayores. 

D. Ahí está el quid de la dificultad, pues para algu-
nos siempre se siguen mayores males de no tolerar 
las sectas, y se impiden mayores bienes; pues los cató-
licos se enfervorizan con el roce de los herejes, y los 
herejes se convierten tratando con los católicos. 

M. Que siempre se siguen mayores males es doc-
trina condenada por Dios. ¿Cómo hubiera Dios man-
dado á los príncipes fuesen el terror de los malos y ex-
terminasen los falsos cultos, si de hacerlo se siguieran 
siempre graves perjuicios? 

LA LIBERTAD DE C U L T O S 
DAÑA Á LOS HEREJES. 

M. Que los herejes se convertirán con el roce de 
los católicos pensaba san Agustín al principio, pero 
tuvo, como vimos, que mudar de parecer. San Gre-
gorio Nacianceno decia: «Hasta los que llevamos ya 
canas tenemos que aprender. Bien conocía yo las ideas 
de los apolinaristas, y veía que su audacia era intole-
rable; con todo pensé poderlos domar con mi blandu-
ra, sin reparar, que, con esta condescendencia, á ellos 
les hacia peores, y causaba daño á la Iglesia.» «No es 
tanto, añade san Agustín, el castigo que se dá á los 
herejes como el daño que hacen; sino que gran parte 
de los hombres no tienen el corazon sino en los ojos. 
Porque todos se horripilan, si ven salir sangre de una 

carne mortal; pero si mueren fuera de la paz del Señor 
las almas cortadas del cuerpo de la Iglesia por la here-
jía, como esto no se ve con los ojos, no se lamen-
ta (i).» En una carta al obispo Vicente, dice: «A estos 
ha sido tan provechoso el terror de esas leyes, que 
ahora unos dicen: Ya nosotros queríamos hacernos 
católicos, pero gracias á Dios que nos han dado oca-
sion de ejecutarlo. Otros dicen: Ya sabíamos que la 
verdad estaba aquí, pero nos tenia atados no sé qué 
costumbre contraída. Otros: no sabíamos se hallaba 
aquí la verdad, pero el temor nos hizo aplicarnos á 
conocerla. Otros: á nosotros nos detenían ciertos ru-
mores cuya falsedad nunca llegáramos á conocer, si 
no llegáramos á entrar, ni entráramos si no nos com-
peliesen. Otros dicen: pensábamos que lo mismo 
era ser cristiano en una Iglesia que en otra; pero 
gracias á Dios que nos sacó de las sectas dividi-
das, enseñándonos que á Dios tino no le agrada sino 
el único culio de la Iglesia una. 

LA LIBERTAD DE C U L T O S 

DAÑA Á LOS BUENOS. 

Santo Tomás sienta ante todo que la herejía es más 
digna de castigo, que otros crímenes que tienen en la 
ley pena capital, y añade: «Mas de parte de la Iglesia 
interviene la misericordia, no condenando luego al 
punto al hereje; sino conforme á la doctrina del Após-
tol, despues de una y otra admonición. Y si luego lo 
halla aún pertinaz, entonces, no esperando ya su con-
versión, provee á la salvación de los otros, y le sepa-
ra de sí con la excomunión primero, y luégo relaján-
dole al brazo seglar para que con la muerte le arroje 

(1) Contra Parmauiano L. 1. c. 8. 



de este mundo; porque, como dice san Jerónimo, 
debe cortarse la parte gangrenada del cuerpo, y arro-
jarse del redil la oveja roñosa, á fin de que no se vicie 
y corrompa el cuerpo y el rebaño. Una chispa fué 
Arrio en Alejandría; pero por no haberla apagado se 
vió perdido el orbe entero (1).» 

Al emperador Cárlos I de España pesó, ya tarde, 
no haber aplicado la pena justa á Lutero, cuando le 
tuvo entre las manos, conque hubiera impedido males 
sin cuento. 

D. No habéis contestado aún á los que dicen que 
se aumenta el fervor de los buenos. Ello es cierto que 
algunos, que apenas se atrevían á presentarse en la 
Iglesia,.ahora se han despertado de su acedía, y defien-
den vigorosamente la Religión. 

M. Si con eso abogas por la tal libertad, déjame 
abogar porque se multipliquen los Nerones y Diocle-
cianos; porque ¿cuántos mártires no dieron á la Igle-
sia los tiranos? Mejor raciocina santo Tomás: «La uti-
lidad, dice, que de las herejías proviene, está fuera de 
las miras de los herejes, que no intentan sino corrom-
per la fé, lo cual es un daño gravísimo; y por lo tanto 
más se ha de mirar á lo que de suyo pretenden, para 
arrojarlos, que á lo que sucede contra sus planes, para 
tolerarlos (2).» 

No se hubieran tantos alucinado, si hubieran dado 
crédito á Pió IX cuado dijo que tal. libertad «conduce 
á la corrupción de costumbres y á propagar la peste 
del indiferentismo (3).» En efecto, para un católico que 
se enfervoriza, diez se vuelven indiferentes. ¿Y qué 
te diré de la gente ignorante que no sabe responder á 
los sofismas de los herejes? La fe de los simples fieles, 

(1) 2. 2. q. XI. a. 3. y q. 25 á 6. 
(2) 2. 2. q. XI a 3. 
(?) Prop. 79 Syllabus. 

según dice santo Tomás, es más firme cuando no ha 
llegado á sus oidos nada contrario á ella (i). En otro 
caso se van al bando enemigo, ó se quedan dudando. 

D. Mas no me negareis que los católicos de Ingla-
terra son muy fervorosos. 

M. Séanlo enhorabuena, pero allí son diez herejes 
para un católico; la fé está en lucha, y como el heroís-
mo es de pocos, de ahí tantas caídas. Para la generali-
dad más vale la fe segura que la contrariada. 

CUÁNDO ES LÍCITA LA TOLERANCIA. 

D. Según eso, no debe tolerarse la tal libertad en 
caso ninguno, pues tantos daños trae. 

M. Trata san Agustín esta cuestión, y de ella habla 
santo Tomás (2). Dicen ambos que entonces se podrá 
tolerar por la Iglesia el trato social con los herejes, 
cuando se tema-un cisma, de suerte que gran parte se 
fuera con el hereje. En este caso el rigor acarreada un 
mal mayor que el que se traía de evitar. 

Si quieres saber el sentir de los teólogos modernos, 
puedes ver lo que han dicho los Obispos de España en 
las diferentes ocasiones que se ha tratado de esto. Bás-
tame citar la protesta de los sufragáneos de Santiago 
con el metropolitano, el Sr. Cardenal Cuesta: «Confe-
samos que en determinadas circunstancias puede el So-
berano tolerar lícitamente las religiones falsas y aún 
la libertad igual de cultos, como podria ser en el caso 
de que, habiendo una herejía dividido la nación en 
dos partes iguales, ó casi iguales, viniese á encenderse 
una guerra fratricida, sin que hubiera otro medio de 
ponerle fin que acordando la tolerancia ó la libertad 
de cultos.» 

(1) 2 .2 . q . X. a 7. 
(2) Cont. Parmen. 1. 3. c. 2 . - 2 . 2. q. X. a 8: q. XI, a. 3. 



D. Pero una guerra no es más que un mal 
ral, y mal que se arrostra por bienes mucho itónimo,,- , 
que la unidad religiosa. , r r o " 

M. Sí, pero siendo los partidos ¡guales, corria ries- V' 
go, si vencia el hereje, no se siguiesen á los fieles 
daños incalculables en que viniese á peligrar la fe de 
todos. 

D. De modo que ¿no basta el temor de un mal 
grave cualquiera para que sea lícita la tolerancia? 
¿ M. Claro que no: lia de ser grave, pesado el pró y el 
contra, ó como explica y enseña León XIII , ( i ) que se 
tema fundadamente un mal mayor, si no se tolera; ó la 
pérdida de un bien mayor que viene á ser lo mismo: 
todo entendido según los principios católicos, que den 
á cada cosa el verdadero valor. 

ESTADO ACTUAL DE ESPAÑA. 

D. Y con respecto al estado actual de España, 
¿que me decís? 

M. Siempre volvemos álo mismo: lee el último pár-
rafo del Syllabus: aüise define que en una nación cató-
lica no es lícito dar á los extranjeros facultad dé practi-
car públicamente su falsa religión; ¡cuánto menos á los 
naturales, si apostatan! En el Concordato se consignó 
en el primer artículo la unidad católica, juzgando el 
Papa que con venia en el siglo actual á la Iglesia es-
pañola. 

En 1851 se lamentaba Pió IX de la infracción del 
Concordato en este artículo; y posteriormente en la 
carta al Cardenal de Toledo y en la Circular á los Obis-
pos, insiste en la necesidad de que se observe, con to-
das sus naturales consecuencias. 

(1) E n s u ú l t . Er.cicl .—Libertas. 

En esta Circular habla un Cardenal en nombre de la 
Santa Sede, y cita los dos primeros párrafos del enton-
ces proyectado artículo de tolerancia de cultos, y dice: 
«La sustancia y forma de los mismos párrafos no puede 
menos de ser un justo motivo de preocupación, y aún 
de dolor y queja, de parte de la Santa Sede, sea que se 
consideren con relación con el Concordato de 1851, sea 
que se tenga cuenta con las funestas consecuencias 
que la publicación de esta ley atraería á la nación es-
pañola, la cual desde tiempo inmemorial está en pose-
sión de la preciosa joya de la unidad religiosa.» 

Sienta luego como principio indiscutible que nin-
gún poder civil, ni el gobierno, ni las córtes, ni cual-
quiera otro tiene derecho de alterar, cambiar ó modi-
ficar ninguno, de los artículos del Concordato, sin el 
necesario consentimiento de la Santa Sede; y despues 
de probar que el proyectado artículo es contrario ai Con-
cordato, concluye por lo que nos hace al caso, y dice: 
«Vése, pues,' por lo dicho de cuán funestas conse-
cuencias seria la aprobación del proyectado artículo: 
sobre todo tratándose de .sancionar un principio funes-
to á una nación, la cual, al paso que rechaza la liber-
tad ó la tolerancia de cultos, pide en alta voz que se 
restablezca en España aquella unidad religiosa, em ir-
nada, si asi se puede hablar, en su historia, en sus cos-
tumbres y en sus glorias.» 

Con la misma imagen expresaron su mente los Obis-
pos, diciendo, que tratar de quitará España la uni.iad 
religiosa era tratar de arrancarle el coraron. 

D. j.Y nos lo ha arrancado el Liberalismo! 
M. Contra la voluntad y resistencia de la nación, 

como has oido á Pió IX. 
D. Pues ¿quienes tuvieron más fuerza que la na-

ción? 
M. Eso lo sabemos todos, y está consignado en la 



historia con documentos irrefragables, (1) no sé si para 
más vergüenza nuestra ó de los pocos que vencieron 
á la nación. 

D. Los medios que emplearon para triunfar los 
cubrirán siempre de ignominia. 

M. Horrible cuenta ante el Eterno Juez, no sólo 
para ellos, sino para los que entonces cedieron, y 
ahora se unen á ellos, en vez de unirse contra ellos. 
Porque al fin y al cabo mientras España no reniegue 
de Jesucristo Nuestro Señor y Salvador, y á la par re-
nuncie á su historia, á sus costumbres y á sus glorias; 
siempre será verdad, que á nuestra pátria, arrancándole 
la unidad católica, se le ha arrancado el coraron. 

D. Parece increíble, que todo el celo de algunos 
que se dicen católicos se desplega en procurar que 
nos aclimatemos á esa atmósfera liberal. ¡No parece-
mos hijos de nuestros padres! 

M. León XIII acaba de alabarnos porque los espa-
ñoles nunca nos avenimos á vivir entre herejes. (2) 

D. Ojalá no desmereciésemos ese encomio. 
M. Aquí es bueno refresques la memoria de lo 

que otra vez hablamos sobre los que miran con indife-
rencia la situación en que nos hallamos, y no oran con 
fervor, y ponen los medios posibles para mejorarla. (3) 

(1) Continuazione della Storia Universale della Chiesa Cattòlica dell' 
Ab. Rohrbaeher, seritta da Monsign. D. Pietro Balan—Lib. xt—Guerra 
Massònica—Torino.—Marietti.—1SS6. 

(2) Respuesta á los peregrinos en el Jubileo sacerdotal de este año. 
(3) 1.' Parte, Dial. 4." 

A P E N D I C E 

P O R L A MISERICORDIA D I V I S A D E L T Í T U L O D E S A N T A MARÍA D E L A P A Z , D E L A 

3 A S TA ROMAXA I G L E S I A P R E S B Í T E R O C A R D E N A L MORENO, ARZOBISPO D E T O -

L E D O , PRIMADO D E L A S E S P A Ñ A S , C A N C I L L E R MAYOR D E C A S T I L L A , C A P E -

L L A N MAYOR D E L A R E A L I G L E S I A D E SAX ISIDRO D E L A V I L L A D E M A D R I D , 

C A B A L L E R O G R A N ORÜZ 1 ) E L A R E A L Y DISTINGUIDA Ó R D E K E S P A Ñ O L A D E 

C A R L O S III Y D E L A A M E R I C A X A D E I S A B E L L A C A T Ó L I C A , COMISARIO G E N E R A L 

D E L A S A V T A C R U Z A D A , E T C . , E T C . 

A nuestros venerables Hermanos Dean y Cabildo de 
nuestra Santa Iglesia Primada, al Abad y Cabildo de 
la Magistral de Alcalá, al Presidente y Clero de la Real 
Iglesia de San Isidro de esta Corte, á los venerables Pá-
rrocos Ecónomos y demás Eclesiásticos de la Diócesis, y 
á nuestros amados hijos, las Religiosas y fieles de uno 
y otro sexo de la misma, salud y gracia en Nuestro Se-
ñor Jesucristo. 

Cumplimos hoy, venerables Hermanos y amados 
Hijos, el grato deber de participaros un suceso que ha 
llenado nuestra alma de extraordinario consuelo, y 
que esperamos ha de influir eficazmente en que se 
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resuelva con el acierto debido la gravísima cuestión 
religiosa que hoy se ventila en España. 

Nuestro Santísimo Padre el Papa Pió IX, á quien 
creímos conveniente, y aún necesario, dar cuenta de 
nuestros insignificantes trabajos, y los de nuestros 
dignísimos Sufragáneos, en defensa de la unidad cató-
lica, enterándole de todo, como era justo, y remitién-
dole además una copia impresa de la Exposición que 
todos los Prelados de esta Provincia eclesiástica, uni-
dos dirigimos con tan santo objeto, según sabéis, á las 
Cortes generales del reino; se ha dignado contestarnos 
con su acostumbrada benignidad por medio de la si-
guiente carta, cuya alta importancia y gran significa-
ción comprendereis, no bien leáis tan magnífico do-
cumento. Su contexto literal y la traducción, que con 
la mayor fidelidad hemos hecho para mejor inteligen-
cia de todos, son como sigue: ( 1) 

A nuestro amado Hijo Juan Ignacio de la Santa Iglesia 
Romana, Presbítero Cardenal Moreno, Arzobispo de 
Toledo y á los Venerables Hermanos sus Sufragá-
neos. 

PIO PAPA IX. 

Amado Hijo Nuestro y Venerables Hermanos, salud 
y Bendición apostólica. Nos ha sido presentada vuestra 
carta, á la cual iba unido un ejemplar impreso de la 
exposición ó petición, que habéis escrito y presentado 
á los Supremos Congresos de la Nación, en defensa de 
la unidad del culto católico en ese mismo Reino. Con 
una singular complacencia hemos leido, tanto la cita-
da carta, como el insigne documento publicado por 

(1) Omitimos aqui el texto latino. 

Vosotros, en el que resplandece el celo sacerdotal, y 
que está lleno de sábios, graves y nobles pensamien-
tos, cual corresponde á los que defienden una causa 
santa y justa; y con gran consuelo hemos visto que 
habéis prestado animosos un servicio, digno de vues-
tro ministerio pastoral, á la verdad, á la religión y á la 
patria. Por lo cual no podemos menos de tributaros 
las debidas alabanzas á Vosotros, y también á todo 
ese católico Reino, que de tal manera manifiesta al 
mundo ser grata á su corazon la unidad religiosa, 
que en la manifestación del empeño de conservar 
esa unidad se adunan los Prelados y Clero de las 
Diócesis y provincias eclesiásticas, los caballeros 
más ilustres, las nobles señoras y los demás fieles 
que pertenecen á todas las clases sociales; y este deseo 
lo manifiestan, ya con sus exposiciones elevadas á los 
que gobiernan el Reino, ya también con fervorosas 
plegarias que dirigen al Señor en el seno de las fami-
lias y públicamente en las iglesias, animados de un 
mismo celo. Este nobilísimo esfuerzo de todos Voso-
tros responde grandemente á todos nuestros desvelos 
y cuidadosa solicitud, puesto que nada deseamos con 
más vehemencia como que el mal tan funesto y perni-
cioso, cual sería la ruptura de la unidad religiosa, no 
llegue á introducirse entre vosotros. Para este fin no 
hemos dejado de emplear con todo afan, según exijía 
nuestro cargo, cuantos trabajos y oficios nos han sido 
posibles cerca de aquellos que era conveniente hacer-
lo. Pues desde el momento mismo en que, accediendo 
á las reiteradas instancias de ese Gobierno, enviamos 
Nuestro Nuncio á Madrid, dimos comision al mismo 
Nuncio para que por todos los medios que estuviesen á 
su alcance, procurase con los que gobiernan la Nación 
y con el serenísimo Rey católico, que fuesen repara-
rados plenamente los daños inferidos á la iglesia de 



España por las turbulencias civiles durante el tiempo 
de la revolución, y para que todo aquello que se ha-
bía pactado en el Concordato de 1851 , y despues en 
los convenios adicionales, fuese con toda fidelidad 
observado. Y como por la Constitución de 1869, esta-
blecida la libertad de cultos, se infirió una gravísima 
injuria á la Iglesia en ese Reino, y al citado Concorda-
to, que tenia fuerza de ley; Nuestro Nuncio, según las 
instrucciones que de Nos habia recibido, así que llegó 
á Madrid, puso todo su cuidado y esfuerzo en que se 
restituyese enteramente todo su vigor al Concordato, 
rechazando absolutamente toda novedad contra lo 
estipulado en los artículos de dicho pacto, que cediese 
en detrimento de la unidad religiosa. Al propio tiem-
po Nos mismo juzgamos ser de nuestro*'deber declarar 
al Rey católico nuestro modo de sentir sobre este 
punto, en carta que á este fin le dirigimos. Posterior-
mente, habiéndose publicado en los periódicos espa-
ñoles una fórmula y modelo de la futura Constitución, 
que habia de ser sometido al examen de los supremos 
congresos del reino, cuyo artículo undécimo tiende á 
que se establezca en España la libertad ó tolerancia de 
los cultos no católicos, determinamos al punto que se 
tratase esta cuestión por el Cardenal nuestro Secreta-
rio de Estado con el Embajador de España cerca de 
esta Santa Sede, entregándole una nota fecha 15 de 
Agosto de 1875, en la que se declarasen las justas causas 
de nuestras protestas, que contra el dicho artículo 
exijía de Nos el derecho y nuestro elevado cargo. Las 
declaraciones dadas con este motivo fueron reiteradas 
por esta Santa Sede, en la respuesta que creyó conve-
niente dar á algunas observaciones hechas por el Go-
bierno español en su defensa; declaraciones que tam-
poco dejó de repetir nuestro Nuncio en la Corte de 
Madrid al Ministro de Estado, exigiéndole, en confe-

rendas tenidas con él, que de sus oficiales reclama-
ciones se tomase acta en el ministerio de su cargo. 
Pero con grandísimo dolor vemos que todos cuantos 
esfuerzos hemos hecho ya por Nos mismo, ya por me-
dio del Cardenal Nuestro Secretario de Estado, ya fi-
nalmente por Nuestro Nuncio en Madrid, no han te-
nido hasta ahora el éxito deseado. También Vosotros,' 
amado Hijo nuestro y Venerables Hermanos con to-
da razón y justicia habéis desplegado vuestro celo, 
habéis hejcho reclamaciones, habéis presentado ex-
posiciones con el fin de alejar de vuestra pàtria el 
funesto mal de la referida tolerancia. A -estás re-
clamaciones, á las demás que lian hecho los Obis-
pos, y á las que provienen de una grandísima parte 
de los fieles de la nación española, unimos de nuevo 
en esta ocasion las nuestras, y declaramos que dicho 
artículo, que se pretende proponer como ley del Rei-
no, y en el que se. intenta dar poder y fuerza de dere-
cho público ála tolerancia de cualquiera cuito no ca-
tólico, cualesquiera que sean las palabras y la forma en 
que se proponga, viola del todo los derechos de la ver-
dad y de la religión católica; anula contra toda justicia 
el Concordato establecido entre esta Santa Sede y el Go-
bierno español, en la parte más noble y preciosa que 
dicho Concordato contiene; hace responsable al Esta-
do mismo de tan grave atentado; y abierta la entrada 
al error, deja expedito el camino para combatir la 
religión católica, y acumula materia de funestísimos 
males en daño de esa ilustre nación, tan amante de la 
religión católica, que mientras rechaza con desprecio 
dicha libertad y tolerancia, pide con todo empeño 
y con todas sus fuerzas se le conserve intacta é incó-
lume la unidad religiosa que le legaron sus padres, y 
la cual está unida á su historia, a sus monumentos, á 
sus costumbres, y con la que estrechísimamente se 



enlazan todas las glorias nacionales. Y esta nuestra 
declaración mandamos se haga pública y á todos 
conocida, por vosotros, amado Hijo nuestro y venera-
bles Hermanos, y deseamos al mismo tiempo que 
todos los fieles españoles estén bien persuadidos de 
que nos hallamos enteramente preparados á defender 
al lado de vosotros, y juntamente con vosotros, la 
causa y los derechos de la religión católica, valiéndo-
nos de todos los medios que están en nuestra potes-
tad. Y de lo íntimo de nuestro corazon.rogamos á 
Dios Todopoderoso que inspire consejos saludables 
á los que dirigen la suerte de esa nación; que les dé 
el auxilio poderoso de su gracia para que con la glo-
ria de su virtud lleven esos saludables consejos á cabo 
con éxito feliz, para el bienestar y prosperidad de ese 
Reino. Y á este mismo fin vosotros, amado Hijo nues-
tro y venerables Hermanos, seguid elevando vuestras 
preces al Señor con fervor y constancia, como ya lo 
estáis haciendo, y recibid la bendición apostólica que, 
tanto á vosotros y á los fieles rebaños cuyo cuidado 
se os ha encomendado, como á todos los fieles del 
Reino español, con todo amor en el Señor os conce-
demos. Dado en Roma en San Pedro á 4 de Marzo de 
1876, año trigésimo de nuestro Pontificado.—Pío PA-
PA IX . 

Tal es, venerables Hermanos y amados Hijos, la 
carta que hemos tenido la alta honra de recibir, y que 
en justa y debida obediencia á lo mandado en ella por 
Su Santidad, nos apresuramos á publicar en la forma 
más solemne que nos ha sido posible. Y al cumplir 
tan sagrado deber tenemos completa seguridad de que 
será recibida por todos con el más vivo interés, con 
el mayor acatamiento y la más profunda veneración; 
prometiéndonos al propio tiempo que su contenido 
derramará un torrente de luz que disipe muchas tinie-
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blas en ofuscadas inteligencias, desvanezca engañosas 
ilusiones que malévolos extraños fomentan en incau-
tos y sencillos corazones, y haga aparecer la verdad 
católica con todos sus divinos resplandores, para que 
en la legislación, en la política y en los diversos ra-
mos de la Administración pública ocupe el lugar que 
le corresponde y que hoy le disputan tenazmente 
funestos novadores, apoyados en falsas razones de 
Estado y en supuestas ó exageradas conveniencias 

Os encargamos, por lo mismo, que leáis con toda 
reflexión, una y otra vez, esa carta veneranda. Y no 
os contentéis con leerla sólo vosotros; es preciso, 
además, que la hagais conocer á vuestras familias y a 
vuestros amigos, persuadidos de que su lecturaJe 
servirá de preservativo contra toda seducción o error 
en un asunto tan vital para nuestra pátna, como es la 

conservación legal de su unidad religiosa; y que en-
contrarán en ella una r e g l a s e g u r a á que debe suje-
tarse el católico en dicha materia, cualquiera que sea 
el criterio político de que estime oportuno valerse 
para apreciar y resolver las demás cuestiones que solo 
afectan á los intereses meramente temporales 

¡Tan grande es la importancia del expresado docu-
mento! Por su medio el santo é inmortal Pontífice Pío 
IX ha creido conveniente en estas críticas circunstan-
cias levantar su sagrada y vigorosa voz en defensa de 
n u e s t r a unidad religiosa, y para declarar como con-
trario y perjudicial á los derechos de la verdad católi-
ca v de la religión, así como á lo estipulado en pú-
blicos y solemnes tratados, cualquier proyecto que 
tienda á destruir dicha unidad y á establecer en Espa-
ña, en una ú otra forma, la libertad ó la tolerancia de 

los falsos cultos. 
Oigan todos con docilidad esa voz; al menos oídla 

vosotros, venerables Hermanos y amados H.jos, con 



la sumisión debida, guardando en vuestros corazones 
cuanto el excelso Pontífice expone en dicho augusto 
y memorable documento. Miradlo como un rico teso-
ro de doctrina bajado del cielo; y aunque un Angel 
quisiera enseñaros otra contraria á la suya no le 
creáis. Anatematizadle(i), desechadle con horror y te-
nedle por ángel de tinieblas, por espíritu de Satanás. 

Esta es la conducta que debe observar todo católico, 
lo mismo en la vida pública que en la privada, sa-
biendo, como sabe, que esa doctrina nos la enseña 
Aquel que por razón de su eminente dignidad es en 

-la tierra, según san Bernardo, lo más grande de uno 
y otro Testamento: un Abraham, un Melquisedech, 
un Moisés, un Aaron, un Pedro, un Jesucristo (2). 
Nadie como El merece nuestro respeto, nuestra obe-
diencia y nuestro amor. 

Mirad si no el sublime espectáculo que absorto 
está presenciando el mundo en nuestros mismos dias. 
Observad ese tropel de gente, esas caravanas de pere-
grinos que de todas partes corren presurosos á admi-
rar y á consolar al Romano Pontífice, al inmortal 
Pió IX. Van de tierras lejanas, como la reina de Sabá, 
á ver y oir á este nuevo Salomon, á inspirarse en su 
celestial doctrina, á confortar sus almas. Y cuando 
ven su sagrada persona, ante la cual todos, hasta los 
no creyentes, doblan casi involuntariamente la rodi-
lla; cuaridooyen su palabra, esa palabra que embelesa, 
atrae y enternece los corazones, impelidos por una 
fuerza irresistible, se ven precisados á exclamar como 
la citada reina en presencia del gran rey de Israel: 
Venís est servio quem audivi in térra mea (3). Mucho y 
muy bueno, ó Pontífice, habíamos oido de tí en 

(1) Galat. 1, 8. 
(2) San Bern., lib. 2 De Consid. cap. 8. 
(3) III Scg. s . G. 

nuestros respectivos países: todo ello es verdadero, 
pero ni la mitad de lo que realmente eres. Mayor es 
tu sabiduría y más grandes tus obras de lo que ha pu-
blicado tu fama. ¡Dichosos los que dependen de tu 
divina autoridad, y gustosos viven sometidos á tu 
suprema jurisdicción espiritual! ¡Bendito sea el Señor 
nuestro Dios, que en bien de la sociedad, y cuando 
esta se halla en mayor peligro, y por el amor que 
siempre ha tenido á su Iglesia, te ha colocado en el 
tronca-pontificio, y te ha establecido por rey para que 
hagas equidad y justicia (1)! 

Repitamos también nosotros, venerables Hermanos 
y amados Hijos, con santo entusiasmo, este cántico 
de júbilo, estas tan justas v merecidas alabanzas; y 
aun cuando os censure ú os moteje con epítetos ridí-
culos la impiedad de nuestro siglo, que tiene la loca 
pretension de dar lecciones de moral y de religion al 
mismo á quien Jesucristo encomendó el supremo é 
infalible magisterio de esa moral y de esa religion, 
estad siempre atentos á lo que os diga nuestro santo 
Pontífice. Amad lo que él ama, aborreced lo que él 
aborrece, condenad lo que él condena. Y en lo relati-
vo á la grave cuestión religiosa que en el dia, con ra-
zón, tanto preocupa á nuestra querida España, no os 
separeis ni un ápice de lo que con tanta elocuencia y 
sabiduría se nos dice en la admirable carta que publi-
camos. Perseveremos en la oracion, como en ella se 
nos manda, procurando que esta sea cada dia más hu-
milde, fervorosa y constante. 

El santo tiempo de Cuaresma en que nos hallamos 
es muy á propósito para interesar en nuestro favor al 
Dios de las misericordias; más á este fin se hace preci-
cisoque observeis fiel y exactamente los preceptos del 

(1) III Reg. 7, S, 9. 



ayuno, de la abstinencia, de la confesiou y comunion 
pascual. Cumpliendo vuestros deberes cristianos, con-
duciéndoos como verdaderos católicos, ¡;;h! no lo du-
déis, el Señor se compadecerá de nosotros, iluminará 
y derramará sus gracias sobre los poderes públicos para 
que conformándose con la doctrina y sá'oias enseñanzas 
de la santa Iglesia y del augusto Pontífice, su Cabeza 
visible, resuelvan la cuestión religiosa c\ al correspon-
de á la dignidad y reclama el bienésta - de la nación 
católica por excelencia. 

Y en el testimonio del amor que os tenemos, desde 
lo íntimo de nuestro corazon os damos ; 11 estra bendi-
ción en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 
Santo. 

En nuestro Palacio arzobispal de Madrid, 19 de 
Marzo de 1876. 

Juan Ignacio, Cardenal Mo/ no, 
Arzobispo de Toledo. 

Por mandato de su Enima. lima, el Cardenal Arz< ¡spó mi Señor, 

Santiago Pastor Just, 
Canónigo Secretario. 

DIÁLOGO VIII. 
—=Í8=~-

Kespuesta á tres principales dificultades. 

PRIMERA DIFICULTAD. 

D. A pesar de todo, tengo mis dificultades. 
M. Di cuanto quieras. 
D. A dos voy á reducirlas. En primer lugar, no 

veo por qué en las actuales circunstancias no es nece-
saria, según la doctrina católica, la libertad ó tole-
rancia en España: i.°, porque la pedían gran número 
de españoles que, aunque católicos casi todos, no de-
jaban por eso de ser librecultistas: 2.0, porque la tienen 
todas las demás naciones: la primera razón hace que 
sin la tolerancia no pudiéramos tener paz con noso-
tros; la segunda que no pudiéramos gozar de buenas 
relaciones con los extranjeros. 

M. A lo primero contesto con los obispos espa-
ñoles: «Si nos fuese permitido á nosotros que cono-
cemos la situación religiosa de España manifestar 
nuestra opinion, diríamos que el voto de las juntas y 
de una parte de la prensa periódica no es el voto de 
la inmensa mayoría del pueblo español, eminente-
mente católico; y que nuestra firme convicción es 
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que por dicha nuestra, no existe una verdadera ne 
cesidad de establecer como ley la tolerancia civil v 
mucho menos la libertad de cultos. Estamos Jersual 
didos que no habrá seis españoles que por convicción 
quisiesen abrazar otra religión positiva y hacerse oro 
testantes, judíos ó mahometanos, creyendo que ¿ a s 

religiones son más verdaderas, más agradables á Dios 
y más santas. 

«Bien sabemos lo que desgraciadamente pretende 
un pequeño número de españoles, á saber, no téker 
religión alguna y mirar la católica con el mismo de-
precio que las otras. Esta es la verdad (i).» 

D_ Eso está bien; pero siempre queda en pié q u e 

en España hay muchísimos que abogan por' esa li-
bertad, y á mí me parece que sin ella no habría paz ' 

M. ¿Eso piensas tú? Otra cosa piensa el Papa -
En la circular citada añadía Su Santidad: «Ni se 

olvide que las ingratitudes de los anteriores gobiernos 
con respecto á la unidad religiosa fueron una de las 
causas de la guerra que aún dura en algunas provin-
cias del reino.» ígjj; 

El Papa dice qué el haberse roto la unidad religiosa • 
fue causa de una guerra, y tú dices que lo seria la in-
tolerancia. ¿A quién creemos? La razón viene á con-
firmar la palabra de Pió I X , porque esa tolerancia es 
quimérica en una nación como la nuestra. 

Los Liberales en virtud de sus principios, no pro-
fesan al menos como hombres públicos, religión al-
guna; y la sola que les estorba, es la única verdadera: 
para esta son las trabas, y más bien se protegen los 
cultos falsos, aborrecibles para casi todos los españoles. 
. 3CIm 1 u e m n g u n o goza de verdadera libertad: no 
los católicos, porque se les cercenan sus derechos y se 

(1) Exposición ya citada del cardenal Cuesta. 

deja impunes á los que injurian las cosas y personas 
más sagradas; no los anticatólicos porque el pueblo 
en masa es su enemigo. 

D. A propósito me vais á permitir que os refiera 
un hecho. Un sacerdote español que vivió largos 
años en una ciudad de Italia donde habia judíos des-
cendientes de los que habitaron en España; preguntó 
á uno de estos si pensaba aprovecharse de la libertad 
de cultos dada aquí el 1869, y volver á esta nación 
donde tanto se habian enriquecido sus abuelos.—El 
judío repuso: Buena nos espera si vamos: con que los 
liberales españoles no respetan las Iglesias y culto ca-
tólico, y respetarán nuestras sinagogas y ritos. 

M. Tenia razón porque el liberalismo desprecia 
todo lo que á Dios concierne. 

SEGUNDA DIFICULTAD. 

D. Mas si es cierto que la unidad de fe une á los 
españoles entre sí, también lo es que nos separa de 
las otras naciones. 

M. A los ojos de un católico no es este ningún 
mal. ¿Cómo nos ha ido desde que de hecho ó de de-
recho nos hemos puesto á la altura del siglo? ¿Qué 
bien nos ha venido, que no hubiéramos poseido con 
creces conservando nuestra unidad? 

Se cuenta del rey Felipe III que, aconsejándole al-
gunos palaciegos que abandonase las islas Filipinas de 
las que, al parecer, ningún provecho se reportaba, 
respondió que gastaría todo el tesoro de las Indias y 
los tesoros de España por la salvación de un indio (1). 
Pues entonces España valia por cien Españas de ahora. 

¿Cuándo ha sido España más grande y más feliz: 

1 Juv. Com. hist. S. Jes. vol. 1 , pág. 23S. 



cuando habia unidad de fe, ó ahora? ¿En tiempo de 
los Reyes Católicos, que reinaban y gobernaban cató-
licamente, ó ahora con el liberalismo? Dios lo ha 
dicho: «La virtud engrandece á una nación; mas el 
pecado hace miserables á los pueblos (i).» 

Nunca la desigualdad de las leyes fué causa de dis-
cordia entre las naciones. Si en otras, por verse divi-
didas en varias sectas, fué necesario tolerarlas; en la 
nuestra, por la razón opuesta, no lo es. Sólo en Es-
paña se ha dado libertad á cultos que casi todos los 
nacionales abominan, provocando los católicos á la 
apostasía, y brindando con nuestros bienes á los hete-
rodoxos extrangeros. Solo en el mal llamado y sa-
crilego reino de Italia tenemos ejemplo semejante. Y 
hay más: porque con eso y todo, y con los años, ya 
no pocos, de tolerancia ó libertinage que llevamos 
¿cuántos son en nuestra pátria los no católicos? Ver-
güenza da pensarlo, aunque por otra parte es nuestra 
mayor honra: según el último censo oficial (2) hecho 
por orden de los librecultistas ó liberales, los no cató-
licos no son si no unos 17 mil entre 18 millones de 
españoles! es decir, que á cada 1,000 católicos no toca 
ni á uno que no lo sea! y de número tan insignifi-
cante de heterodoxos, no llegan ni á la mitad los que 
tengan un culto y aun entre estos mismos casi todos 
son extrangeros, y muchos, ni siquiera cristianos! 
Gran misericordia del Señor que tan arraigada con-
serva nuestra Fe; y con esto nos honra; pero mons-
truosa ingratitud la de aquellos que enseñando nuestra 
santa Religión ser en nuestro caso la tolerancia de los 
falsos cultos reprobada por Dios y la mayor calamidad 
para la pátria; tan amortiguada tienen la Fe, que no 
echan mano de cuantos medios lícitos pueden, para 

(1) Prov. XIV. 34. 
(2) Tráelo exactamente el Sr. Sarda en su célebre obra. 

acabar con cosa tan contraria á la honra de Dios 
Nuestro Señor y á todas nuestras verdaderas glorias. 

D. Cierto que hemos desmerecido la casta de los 
Pelayos y Fernandos! 

M. Todos los que aman su pátria desearían ver 
en ella la unidad religiosa. El odio sectario contra 
N. Sr. Jesu-Cristo, del cual odio son el alma los 
judíos, nos ha introducido esa maldecida libertad li-
beral para acabar con nuestra Fe (1); pero también ha 
movido á los extranjeros herejes el deseo de aniquilar 
por ese medio nuestro poderío tan temido de todos. 
A esos judíos y á esos herejes han vendido y entre-
gado como Judas y Pilatos al Salvador, por avaricia ó 
ambición, algunos hijos espúreos de nuestra católica 
pátria la unidad católica, exponiendo á la Iglesia de 
Cristo, entre nosotros, á los ludibrios y persecuciones 
del Calvario (2) ¿qué vale estar en paz con otros, si 
estamos en guerra con nosotros mismos? Y , prescin-
diendo de eso, ¿no hemos tenido tan buenas y me-
jores relaciones, antes de dada la tolerancia que des-
pues, con las demás naciones? Según los principios 
de la civilización moderna ninguna nación debe in-
tervenir en los negocios de otra, sino antes respetar lo 
que cada cual juzgue serle conveniente; aunque ese 
principio es falso en general; ellos lo admiten y en el 
caso que tratamos, es verdadero. El católico en su in-
tolerancia obra según sus principios, y así nadie debe 
achacársela: el protestante por el contrario debia ser 
tolerante: y sin embargo no lo es, sino cuando.le 
interesa. 

Aún en el dia de hoy no protege Inglaterra otro 
culto que el del gobierno: y los Ministros herejes 

f l ) Véase Los art. de la Civ. Catt. sobre los Judíos, año 1S87. 
(2) Véase á Balan, antes citado. 



persiguen inicuamente á ios Misioneros católicos ( 1) 
y en Alemania apenas si han cesado las leyes famosas 
de Mayo, y en Rusia sufren los fieles horrible tiranía. 

En los mismos Estados-Unidos de América los pro-
testantes fueron los primeros en declararse into-
lerantes, y en perseguir, cuando pudieron, á los 
católicos hasta no dejarles celebrar Misa en público: 
luego en fuerza de los acontecimientos se han logrado 
franquicias para la Iglesia. 

Es notable sobre esto la reciente obra de un tal Jan-
net, quien con la verdad de los hechos prueba, que 
los Estados-Unidos llegaron al colmo de su poder 
fundados en principios antiliberales, y que, á medida 
que se liberalizan, decaen. 

D. Mucho se ha hablado de todo esto; pero ya lo 
tenia olvidado (2). , 

M. Voy á añadir algo sobre el punto de la prospe-
ridad material, que á algunos alucina; y digo añadir, 
porque ya al fin de nuestro 2.0 Diálogo tocamos la 
materia en general. 

TERCERA DIFICULTAD-
s 

M. Ante todo es preciso no perder de vista que 
no son sinónimos prosperidad y riqueza de una na-
ción. La riqueza es una parte, y no la principal, de la 
prosperidad. Para quien no iguale el fin del hombre 
con el del bruto, los principales elementos de prospe-
ridad son la justicia, la paz, la moralidad, el orden; y 
además para quien no sea impío, el primer elemento 
es la Religión verdadera. Oigámoslo de la boca de 
Dios que habla por un profeta: «Bienaventurado 

(1) Véase Balan, en la obra que antes se citó. 
_ <2> V6ase Civ. cat., ser. 9, vol. 9, tom. I, artículos sobre los Estados-

Unidos. 

llaman al pueblo que tiene sus arcas llenas de oro, 
que á proporcion de sus tesoros ostenta el más bri-
llante lujo en sus hijos, que abunda en ganados y re-
bosa de alegría en la plenitud de todos los bienes 
de la tierra. Mas yo digo mejor: Bienaventurado el 
pueblo que tiene á Dios por señor.» ( i ) 

D. No podían hallarse palabras más adecuadas 
•contra los positivistas modernos, y creo haberlas ya 
leido en algunas de las exposiciones que pocos años 
há hizo el episcopado. 

M. El Cardenal Arzobispo de Toledo las trajo, 
añadiendo: «Los hombres y las riquezas pasan; sólo 
Dios permanece, y no es lícito trocar por todo el oro 
del mundo la herencia que nos dejó Jesucristo.» 

Nuestros padres, por conservar la fe, derramaron 
gustosos su sangre y sacrificaron bienestar y riquezas, 
luchando siglos y siglos hasta arrojar de su suelo á los 
infieles; y el Señor, viendo que buscaban ante todo 
el reino de Dios y su justicia, cumplió su promesa 
dándoles por añadidura tantos bienes, que subió Es-
paña á la mayor grandeza que jamás ha tenido nación 
alguna. 

D. Si hablárais con un extranjero, seria necesario 
probárselo. 

M. Aún hay entre ellos quienes lo reconocen en 
sus obras. 

Pujantes y llenos de fe nuestros reyes custodiaron 
la unidad católica de nuestra patria, propagaron la Re-
ligión y la hicieron arraigar en mundos hasta entonces 
desconocidos, y la defendieron contra el hereje de 
Europa y contra la Puerta otomana. Por eso Pió IX 
decia que en la unidad católica estaban vinculadas 
nuestras glorias. 

(1) Ps. 143. 
IT 



Lee sobre esto al P. Cappa en el libro que otra' 
vez te recomendé—La Inquisición Española: y no 
pierdas nunca de vista lo que anteriormente en otros 
Diálogos hemos probado: y una vez entendido bien 
lo que en realidad de verdad es el liberalismo; fácil-
mente deducirás que, quienes lo sostienen, son Ios-
rebeldes contra nuestro Criador y Redentor, los ene-
migos de las almas, los debastadores de la patria; los 
que, como Esaú, han vendido nuestra herencia más 
preciosa por comerse ellos un plato de lentejas. 

Aunque con el liberalismo hubiéramos de posesio-
narnos del oro y del moro, como aqui decimos ¿qué 
aprovecha al hombre ganar todo el mundo, si es con 
detrimento de su alma? Esta es palabra de Dios; y el 
alma y corazon de España es la unidad católica. ¿Qué 
daño comparable con el de arrancárselo? 

D. Asi es; que enfrente del bien perdido, nada es 
lo que con el liberalismo hemos adelantado. 

M. Hubiéramos adelantado inmensamente más en 
todo linaje de verdadero bien si el regalismo y jan-
senismo en el siglo 18, y en el nuestro el liberalismo 
no se hubieran infiltrado entre nosotros. La electrici-
dad, el ferrocarril y otros inventos no deben al libe-
ralismo sino su abuso: aqui vale lo que Balmes probó-
contra el Protestantismo. 

DIÁLOGO IX. 

Qué es i itr amento.—Sus clases—Qué cosa es lícito jurar.—Ja-
cobo I.—Constitución del 69.—Napoleon I.—Aparentes con-
tradicciones.—Juramento en ItaUa.—Consecuencias. 

QUÉ ES JURAMENTO. 

D. Quisiera tener ideas claras sobre el juramento. 
M. Ya sabes que jurar es traer á Dios por testigo en 

confirmación de lo que decimos. Así, si dices, v. g., ju-
ro que mañana iré á misa, no se tiene por juramen-
to, á no ser que por otras palabras se saque que 
quieres verdaderamente jurar; y por el contrario si di-
ces, v. g., en conciencia y delante de Dios asevero tal 
cosa; y si no es tal cosa, Dios me lo demande; es jura-
mento aunque no dices la voz jurar. 

D. ¿Y si se invoca por testigo al cielo, los Evan-
p gelios, los Santos? 

M. Ese es un modo implícito de apelar al testimo-
nio de Dios, cuando se mientan esas criaturas, en que, 
por su especial excelencia, resplandecen, más que en 
las otras, las perfecciones divinas. 
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D. ¿Y si uno no tiene intención de jurar, pero da 
á entender exteriormente que jura? 

M. Entonces no jura, pero peca en fingir, y casos 
hay en que se peca mortalmente. 

D. ¡Cuánta ignorancia hay en todo esto! 

CLASES DE JURAMENTO. 

M. El juramento puede ser asertorio, promisorio 
y execratorio: en el i.° se pone á Dios por testigo de 
alguna cosa presente ó pasada; en el 2.° de algo futuro; 
y si además de testigo se pone á Dios, caso de ser falso 
el juramento, de vengador en alguna criatura, es el 
tercero. 

D. Si os agrada aclararlo con un ejemplo 
M. «Por Dios te aseguro que no he robado,» ju-

ramento asertorio. «Por los Evangelios te juro que 
pagaré antes de un año la deuda,» promisorio. «Dios 
me sea testigo y me quite la vida, si estuve en la tal 
casa,» execratorio: ¿estás? 

D. Perfectamente. 
M. Todo nos servirá más adelante. 
Las condiciones del buen juramento son: verdad, 

justicia y necesidad, y ya sabes que las dos primeras 
exigen que no se jure sino lo que se sabe ser verdad, 
ni se prometa sino cosa lícita; y la tercera que no se 
jure sin causa suficiente. 
D. Esto supuesto, ¿qué cosa es lícito jurar? 

QUÉ COSA ES LÍCITO JURAR. 

M. Dado motivo bastante, cosas verdaderas y 
honestas. 

D. Bien, ¿y las Constituciones? 
M. ¿Son verdaderas y honestas? Se puede: ¿no lo 

son? no se puede. ¿Se trata de jurar una Constitu-
ción en que hay un artículo falso ó en que se promete 
algo ilícito? pues no es permitido jurar en absoluto, 
sino que es preciso excluir lo falso y lo malo. 

D. Y o habia oido que, en habiendo algo de ver-
dad ó de bueno, era licito jurar, porque ya se entiende 
que yo no quiero jurar en falso ni obligarme á lo malo. 

M. No puedes decir mayor desatino. Con esa teo-
ría podría jurarse el mismo Coran de Mahoma, que 
contiene entre mil impiedades muchas alabanzas de 
Dios. 

JACOBO I. 

Jacobo I de Ingalaterra, cismático y hereje, propuso 
á todos sus vasallos una fórmula de juramento, en la 
que, á vueltas de la obediencia civil debida al rey le-
gítimo, se negaba, al menos implícitamente, el prima-
do del Papa. Como suele suceder, hubo diversidad de 
pareceres, y los que opinaban por la licitud, se apo-
yaban precisamente en esta razón: «Con tal, decían, 
»que la intención sea de jurar tan sólo lo lícito y que 
»de esta intención se proteste, antes de jurar, en pre-
sencia de los católicos.» Mas el Papa Paulo V. escri-
bió un Breve, animando á los católicos á seguir cons-
tantes, aunque les costase la vida, y declarándoles que 
no podían, salva la-fe y la conciencia, prestar tal jura-
mento. El Rey defendió en un escrito el juramento, 
diciendo que nada pedia en él sino la obediencia civil 
debida al rey legítimo. El Papa se mantuvo firme: el 
cardenal Belarmino defendió en un docto escrito al 
Papa; y en otro respondió el P. Suarez á las desprecia-
tivas réplicas de Jacobo: «Resultando, dice, la bondad 
»del todo, de que todas las partes sean buenas, y bas-
cando para el mal que una sea mala, y siendo 



»mala por su materia una parte del tal juramen-
t o , es manifiesto que todo el juramento es ini-
cuo (i).» 

D. No se puede pedir razón más clarl y conclu-
yente: si Jaco'oo no pedia que se jurase sino lo lícito, 
que quitase de la fórmula lo ilícito. 

C O N S T I T U C I O N DEL 6 9 . 

M. Por eso cuando salió en España la Constitución 
del 69 se contestó de Roma que no era lícito jurar, y 
que, sólo en caso de coaccion, podia tolerarse con que 
se añadiese en el mismo contexto de la fórmula: «ex-
cepto en las cosas que contrarían á ¡as leyes de Dios y 
de su santa católica Iglesia.» 

D. Esa cláusula habría que ponerla por contener 
aquella Constitución la libertad de cultos. Pero al fin 
muchos la juraron en absoluto. 

M. De Roma vino el permiso, cuando el gobierno 
dió tales explicaciones que equivalían á la clausulita 
que^ dijimos, y aún así y todo habian los Obispos de 
obviar al escándalo del pueblo fiel por medio de pas-
torales prévias que explicasen el sentido en que se 
otorgaba aquel acto, dispensando además, respecto del 
clero y por aquella vez, en los Sagrados Cánones (2). 

D. Siendo así, quisiera satisfacieseis á una curiosi-
dad que tengo: ¿por qué, habiéndose permitido al fin 
el juramento, casi todo el Clero se negó á prestarlo? 

M. Por razones de decoro que no hacen al caso, y 
que explicó entre oíros el mismo señor Arzobispo de 
Granada. Además quede Roma se permitió, pero no se 
ordenó. Para que veas cuánta prudencia y fortaleza se 

(1) Vefensio ¡idei cath. L. 6, cap. 1. 
(2) Respuesta ,lel limo. Sr. D. Bienvenido Monzon, Arzobispo de Gra-

nada, a su clero (Noviembre de 1870). 

-trasluce en este comportamiento del clero, quiero 
referirte otro ejemplo, que puede ya ir siendo respues-
ta á lo que te dije de las circustancias. 

NAPOLEON I. 

M. Es, pues, el caso que en 1801 y 1803 per-
mitió el invicto Pió VII, en la primera fecha para 
Francia y en la segunda para el Piamonte, se jurase á 
Napoleon I obediencia y fidelidad sin expresar limita-
ción. ¿Y por qué? Porque eran de tal calidad los pú-
blicos males que de no jurar se preveían, que juzgó el 
Papa ser causa suficiente para esa especie de restric-
ción latamente mental en varios casos permitida (1). 

D. Y ¿qué significado se daba entonces al jura-
mento? 

M. De obediencia absoluta á todo lo lícito. Pero..., 
sobreviene la ocupacíon de los Estados de la Iglesia y 
de Roma, el año 1808, y el mismo Pió VII declara 
•que no es lícito jurar obediencia absoluta; y prescribe, 
para el caso en que, de no jurarla, amenazase grave 
peligro, la fórmula de juramento que sigue: «Prometo 
.»y juro no tener parte en ninguna conspiración, com-
»plot ó sedición contra el gobierno actual, como tam-
»bien estarle sumiso y obediente en todo lo que no 
»sea contrario á las leyes de Dios y de la Iglesia (2).» 

D. Grande entereza la del Papa. 
M. No acaba aquí; y lo que añadiré te dará luz 

en lo de nuestros Obispos españoles. Instaban al Papa 
con que el gobierno invasor permitía á los Obispos, 
antes de jurar, una declaración pública de que no j u -

(1) Tráelos S. Lig. Op. Mor. 1,3. n.» 153, n.° 167. 
(2) Tomada del Apénd. 34 vol. i, edición XI, do Scavini, que trata á 

fondo la materia, citando copia de autores antiguos y modernos: la cdiciou 
está hecha en Milán, 18C 9. 
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raban sino en sentido puramente justo y católico; y 
oye lo que contesta el Papa: «Vosotros mismos enten-
«deis que la dificultad no consiste en el sentido de la 
«fórmula en sí misma, sino antes bien en las circuns-
«tancias de que en este caso particular se reviste el 
«juramento, tales como la clase de gobierno que lo 
«exige; circunstancias que en nada se mitigan con una 
«mera declaración hecha en general y de palabra, y 
«aislada del juramento.» Ve si en caso análogo pu-
dieron tener razón nuestros Obispos. 

D. Así es: pero decid; con lo que ya Pió VII per-
mitió, parece se reconocía el nuevo estado de cosas: 
¿era eso lícito? 

M. No se reconocía, porque, como explica el 
mismo Pontífice, con esa fórmula sólo se prestaba una 
fidelidad y obediencia pasiva, ó sea de sumisión y no 
oposicion, mientras el gobierno garantiese la segu-
ridad y tranquilidad pública, la cual no es lícito á los 
particulares (fíjate bien en todas las palabras) pertur-
bar con facciones y complots, á causa de los mayores 
desórdenes y escándalos que ordinariamente se siguen. 

APARENTES CONTRADICCIONES. 

D. Verdaderamente es delicada la cuestión ésta 
del juramento; pues los mismos Papas la resuelven ya 
de una manera, ya de otra. 

M. Según lo piden las circunstancias; siempre 
atentos á que no se haga cosa ilícita: y como las cir-
cunstancias influyen en la licitud ó ilicitud de ciertas 
acciones, de ahí que no haya contradicción en esas 
varias respuestas. 

D. Aquí vendrá aquello de Distingue témpora et 
concordabis jura. 

M. Como de molde. En el segundo de aquellos 

DIÁLOGO i x 2 6 5 

dos casos, el mismo juramento, que en el anterior se 
permitió, era ya en desdoro de la fe y ruina de las 
almas; en cuyo supuesto, ni por temor de la muerte 
se puede jurar. En caso igual, cual fué el del rey de 
Inglaterra, el P. Suarez, rebatiendo cuantas excusas 
alegaban los tímidos, trae el ejemplo del santo anciano 
Eleázaro, que prefirió la muerte á fingir con escán-
dalo una infracción de la ley (1). 

D. ¡Qué mal consejero es el miedo! 
M. Cierto que no ha hecho ningún mártir. 
D. Pero sí muchos Pilatos. 
M. El gran Pontífice Pió IX al hablar á los cua-

resmeros el año 1876, les dijo que predicasen con 
valor contra los errores modernos, sin miedo, el cual 
suele disfrazarse con el nombre de prudencia. Y o 
mismo lo he visto en carta escrita por uno de dichos 
predicadores. Cuando el terror domina, quien no 
quiere exponer su conciencia, es prudente se acon-
seje de quien no se halla bajóla influencia del miedo, 
y en cuestiones tan graves suele elevarse la consulta 
hasta la Sede de San Pedro. 

JURAMENTOS EN ITALIA. 

D. Decidme, y ahora en Italia ¿cómo se las arre-
glan los católicos? 

M. Me alegro de la ocurrencia porque te referiré 
al propósito la respuesta de la sagrada Penitenciaría, 
y ella nos dará márgen á redondear y rematar este 
primer asunto de los dos que propusiste. Pues con 
fecha 1.° de Diciembre de 1866 exigía, por lo que 
toca al juramento, las cosas que siguen, en todo dipu-
tado del Parlamento italiano (2). «Primero, que aña-

(1) Capítulo S déla citada, Befcns. Fidei C'ath., 1 6: el martirio de 
Eleázaro nárralo el sagrado lib. 2.° de los Mac., cap. 6. 

(2) Acta S. Sedis, yol. 2, pág. 675. 



»diesen, al emitir el juramento prescrito: «salvas las 
»leyes divinas y eclesiásticas.» Segundo, que la tai 
»limitación ó salvedad se hiciese expresamente en la 
»recitación de la fórmula del mismo juramento, de 
»suerte que lo oyesen por lo menos dos testigos. Ter-
»cero, que los mismos diputados elegidos estén dis-
»puestos sinceramente, y así lo declaren, á no dar 
»jamás favor y voto á leyes malas é injustas; sino que 
»más bien reprobarán notoriamente tales leyes si 
»llegan á ser propuestas.» 

D. ¿Y eso ya en el 66? 
M. Figúrate cómo andarán las cosas al presente 

que se han apoderado sacrilegamente hasta de la santa 
Ciudad y están en abierta guerra contra la Iglesia 1 
Voy á recapitular lo que te he dicho, sacando tres 
consecuencias para tu uso. 

CONSECUENCIAS. 

M. La primera en cuanto á la materia; las otras 
con respecto á las circunstancias, i." Que no es lícito 
jurar cosa que, en todo ó en parte, sea falsa ó mala: 
de suerte que tratándose de jurar, lo primero es exa-
minar concienzudamente qué es lo que voy á jurar: 
¿es v. g. que apruebe una Constitución basada en esas 
libertades reprobadas por la Iglesia? Pues el jura-
mento debe recaer sólo sobre la parte sana, haciéndolo 
constar así del modo dicho. 2.a Que tratándose de esa 
misma materia ilícita en parte, pueden darse circuns-
tancias en que sea lícito dejarse de pronunciar ex-
teriormente la dicha salvedad, usando restricción 
latamente metal; y otras en que ni por la vida es lícito 
semejante omision y restricción; y en fin que á 
veces, aunque la materia ó fórmula sea en sí buena, 
no se puede jurar, atendidas las circunstancias. Esto 

baste, no para que ya puedas resolver por tí mismo en 
caso tan árduo, sino para que no estés enteramente á 
oscuras en el negocio. 

D. Voy á proponeros una dificultad. Suponed que 
uno jura defender ciertos principios y los defienda, 
cuando hé aquí que llega á su noticia cómo el Papa 
ha condenado esos principios. ¿Qué hará ese hombre? 
Si se retira, es perjuro; si continúa, es rebelde á la 
Iglesia. 

M. Respondo con un ejemplo. Había el rey godo 
Ervigio hecho jurar á su sucesor Egica y á sus pue-
blos que defenderían en todos los tiempos á sus hijos, 
y que nada harían contra ellos. Mas era el caso que 
los hijos de Ervigio poseían injustamente bienes de 
vasallos inocentes. Tomó Egica el partido de acudir 
por consejo al concilio toledano XV, y los Padres 
declararon que tanto Egica como los agraviados po-
dían proceder contra los hijos de Ervigio: y ¿por qué? 
porque el juramerto, dijeron, no puede ser vínculo 
de una iniquidad. ¿Es esto, ó nó, lo que pasa hoy? 

D. ¿Con que esos juramentos son como si no se 
hubieran hecho? 

M. Y a lo has oido á ios Padres del concilio de 
Toledo: y lo mismo enseñan santo Tomás y todos los 
doctores sagrados. Por eso el juramento masónico no 
obliga; antes hay obligación de arrepentirse de ese 
grave pecado, y de no cumplir lo que no pudo lícita-
mente prometerse. 



DIÁLOGO X. 

Gravedad de la blasfemia.—Un liecño.—Blasfemias disimu-
ladas.—libertad de imprenta.—Monopolio de la prensa.— 
Embustes de la prensa.—Astucia de la prensa.—La previa 
censura.—Enseñanza libre.—Monopolio universitario. 

GRAVEDAD DE LA BLASFEMIA. 

D. Ya creo está agotada la materia de este pre-
cepto del Decálogo. 

M. No, que algo hemos de decir de la blasfemia, 
crimen el más grave según los santos doctores. 

D. Y bien común por desgracia. 
M. Sobre todo donde hay completa libertad de 

profesar la religión que uno quiera. En prueba de ello, 
ahí va un ejemplo. 

HECHO HISTÓRICO. 

M. En Suiza, en esa república, bello ideal de al-
gunas fantasías extraviadas, fué absuelto, no há mu-
cho, por el tribunal supremo de las Cámaras federales, 
un blasfemo público, á pesar de haber sido condenado 
en los tribunales de Bruyére, en el juzgado cantonal 
de Friburgo y en el mismo Consejo federal, á donde 
aquel impío habia ido sucesivamente apelando. 
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D. ¡Qué horror! 
M. Y la absolución va motivada por la libertad 

de conciencia y de cultos. Nada más lógico hasta 
cierto punto: porque supon que alegase aquel mise-
rable pruebas de que era turco ó calvinista: ¿quién 
le podría estorbar que vomitase blasfemias contra la 
Madre de Dios ó contra el culto de las imágenes sa-
gradas? Para mí, podría replicar, son éstas, fervorosas 
jaculatorias (1). 

BLASFEMIAS DISIMULADAS. 

D. En otras naciones, según dicen, no se oyen 
esas palabras tan comunes entre nosotros. 

M. No quiero negar ninguna gloria á los católicos 
extrangeros, si bien es útil observes que, donde reina 
de asiento la impiedad, no se ve el espíritu de blasfe-
mia acosado y como acorralado en ciertas clases, y ca-
si reducido á ciertos momentos de cólera y arrebato. 
La blasfemia es allí moneda corriente: úsase en frases 
muy pulidas, mezclase en los escritos más públicos, y 
es objeto de disertaciones. 

D. Por eso es tan perjudicial la libertad de impren-
ta y de enseñanza. 

M. Y está vedada según santo Tomás, en el se-
gundo precepto del que estamos hablando (2). 

LIBERTAD DE IMPRENTA. 

M. Pió IX en la penúltima proposicion del Sylla-
bus condena eso que se llama libertad de imprenta, 
como un medio de corrupción y una via expedita pa-
ra esparcir el indiferentismo.. Sin ella menos daño ha-

(1) Narra el caso la C'iv. Cat, ser. 9, vol. 8, pág. 50S. 
(2) 1. 2. q. 100. a. XI. 

ria la libertad de cultos. Con no rozarse con los here-
jes, quedaban ellos en su error, y nosotros en nuestra 
santa fe; y no era fácil se nos metiesen en casa. Por 
eso dije que tengo esa libertad por la más desastrosa 
de todas las plagas de la sociedad moderna. Lee en la 
encíclica de 20 de Junio último lo que León XIII en-
seña sobre esto. 

D. Dicen algunos que es coartar los ingenios, si, 
para escribir un librillo de cuatro líneas, ha de pasar 
el papel por uno ó más tamices. 

M. Nada, figúrate que en esas pocas páginas le 
viene á un impío en talante ir rebatiendo con citas fal-
sas otros tantos dogmas de nuestra fe, dando fallos á 
diestra y á siniestra, como si tuviese la infalibilidad de 
un Papá. La edición es limpia y aun lujosa; el precio, 
de balde. Cae el librillo en manos de un joven poco 
versado en estudios sérios, ó de una jóven cuya eru-
dición se reduce á algunas novelillas. Leen el escrito 
con avidez porque es corto y picaresco, y con aquella 
propensión que todos tenemos á creer lo que nos di-
cen, y aquel resto de autoridad que antiguamente se 
merecían las letras de molde; se imprimen aquellas 
ideas en el corazon de esas personas, y les empiezan á 
asaltar dudas sobre la fe. La Iglesia católica enseña por 
ejemplo que la Confesion es un sacramento instituido 
por Jesucristo, y que el pecador que no quiere confe-
sarse se pierde; pero ¿qué quieres? ese librito tan lin-
do enseña lo contrario, y define rotundamente que la 
Confesion se inauguró en no sé qué concilio, y que el 
infierno no existe sino en las fantasías mujeriles. 

D. Os confieso con ingenuidad que pocos conocen 
el peligro de los escritos contrarios á la religión. 

M. Ya lo habia por cierto palpado y experimenta-
do en sí y en otros el que decía: «Mentid, mentid que 
algo queda.» 



D. He oido que era máxima de Voltaire. 
M. Sí, la que inculcaba á sus adeptos, los sectarios, 

y corno les ha salido tan bien, no la han olvidado ja-
más. Es curioso lo que sobre esto narra Crétineau-Joly 
en su obra La Iglesia Romana y la Revolución. 

M O N O P O L I O DE LA PRENSA. 

D. Y ¿qué es? 
M. Una friolera: que, hace algunos años, lo que 

se llama la gran prensa está puesta cada dia á subasta; 
que su conciencia y sus opiniones se pagan algo me-
nos que la página de sus anuncios, y que, de grado ó 
por fuerza, han de remar sus escritores en las galeras 
de la Sinagoga (i). 

D. ¿Con que son judíos los que así especulan? 
M. Así lo prueba aquel historiador, y otros más 

recientes, por donde verás qué de bueno puede espe-
rarse, ó mejor, qué males no deben temerse de la 
prensa de nuestro siglo! 

D. Pero hay periódicos muy leídos que no perte-
necen á esa categoría. 

M. Aun de esos, á lo mejor se deslizan en máxi-
más erróneas y falsedades históricas. 

EMBUSTES DE LA PRENSA-

M. Decia un periódico aristocrático, que santo 
Domingo y su Orden habían seguido con los herejes 
una línea de conducta tolerante, caritativa, reformado-
ra, pacífica, liberal. Ahora bien, basta leer la vida del 
Santo é historia y libros de su esclarecida Religión, 
para ver con evidencia que su conducta con los here-

(X) Traducción del Dr. D. Buenaventura Bivas, Pbro. Barcelona, 1867: 
pág. 227 del vol 2." en la nota. 

jes fué, sí, caritativa, pero con la caridad verdadera y 
no con la falsa, liberal, y que por lo tanto ni fué tole-
rante, ni reformadora, ni pacífica en el sentido del 
diario, sino absolutamente lo opuesto. Basta que sepas 
que la Iglesia encomia la virtud del Santo, porque por 
espacio de siete años se esforzó sobremanera en exter-
minar a los herejes, que con sus errores pervertían el 
Mediodía de Francia. Deduce por ese ejemplito la luz 
de verdad que esparce la prensa libre. 

D. Y allí también creo haber leído que el mismo 
Pió IX siguió por fin la política misma del diario, y la 
que el diario achaca á los Dominicos. 

M. ¡Cualquiera cosa! y eso que pocos días antes 
estaban trinando osadamente todos los diarios liberales 
contra la intolerancia del Papa en su imperecedera 
carta al Cardenal Arzobispo de Toledo. 

D. Ese diario la atribuirá á malos informes del es-
tado de España. 

M. ¡El Papa mal informado sobre el estado de 
España! ¿Todos los Obispos y el clero de España están 
mal informados de lo que es España, y el diario a y 
el diario b serán los bien informados? Los que así ha-
blan, usan el lenguaje de los sectarios de todos tiem-
pos. Diarios que asi hablan ya vimos están prohibidos 
por la ley de Dios (i). 

ASTUCIA DE LA PRENSA-

M. Los jansenistas v. g. , para eludir los anatemas 
contra el famoso libro de Jansenio, negaron que el 
condenar su libro fuese materia sujeta á la autoridad 
del Papa; y otras veces decian que en el tal libro no 
se hallaban los errores condenados (2). 

(1) Véase Dial. i . • de la 1." Parte. 
(2) Véase Dial. 2. ° de la 1." Parte, y el 6. ° de la 2.' 

1S 



D. Notable paralelo habéis establecido; y es lo-
que vemos practicar á los de doctrina anfibia ó mestiza. 

M. Sin ir más lejos, acaba de dar León XII I r 

desde la cátedra de San Pedro, la más explícita y com-
pleta reprobación del liberalismo, de todo él y de ca-
da una de sus formas, diciendo entre otías cosas: «En 
realidad, lo mismo que en filosofía pretenden los 
naturalistas ó racionalistas, pretenden en la moral y 
en, la política los fautores del liberalismo:» palabras 
textuales de la traducción oficial. ¿Pero qué hace el 
diario mestizo? Suprime en su traducción las palabras 
y en la política, es decir, las que á él le herian en me-
dio del corazon; y luégo sigue tan liberal como antes, 
diciendo que León XIII (debieron decir el diario mes-
tizo) no condena el liberalismo político. Asi losamfi-
bios trataron de evadir el golpe del Syllabus, ( i ) y asi 
últimamente los Decretos de Roma que aprueban El 
Liberalismo es pecado—colmando de elogios al Sr. Sar-
dá; y mandan recoger El Proceso del Integrismo: los 
mestizos siguen hablando como si Roma hubiera apro-
bado El Proceso del Integrismo, y mandado recoger 
el libro del Sr. Sardá. En suma el Papa define que es 
error, y por ende pecado, querer amalgamar el ca-
tolicismo con el liberalismo, con el Derecho Nuevo,, 
con la política liberal, con eso que llaman Civilización 
moderna y Progreso; y ellos persiguen como un bello 
ideal, el abrazo estrecho de la España antigua, como 
ellos dicen, y la moderna; ó mejor dicho de la España 
siempre católica con la peste del liberalismo que en 
ella hace estragos. Por fin León XIII encarga una y 
más veces, que se unan todos los católicos contra el 
error; pero de modo que, no solo no entren, sino que 
sean expulsados de esa unión los que por sus palabras 
ó por sus obras resulte que sinceramente no profesan las 

(I) Véase la primera parte. 

doctrinas de la Santa Sede, ó desvian de sus manda-
tos (1); y ellos lo entienden todo al revés, y se unen 
con los liberales, con tal que se llamen católicos, por 
más que no hablen ni obren, como católicos, en su 
vida pública ó política. 

Y o no entro en la conciencia de esos hombres; pero 
como las suyas fueron siempre las tretas de los secta-
rios y rebeldes á la Iglesia de Dios. 

Pudiera ir prologando indefinidamente estas citas; 
pero mi objeto no es sino que palpes con ese ejem-
plo cuánto daño hace la libertad de imprenta. Paso 
á contestar á tu reparo de que se corta el vuelo á 
los grandes talentos, y empiezo por preguntarte: ¿sa-
bes á quines alarma aquello del vuelo de los ingenios? 
A los que no creen sino á medias en el divino magis-
terio de la Iglesia. 

LA PRÉVIA CENSURA. 

D. Vos suponéis que la Iglesia es quien censura; 
pero un señor canónigo ó un secretario de un Obis-
po, á quien dén el libro á censurar, no es la Iglesia. 

M. Tienes razón que los censores no son la Iglesia, 
pero ellos y los prelados juzgan con arreglo á las deci-
siones de la Iglesia; y el Papa observa si cunde algún 
error, y aguarda como juez supremo las reclamaciones 
ó apelaciones de autores y censores. No temas: coteja 
épocas con épocas, y verás cuándo volaron más los 
ingenios, si en el siglo XVI por ejemplo, ó en el XIX: 
en aquel volaron hácia todas las elevadas esferas; en 
este, salvas honrosas excepciones, vuelan fuera de to-
das las esferas racionales (2). 

(1) Breve en que aprobó la fracasada Union católica, 19 de Marzo de 
1*81. 

(2) Véase La Inquisición Española, en su 2.' parte, por el P. Cappa. 



D. Quien no sea terco, y conozca algo de nuestra 
literatura, fuerza es que así lo confiese. Con todo, en 
ciencias naturales se quedaron muy atrás, respecto de 
nosotros nuestros abuelos. 

M. La Iglesia no juzga de matemáticas ni de ex-
perimentos físicos. 

D. Un hecho me ocurre en contra. 
M. El de Galileo, ¿no es así? 
D. El mismo. 
M. No podia menos de salir á colacion: es el solo 

de que pueden hacer platillo los librepensadores; si 
bien está él tan agotado y apurado que es imposible 
saquen para sí tajada alguna. Pero, vamos, supon que 
el juez eclesiástico se hubiera en efecto opuesto al 
descubrimiento de Galileo, ¿qué deducirías de ahí? 

D. Que la censura eclesiástica coarta el progreso 
científico. 

M. ¿De un hecho deduces una ley? ¿No has oido 
que una golondrina no hace verano? Cuando los libre-
pensadores citan siempre el mismo hecho, señal es de 
que están muy pobres de tales datos, y de que el tal 
hecho, dado que se conceda, sería una excepción; pe-
ro sobre esto hay mucho que decir. Porque has de 
saber que la teoría de este sábio nunca fué reprobada 
por el Papa, y que si lo fué por algunos teólogos, no 
la consideraron éstos desde el punto de vista científico, 
sino en cuanto Galileo trató de apoyarla en las Es-
crituras sagradas. A haberse contentado el astrónomo 
con presentar las razones naturales de sus ideas, muy 
probablemente ningún tribunal se las hubiera repro-
bado. Podrás consultar sobre este punto las Respuestas 
del P. Franco ó el P. Mendive (1). 

(1) "La Religión católica vindicada de las imposturas racionalistas., 
segunda edic. Madrid—Gregorio del Amo—1887. 

ENSEÑANZA LIBRE. 

D. ¿Y qué decís de la enseñanza libre? 
M. Lo mismo que de la prensa, y con más razón, 

porque á la larga son más hondos y más desastrosos 
los estragos de una mala enseñanza. El Papa en el Con-
cordato con España exige «que jamás se ponga emba-
r a z o alguno á los Obispos y demás prelados diocesa-
n o s en la vigilancia que deben ejercer hasta respecto 
»de las escuelas publicas, de suerte que la enseñanza 
»tanto de las universidades como de los colegios y 
»seminarios, escuelas privadas y publicas, sea en un 
»todo conforme con la doctrina de la Religión cató-
lica.» 

D. Los que más declaman contra esas disposicio-
nes de la Santa Sede imponen á los pueblos el mono-
polio de la enseñanza universitaria. 

M. Pió IX (1).lamenta éste entre los demás males 
de Italia: y en 24 de Noviembre de 1875 sancionó la 
circular de la Congregación de Propaganda á los Obis-
pos de los Estados-Unidos, reprobando las escuelas 
no sujetas á la enseñanza católica (2). 

D. ¿Querríais hacerme ver lo perjudicial de aquel 
monopolio? 

M. En dos cosas principales: es x.° uña tiranía 
con capa de libertad; y 2.° un gérmen de toda suerte 
de males. 

MONOPOLIO UNIVERSITARIO-

M. Supongo que por monopolio universitario en-
tendemos la necesidad en que á todos se pone de 

(1) En el Diálogo anterior. 
(2) En el Apéndice se inserta íntegro este importantísimo documento. 



estudiar ó de graduarse en las universidades del Esta-
do, ó con los maestros que de ellas han salido. 

D. Basta oir esa definición para que salte á la vista 
la contradicción en que incurren los monopolizadores, 
porque al grito de libertad se la niegan para enseñar á 
todos los que no son hechuras suyas ni piensan como 
ellos. 

M. Es la mayor de las contradicciones y la más 
odiosa de las tiranías. Esos hombres proclaman la 
libertad de pensar y de escribir, y luego suprimen la 
de enseñar, que al cabo no es más que una parte de 
la otra; sacuden, como oprobiosa á la razón, la sumi-
sión á la autoridad de Dios, y exigen que nos sujete-
mos á la enseñanza del Estado: porahí verás los males 
que de esta enseñanza se seguirán. 

D. El menor serán los costosos sacrificios pecu-
niarios que se necesitan para estudiar. 

M. Grandes son esos; pero el mayor mal son los 
errores que pueden enseñarse por maestros indepen-
dientes de toda vigilancia de la Iglesia. Porque si aun 
con maestros doctos y pios es necesaria la vigilancia, 
porque al fin no son infalibles, ¿qué sucederá cuando 
el profesor sea un incrédulo? En filosofía enseñará el 
panteísmo, en historia el fatalismo, en derecho el 
regalismo, en moral el utilitarismo, en política el 
liberalismo. 

D. ¿Y los discípulos saldrán como el maestro? 
M. Es la regla general. De suerte que en vez de 

jóvenes católicos saldrán panteistas, materialistas, 
ateos, etc. A quien quiera entender la verdad, basta lo 
dicho. En la enseñanza la libertad debe permitirse 
sólo á la verdad, de ningún modo á la mentira y al 
error. Vuelvo á recordarte lo que enseña sobre este 
asunto el Papa León XIII (1). 

(1) En la Encíclica que se trajo en la primera Parte. 

tercer landamienio. 

DIÁLOGO XI. 

;Por qué hay fiestas.—El doming-o.—Fiestas suprimidas.— 
Magnificencia de los templos.—Templo de Saiomon.— 
Canto en las iglesias.—Ceremonias religiosas.—Tiendas. 
—El amo manda trabajar.—Ley contra el trabajo en las 
fiestas.—Ociosidad.—Empleo de las fiestas.—Recreo ho-
nesto. 

POR QUÉ HAY FIESTAS. 

M. A un soldado lo primero que se le exige es 
que no sea infiel á su bandera entrando en pactos con 
el ejército enemigo; en segundo lugar, que no falte á 
la subordinación debida á su jefe; y por fin que eje-
•cute con exactitud sus órdenes: ¿no es así? 

D. Así es, pero no veo á qué venga esa alusión. 
. M. Es comparación que trae santo Tomás para 

hacer ver el nexo gradual de los tres mandamientos 
que miran directamente al honor de Dios: porque 
en el primero se veda el pasarse al campo de Satanás 
con falsos cultos: en el segundo, cualquiera irreve-
rencia contra su divina Majestad; y viene luégo el 
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tercero, prescribiendo el culto exterior que positiva-
mente hemos de darle (i). 

D. ¿Entonces, nos tocará hablar del santo Sacri-
ficio de la Misa? 

M. Lo haremos al tratar de los mandamientos de 
la Iglesia. 

D. Pues ¿de qué vamos á hablar hoy? ¿de la obli-
gación de no trabajar? 

M. Antes querría yo tratar otro punto por lo 
menos, y es la razón de por qué hay fiestas. 

D. Para mí basta con que la Iglesia lo mande, y 
Dios en sus mandamientos. 

M. En efecto, que esa es la razón de las razones 
y bastante para todo buen católico. No obstante, para 
prevenirte contra las necias impiedades que,si no es 
hoy, oirás mañana, iba á explicar un poco á fondo 
este punto. 

D. Como gustéis. 
M. En otra ocasion oimos ya, que sólo el impío 

es capaz de negar que debamos los hombres dar culto 
á Dios, y no sólo en particular y como individuos 
aislados, sino públicamente y como miembros de la 
sociedad en que vivimos. 

D. Cierto que sí. 
M. Esto supuesto, nada más natural que dar un 

tiempo determinado á ese culto: así lo hacemos con 
el sustento, con el sueño y demás cosas necesarias (2). 
Ese tiempo se ha dignado el mismo Señor elegirlo, 
señalándonos, por sí y por su Iglesia, el dia del do-
mingo y otras fiestas, sin perjuicio de lo que á cada 
uno dicte su devocion. 

D. Antiguamente se celebraba el sábado en vez 
del domingo, ¿no es verdad? 

(i) 1. 2. q. 100. a. 6. 
2) 2. 2. q. 12, a. i. 

EL DOMINGO. 

M. El sábado es el dia en que Dios Nuestro Señor 
cesó de criar el mundo, y por eso era el más propio 
para agradecerle con nuestros cultos todos los bene-
ficios que en la creación se encerraban; pero desde 
que Nuestro Señor Jesucristo resucitó en domingo, 
volviendo como á criarnos en ese dia á la nueva vida 
de la gracia, el domingo es ya dia señalado por Dios 
para conmemorar la magnificencia de sus dones (1). 

D. Pero si Dios no ha señalado más que un dia 
á la semana ¿cómo luégo se han ido añadiendo más 
fiestas? 

M. Dios las añadió para los israelitas; como di-
ciendo: á los otros pueblos que no han recibido de 
mí sino beneficios comunes, bástales dedicarme un 
dia que los recuerde todos; pero á vosotros á quie-
nes he regalado, como á hijos queridos, con revela-
ciones, milagros y patrocinio amorosísimo, señalo 
otros dias, conmemorativos de los mayores beneficios. 

D. Nada más justo; y ¿por lo mismo habrá la 
Iglesia instituido ciertas fiestas? 

M. Por lo mismo, y para grabar más en el pueblo 
fiel los misterios de la fe que en tales dias se celebran. 

FIESTAS SUPRIMIDAS-

D. Eso me suscita otra idea contraria, y es: ¿cómo 
entonces la misma Iglesia ha suprimido en estos úl-
timos tiempos tantas fiestas? Yo he oido achacarlo á 
falta de firmeza en la autoridad eclesiástica. 

M. La Iglesia no puede aprobar cosa mala, como 
seria v. g. suprimir todas las fiestas; pero puede 

(1) S. Thoin. opuse, de Decern praceptis. 
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dispensar en sus propias leyes atemperándose á las 
miserias de sus hijos. Donde los ve tan dados á las ga-
nancias terrenales que apenas se puede obtener la ob-
servancia de los domingos, disminuye las fiestas para 
disminuir los pecados. Podemos lamentarnos de la 
disminución de las fiestas, pues lamenta la Iglesia la 
causa que la motiva; pero quejarnos de la conducta 
de la Iglesia, jamás: ese sería espíritu jansenista. 

D. ¿No querreis dar á entender con eso que el 
seguir guardando, como algunos hacen, esas fiestas 
suprimidas, sea también espíritu jansenista? 

M. Dios me libre, ántes en ello se da un consuelo 
á la Iglesia: siempre empero que no se haga creyén-
dose aún obligados, y con el ánimo de aparecer más 
católicos que el Papa, queriéndole enmendar la plana. 

MAGNIFICENCIA DE LOS T E M P L O S . 

D. Ya que hablamos de fiestas ¿no podríais ex-
plicarme para qué todo ese aparato en el culto, y 
tantas músicas que convierten en una especie de con-
cierto las grandes solemnidades? Parece sería mejor 
poner toda la atención en el fervor del espíritu, y 
esa pompa, de que Dios no necesita, reservarla para 
cuando tratamos con los hombres, que se pagan casi 
solamente de exterioridades. 

M. No usamos esplendor en el culto porque Dios 
lo necesite, sino porque lo exterior brota espontánea-
mente de lo interior, y lo fomenta; y los hombres 
ménos espirituales conciben grande idea de la Reli-
gión al ver el esmero y decoro que en todo lo del 
culto se emplea. Así que, aunque no puede decirse 
que Dios se pague de esas exterioridades, pero se 
complace en la magnificencia del culto. 

DIÁLOGO x i 2 8 3 

T E M P L O DE SALOMON. 

Habias de haber visto el oro, mármol y toda suerte 
de riquezas que acopió David y empleó Salomon, por 
orden del mismo Dios, en el templo de Jerusalen, 
sombra, nada más del templo católico. 

D. Alguna idea conservo de lo que leí de niño 
en la historia sagrada. Recuerdo que dice: No se verá 
en él piedra alguna, por estar techumbre y muros 
forrados de cedro incorruptible, y hermoseados con 
pinturas varias y símbolos hechos á cincel y á torno: 
todo ello, y también el pavimento, cubierto de oro. 

M. ¿Y recuerdas cuántos eran los sobrestantes 
mientras se construía? que también lo dicen las sa-
gradas páginas. 

D. Más de 3.000 creo que eran. 
M. Sí; 3.300; y si la Escritura no lo atestiguara lo 

tendríamos por fabuloso. Catorce dias duró la dedica-
ción, y en ellos, conforme á los ritos prescritos por el 
mismo Dios, se inmolaron 22.000 bueyes y 120.000 
ovejas (1). 

D. ¡Qué despilfarro! dirian algunos. 
M. Así habló Judas cuando la Magdalena vertió 

sobre la cabeza del Salvador el bote de exquisito un-
güento, añadiendo, para disimular su avaricia, que 
fuera mejor darlo á los pobres. 

D. Lo mismo dicen muchos hoy. 
M. El Evangelio añade que á Judas no se le daba 

nada de los pobres; que si sintió se derramase el bál-
samo, fué porque era codicioso. 

D. Efectivamente, que tampoco esos que hoy la-
mentan la riqueza del culto son los más limosneros. 

M. Por lo común los que dan á las iglesias, dan 

( i ) 3. Reg . c . 5. y c. 6. 



á los pobres, porque uno y otro nace de un mismo 
principio religioso. El Salvador encomió á la Magda-
lena, y la Iglesia colma de elogios á cuantos la imitan. 
Todos los ricos que han sido santos, cuentan entre 
sus principales virtudes la liberalidad para con el 
culto divino. 

D. En España no hay necesidad de leer sus vidas: 
basta abrir los ojos y ver nuestras catedrales y monas-
terios. Nuestros abuelos apenas usaban grandeza y lujo 
sino en la casa de Dios. 

M. Porque tenian mucha fe. En nuestro siglo la 
fe languidece en muchos; y de ahí las quejas y la-
mentos que, con capa de piedad, lanzan hoy ciertas 
personas contra la solemnidad del culto; quejas jan-
senísticas censuradas con el jansenista conciliábulo 
de Pistoya, como temerarias é injuriosas á la misma 
Iglesia, y aun con más graves notas (1), en la Bula— 
Auctorem fidei—de Pió VI. 

CANTO DE LAS IGLESiAS. 

D. Creo no tildaréis también de jansenista el de-
plorar esos cánticos teatrales que en algunas fiestas 
se oyen. 

M. La Iglesia es la primera, no sólo en deplorar, 
sino en reprender, y tomar medidas para reprimir 
los abusos. Ya san Jerónimo vituperaba á los que can-
taban en la iglesia como en el teatro, no para mover 
á devocion, sino para ostentación propia y deleite de 
los que oyen. 

D. Y o les he oido excusarse con que así atraen á 
la Iglesia gente que, si nó, no vendría, y que una vez 
dentro, si entre canto y canto sube un predicador al 

(1) Pueden verse las proposiciones 31, 32 y 33 relativas á esto. 

•pulpito y les descarga una metralla sobre la muerte ó 
el infierno, tal vez los que entraron para pecar salgan 
llorando sus pecados. 

M. No se han de hacer males para que vengan 
bienes. San Agustín en el libro de sus Confesiones se 
duele y se confiesa de la falta que creía haber cometi-
do «dejándose mover más del canto que de las cosas 
»que se cantaban, y añade que prefiriera no haber 
»oido el tal canto.» 

Oye como habla de esas músicas el Papa Pió IX: 
«Amargamente nos lamentamos, dice, de la cos-

»tumbre de usar en los templos consagrados al Dios 
»omnipotente una clase de música siempre conde-
»nada por los cánones y por las leyes de nuestros 
»predecesores; la cual, siendo enteramente profana y 
»al modo que se suele en los'teatros, modula con tal 
»encanto y tan exagerada dulzura la voz, que no sólo 
»embelesa el oido, sino que hasta corrompe á menudo 
»el corazon (1).» Pero basta de músicas. 

CEREMONIAS RELIGIOSAS. 

M. Una palabra sobre las ceremonias religiosas. 
Creo que no serás de los que quisieran eliminar las 
que aprueba la Iglesia. 

D. Claro que no, y contra esos basta lo que aca-
bamos de platicar sobre el canto y majestad del culto. 

M. Tienes razón. Con todas las personas de res-
peto usamos ceremonias, ó reglas de urbanidad y de-
coro: esto es natural al hombre; y por eso Dios mismo 
enseñó en libros enteros las ceremonias que con él 
queria guardase su pueblo, y escogió nada menos que 
una duodécima parte del mismo pueblo para que, de 

(1) E11 carta al maestro Capucci, 2 de Diciembre de 1855: Scavini, nú-
mero 339, vol. 4, edit. XI. 
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llorando sus pecados. 

M. No se han de hacer males para que vengan 
bienes. San Agustín en el libro de sus Confesiones se 
duele y se confiesa de la falta que creía haber cometi-
do «dejándose mover más del canto que de las cosas 
»que se cantaban, y añade que prefiriera no haber 
»oido el tal canto.» 

Oye como habla de esas músicas el Papa Pió IX: 
«Amargamente nos lamentamos, dice, de la cos-

»tumbre de usar en los templos consagrados al Dios 
»omnipotente una clase de música siempre conde-
»nada por los cánones y por las leyes de nuestros 
»predecesores; la cual, siendo enteramente profana y 
»al modo que se suele en los'teatros, modula con tal 
»encanto y tan exagerada dulzura la voz, que no sólo 
»embelesa el oido, sino que hasta corrompe á menudo 
»el corazon (1).» Pero basta de músicas. 

CEREMONIAS RELIGIOSAS. 

M. Una palabra sobre las ceremonias religiosas. 
Creo que no serás de los que quisieran eliminar las 
que aprueba la Iglesia. 

D. Claro que no, y contra esos basta lo que aca-
bamos de platicar sobre el canto y majestad del culto. 

M. Tienes razón. Con todas las personas de res-
peto usamos ceremonias, ó reglas de urbanidad y de-
coro: esto es natural al hombre; y por eso Dios mismo 
enseñó en libros enteros las ceremonias que con él 
queria guardase su pueblo, y escogió nada menos que 
una duodécima parte del mismo pueblo para que, de 

(1) E11 carta al maestro Capucci, 2 de Diciembre de 1855: Scavini, nú-
mero 339, vol. 4, edit. XI. 



un modo más especial, las estudiase y practicase. El 
Salvador resucitado, antes de subir á los cielos, es-
tuvo instruyendo á sus Apóstoles sobre el modo de 
celebrar y administrar los santos misterios. 

D. ¿Qué? las rúbricas que ahora guardan los clé-
rigos ¿las enseñó Jesucristo? 

M. No hay duda que las principales sí; y la sus-
tancia y espíritu de ellas han ido viniendo de mano 
en mano desde los Apóstoles. El Papa san Inocencio I, 
que alcanzó á vivir en el siglo IV, escribe al Obispo 
Decencio «que se conserven en la celebración de los 
divinos misterios y administración de los Sacramentos 
los ritos y ceremonias que el apóstol san Pedro en-
señó á la Iglesia romana, y ésta á las Galias, España. 
Africa y demás; y que no introduzca cosa alguna sin 
autoridad competente (1) .» 

D. No creia yo la cosa tan grave. 
M. Para conservar la liturgia se han compilado, 

ya desde los primeros siglos, los llamados Sacramen-
tados y Eucologios, y los Papas han desplegado en 
esto la mayor diligencia: en Roma existe una Congre-
gación de Cardenales y otros prelados con el título de 
la Sagrada Congregación de Ritos, y vela desde allí 
sobre todo el culto católico. 

D. ¡Si uno supiera lo que las ceremonias signi-

fican! 
M. No es necesario, si se aplica á los ritos lo que 

santo Tomás dice del canto: «Si algunos no entienden, 
dice, lo que significa, entienden por qué se hacen 
aquellas ceremonias y cultos, á saber, á gloria del Se-
ñor; y esto basta para despertar la devocion (2).» Con 
todo, muy útil es leer en algún libro de piedad la ex-
plicación de muchas de esas cosas. 

(1) Epist. 15, edic. Migne. 
(2) 2. 2. q. 91, a. ad. 5. 

D. Nada más tengo que preguntaros sobre el par-
ticular: podéis por mí pasar á la otra parte de este 
mandamiento, que es no trabajar los dias festivos- Y o 
veo muy difícil que puedan guardarlas fiestas los arte-
sanos hoy dia. 

M. ¿Por qué? 
D. Hasta los comerciantes timoratos tienen las 

tiendas abiertas los domingos. 

TIENDAS. 

M. No hablábamos de tiendas, sino de no tra-
bajar. 

D. Y o creia que daba lo mismo. 
M. El comprar y vender no está prohibido en las 

fiestas absolutamente, y en eso de cerrar tiendas puede 
haber su más y su ménos. En cada país debe cada cual 
enterarse de la costumbre seguida por los buenos cris-
tianos y no reprendida por los prelados. La prohibi-
ción no es precisamente, de que se compre, sobre 
todo si son cosas necesarias para el dia. Por lo que 
principalmente prescribe la Iglesia que se cierren los 
comercios (no las tiendas de comestibles ni las boti-
cas); es por el escándalo de ver ocupados públicamen-
te á los fieles en negocios terrenos los dias consagra-
dos al Señor. El pueblo que cierra las tiendas, atesti-
gua su Religión; donde no se cierra parece que no la 
hay; y es difícil que la haya si en tiempo de la misa y 
del sermón están abiertas; y se cierran á la hora de 
divertirse: esa es invención del enemigo de las almas. 
Por lo demás no concedo yo sea tan universal el abu-
so. Aun en abrir las tiendas, conozco yo comerciantes 
que no las abren; más aún, que no venden cosa alguna 
los dias festivos, y de uno sé que gana más desde que 
así lo practica. En punto á trabajar, no me negarás 



que hay muchos talleres y fábricas donde no se tra-

baja. 
D. Algunos hay. 
M. Pues á esos imita, á no ser que tengas causa 

que legítimamente excuse. 

EL AMO MANDA TRABAJAR. 

D. Lo peor es para los pobres obreros y oficiales; 
que si el amo les manda ¿qué han de hacer los infe-
lices? 

M. Mucha compasion me dan, lo digo ingénua-
mente. ¡Amos crueles! que chupan la sangre del po-
bre, escatimando el jornal y alargando el trabajo aun 
en los dias que Dios concede á los pobres, de descanso 
para el cuerpo y de refrigerio para el alma! Con todo, 
no está toda la culpa en los amos. 

D. Pues, ¿en quién más? 
M. En los oficiales, que no van á buscar otros 

amos. 

D. Si abandonan á uno, dan quizás con otro 

peor. 
M. Y quizás mejor. Algunos hay buenos, y si 

amos y dependientes buenos se buscasen y convinie-
sen, algo se haría. Sin embargo, si no es posible hallar 
otro amo que guarde las fiestas, es lícito al oficial tra-
bajar, pues la necesidad no tiene ley. 

D. Mucho podrían también los particulares, fa-
voreciendo en lo ^posible á los que guardasen las 
fiestas. 

M. ¿Quién lo duda? En muchas partes se han 
comprometido los buenos católicos á no comprar sino 
á aquéllos. 

D. Es que muchas veces venden más caro ó tra-
bajan peor. 

M. No siempre; y si la cosa se tomase á pechos 
por todos los que quieren ver servido á Dios, pronto 
se palparían los resultados. En Córdoba se han coliga-
do los tenderos, y ellos mismos imponen la multa al 
que abre la tienda. 

D. ¿Cuándo ha sido eso? 
M. El año de 1879. 
D. Algo consuela; pero con todo, y por más que 

•vos y yo lo deseemos, muchos pobrecitos no tienen 
más arbitrio que ir á talleres donde no guardan las 
fiestas. 

M. En ese caso deben ver si obtienen no trabajar 
ellos siquiera. 

D. Lo suplican, y no los oyen. 
M. Que amenacen con dejarlos, y si esto lo hacen 

muchos y buenos oficiales, verás cómo al tal amo se 
le mete el resuello en el cuerpo. 

D. Eso en estos tiempos de insubordinación pa-
rece peligroso. 

M. Escándalo farisáico el del que así hable. Con-
tra todos los vicios tiene la Iglesia su receta: al depen-
diente le predica obediencia; pero á su vez al amo 
avaro le predica compasion, y á todos dice que antes 
es Dios que los hombres, y el alma que el cuerpo; y 
que ni el amo puede mandar cosas contra los manda-
mientos, ni el súbdito debe en esto obedecer. Si al 
entrar en un taller, fábrica ó comercio se exigiese, en 
la contrata, libertad para cumplir con los deberes de 
-católico, otra cosa seria. Y áun los amos saldrían ga-
nando, porque donde se trabaja el domingo es común 
holgar el lunes, y áun parte del martes: además los 
que trabajan en las fiestas, como hombres sin con-
ciencia, suelen defraudar al amo de varios modos, 
•sisando, trabajando mal y desperdiciando materiales. 



LEY CONTRA EL TRABAJO EN LAS 

FIESTAS. 

D. Ahora no se puede obligar á los españoles á 
guardar las fiestas católicas. 

M. Ménos á quebrantarlas, como lo hace ese amo 
con sus dependientes. Además que nuestra nación es 
católica, y católica su Religión, y católicos, por lo 
común, amos y dependientes. De suerte que apoyar 
al amo y no al obrero en esto, es apoyar á un déspota, 
desatendiendo el derecho de quien pide se le deje 
vivir según Dios manda. Y más; la ley del domingo 
no es sólo de católicos; es ley de los mismos herejes. 

D. Y o he oido decir que entre los protestantes se 
guarda con más rigor. 

M. Así parece; pero no tiene culpa la Iglesia 
católica. 

D. ¿Con que la autoridad debiera castigar á los 
que infringiesen aquel deber? 

M. Así se hace en países protestantes, y se ha 
hecho en los católicos hasta estos tristes dias que al-
canzamos. Impiedad llamó Pió IX á afirmar que debe 
quitarse la ley que prohibe los trabajos servirles en los 
dias de fiesta ( 1) , y en el acto de Consagración al Sa-
grado Corazon aprobado por el Papa, entre las clases 
de pecados de que en particular se intenta desagra-
viar al divino Redentor, uno de ellos es éste, la pro-
fanación de los dias festivos, y al terminar se dice 
alli: «En fin, como público testimonio de esta mi con-
sagración declaro solemnemente á Vos mismo, oh 
Dios mió, que quiero en lo porvenir, á honra del 
mismo sagrado Corazon, observar según las reglas de 
la santa Iglesia las fiestas de precepto, y procurar su 

(1) Elicici. 8. Dec. 1S6-1. 

observancia en aquellas personas sobre quienes tenga 
influencia y autoridad.» Con que por el Papa no 
queda, pues emplea medios tan eficaces para corregir 
esos abusos. Ni son esas solas las medidas que ha 
usado el Papa. En su diócesis romana ha reclamado 
altamente, por medio del Cardenal Vicario, contra la 
profanación de las fiestas, autorizada por el Muni-
cipio con asombro y displacer de los buenos ciuda-
danos, y aún de los mismos protestantes (1). (Fecha 
10 de Diciembre de 1875). 

OCIOSIDAD. 

D. Algunos se excusan con que la ociosidad es 
madre de todos los vicios, y que por tanto el ocio de 
las fiestas no sirve sino para fomentarlos. 

M. Peor que trabajar es darse á los vicios; pero 
generalmente hay bien en qué ocuparse si se quiere. 
En primer lugar, ¿cuántas ocupaciones hay que se 
permitan en las fiestas? Los cocheros y arrieros, los 
músicos y escribientes, los fondistas y confiteros, los 
boticarios y hasta los barberos y panaderos pueden 
emplear á muchos sujetos útilmente y sin infringir el 
precepto. Estos y algunos otros quehaceres están per-
mitidos comunmente, aunque hay partes en que no 
se amasa pan en las fiestas, y pecaría quien lo hiciese. 

D. Pues entonces ¿de qué se quejan? Si todo el 
que lo necesita puede trabajar, y hay tantas tareas lí-
citas para todos, no veo á qué tantas diatribas contra 
la Iglesia. 

M. Además, quien no degrade al hombre á la 
condicion de los brutos, halla en los dias de fiesta las 
ocupaciones que perfeccionan su parte más elevada, 

(1) Civit. Cat. ser. 9, vol. 9, pág. 237. 



y dan á los trabajos de la semana un espíritu que los 
hace agradables á Dios y meritorios de una recom-
pensa sin término. 

D. Explicaos, que empiezo á entrever, en eso que 
decís, ideas muy consoladoras. 

EMPLEO DE LAS FIESTAS. 

M. Para el cristiano el mayor consuelo debiera 
ser emplearse en el negocio de la eternidad: con todo 
es tal nuestra mísera condicion, que la mayor parte 
de la vida se nos pasa en negocios temporales. Quí-
tense al artesano, al obrero, al traficante las fiestas 
católicas, y se le hace impaciente, rebelde, vicioso. 
En las fiestas ese hombre, cuya vida se le va entre 
objetos terrenos y materiales, puede cultivar su espí-
ritu, recogerse dentro de sí, dar cabida á ideas altas, 
y recordar las verdades de la fe y el fin para que está 
en este mundo. 

D. Ya lo entiendo; y tendría lugar de recorrer 
una por una las verdades consoladoras de la Religión. 

M. Claro es: porque si al pobre conviene el sufri-
miento, al rico le es necesaria la limosna; si al súb-
dito la obediencia, al que manda la justicia; si al 
enfermo la paciencia, al sano la penitencia, y así en 
todo lo demás. 

D. Y sin las fiestas religiosas la mayor parte 
apenas se pararía en esas reflexiones. 

M. Muchos ni son por sí capaces de ellas. Ade-
más de que una cosa es saberlas y recordarlas, y otra 
oirías inculcadas por el ministro de Cristo; ahora 
unas, ahora otras; un dia mezcladas con fervorosa ex-
hortación, otro con paternal reprensión de los vicios. 
Sin el sermón del V. P. Avila no tendríamos á un san 
Juan de Dios en los altares. Por eso el concilio de 

Trennto exhorta á los fieles á asistir, en cuanto pue-
dan buenamente, á oir la palabra de Dios en su par-
roquia (1). 

D. Si no se fuera á la parroquia, ni se acordaría 
la gente de los ayunos, ni se tendria noticia de los 
matrimonios prometidos. 

M. Ni de tantas otras necesidades espirituales y 
temporales que allí se recomiendan á las preces del 
pueblo fiel. 

D. ¡Cuántos bienes si nos aprovecháramos de las 
fiestas! 

M. Despues de los ejercicios de la Misa y sermón, 
y como es costumbre, máxima entre los españoles, de 
rezar el Rosario de la tarde; un padre de familia ajusta 
las cuentas de la semana y paga la soldada á los de-
pendientes; revista los aperos de labranza ó los enseres 
de la casa; da una vuelta por la hacienda. . . Más tar-
de, en medio de la familia, lee un rato vidas de San-
tos ó el catecismo explicado; pregunta la Doctrina á 
los niños; da buenos consejos á los mayores, tenién-
dolos, á todos entretenidos y alejados de los peli-
gros, fomentando el amor mútuo entre sí y al hogar 
paterno, infundiéndoles el santo temor y amor de 
Dios. En las fiestas se echan los planes y los cálculos, 
se consultan con la mujer ó los amigos, se visita 
al enfermo, se socorre al desvalido, se consuela al atri-
bulado, se da consejo á quien lo necesita, se satisfacen 
las deudas, se hacen las paces entre los desavenidos; 
en suma se da pábulo á los sentimientos más genero-
sos del pueblo cristiano. 

(1) Ses. 24. De Reform. C. 4. 



RECREO HONESTO. 

D. ¿Tampoco al buen cristiano vedaréis en las 
fiestas algunos ratos de esparcimiento? 

M. Al contrario: sólo el buen cristiano disfruta 
de ellos colmadamente, en lo que tienen de puro, con 
el alma en paz, en compañía de amigos honrados. 
Una comida en el campo, un rato de caza ó de juego 
y otros entretenimientos honestos son muy útiles para 
vigorizar el espíritu, distraer provechosamente la fan-
tasía, y dar con la variedad nuevos briosal cuerpo (i). 

El santo Pió IX resumió en pocas palabras lo que 
aquí hemos dicho. Dirigíase á una pía asociación para 
la santificación de las fiestas, y concluyó el discurso 
con las palabras siguientes: «Vosotros entre tanto pro-
»seguid en la empresa cristiana á la cual estáis consa-
grados. Aconsejad y procurad inducir, no sólo á abs-
tenerse de trabajos serviles (esto es, los prohibidos 
»en dias festivos), sino también á santificar las fiestas, 
»asistiendo al divino sacrificio, elevando el espíritu á 
»Dios con la lectura de algún libro instructivo, oyen-
»do la palabra de Dios, y con algunas obras de cari-
»dad; sin que todo esto impida tomar algún honesto 
recreo.» 

Hay una asociación católica en Angers, que posee 
una gran quinta donde van los jóvenes trabajadores, 
los domingos por la tarde, á divertirse en varias cla-
ses de juegos lícitos, leer un rato, cantar y rezar en 
una capilla todo con el mayor decoro. Hay 
eclesiásticos que presiden la congregación, y en cier-
tas solemnidades tienen los jóvenes congregantes Co-
munión general. 

D. ¡Qué hermoso! 

(1) 2. 2. q. 1C8. 

M. Yo asistí á la procesion del Corpus, que se 
•celebró dentro de la quinta con la mayor pompa y 
devocion. Hasta tienen alguna vez sus representaciones 
teatrales. 

D. Verdaderamente que es ingeniosa la caridad y 
celo de las almas. Casi es el único medio de preservar 
á los jóvenes obreros de los vicios. Mas decidme, ¿no 
hay causas legítimas que excusan de la observancia 
de este precepto? 

M. Sí. La necesidad propia ó ajena, la utilidad 
pública en ciertos casos para los cuales da licencia la 
autoridad eclesiástica, y otras de que en caso dudoso 
•se consulta á persona competente. 



tato Mandamiento. 

DIÁLOGO XII. 

¿Qué es l a autoridad?.—¿Bu quién r e s i d e ? - ¿ E n av.5 se ha de 
obedecer?—Libre-pensadores.—Autoridad y l ibestad.-Be-
beres d é l o s p a d r e s . - J í o d r i z a s . - E n s e ñ a n z a . - K j e m p l o . -
Frimera educación.-Práctica de l a Belig-íon.-Causa de 
las apostasias. 

M. Hemos visto lo que manda Dios respecto de 
sí, vamos á lo que manda respecto de sus represen-
tantes en la tierra. Empecemos por establecer la base 
en que estriba la autoridad humana. 

QUÉ ES LA AUTORIDAD. 

Es un poder moral que delega Dios, á aquel que 
quiere sea nuestro superior. 

D. Ya veo que quien obedece á Dios tiene que 
obedecer á los superiores, no por ser hombres, sino 
por ser vicegerentes de Dios. M. Y ves que no hay en esto nada que mengüe 

nuestra dignidad. 
D. Sí, lo conozco; porque si á Dios le place dar á 

un hombre poder sobre otro, ya aquel no es igual, 
sino mayor. 
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M. Que Dios lo ha hecho así, lo enseña la fe y lo 
dicta la sana filosofía; pues la naturaleza viene de Dios, 
y ésta pide que el hombre viva en sociedad, y que en 
la sociedad haya autoridad. Y aunque así no fuese, 
bastaba oir á san Pablo «que no hay potestad que no 
venga de Dios (i)» y ver en el Syllabus de Pió IX 
condenadas las proposiciones contrarias de la filosofía 
moderna racionalista (2). Sobre todo el asunto de este 
Diálogo has de ver lo que enseña el Papa León 
XIII (3). 

EN QUIÉN RESIDE. 

D. Pero si se le antoja á un cualquiera decirse mi 
. superior, ¿estaré yo obligado á obedecerle? Porque si la 

autoridad viene de Dios, esa que viene de antojo no 
debe ser autoridad. 

M. Tienes razón. Así lo enseña la Iglesia. 
D. Y entonces, ¿cómo saber quién es de verdad 

superior? 
M. Nada más fácil: en lo eclesiástico, todos sabe-

mos que el párroco ha de estar puesto por el obispo, y 
éste por el Papa: en lo doméstico el padre de familia 
es el superior, en la escuela el maestro, en la milicia y 
en el orden civil el que tenga un justo título para 
mandar (4). 

D. No siempre será fácil conocer si es justo el tí-
tulo. 

M. Por eso en los casos árduos se ventila el nego-
cio entre personas que sean voto en la materia, las 
cuales han de decidir, si el título está apoyado en justi-
cia y razón. 

(1) E0111. xm, 1. 
(2 ) f » . V ° 
(3) Encíclica de 20 de Junio, 1S89. 
(4) 2. 2. q. 104. á 6. 

EN QUÉ SE HA DE OBEDECER. 

D. Y una vez conocida la autoridad, ¿hay que 
obedecerla en todo? 

M. No en todo, sino en aquellas cosas respecto de 
las cuales le estamos sujetos, suponiendo siempre que 
no mande cosa contraria al mandato de un superior 
mayor. De aquí deduce Sto. Tomás con san Agustin 
que, si el hombre manda algo contra las órdenes de 
Dios, no se le debe obedecer ( i ) . 

D. Eso es claro. 
M. Pues eso que es tan claro á la razón, y que 

enseña Dios en la Escritura (2), y la Iglesia en sus 
cánones (3) y los santos en sus obras; lo niegan en 
nuestro siglo, los que nos atruenan los oidos á los gri-
tos de libertad, queriendo que no obedezcamos á Dios 
y á sus representantes; pero á ellos, que si á alguien 
representan, es á Satanás, les obedezcamos en todo y 
ante todo. 

D. Y luégo se vuelven desaforados contra el des-
potismo de la obediencia cristiana: bien dijisteis en 
otra ocasion, que todo el problema entre católicos y 
libre-pensadores está, no en si hemos de ser indepen-
dientes ó libres, sino en si hemos de obedecer á Dios 
ó al diablo. 

M. Otra diferencia hay entre unos y otros. Noso-
tros obedecemos por principios, pues defendemos el 
principio de autoridad; mas ellos exigen obediencia 
contra los principios de independencia que proclaman. 
Cuando un hombre, sea quien fuere, manda algo 
claramente contrario á lo que manda Dios, se dice con 

(1) Serm. 6, de Verv. Dom. c. 8. 
(2) Act. v. 23. 
(3) Caus. XI. q. 3. c. 101. Si is. 



los Apóstoles: «Ved si es razonable que obedezcamos 
á vosotros más bien que á Dios (i).» 

D. ¿A quienes hablaban así? 
M. A las autoridades de Jerusalen, que les prohi-

bían predicar el santo Evangelio. Lo mismo hicieron 
todos los mártires. En esos casos dice León XIII , «el 
no obedecer, es lo justo (2).» 

D. ¿Eso será: «el se obedece; pero no se cumple?» 
M. Ya: se obedece á Dios, y no se cumple lo que 

contra Dios manda el hombre; sin que por eso se falte 
á la virtud de la obediencia. 

D. Esa obediencia sí que es digna. 
M. Los impíos todo lo entienden al revés: por una 

parte, no reconocen en el Superior al delegado de 
Dios, y así envilecen al subdito, y lo provocan á rebe-
lión; por otra, hacen del Superior un déspota, á quien 
hay que sujetarse en todo y de ahí la tiranía más cruel; 
de ambos principios brota la lucha continua entre go-
bernantes y gobernados, con que la sociedad se con-
vierte en un monstruo que á sí mismo se destruye, 
y que sólo la violencia puede encadenar y conservar 
nó pacífico, sino amarrado y rugiente. 

AUTORIDAD Y LIBERTAD. 

D. Lo que todavía no entiendo es qne la obedien-
cia no se oponga á la libertad, como he oido decir á 
los de buenas ideas. 

M. Cierto que más libre es quien no tiene obliga-
ción de obedecer, pero esa libertad es propia de Dios 
solo. Respecto de nosotros, más libre es aquel que 
manda que quien obedece: pero dado caso que á uno 
le toque obedecer, por ser súbdito, ¿será más libre si 

(1) Act. v , 23. 
(2) Ene. Libertas. 

sacude el yugo de la obediencia? Esa es la cuestión. 
Digo que no. En efecto, el superior está puesto para 
reprimir el mal y promover el bien, según el Após-
tol (1), y con eso ayudar nuestra flaqueza y movernos 
al buen uso de nuestra libertad. 

D. Algo metafísico está eso: creo no obstante en-
tenderlo: quiere decir que más perfecto seria un niño 
si no tuviera que ir á la escuela; pero, puesta la igno-
rancia del niño, mejor le está ir á la escuela que empe-
ñarse en no ir. 

M. Sería un zote y un díscolo, si no hubiese una 
autoridad que le obligase á estudiar. 

DEBERES DE LOS PADRES. 

M. Pasemos á hablar de los padres de familia. 
Sus deberes son alimentar, adoctrinar y corregir á 

los hijos; darles buen ejemplo y estado competente. 
D. En cuanto á lo primero, nada se me ocurre; 

porque ¿qué padre hay que no dé de comer á sus hi-
jos? 

M. No faltan quienes ó no trabajan para sustentar 
decorosamente la familia, ó gastan en vicios lo que 
ganan. 

NODRIZAS. 

M. Una costumbre hay, entre las madres nobles, 
que no me gusta del todo. 

D. ¿De dar á criar los hijos á nodrizas? 
M. Precisamente. Ya conoces que para algo da 

Dios á las madres el alimento á propósito para los hijos. 
D. Cierto. Dios no hace cosas inútiles. Pero ¿es 

contrario á la ley de Dios ese uso? 

(1) Rom. xtn, i. 



M. La común sentencia de los Doctores no lo 
tiene por culpa grave, y si hay una causa razonable, 
no es culpa ninguna. Lo que sí es obligación grave 
buscar una nodriza de buena salud y de buenas cos-
tumbres. Así lo enseña entre otros san Ligorio. Ha-
brás leido en muchas vidas de Santos que mamaron 
la virtud con la leche; de donde se ve el influjo de las 
personas que crian á los niños. Y lo que se dice de la 
virtud puede decirse del vicio. Tiberio y Calígula apren-
dieron el vicio de sus nodrizas. Por eso san Jerónimo, 
que nos dejó dos cartas sobre la educación de una 
niña, describe cuál ha de ser el ama que la ha de 
criar ( i) . La nodriza inspira por lo cumun sus mismas 

propensiones á la criatura, no sólo con la leche, sino 
con el roce continuo que con ella tiene. Y o siempre 
agradeceré á mi madre que antepuso á la moda el 
amor al hijo. 

D. ¿Y tienen que educar los padres por sí mismos 
á los hijos? 

M. Pueden hacerlo por medio de otros. 
D. Entonces, nunca se ha cumplido mejor que 

ahora con este deber, pues á ¡os cuatro ó á los cinco 
años los mandan á la escuela, y apenas hay luga-
rejo que no tenga maestro con título. 

EDUCACION. 

M. Pues yo te digo que nunca se ha cumplido 
peor. 

D, A fe mia que jamás estuvieron más divulga-
dos los conocimientos. En la Edad media apenas si los 
nobles sabian poner su nombre en un escrito; hoy 
leen y escriben hasta los lugareños, y no se puede ne-

(1) Epist. ad La¡tam. de inst.it. filia;. 

gar que el leer y escribir es para las luces intelectua-
les, lo que las cañerías para el alumbrado de una ciu-
dad. 

M. Buena comparación, pero no entiendes mi 
idea. Figúrate que se surte de cañerías á un pueblo; 
pero unos depósitos surten de gas puro, y otros de gas 
nocivo: tal es nuestro caso. ¿Qué ideas se vierten por 
esos caños de la enseñanza? Si fueran sanas, perfecta-
mente; pero ahí está la dificultad. 

D. Dense pues á los niños buenos libros. 
M. No basta. El sistema de enseñanza es tal, que 

no deja profundizar nada. Oye un ejemplo. 
Llevó una señora á su hijo á un maestro, y dijo 

con mucha formalidad: «Señor maestro, dad á mi hijo 
una tintura de Religión, una tintura de geografía, 
una tintura de historia, una tintura de francés:» y así 
hubiera seguido á no haberla interrumpido el maes-
tro respondiendo con enfado: «Llévele V. á un tinto-
rero.» 

D. ¡Cuántos tintoreros hay hoy! 
M. Con esa enciclopedia se forman jóvenes frivo-

los y vanidosos, porque saben un poco de todo, y 
creen saberlo todo: se dificulta mucho la enseñanza 
sólida, y se abre la puerta á la enseñanza anti-crislia-
na. Como esos jóvenes que se creen sábios, luego se 
tienen por capaces de abrir cátedra de todas las cien-
cias; se meten á articulistas de periódicos y luego á 
legisladores, y á dar lecciones á obispos y al mismo 
Papa. 

Digo, pues, que esa instrucción efímera no basta, 
porque la enseñanza debe hacer al hombre bueno, y 
sábio según su clase, y esa instrucción no le hace sino 
casquivano y pedante. 

D. Con todo, de la enseñanza de hoy salen subli-
mes matemáticos, astronómos sapientísimos, médi-



eos muy peritos, escritores célebres; y no se puede ne-
gar que á los jóvenes se les inspira una exquisita ur-
banidad y crianza. 

M. No niego yo á nuestro siglo ninguna de sus 
glorias; lo que digo es que la enseñanza que un padre 
debe dar á su hijo no se limita á la instrucción ligera 
que por lo común se da. 

D. Quereis decir que es preciso formar el corazon, 
haciendo al joven, no sólo erudito, sino virtuoso. 

M. Sí; y el entendimiento: aquél con las virtudes 
y éste con principios verdaderos: de lo contrario se 
desprecia la parte principal (i). Oye lo que dice 
San Juan Crisòstomo: «Ponemos todos los medios 
para el mejor estado de la hacienda; pero descuidamos 
lo que vale mucho más, que es confiar el hijo á per-
sonas que velen por su honestidad. Y , sin embargo, 
más que todas las fincas debemos estimar que el hijo 
sea virtuoso; pues para él son las fincas. Cuidamos las 
cosas que hemos de dar al hijo, y al hijo no le cuida-
mos. ¿No ves lo absurdo de tal conducta? Ante todo 
cultiva el alma del hijo, y luégo vendrá lo demás; por-
que si no es buena su alma, nada le aprovecharán las 
riquezas, y si es virtuoso, no le dañará la pobreza. 
¿Quieres dejarlo rico? Enséñale á ser virtuoso, pues así 
podrá acrecentar la hacienda, y si no lo logra, no será 
de peor condicion que los ricos. Pero si es malo, por 
más bienes que le dejes, no disfrutará de ellos en paz, 
sino que será más desgraciado que los que nada tie-
nen. A hijos mal criados les está mejor la pobreza que 
las riquezas; porque aquella apenas les deja ser malos 
aunque lo quieran; y éstas al revés sacan fácilmente 
de quicio aún á los buenos (2).» 

(1) Véase el Juicio critico sobre la educación antigua y la moderna por 
el P. Pablo Hernández de la Compañía de Jesús: acaba de salir á luz en Ma-
drid la segunda edición y se vende en las principales librerías. 

(2) Hom. 9 in Ep. 1 ad Tim. 

PRÁCTICA DE LA RELIGION. 

De esta enseñanza de S3n Crisóstomo sacarás, que la 
Religión más se ha de dar en la práctica que en la 
teoría. 

D. A algunos he oido decir que es mejor dejar al 
niño en su libertad, porque Dios no quiere cosas for-
zadas. 

M. No premia Dios las obras forzadas; eso es evi-
dente: pero quiere que se fuerze al malo á dejar su 
maldad, y eso es evidente también Con respecto al ni-
ño, éste debe servir á Dios voluntariamente; pero eso 
no quita al padre el deber de inspirar al hijo esa buena 
voluntad, y de procurarlo por cuantos medios se le 
alcancen. El niño debe seguir el dictámen interior de 
su conciencia: ¿pero quién tiene el deber de enseñarle 
á formar esa conciencia? 

En el Deuteronomio, despuesde encargar Dios á su 
pueblo que guarde cuidadosamente sus enseñanzas, 
añade que los padres deben enseñarlas á sus hijos para 
que las mediten (1). San Pablo, inculcando á todos 
la observancia déla Religión, dice que quien no tiene 
cuidado de los de su casa, ha negado la fe (2). Sobre lo 
cual dice san Ligorio que «pecan gravemente los pa-
dres, si, en cuanto de ellos depende, no cuidan de 
formar á sus hijos en las buenas costumbres, de que 
aprendan la doctrina cristiana, eviten las malas com-
pañías, eto (3). 

D. Muchos envían á sus hijos á colegios de reli-
giosos. ¿No basta eso? 

M. Hay cierta enseñanza que es exclusiva de los 
padres. Antes de enviarlos al colegio, al alborear la 
— , — 

(1) Deuteron. xi, 1, 9. 
(2) I. Tim. v, 8. 
(3) Mor. 1. 3. tr. 3. 
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razón, ya les deben inspirar la piedad; enseñarles, 
prácticamente á encomendarse á Dios,á María Santísi-
ma, al Angel Custodio y á los Santos; é infundirles el 
santo temor y amor de Dios. 

D. Parece pedir demasiado, porque en la práctica 
es cosa difícil. 

M. Más difícil es enderezar un árbol torcido, tro-
cando en dócil al díscolo y en morigerado al disoluto. 
De una tierna criatura se hace lo que se quiere. ¡Qué 
vigilancia porque el niño no se caiga por las escaleras! 
¡Qué cuidado si enferma! Y todo lo hace una madre 
con gusto, porque le quiere. Pues una madre cristiana 
quiere que su hijo sea también cristiano, y todo le 
parece fácil por conseguirlo. Doña Blanca de Castilla 
cuando contemplaba á su hijo Luis le decía: «Ya ves 
cuánto te amo; pues más quisiera verte muerto que en 
pecado mortal » 

Buena es la instrucción; pero más importa la piedad, 
que para todo es útil, dice el Apóstol: mientras para 
muchos están demás las letras. 

CAUSA DE LAS APOSTASÍAS. 

D. Y más importa formar el corazon que el enten-
dimiento. 

M. Si aquel está sano, éste ve claro: como que las 
apostasías suelen comenzar por el corazon; bien dice el 
B. Pedro Fabro; primero se deja de ayunar, y luego 
se niega la obligación del ayuno; primero se aleja uno 
de la Iglesia y luego se enseña que basta orar en su 
casa; primero se vive como sino hubiera Dios ni in-
fierno, y luego se blasfema de Dios y se niega el in-
fierno. . 

D. Eso prueba que los sectarios no se guian sino 
por la pasión. 

DIÁLOGO XII ^ 0 7 

M. Por eso su máxima es corromper. «Su primer 
pensamiento, decia Pió IX en 29 de Mayo de 1876, 
fué corromper el espíritu y el corazon de los pueblos, 
y principalmente de la juventud.» Teñgo un docu-
mento oficial de la Suprema Venta, ó Junta directiva 
de las sociedades secretas, que dice: «No nos cansemos 
de corromper. Está decidido en nuestros consejos que 
no queremos más cristianos; por tanto popularizare-
mos el vicio en las masas; que lo respiren por los cin-
co sentidos, que lo beban, que se saturen de él; que se 
vicien los corazones, y ya no habrá católicos (1).» 

D. Terrible sistema, coger al hombre por su flaco. 
¿Quién se escapará? 

M. El joven imbuido en los buenos principios, 
cuando ha esperimentado las dulzuras de la religión y 
el testimonio de la conciencia pura, no se dejará des-
lumhrar de algunos relumbrones de impiedad, ni se 
entregará fácilmente á los vicios. Con todo, más segu-
ro está uno que sabe deshacer las sofisterías del impío. 
Para esto ayuda una educación esmerada que propor-
cione el medio de adquirir conocimientos profundos. 

(1) Carta de Víndice á Nnhius cogida por la policía de Roma, y pu-
blicada por Cretineau Joly en La Iglesia y la Revolución. 
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DIÁLOGO XIII. 

n e c e s i d a d de instr i iccion.—Armas contra l a impiedad.— 
Propag-anda de 1 os sectarios.—Colesfios.—Corrección. 

NECESIDAD DE INSTRUCCION-

M. Hoy se necesita comunmente una instrucción 
más profunda que en otros tiempos, y la prueba al 
canto.- Un mayorazgo á quien nadie disputa sus dere-
chos, viviendo en un país donde hay justicia y no se 
conoce el latrocinio, puede disfrutar en paz de sus 
pingües rentas y dilatadas posesiones. Pero de repente 
cambia la escena, y merced á un gobierno flojo que-
da abierto aquel pacífico territorio á todos los saltea-
dores, ó entregado á hombres litigiosos y estafadores, 
que ponen en tela de juicio hasta los más sagrados 
derechos. 

En su primera posicion, ese hombre no tenia que 
revolver papeles para probar sus derechos, ni necesita-
ba convertir en castillos sus quintas para defenderlas 
de salteadores, .\hora . . . 

D. Ya veo la aplicación. Antes poseíamos pacífica-
mente el mayorazgo de la Religión: ahora hay que 
vivir armados contra las arterías de los herejes. Pero 
¿hemos de estudiar teología los seglares? 

M. Y filosofía y todas las ciencias seria necesario 
estudiar porque de todas hacen armas los sectarios. 



ARMAS CONTRA LA IMPIEDAD. 

D. Pero eso es imposible. 
M. Por lo menos es menester valerse de todas las 

industrias para confirmar en la fe á los jóvenes; darles 
libros manuales en que se explique la doctrina de la 
fe y se la defienda de los errores más comunes; v. g. 
el Mazo, el Balmes, el Segur, el Franco, el Mendive, 
el Sardá; leerles las historias de los Mártires en el 
Flos Sancionan de Rivadeneira ó el A ño cristiano, etc. 
Además debe cuidarse no lean iibros profanos sin 
consejo, y de ningún modo malos escritos. 

D. La dificultad está en saberse escapar de los la-
zos de las sectas. 

M. Tienes razón. Hay padres que se cuidan poco 
de eso, y hacen mal. 

PROPAGANDA DE LOS SECTARIOS. 

Oye lo que dice un miembro de la Alta Venta: 
«Procurad introducir algunos de los nuestros en ese 
rebaño de gente devota y estúpida, y estúdiese allí el 
personal de esas asociaciones.» 

D. Hablará de las hermandades y cofradías. 
M. Sí. En el Brasil se hicieron dueños los maso-

nes de casi todas, hasta que Pió IX llamó sobre ello la 
atención de los Obispos, y mandó se expurgasen aque-
llas hermandades. 

D. También he oido decir que hay sociedades ma-
sónicas con nombre de sociedades industriales. 

M. Justo. Oye lo que dice el corifeo Tigrotto: 
«Fundad vosotros, ó haced que otros funden socieda-
des de comercio, de industria, de música, de bellas 
artes. Reunid donde pudiéreis estas tribus ignorantes 
aún.» Un poco más adelante contando con el triunfo 

seguro dice: «Infiltradles el veneno en pequeñas 
dosis, y luego os quedaréis pasmados al ver sus pro-
porciones » 

D. Ahí bien claro habla; no puede engañar. 
M Entre ellos sí; pero, cuando hablan con católi-

cos, parecen católicos. En una reunión de señoras 
peruanas el año 74 decia un masón: «¿Por qué el in-
terés, que es un agente poderoso en el mundo profa-
no, no ha podido desquiciar los lindeles de la masone-
ría:" Porque sus columnas soportan la cúspide de la 
moral, porque en su pavimento se dobla la rodilla 
para rendir adoracion al Dios de todo lo criado. La 
misma Religión cristiana, llena de unción y de dulzu-
ra, es una copia fiel de las ritualidades masónicas; y 
¿quién sabe si podemos decir que si existe tanto la 
masonería es, porque es la más leal defensora del cris-
tianismo en toda su pureza?» 

D. ¡Qué jerga de lenguaje, que ni hablar saben 
esos hombres! 

Pero y ¿hasta con las señoras se atreven? 
M. Como que son el alma del hogar doméstico. 

«Ved aquí, prosigue, por qué no debemos descansar 
en nuestras tareas de convencimiento moral para con 
la hermosa mitad de la humanidad, que es donde na-
cen y se crian los sentimientos del hombre. Una 
madre, una esposa, una hermana importan como cada 
uno de los Tall de la masonería (1).» Y sigue luego: 
«Sí. nuestra misión es el apostolado de la virtud, y no 
hay apostolado sin predicación, ni puede haber predi-
cación más proficua que la que se ejerce en el hogar 
doméstico, porque allí están todos nuestros intere-
ses . . . (2).» Ya lo ves. 

(i) 
C2) 

1S7I. 

Templo del Tall es el sitio en qne hablaba. 
Este discurso lo publico el Boletín masónico del Perú en Marzo de 



D. ¿Quién está entonces libre de esa plaga? Yo sé 
de una ciudad donde se ha hecho moda el entrar ma-
sones hasta los niños. 

M. A los niños los van preparando con el vicio, 
pero no los reciben hasta los 15 años. 

D. En otras poblaciones tienen cogida gran parte 
de la juventud, pero he oido quejarse de que no co-
munican ningún secreto. 

M. Y hasta hombres con canas hay que no los 
saben; pero no están menos excomulgados por la 
Iglesia, pues todos pertenecen á la secta de perdi-
ción. 

D. Bien que se burlan los corifeos masones de 
esos masoncillos. 

M. Tanto que Tigrotto dice de ellos: «Cuando 
hayais logrado insinuar á alguno el fastidio de la vida 
de familia y de la Religión, cosas que van siempre 
juntas, dejad resbalar alguna palabrita que despierte 
en ellos el deseo de afiliarse á una logia. Esta vanidad 
de alistarse masón es tan general, que yo me pasmo 
de ver la tontería de los hombres.» Luego añade: «Ser 
miembro de una logia sin que lo sepan la mujer y lo* 
hijos, y ser llamados á guardar un secreto que ni á 
ellos se les descubre, es para ciertos naturales un pla-
cer y una ambición. Las logias hacen glotones, pero 
no ciudadanos; se engulle demasiado entre estos carísi-
mos y respetabilísimos hermanos de todos los Orien-
tes. Pero la logia es como un centro por donde es me-
nester pasar antes de llegar á nosotros (1).» 

D. Muy mal padre ha de ser quien no vela sobre 
sus hijos para alejarlos de este peligro, bien que en 
España no sea tan grande como en otras partes. 

M. Sin embargo Lafuente en su Historia de las 
sociedades secretas de España demuestra cuánto han 

(1) Civ. C'att. ser. S, vol. 8. 

cundido por acá esas sociedades: y el célebre León 
Taxil nos atribuye 25.500 masones (1). 

D. No sé como hay quien les dé su nombre. El 
que quiere vivir en los placeres, no necesita vender 
su libertad de ese modo. Pero, ya que es tanta la lo-
cura de los hombres, ¿no habrá algún medio de atajar 
el mal? 

M. Para todo tiene recursos la caridad cristiana. 
En Ginebra hay una asociación de jóvenes que tiene 
por objeto preservar á sus socios de esta peste: y el 
Papa León XIII ha otorgado Indulgencia plenariá, á 
los que renovando anualmente las Promesas del Bau-
tismo, añaden la de 110 afiliarse ni favorecer á las 
sociedades masónicas (2). , 

COLEGIOS. 

D. También los colegios serán un preservativo. 
M. Según y como: si hablas de la enseñanza uni-

versitaria, ésta en muchas partes es anticatólica. De la 
de Francia escribe Segur que, salvas algunas excep-
ciones, es racionalista, y que no admite la vigilancia 
de los obispos. 

D. Ya se vió en Mayo de 1876, cuando 800 estu-
diantes aprobaron con estrepitoso aplauso las blasfe-
mas proposiciones de los de Lieja, en las que decían 
que hasta 1789 habia regido el sistema de Dios, y de 
entonces acá el del hombre; que ellos estaban por el 
del hombre. 

M. Y añadían que si á reivindicar al hombre se 
oponian 100.000 cabezas; abajo con ellas, y que su 
Syllabns era ser ateos, revolucionarios y socialistas. 
Tan impía propaganda se organizó, y nombraron 

(1) La obra salió en 1885. 
(2) A . . . 1SS8. 



cuerpo directivo para comunicar sus diabólicos planes 
á las universidades extranjeras; y en Francia, según 
el Unroers, se adhirieron al programa la mayor parte 
de los educados oficialmente. Figúrate qué serán esos 
colegios. Segur ios llama cuarteles de niños. El conde 
de Maistre decía lo mismo, y el P. Tissot, que tales 
pensionistas son uno de los grandes azotes dé nuestra 
época (i). 

D. En España no está la cosa tan mal. 
M. No, gracias á Dios, pero mucho error va 

cundiendo. Ahí están las pastorales de los Obispos y 
los escritos de autores católicos, que rebaten á menu-
do malas doctrinas, y sobre todo el Krausismo ó 
panteísmo moderno. 

D. Y o había oído decir que el Krausismo no era 
el panteísmo, sino el panenteismo, y Sauz del Rio 
que lo profesaba en su cátedra, acataba á la Iglesia. ' 

M. Lia mésele como se quiera, el Krausismo enseña 
•o que ha condenado el concilio del Vaticano en su 
sesión 3 / , y así lo han probado el limo. Sr. Izquierdo 
Obispo entonces de Salamanca, y el Sr. Orfi y Lara- la 
Inquisición general de Roma ha condenado las carias 
meditas de Sanz dei Rio (2). 

D. No extraño que muchos padres hayan optado 
por educar en su casa á los hijos con profesores y li-
bros de su confianza. 

M. Hacen bien, pero no es necesario; pues hay 
maestros y colegios excelentes, á quienes se puede 
confiar sin peligro la educación de los hijos 

(1) L< éducation dans la famille et dans les écoles C X» 
(-') Civ. Catt. ser. 9, vol. 12. 

CORRECCION. 

M. Vamos á la la obligación de corregir. 
D. Algo prevenido estoy contra aquello de la le-

tra con sangre entra. 
M. Tanto se han basteardado las ideas, que mien-

tras se tienen por crueldad los castigos que se daban 
en las escuelas antiguamente, confundiendo el abuso 
con el uso, y el modo con la sustancia del hecho; no 
hay una palabra de censura contra los que ahora en-
vían un niño de 9 á 10 años á una fábrica ó á unas 
minas, donde se embrutece y se vicia: y si rendido al 
trabajo afloja un poco, golpes sobre él. Pero vamos á 
nuestro cuento. 

D. Algunos dicen que se debe dejar al joven se-
guir sus instintos, en lo que no daña al Estado ni á los 
individuos. 

M. ¡Ya, con tal que no robe ni mate, á lo que 
también son algunos llevados por el instinto, poco 
importa que salga un blasfemo, un haragan ó un diso-
luto! 

D. Eso no; pero no se puede tirar mucho la cuer-
da hoy dia, ni es posible volver á los rigores del tiem-
po antiguo. 

M. ¿Y acaso la educación antigua era la ley del 
palo? Remóntate hasta los primeros siglos, y oye á un 
austero solitario que da reglas de educación. San Jeró-
nino escribe á Leta sobre la crianza de su hija: «Para 
que aprenda á silabear, propóngasele algún premio y 
algún regalillo de los que suelen gustar á los niños. 
Póngasela á aprender con otras compañeras con quie-
nes tenga emulación, y se estimule al oír que se les.alaba. 
No se la increpe porque sea menos lista, sino despiér-
tese su ingenio con alabanzas, de suerte que se goce 
cuando sale bien, y se apesadumbre cuando mal. Se 



ha de precaver ante todo que no tome ojeriza al estu-
dio, porque cogido una vez hastío al trabajo en la 
infancia, es de temer que le siga más allá de los pri-
meros años.» Ahí tienes el modo de criar y corregir á 
los niños practicado por loscatóücos antiguos. Más si 
no se ha atajado el mal al principio, y no basta la be-
nignidad; no queda más recurso que el castigo, porque 
el loco con la pena es cuerdo. Allí cuadra el"texto de la 
Escritura: «El que no usa de la vara, odia á su hi-
jo (i), y otros que pudiera citar (2). 

Tampoco cuadra mal lo que del sacerdote Helí dice 
la Escritura. Sabiendo la disolución en que vivían sus 
hijos les reprendió, pero flojamente- y en castigo de 
su blandura padeció mil desastres y murió él con sus 
lujos desgraciadamente. 

San Crisòstomo amonesta con ocasion de este cas-
tigo a los padres cristianos de este modo: «Helí pe-
reció por sus hijos á quienes reprendió, pero no como 
aebia, sino que por no darles pena, lo hizo flojamente, 
y se perdio y los perdió á ellos. Oid esto, padres, y 
sed muy diligentes educando á vuestros hijos con se-
veridad cristiana. Difícil es la educación de la juven-
tud, que necesita tantos maestros y pedagogos- y 
gracias si con tantos medios se logra tener á raya í 
los jóvenes, por que Ja mocedad es como caballo in-
domito y fiera intratable. 

«Por tanto, si desde el principio la atamos corto 
evitaremos para despues muchos trabajos y pesares' 
pues la misma buena costumbre le servirá de ley m £ 

»No permitamos á los jóvenes lanzarse á cosas que 
al par de gustosas son perjudiciales; ni en esto les 
demos gusto, por más que sean hijos queridos. Con-

r ¡ 8 S i f ^ : ^ 1 3 ' 1 4 -

servémoslos ante todo en castidad, porque el vicio 
opuesto pierde, más que iodos los demás vicios, á la 
juventud (1) .» 

D. Magníficos documentos. Pero hay padres que 
maltratan desmedidamente á sus hijos. 

M. Tampoco esos obran como cristianos. A esos 
dice san Pablo: «Vosotros, padres, no provoquéis á 
ira á vuestros hijos, mas educadlos corrigiéndolos é 
instruyéndolos según manda el Señor (2).» 

D. Cuán razonable es la doctrina de la Iglesia! 
Otros saldrían los hijos si de ese modo fuesen edu-
cados. 

M. Y más agradecidos á sus padres. 
D. Y más felices todos. 

(1) I l om. 9. 1111 T im. 
(2) Epli. VI, 4. 



DIÁLOGO XIV. 

Buen ejemplo.—Estado competente.—Vocacicn.—Elección. 
—Otros deberes. 

BUEN EJEMPLO. 

D. Toca, sino me engaño, hablar del buen ejem-
plo. 

M. Es un deber tan manifiesto, que más es nego-
cio de poner manos á la obra, que de entablar sobre 
él largos razonamientos. «Acordaos que más le podéis 
enseñar con el ejemplo que con las palabras,» escribe 
san Jerónimo á los padres de una niña (i). Con todo, 
andan muchos á tientas, y no acaban de entenderlo. 

D. Algunos creen hacer bastante, con que sus hi-
jos no les oigan prorrumpir en blasfemias. 

M. El buen ejemplo ha de nacer de los senti-
mientos del corazon de un cristiano verdadero. 

D. De uno sé yo que, siendo muy malo puso á su 
hijo en un colegio de religiosos; pues decía que, ya 
que él era malo, no quería lo fuese su hijo. 

M. Mejor hubiera hecho en ir él delante mudando 
de vida. Cuando el hijo ve que en su casa se vive cris-

(1) Ep.7 . 
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tianamente, aprende sin sentir tan santas costumbres, 
que llegan á ser una segunda naturaleza. Al contrario, 
en las familias poco cristianas, aunque quiera un hijo 
practicar la piedad, apenas se lo permite la atmósfera 
que respira. 

Siendo los padres buenos, todo lo que se le ofrece al 
hijo es bueno, buenos maestros, buenos libros... 

D. Pero hay padres que no entienden de libros 
ni de maestros. Una señora viuda que se halla cargada 
de hijos y de cuidados ¿cómo ha de atender á eso? 

M. Esa señora no entiende de leyes, pero busca 
un abogado para sus pleitos; no entiende de medicina, 
pero busca un médico para sus hijos enfermos: con-
sulte, pues, para cosas de conciencia á un sacerdote, 
y él la podrá informar de libros, maestros y colegios 
buenos. 

D. El dia de hoy, por más que haga un padre, no 
evitará que su hijo vea malos ejemplos. 

M. Es verdad, pero ha de hacer que prevalezcan 
los buenos ejemplos de su casa, y sirvan de contrave-
neno. 

ESTADO COMPETENTE-VOCACION. 

M. Hablemos por fin del dar estado á los hijos: 
bien entendido que el estado ha de ser conforme á su 
vocacion. 

D. ¿Para clérigos, ó frailes? 
M. Vocacion en algún sentido se necesita también 

para el matrimonio, pues Dios destina á cada uno 
para el estado en que quiere que le sirva; y ese des-
tino ó llamamiento se llama vocacion en lengua cris-
tiana. 

D. ¿Y qué decís de aquellos que, llegado el hijo á 
edad competente, no le dejan seguir su inclinación, 

•sino que le obligan á tirar para la Iglesia, á fin que 
luego les retribuya lo que de ellos recibió, y sea el bá-
culo de su vejez? 

M. Que son muy tontos, porque la Iglesia no tie-
ne hoy más perspectiva que la del hambre; y muy cri-
minales, pues se entremeten en los derechos de Dios 
y en dar á la Iglesia ministros que probablemente se-
rán indignos pues no son llamados por Dios á ese mi-
ministerio. Tengan présentelo que dice san Pablo, que 
no son los hijos los que han de atesorar para sus pa-
dres, sino éstos para sus hijos. (1) Al hijo le toca ser 
agradecido y socorrer al padre necesitado, pero no 
puede el padre por su conveniencia dar hecha al hijo 
la elección de estado, ni aún retrasársela por avaricia 
ó capricho. 
D. Y ¿de qué edad debe el hijo abrazar estado? 
M. En cuanto al matrimonio, San Crisòstomo 

quiere que se abrace pronto para asegurar la inocen-
cia y la fidelidad de los consortes, y es consejo de san 
Pablo (2). San Agustín se lamenta de que sus padres 
no le hubiesen ligado con el matrimonio á los 17 años; 
pero hay que pesar razonablemente las circunstan-
cias. 

D. Y aquello que dicen, que en todos los estados 
se puede servir á Dios, ¿tiene algo de verdad? 

M. Si se quiere decir que lo mismo le da á Dios 
que le sirvamos en un estado que en otro, es falso: el 
verdadero sentido es que cada cual puede servir á 
Dios en el estado en que le pone la Providencia. 

D. Veo que es asunto ese muy delicado. 
M. Como que de él depende en gran parte nues-

tra felicidad presente y futura, según los Santos (3). 

(1) II Cor. xn, 14. 
(2) I . Tim, v, 14. 
(3) S. Greg. Nac. Orat. 23. 

* -



D. Y si el que era llamado á la Iglesia, se casa, ó 
•viceversa, ¿quéremedio? 

M. Reparar el yerro, cumpliendo con los deberes 
del estado que tiene. 

ELECCION. 

D. Y ¿á quién toca elegir, al padre ó al hijo? 
M. Al hijo elegir, al padre dirigir. Digo dirigir, 

porque si el hijo quiere v. g. casarse con una mujer 
de mala nota, el padre está en el derecho de impe-
dirlo. 

D. Y si no le gusta al padre la mujer por no ser 
tan rica ó noble como quisiera, ¿puede oponerse? 

M. Aconsejar puede, pero no forzar. 
D. ¿Y deberá dar al hijo la legítima ó la dote? 
M. Claro que sí, á no ser que éste no se rinda á 

sus consejos justos, como debe hacerlo por lo común. 
En caso de duda se consulta á un confesor prudente. 

D. ¿Y si el hijo quiere entrar en un cláustro, y el 
padre no le deja? 

M. Peca gravemente el padre, y se expone á ser-
desgraciado él y su hijo. De un padre sé yo que tanto 
hizo por arrancar del cláustro á su hijo, que al fin le 
quitó la vocacion: llevóle á la guerra, y murieron am-
bos abrazados y cosidos de un lanzazo. 

D. Si se consulta á un confesor, éste siempre dirá 
que se haga religioso el hijo. 

M. Tan lejos está la Iglesia de esto, que, tratán-
dose de las hijas, más fáciles de ceder al temor, impo-
ne pena de excomunión al padre ó madre que las fuer-
ze á ser religiosas, ó á no serlo. 

D. Mas al fin los padres conocen mejor á sus h i -
jos que un confesor. 

M. Nadie es buen juez en su causa, y en dudas de 

conciencia el confesor es el juez. Los padres pueden 
completar las noticias del confesor sobre el carácter, 
salud y talentos del hijo y otras cosas del caso; en 
vista de lo cual, el confesor dará el fallo sin pasión, y 
con la ayuda del cielo (i). 

M. ¿Y no pueden probar la vocacion de sus 
hijos? 

M. Sí; pero probar no es destruir. Probar es, dice 
san Juan (2), inquirir si aquel deseo viene de Dios. 
Generalmente hablando, cuando los hijos llegan á 
franquearse sobre esto con sus padres, ya lo tienen 
bien pensado y consultado con Dios y sus ministros. 
Es un error querer probar tanto las vocaciones á la 
vida religiosa, y tan poco la elección de otro estado 
cuando debia ser lo contrario. Si no, pregunto: ¿qué 
estado es de suyo más seguro para salvarse? 

D. El religioso, no cabe duda. 
M. Por consiguiente, á dónde es más fácil que 

nos'inclinen los enemigos del alma? 
D. Al seglar. 
M. Luego hay que mirarse más para elegir el ma-

trimonio. 
D. Hay padres á quienes ciega el amor. 
M. También los hay que saben amar sábiamente 

á sus hijos. Hubo un joven á quien llamó Dios al es-
tado religioso: era hijo único de su madre. Llegó el 
momento del sacrificio, y la madre, como señora cris-
tiana, no cabia de gozo al ver la dicha de su hijo; mas 
como madre no era poderosa á contener las lágrimas. 
Doliéndose de que la ternura hiciese traición á la ra-
zón, «Hijo, exclamó, lloro pero de gozo; y me gozo 
de que Jesús te abra las puertas de su palacio.» Esta 
era madre. 

(1) San Ligorio tiene nna obra sobre elección de estado. La Puente 
sobre los estados es copiosísimo. 

(2) I . Joann. rv , l . 



D. Algunos tratan á sus hijos en estos lances 
como los tiranos á los Mártires. De padre sé yo que 
temiendo saliese el hijo con vocacion religiosa, lo sacó 
de un colegio; y bien la pagó, porque le salió un 
perdido. 

M. Fué la Misión á un pueblo, y tocó Dios el co-
razon de una joven para que se hiciese religiosa: su 
padre se opuso, y lo impidió; más la hija cayó enfer-
ma, y murió en breve: ahí está el castigo. 

D. Hay quienes tienen á menos que sus hijos en-
tren en un claustro. 

M. Cristianos de nombre. San Luis Gonzaga, he-
redero de un principado, ilustró más su familia con 
hacerse religioso, que todos sus antepasados. 

D. En lo que faltan muchos padres es en no ins-
truir álos hijos en los deberes del estado que toman. 

M. Oye los avisos que al dejar ir á su hija Sara 
con el jóven Tobías dieron los padres á la recien casa-
da: «Te amonestamos que honres á tus suegros, ámes 
á tu esposo, gobiernes la familia, cuides la casa y te 
muestres irreprensible.» 

También debe cuidarse que elijan los hijos un mo-
do de vivir conforme á su condicion, mas hoy dia es 
muy común pretender ser más de lo que uno es, y el 
carpintero, que sabe poner la firma, tiene á menos 
echar mano del cepillo; y la otra, porque sirve á una 
marquesa, se cree casi marquesa, y no quiere volver á 
la vida que le señala su clase. 

Por último, debe el padre ejercer alguna vigilancia 
sobre el hijo casado, y amonestarle cuando lo haya 
menester. Te leeré en castellano un trozo del libro de 
Tobías. 

«Tobías, creyendo oida su oracion de poderse morir, 
llamó á sí á Tobías su hijo, y le dijo: Oye, hijo mió, 
las palabras de mi boca, y asiéntalas en tu corazon. 

»Luego que Dios recibiere mi alma, entierra mi 
cuerpo, y honra á tu madre todos los dias de su vida, 
porque debes acordarte de cuántos y cuán graves pe-
ligros pasó por tí, llevándote en su seno. Y cuando 
ella hubiese cumplido el tiempo de su vida, la enterra-
rás cerca de mí. 

»Tendrás á Dios en tu mente todos los dias de tu 
vida, y guárdate de consentir jamás en pecado, ni de 
quebrantar los mandamientos del Señor. De tus habe-
res da limosna, y no apartes tu rostro de ningún po-
bre, porque así será que tampoco se apartará de tí el 
rostro del Señor. Según pudieres, usa de misericordia. 
Si tuvieres mucho da con abundancia; si tuvieres poco, 
aun lo poco procura darlo de buena gana; porque te 
atesorarás un grande premio para el dia de la necesi-
dad. Por cuanto la limosna libra de todo pecado y de 
la muerte, y no permitirá que el alma vaya á las tinie-
blas. La limosna servirá de gran confianza, delante 
delante del sumo Dios, á todos los que la hacen. 
Guárdate, hijo mió de toda fornicación, y , fuera de 
tu mujer, nunca consientas en conocer crimen. No 
permitas jamás que reine la soberbia en tus sentimien-
tos ó en tus palabras, porque en ella tomó principio 
toda la perdición. A todo aquel que hubiese trabajado 
alguna cosa para tí, dale luego su jornal, y la soldada 
de tu jornalero de ningún modo quede en tu poder. 

»Guárdate de hacer jamás á otro lo que no quisie-
res que otro te haga á tí. Come tu pan con los ham-
brientos y menesterosos, y con tus vestidos cubre á 
los desnudos. Pon tu pan y tu vino sobre el sepulcro 
del justo, y no quieras comer ni beber de ello con los 
pecadores (i). 

»Busca siempre consejo del sábio. Alaba al Señor 

(1) Era uso entre los hebreos ofrecer pan y vino sobre los sepulcros, y 
repartirlo despues entre los pobres. 



en todo tiempo, y pídele que enderece tus caminos. 
»Te hago saber, hijo mió, como yo di, cuando eras 

muy niño, diez talentos de plata á Gabelo de Rages, 
ciudad de los medos, y tengo en mi poder el recibo 
de su mano. Y por tanto procura el modo de que 
vayas allá y recobres de él la sobredicha cantidad de 
plata y le devuelvas el recibo. 

»No temas hijo mió; es verdad que pasamos una 
vida pobre; más tendremos muchos bienes si temié-
remos á Dios y nos apartáremos de todo pecado, é 
hiciéremos el bien.» 

DIÁLOGO X V . 

Obediencia.—Amor y reverencia.—Prurito de viajar.—Fe-
rrocarriles. 

OBEDIENCIA. 

M. Vengamos á los hijos. 
D. El Catecismo dice que deben á sus padres obe-

diencia, socorro y reverencia. 
M. El espíritu de sumisión á los padres era ántes 

característico de nuestra patria. 
D. Porque habia mucha fe, y el español cristiano 

es obediente; y si no es cristiano, es un rebelde. 
M. Nosotros no valemos para las medias tintas. 

Ténganlo presente los padres, y sepan que si enseñan 
la obediencia á Dios, hallarán hijos que les obedezcan, 
y vice-versa. 

D. ¿Qué motivo más poderoso de obedecer á sus 
padres, que el ejemplo de Cristo en Nazaret? 

M. Pió IX exhortó á las señoras del Círculo de 
Santa Melania á que lo propusiesen á sus hijos (1). 

D. Y si los padres son viciosos, ¿se les debe obe-
decer? 
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M. Una cosa es que el superior sea malo, y otra 
que mande cosas malas. Malo era César Augusto, y 
le obedecieron la santísima Virgen y san José cuando 
mandó se empadronasen, porque aquello no era cosa 
mala. 

D. Con que si un padre prohibe á su hijo un 
acto de religión, ¿no le debe obedecer? 

M. Hay que obedecer en lo que toca á las buenas 
costumbres y gobierno de la casa, y en general, á la 
salvación del alma, como dice san Ligorio (i). ¿Man-
dan los padres un acto de religión? hay que obedecer. 
¿Prohiben salir á ciertas horas, ir á bailes ó teatros? 
lo mismo. Pero ¿quieren se dé una hija al mundo, y 
un hijo á galanteos? no hay que obedecer, porque 
Dios no les ha dado la autoridad para eso (2). 

D. ¿Y si llegan á maltratarle á uno porque va á 
la iglesia? 

M. Se busca ocasion de hacerlo sin que lo sepan. 
¿No ves cómo el chicuelo mal criado se esconde para 
sus travesuras? Ese hace mal; pero no el otro. Por 
otra parte debes saber que hay mandamientos de la 
Iglesia, que no obligan cuando de cumplirlos se nos 
sigue grave daño: asi, v . g. , se puede dejar la Misa 
para evitar una paliza; mas los preceptos divinos del 
Decálogo obligan de suerte que, aunque le mate su 
padre, no puede el hijo blasfemar, jurar en vano, for-
nicar, asesinar etc. 

D. También podria tener el padre sus razones 
para prohibir la Misa, ú otra cosa mandada por la 
Iglesia, v. g. si está el hijo enfermo ó tiene que guar-
dar la casa. 

M. Ni es necesario saber las razones, cuando los 
padres son temerosos de Dios. 

(1) Mor. L. 3. núm. 335. 
(2) Véase el Dial. XII. 

D. ¿Y si los padres mandan, por ejemplo, confe-
sar cada mes, ú oir misa diaria? 

M. Harán muy bien. 
D. Pero la Iglesia no manda tanto. 
M. En este caso no lo manda la Iglesia, pero lo 

manda Dios, puesto que Dios manda obedecer á los 
padres, que mandan una cosa buena y muy conforme 
con los consejos de la Iglesia. 

AMOR Y REVERENCIA. 

D. Nunca he llegado á entender cómo se her-
manan amor y reverencia. Se ama al padre y á la 
madre, se reverencia al sacerdote. 

M. ¿Y á Dios? 
D. Se le ama y reverencia. 
M. Vé como se hermana lo uno con lo otro en 

Dios; luego también en sus representantes. 
D. Ya se ve, hoy se exagera el amor á los padres, 

y se olvida la reverencia. Hay casas en que parece 
que los niños son amos; y cuidado con que' nadie se 
oponga á sus caprichos. 

M. En esas casas no hay ni amor ni reverencia, 
sino sensualismo. El amor es racional, y quiere cada 
cosa en su puesto. 

¿Quieres ver cómo no es amor ese cariño que tienen 
hoy á sus padres los hijos mal criados? Somételos al 
contraste del sacrificio. Que esa niña zalamera se vea 
contrariada en su gusto, verás el humorcito que reve-
la, y como da al traste con todo, y como pone de 
vuelta y media á su madre. 

D. También me parece contrario á la reverencia 
debida á los padres ese uso de tutearlos, tan común 
hoy dia. 



M~ Claro está que el tú en nuestra lengua no es 
propio para expresar respeto á una persona. 

D. Ello es verdad que á Dios y á los Santos los 
tuteamos. 

M. Y también á cualquier persona de este mundo, 
cuando hablamos en verso, ó en un discurso elevado; 
pero aquí hablamos del estilo familiar, en el cual se 
da á cada uno el tratamiento que le corresponde; y á 
los padres nunca les ha correspondido ese tratamiento, 
sino el de usted, que es abreviación de Vuestra 
Merced. 

Lo cierto es que los que tutean á sus padres les tie-
nen poco respeto, ni creas que sólo aquí en España 
nos parece mal esa familiaridad á los rancios. El citado 
Tissot, autor francés, dice: «En ciertas familias tutean 
los hijos á sus padres, y no es muy á propósito este 
uso para inspirar respeto. El lenguaje ejerce grande 
influjo en los sentimientos del corazon.» 

D. Los que abogan porque se tutee á los padres y 
mayores; luego ordenan que el maestro de escuela 
trate de usted á los párvulos. 

M. Así anda el mundo moderno: patas arriba y 
cabeza abajo. 

PRURITO DE VIAJAR. 

M. Otro contraste de nuestro siglo es el prurito 
de viajar que no se hermana con ese remilgado cariño 
<jue se pretende. ¿Cuándo como hoy han abandonado 
tan fácilmente los hijos á sus padres para andar á los 
cuatro vientos? 

D. ¿No os gusta la moda de viajar? 
M. Ciertamente que no. Tengo presente el texto 

sagrado que dice: «Mejor es la comida del pobre al 
abrigo de una choza, que banquetes espléndidos en 

tíerra extraña donde no se tiene domicilio (i).» Si el hi-
jo trata de hacerse religioso, ¡qué ingratitud, dicen, qué 
descastado es! Si se va á las Indias, ó á Tetuan, á vivir 
á su antojo sin ley ni freno; entonces está en su dere-
cho, va á hacerse hombre. No digo yo que con su cuen-
ta y razón no sea lícito alejarse de los padres alguna 
vez; pero ese correr por e.l mundo sin volverse á acordar 
de sus padres ni prestarles socorro cuando lo han me-
nester, es contra la ley natural, y prueba que el amor 
hoy no es más que puro egoísmo: digo, en las familias 
montadas á la orden del dia. 

FERRO-CARRILES. 

D. ¿Y qué sentís de los ferro-carriles? 
M. Lo que dijo Pió IX dirigiéndose á unos jóve-

nes, «que esa rápida comunicación de todos los ángu-
los del mundo hace de él un vasto campo de bata-
lla (2).» En efecto, el jóven sustraído á la vista de sus 
padres, va y viene, y topa con un hereje ó un sectario, 
con un mal libro ó un perverso compañero, y engo-
losinado con la vagancia, y viendo nuevos paises, y 
contrayendo nuevas amistades, se acuerda con hastío 
de su casa, y de su lugar, y del trabajo, y de la suje-
ción, y hasta de sus padres y familia. 

D. No sabia fuesen tan perniciosos los ferro-
carriles. 

M. Ni el ferrocarril ni la electricidad, ni el gas, ni 
la imprenta, ni invención alguna es mala en sí; pero 
es malo el abuso que de todo eso se hace. 

D. Es innegable. 
M. También en esto se meten los sectarios. 
«Lo esencial, dice Tigrotto, es aislar al hombre de 

(1) Eccli. xxix. 
(2) Octubre de 1S76. 



su familia y hacerle perder los usos de ella. Bastante 
dispuesto está ya por propensión y por carácter á 
esquivar los quehaceres domésticos, á correr en pos 
de halagüeños placeres y de goces prohibidos. Ama la 
interminable charla del café, la ociosidad de los espec-
táculos. Arrastrémosle. Por este manejo, despues de 
haberle separado de su mujer y de sus hijos, y de 
haberle hecho advertir cuán penoso es cumplir con 
sus obligaciones, inspiradle el deseo de otra clase de 
vida.» 

D. Eso ya no reza con los jóvenes sólo, y así se 
explica esa vida tan fuera de la familia que es ahora 
de moda. 

M. Con todo hay causas justas por las que puede 
el hijo ausentarse de la casa paterna. En tal caso pesa 
sobre los padres la obligación de ver dónde lo colo-
can, de recomendarlo á personas de confianza, y de 
informarse de su conducta. Lo propio digo si ponen la 
hija á servir: los que no miran sino á que les gane^ 
buenos cuartos; y no cuidan de que se la trate cristia-
namente, más que padres, son verdugos crueles; pues 
sacrifican á su interés el alma j libertad de los hijos. 

DIÁLOGO XVI. 

JLmos y criados.—Mujer fuerte.—Origen del poder civxl-De-
recho divino.—Camino para el m a n d o . - L e g i t i m i s t a s . -
Iglesia.—Iglesia y E s t a d o . - L e y e s inicuas. 

AMOS Y CRIADOS. 

M. Voy á hablar del servicio doméstico. 
D. Y me alegro, porque hay unos amos insufri-

bles; y otros tan descuidados, que dejan vivir á sus 
dependientes como se les antoja. 

M. Poco hay que decir, despues de cuanto hemos 
hablado antes, pues van á la par los deberes de padres 
y amos, mientras los criados viven en casa. 

La Iglesia, como buena madre, á todos atiende; á 
los criados les dice con el Apóstol: «Tened á vues-
tros amos por dignos de todo honor (i).» «Obedeced 
á vuestros señores con temor y temblor, como á 
Cristo, con sencillez de corazon (2).» «Y no sólo á 
los amos buenos y modestos, sino aún á los díscolos 
(3).» Quiere decir que mientras no manden cosas ma-

(1) Tim. VI, I . 
(2) Bphes. VI, 5. 
<3) IPe t . I I , 1S. 



su familia y hacerle perder los usos de ella. Bastante 
dispuesto está ya por propensión y por carácter á 
esquivar los quehaceres domésticos, á correr en pos 
de halagüeños placeres y de goces prohibidos. Ama la 
interminable charla del café, la ociosidad de los espec-
táculos. Arrastrémosle. Por este manejo, despues de 
haberle separado de su mujer y de sus hijos, y de 
haberle hecho advertir cuán penoso es cumplir con 
sus obligaciones, inspiradle el deseo de otra clase de 
vida.» 

D. Eso ya no reza con los jóvenes sólo, y así se 
explica esa vida tan fuera de la familia que es ahora 
de moda. 

M. Con todo hay causas justas por las que puede 
el hijo ausentarse de la casa paterna. En tal caso pesa 
sobre los padres la obligación de ver dónde lo colo-
can, de recomendarlo á personas de confianza, y de 
informarse de su conducta. Lo propio digo si ponen la 
hija á servir: los que no miran sino á que les gane^ 
buenos cuartos; y no cuidan de que se la trate cristia-
namente, más que padres, son verdugos crueles; pues 
sacrifican á su interés el alma y libertad de los hijos. 

DIÁLOGO XVI. 

A m o s y criados.—Mujer fuerte.—Origen del poder c i v i l - D e -
recho divino.—Camino para el m a n d o . - L e g i t i m i s t a s . -
Iglesia.—Iglesia y E s t a d o . - L e y e s inicuas. 

AMOS Y CRIADOS. 

M. Voy á hablar del servicio doméstico. 
D. Y me alegro, porque hay unos amos insufri-

bles; y otros tan descuidados, que dejan vivir á sus 
dependientes como se les antoja. 

M. Poco hay que decir, despues de cuanto hemos 
hablado antes, pues van á la par los deberes de padres 
y amos, mientras los criados viven en casa. 

La Iglesia, como buena madre, á todos atiende; á 
los criados les dice con el Apóstol: «Tened á vues-
tros amos por dignos de todo honor (i).» «Obedeced 
á vuestros señores con temor y temblor, como á 
Cristo, con sencillez de corazon (2).» «Y no sólo á 
los amos buenos y modestos, sino aún á los díscolos 
(3).» Quiere decir que mientras no manden cosas ma-

(1) Tim. VI, I . 
(2) Bphes. VI, 5. 
<3) I P e t . I I , 1S. 



las, aunque manden con furia y orgullo, se les ha de 
obedecer; y si no, buscar casa que más acomode. 

A los amos, por otra parte, les dice el Espíritu 
Santo: «No seáis como fieras, oprimiendo á vuestros 
sirvientes y subditos; antes perdonadles los castigos, 
acordándoos que el Señor de ellos y vuestro está en 
los cielos, y que no es aceptador de personas (i).» En 
otro lugar: «Si tienes un sirviente fiel, sea para tí 
como tu alma, y trátale como á hermano tuyo (2).» 
San Pablo dice además: «Si hay álguien que no cuide 
de los suyos, y más de los domésticos, ha renegado 
de la fe, y es peor que un pagano (3).» 

MUJER FUERTE. 

M. ¡Cuánto provecho sacarían las señoras si le-
yesen y meditasen la parábola de la mujer fuerte! 
«Confió en ella el corazon de su esposo, y no tendrá 
necesidad de despojos.» 

D. Qué quiere decir eso? 
M. Que no tendrá que traer despojos de la guerra 

su marido, porque ella abastece la casa. Prosigue: 
«Le hará bien, y nunca mal, todos los dias de su 
vida.» Esto con respecto al marido. Ahora respecto de 
la casa y domésticos. «Buscó lana y lino, y lo trabajó 
con sus manos.» 

D. De suerte que ella se lo hacia todo, buscar el 
material y trabajarlo. 

M. Y hasta de tierras lejanas proveía á su casa. 
«Se levantó de noche, y dió su ración á los criados y 
á las criadas.» Aquí se ve cuánto madrugaba. 

(1) Eccli. rv, 35. 
(2) Eccli. x x x i n , 81. 
(3) Epli . v i , 9. 

D. A quien madruga Dios le ayuda. El diablo ha 
debido inventar esa costumbre de levartarse á me-
dio dia. 

M. Vé cómo distribuye á los suyos su diario, pues 
ahora prosigue diciendo «que puso la mira en un 
campo, y lo compró; y del fruto de su industria plantó 
una viña, y empleaba parte de la noche en hilar, y 
vendia lienzos y cíngulos.» 

D. Ahora se pasa las horas al tocador y al piano. 
M. Pon el retrato de una de esas remilgadas se-

ñoras que se usan en el mundo, tan ociosa que no 
gana un céntimo, y tan costosa que no alcanza para 
solos trajes el más hacendoso marido, y tan agarrada 
que no suelta un maravedí á un pobre, al lado de 
este retrato de la mujer delineado por el Espíritu 
Santo. ¿Qué te parece? 

D. Que no ganan mucho las del dia con ese 
cotejo. 

M. «Las palabras de aquella mujer eran circuns-
pectas y mesuradas, respirando bondad y clemencia. 
Activa en sumo grado recorría todas las estancias de 
su casa para ver cómo cumplía cada cual con sus de-
beres, y todo lo tenia con tal orden, que sus hijos la 
colmaban de bendiciones.» 

D. Esto es lo sólido, y no pagarse de una belleza 
pasajera. 

M. Y así añade el texto: «Engañosa es la gracia, 
y vana la hermosura; la mujer que teme al Señor, 
ésa será alabada.» 

D. De esa clase de familias no se hallarán mu-
chas. 

M. Lo bueno es raro; sin embargo, yo conozco 
algunas bien parecidas á esa. De una sé yo, que cria-
do que allí entra, no sale: tres he visto morir que cre-
cieron y envejecieron en la casa, y habian cobrado tal 



ley á sus amos que les dejaron por herederos de sus 
ahorros. 

D. Recuerdo haber leído una carta que escribió el 
P. Luis de la Palma, en la que decia hablando de su 
padre: «No tenia envidia ni carcoma de que sus cria-
dos ú oficiales hubiesen enriquecido con él, antes era 
su gloria contar las criadas que habian salido de su 
casa bien pagadas, y estaban puestas en estado; y los 
criados que habian salido ricos y aprovechados, y los 
oficiales que habian levantado cabeza tratando con él; 
para lo cual él los ayudaba por todos los modos posi-
bles. No quería que con esta gente se reparase en po-
cas cosas; sino que se les diese gusto, porque muchas 
veces les importa á ellos mucho recibir lo que á su 
dueño le importa poco dar; y por querer apurar y 
adelgazar demasiado, se vienen á despedir los buenos 
criados y oficiales, y quedarse con los ruines que 
hurtan más en secreto que los buenos piden en pú-
blico; y así es necesario acomodar á los buenos para 
retenerlos, porque estos contratos no pueden perse-
verar sino cuando hay provecho de ambas partes.» 

M. Sobraba razón á ese señor. Mejor es retribuir 
generosamente á los criados, y enseñarles á ahorrar, 
que andar regateando por un lado, y por otro enseñar 
el lujo. Mejor es dar á la doncella un vestido confor-
me á su clase, y que lo demás lo ahorre, que darle un 
vestido de señora á medio usar. 

ORIGEN DEL PODER CIVIL. 

M. Tiempo es de hablar de las demás autoridades, 
dándote alguna idea del origen del poder civil. Toda 
autoridad viene de Dios, y sin autoridad no se puede 

vivir en sociedad (i). Probado pues, que el hombre ha 
sido criado para vivir en sociedad, está probado que 
no puede vivir sin autoridad. 

D. ¿Y no podrá vivir el hombre solo? 
M. Vamos á ver. Enciérrese uno en su casa con 

todas las conveniencias: al poco tiempo se acabarán 
los comestibles, y hay que buscar más: sobreviene una 
enfermedad, y hay que buscar médico. 

D. Ya veo que todos necesitamos unos de otros. 
M. Ahora bien, métete en tu casa, y figúrate que 

la mujer quiere comer á una hora, la suegra á otra, 
los hijos á todas horas. 

D. Es preciso que uno mande, y chiton; si no; se-
ria un infierno la casa. 

M. Lo mismo es una reunión de familias sin au-
toridad, lo mismo un pueblo y una provincia y un 
reino. 

D. De suerte que la autoridad civil está puesta 
para complemento y protección de la familia. 

M. Y del individuo, naturalmente. Queda, pues, 
asentado que es necesaria la autoridad, y que por 
•consiguiente viene de Dios. 

DERECHO DIVINO-

D. Tienen razón, según eso, los que defienden el 
derecho divino de la autoridad. 

M. Si se entiende que no hay autoridad sin Dios, 
y que de Dios viene mediata ó inmediatamente toda 
autoridad, tienen razón; y es dogma católico contra el 
principio fundamental del liberalismo, como acaba de 
enseñar León XIII (2); pero si se quiere decir que 

(1) Véase Diál. 12. 
(2) Eneic. sobre la Libertad. 



Dios inmediatamente establece tal gobierno y tal d i -
nastía, entonces es falso aquel principio; que no con-
viene sino al gobierno de la Iglesia, en lo eclesiástico, 
y al del antiguo pueblo hebreo, en lo civil. 

El rey de Inglaterra Jacobo I pretendía ser su coro-
na de derecho divino, y contra él escribió Suarez el 
libro intitulado Defensio fidei catholicce. 

D. Pero si el q ue posee la autoridad la ha adquirido 
por medios reprobados, ¿vendrá la autoridad de Dios? 

CAMINOS PARA EL MANDO. 

M. El que levanta una casa con su dinero, ¿no es 
dueño de ella aunque la destine para malos usos, ó 
aunque en construirla se haya trabajado los dias festivos? 

D. Claro que sí, aunque peque en el fin y en los 
medios. 

M. Pues la misma razón corre respecto del que 
tiene el poder. Tenga él legítimamente el poder, y 
basta para ser autoridad y para que se le deba obe-
decer en conciencia. 

D. Legítimamente querrá decir conforme á la ley. 
M. Eso es, de suerte que un título justo y equita-

tivo le ponga en la mano la vara de la justicia: «sin 
injuria de nadie, y singularmente dejando íntegros 
los derechos de la Iglesia» (i). 

LEGITIMISTAS. 

D. Según eso, sois legitimista. 
M. Soy católico, y como tal repruebo con la Igle-

sia los principios revolucionarios, como opuestos al 
cuarto y séptimo mandamiento. De aquí que todo 

( l j Eneic. citada. 

católico tiene que ser legitimista, tomando esta pala-
bra en su sentido genuino y literal. Supon que cuatro 
personas se disputan la posesion de una casa, y que á 
tí te consta del verdadero y legítimo dueño, ¿no serás 
legitimista? 

D. De no ser un ladrón. . . 
M. Pues usa la misma balanza para pueblos ó 

provincias, alcaldes ó reyes. León XIII, explicando al 
Apóstol, enseña que toda autoridad legítima viene de 
Dios. 

D. Y si la autoridad es intrusa, ¿qué hacer? 
M. Y si adjudican una casa á otro que á su dueño? 

No irás á quemarla. 
D . Eso sería remediar el mal con otro mayor. 
M. Pues ahí está la contestación. 
D. ¿Con que habrá que respetar al intruso? 
M. Los doctores católicos enseñan que se le debe 

obedecer en lo que exige el orden público y el bienes-
tar de la sociedad (i), mientras de hecho posea el 
mando. Por lo demás oye á León XIII: «Cuando tira-
nice ó amenace un gobierno que tenga á la nación 
injustamente opririiida, ó arrebate á la Iglesia la liber-
tad debida; es justo procurar al Estado otro tempera-
mento, con el cual se pueda obrar libremente (2). 

D. A algunos desconcierta ver al Papa tratar con 
Poderes ilegítimos. 

M. Escándalo en unos, de párvulos; en otros, de 
fariseos; según sean ignorantes ó malévolos. Una cosa 
es reconocer el hecho, y otra, el derecho, y está de-
clarado por los Papas, que en sus relaciones con los 

(1) Taparclli siguiendo á los doctores católicos; Scavini en su ediccion 
XI y 4.° yol. tiene, en el apéndice 33, cosas muy interesantes sobre el modo 
de obrar en casos de esta naturaleza: La C'ie. cat.t. ser. 9. v. 3, pág. 103 y 
130 y siguientes: y últimamente el P. Van der Aa. S. J., tercer tomo de su 
filos. Escol. 

(2) Ene. citada, la cual habríamos de aprender toda de memoria. 



Príncipes prescinden de si son ó no legítimos; porque 
asi lo han de hacer para bien de las almas. 

D. Y ¿lo mismo diréis si el Príncipe ó Gobierno 
es liberal? 

M. Y lo mismo si es turco. El Papa condena siem-
pre los malos principios y las malas obras: pero al 
mismo tiempo, para bien de la Iglesia, procura que el 
Príncipe malo, haga el menos daño posible. ¿No trata-
ba Jesucristo con los Fariseos, hasta hacerse su co-
mensal, pero siempre reprobando sus errores y vi-
cios? (i). Ya has visto el tesón con que la Iglesia quiso 
impedir v. g. la que llaman tolerancia de cultos en 
España; no quisieron escuchar su voz, y como el Li-
beralismo ha despojado al Papa del brazo secular y 
aún hace inútiles, sino perjudiciales, en muchos casos 
las penas eclesiásticas; ni Pió IX pasó más adelante, 
ni León XIII; sino que reprueban una y otra vez el 
liberalismo, y animan á los fieles á que se unan contra 
él por medios lícitos á los pueblos, y que la Iglesia no 
tiene á su disposición. Entre tanto, si algo bueno hace 
ó desea un gobierno ó príncipe liberal y hasta hereje, 
lo alaba ó concede, según lo juzga mejor para el go-
bierno de la Iglesia: de esto los simples deducen que 
el Papa está muy contento con los gobiernos libera-
les. 

IGLESIA. 

M. Paso á la Iglesia, y voy á darte una idea del 
fundamento de su autoridad. 

Es la Iglesia una sociedad de hombres que dan culto 
á Dios; y en este sentido es tan antigua como el mun-
do, pues apenas los hombres formaron sociedad para 

(1) Véase á Sarda c. 30 de El liberalismo es pecado. 

los usos de la vida, la formaron para la Religión, pri-
mera necesidad del alma racional destinada á servir á 
Dios y gozarle. 

D. Yo creia que la Iglesia databa desde Jesu-
cristo. 

M. La sociedad religiosa se llamaba Sinagoga en 
el pueblo hebreo, y el nombre de Iglesia propiamente 
data desde Jesucristo. 

D. No veo claro por qué se necesitaba una socie-
dad religiosa, pudiendo cada cual dar culto á Dios por 
sí solo. 

M. Si necesitaba el hombre una sociedad para las 
cosas temporales ó del cuerpo, ¿por qué no la habia 
de necesitar para el alma? ¿No necesitaba enseñanza, 
sosten, ejemplos, exhortaciones, castigos; para todo lo 
cual era necesaria una sociedad de hombres con auto-
ridad emanada de Dios? Con este fin eligió á los doce 
Apóstoles, revistiéndolos de su autoridad, y formó, 
en ellos y sus sucesores, la jerarquía eclesiástica con el 
poder de predicar, administrar sacramentos, corregir 
y castigar. 

D. ¿Quereis decirme en qué lugar del Evangelio 
consta la fundación de la Iglesia y de esa autoridad 
que se dió á los hombres en materia de Religión? 

M. Despues de haber prometido Jesucristo á san 
Pedro que fundaría la Iglesia sobre él como sobre una 
piedra (1), y que haría á los Apóstoles, sus plenipo-
tenciarios (2), hízole pastor de su rebaño y vicario 
suyo en el régimen de su Iglesia (3), y envió á sus 
compañeros por todo el mundo para que enseñasen á 
los hombres, diciéndoles que quien no los escuchase, 
se condenaría (4). 

' (T) Mattli. xvi. 
(2) Matth. xvm. 
(3) Joan. xxi. 
(4) Matth. Mar. c. al fin. 



D. ¿Cómo entienden eso los que dicen que cada 
cual debe formarse la religión á su gusto y entender 
como le plazca el Evangelio? 

M. El orgullo los ciega para que, oyendo las pa-
labras claras y terminantes de Jesucristo, no las en-
tiendan (i). 

D. Y los párrocos ¿de quién reciben la autoridad? 
M. La autoridad de jurisdicción la reciben inme-

diatamente de su obispo, así como los obispos la reci-
ben del Papa. 

IGLESIA Y ESTADO. 

M. Sentadas las bases en que estriban la autori-
dad eclesiástica y civil, cuyo autor es Dios, por quien 
debemos á entrambas obediencia, réstanos ver cómo 
han de ir unidas las dos en su acción. 

Hemos visto que para muchas necesidades del hom-
bre se han establecido diversas sociedades por dispo-
sición divina; y fácil es de entender que no quiere 
Dios, ni conviene al hombre, que estén desunidas y 
en pugna unas con otras. 

D. Eso lo entiende cualquiera. Si una de ellas en 
nombre de Dios, y por el bien de sus súbditos, prohi-
be el trabajo en ciertos dias; no los ha de permitir ó 
mandar la otra á los mismos súbditos, en nombre del 
mismo Dios. Eso seria un desquiciamiento. 

M. Antes bien, deben apoyarse mútuamente. 
D. Pero si por la variedad de elementos que 

forman al hombre, y la pugna en que por el pecado 
están sus facultades, se origina algún conflicto entre 
las sociedades que respectivamente las rigen, ¿cuál 
de ellas mantendrá en pié sus derechos? 

M. La razón dicta que deben prevalecer los de 

(i) Rom. I; Joan xn. 

-aquella cuya esfera de acción es superior, cuyo fin es 
más alto, cuyo destino es más duradero: y que es, 
respecto de la otra, lo que el alma al cuerpo. 

D. Pues la sociedad que reúne estas condiciones, 
es la religiosa, (i). 

M. Ahí tienes la unión que quiere Dios haya en-
tre la Iglesia y el Estado: « unión, dice León XIII, 
provechosa á entrambos como la del alma y del cuerpo, 
cuya desunión, al contrario, es perniciosa singular-
mente al cuerpo, que por ella pierda la vida (2). 

Para que se haga esto con más suavidad, ha prometi-
do el Señor asistir siempre á su Iglesia para que no 
yerre en el deslinde de sus atribuciones (3). 

D. En cosas meramente temporales ¿tiene que oir 
el Estado á la Iglesia? 

M. Mucho te hablé de eso en otra ocasion (4): bas-
ta aquí, que v. g. un contrato es cosa temporal bajo el 
punto de vista de sus ventajas materiales; y no lo es 
bajo el de su licitud ó ilicitud, en lo cual tiene 
que oir el Estado á la Iglesia. 

D. ¿Depende la Iglesia del Estado en lo temporal? 
M. Depender denota sujeción, y eso no suena 

bien aquí. El Estado debe en lo temporal apoyar á la 
Iglesia, cuando ésta necesite su apoyo. 

D. ¿Yerran, pues, los que quieren separar el Es-
tado de la Iglesia, y que el Estado obre en todo lo po-
lítico por sí y ante sí? 

M. De medio á medio, á no ser que en algún 
caso se evitase así la mayor opresion de la Iglesia; 
quiero decir si el brazo secular fuese como el del oso, 
que abraza tan fuertemente al hombre que le ahoga. 

(1) 2. 2. q. ISO, a. 6. 
(2) Eno. Libertas. 
(8) Mat. y Mare. al fin. Véanse los errores 19 y 42 condenados en el 

.Syllabus. 
' (4) Diál. 6 . 0 



D. Toda esa doctrina es conforme á la razón y no 
tiene vuelta de hoja; con todo como en (a práctica se 
observa tan poco en estos tiempos, ¿qué hemos de ha-
cer cuando el Estado mande algo en oposicion con 
las leyes de la Iglesia? 

LEYES INÍCUAS.. 

M. Tener presente el precepto de san Pablo-
«Teda alma esté sometida á la potestad más alta-» y 
la definición expresa de la Iglesia, que enseña esta 
verdad como un dogma de fe ( i) . 

El Syllabus condena como error el decir «que las le-
yes no necesitan de la sanción divina, y que no es 
menester que las leyes humanas se conformen con el 
derecho natural, ó reciban de Dios el derecho de obli-
gar.» Es la consecuencia de lo que establecimos en el 
Diálogo anterior. 

D. También habló de esto el Papa Pió IX escri-
biendo á los obispos de Prusia. 

M. Ciertamente, en una Encíclica á esos obispos 
definió como doctrina de la Iglesia que no se puede 
obedecerá leyes malas (2): y 10 repite ahora León 
X I I I . 

D. Pero ¿cómo sabrá el vulgo que son malas? 
M. Consultando á los que saben. Muchas veces la 

cosa es evidente, y bastan ciertas reglas generales, 
para conocerlo. Asi toda ley contraria á las de Dios y 
de la Iglesia es mala. Pregunta san Ligorio si las leyes 
civiles obligan en conciencia, y responde, que las 
aprobadas por el derecho canónico obligan, las repro-
badas no, y que las no reprobadas parecen tácitamen-

(1) Rom. 13. Constit. Un a m Sanctam. 
(2) Febrero de 1875. 

te aprobadas (i). La piedra de toque para las leyes de 
nuestros diases el Syllabus, confirmado y explicado 
de nuevo por León XIII . 

Además, es tal el celo de los obispos, que apenas 
dejan pasar una ley injusta sin condenarla al instante. 
¿No estás oyendo á cada paso reclamaciones de los 
Pastores de la Iglesia? En 1872 alzaron la voz desde 
Zaragoza contraía ley del matrimonio civil; y el Car-
denal Moreno, siendo Arzobispo de Valladolid, hizo 
el mismo año de 72 un recuento de las leyes malas, 
reprobándolas todas y declarándolas nulas, con oca-
sion del cisma que empezó á formarse á la abolicion 
de las Órdenes militares (2). 

D. ¿Ha especificado el Papa algunas de estas 
leyes? 

M. Apenas hay alocucion en que no repruebe al-
guna. En un libro intitulado Acta Santa; Scdis (3) 
puedes ver una Encíclica que va dirigida á los Prelados 
católicos. En ella llama el Papa Pió IX durísimas é 
iniquísimas las leyes que poco há habian emanado del 
gobierno de Prusia, queriéndose éste ingerir en la 
formación del clero católico, impidiendo á los obispos 
castigar con penas canónicas á los que enseñasen doc-
trinas ó costumbres perversas, y tratando de citarlos á 
los tribunales legos. Y añade que quien se queje de 
los obispos y católicos porque no cumplen estas y se-
mejantes leyes, se queje antes de los santos mártires, 
pues estos murieron por obedecer á Dios antes que a 
los tiranos; y acrimine á los Apóstoles y al mismo Je -
sucristo, que enseñan á practicarlo así. León XIII ha 
confirmado todas las enseñanzas de su gran predecesor, 
y ha dicho al emperador Guillermo que mientras no 

(1) Mor. 1. nñm. 10G. queer. 3. ° 
(2) Véase el Apéndice á la 1.a Paite. 
(3) Vol. 7. pág. 470. 



derogue aquellas leyes que contra la Iglesia habia 
dado, no hay obediencia posible de parte de los cató-
licos, pues no se debe obedecer contra lo que manda 
Dios. 

D. ¿Eran las que se llamaron leyes de Mayo? 
M. Sí, las que el emperador tuvo al fin que desha-

cer, porque con la Iglesia no se puede. El pretender 
que se obedezca al Estado mande lo que mande, es 
dice León XIII en una Encíclica (i), tiranía cruel 
de los fautores del liberalismo. Es aquel error liberal 
que suele llamarse cesarismo ó despotismo. 

D. ¿Es lo mismo que absolutismo? 
M. Xo, los republicanos suelen decir absolutismo 

á cualquier poder monárquico; pero en verdad abso-
luto es un poder cuyo ejercicio se concentra en el que 
impera sin sujeción á leyes tradicionales del país, sin 
atender á representación en cortes, ni conceder fran-
quicias á las provincias (2). 

D. Y ¿qué enseña sobre esto la Iglesia? 
M. Para no repetir lo ya explicado, concretándo-

me al punto que tratamos acerca de las leyes inicuas, 
he aquí la doctrina católica: si el Príncipe ó gober-
nante, á modo de los Césares antiguos de Roma, ó de 
los Déspotas de Oriente, se pone á dar leyes sobre 
Religión ó política religiosa, desentendiéndose de la 
Iglesia, como sucedió entre nosotros por abusivas re-
galías; esas leyes nada valen, y si son opuestas á la 
Iglesia, no se deben cumplir: el poder absoluto, mien-
tras no degenere en cesarista, y sea legítimo, sin inju-
ria de nadie; no lo condena el Papa; como ni reprueba 
un gobierno en que éntre másel elemento popular, cual 
existió en los mejores tiempos de España. Sobre esto 

(1) De 20 de Junio de 18SS. 
(2) Este y otros puntos los trata con mucha oportunidad el P. Garzón 

S. J . en el P. Mariana y las Escuelas liberales. 

en cada nación hay que atender á los derechos pre-
existentes, atendiendo á que estos no caducan por la 
fuerza ó intriga revolucionaria, pues la Iglesia y la razón 
condenan esos hechos consumados. 

D. Y ¿será inicua una ley ó sentencia si el Sobe-
rano la da sin seguir los trámites razonables de con-
sulta ó tribunales? 

M. Será inicua para la persona del Príncipe, que 
peca al menos contra la prudencia: más, si lo asi man-
dado ó fallado no es malo el súbdito puede cumplirlo. 

D. ¿Y debe? 
M. Según: si falta evidentemente el Príncipe en 

lo que ó el derecho cristiano ó el particular vigente 
•en aquel país exigen para el valor de aquellos actos; 
no hay obligación de obedecer, á no ser que de no 
obedecer se sigan mayores daños. Y esto baste, por-
que nos llevaría muy lejos (1). 

(1) Véase De Leg., P. £uir.¡ y el Principe Cristiano por el P. üíl'ade-
nciia. 



DISCUSION DE LEYES. 

D. ¿Será necesario, á cada ley que sale, que los 
rsúbditos la discutan para ver si la han de observar? 

M. Seria el cuento de nunca acabar. En cuanto á 
las leyes de la Iglesia, no hay dificultad; pues sabemos 
que no puede errar, ni mandar cosa mala. 

D. ¿No podria suceder que el Papa diese una or-
den poco acertada, y aún que obrase movido de pa-
sión? 

M. Una cosa es mandar mal, y otra mandar una cosa 
mala. Si quien manda tiene autoridad, y manda dentro 
de sus atribuciones, y lo que manda no es claramente 
malo; se puede y debe cumplir lo que ordena; así lo 
enseña san Ligorio, y es doctrina corriente (i), y ca-
tólica, enseñada por el Papa. Ten presente que este 
nunca ha de mandar cosa mala á la Iglesia, y que 
como le concedió el Señor el privilegio de no errar, 
nos ahorró á nosotros el trabajo de discutir. 

(1) Mor. 1.1. 11. 100. quces. 3.*:: 
Libertad. 

. 2. q. 194 a. 5.: Véase Encícl. sobre la 
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D. Vengamos ahora al que no es Papa. 
M. Pues áun en ese caso está dispensado el súb-

dito de discutir lo que se le manda, pues debe suponer 
que no es malo. 

D. ¿Y en las leyes civiles? 
M. Lo mismo. No siendo claramente malas, se 

deben observar, aunque parezcan menos acertadas, 
pues de lo contrario se seguirían mayores males. El 
mismo Jesucristo nos dió ejemplo obedeciendo al Ce-
sar en la ley del empadronamiento. 

ACEPTACION DE LA LEY. 

M. La materia de las leyes es moral, si se traía de 
la licitud ó ilicitud; y es prudencial, si se trata de su 
conveniencia ó inoportunidad, v. g. si ha de ser tal 
ó tanta la contribución, tales los géneros de contra-
bando: el punto moral se resuelve por la doctrina de 
la Iglesia, y á sus Prelados ha de consultarse en las du-
das: en el prudencial puede haber diversos dictámenes 
entre personas igualmente católicas y prudentes, y si 
fuese lícito al súbdito discutir lo acertado ó desacertado 
de cada ley, suspendiendo su cumplimiento, la socie-
dad seria una verdadera behetría (i). 

D. Pero si la mayor parte de los súbditos reclama-
se contra una ley, y no la observase, y el príncipe no 
la urgiese pudiendo hacerlo, ¿sería lícito no obser-
varla? 

M. Sí, porque entonces caducaba la ley. 
D. ¿Es esa doctrina católica? 
M. Lo es, pero no hay que abusar de ella; pues 

(1) Sobre esta materia de los tributos véanse los casus conscientice 
antes citados. 

hay grande propensión á censurar todo lo que emana 
del poder: es fruto espontáneo del Liberalismo. 

Decia poco há un partidario de ese sistema, en 
uno de esos inténsalos lúcidos, en que esa gente 
contradice á sus propios delirios: «No hay individuo 
que no pretenda ver una excepción cuando se trata de 
cumplir las leyes. Apenas hay quien anteponga sus 
conveniencias privadas á la necesidad colectiva de res-
petar lo establecido. No hay partido político que acep-
te sin protesta lo que se legisla, cuando manda el ad-
versario... ¿Puede haber sociedad en tales condicio-
nes (i)?» 

D. Respondo: no es posible. 
M. Y por eso el sistema liberal es esencialmente 

antisocial, inepto para la utilidad de los ciudadanos. 
D. Y ese señor habrá sido el primero en criticar 

las Pastorales de los obispos. 
M. Como que defendió la tolerancia de cultos 

contra las doctrinas del Papa y del Episcopado. 
D. Pues ni ese sujeto, ni los de su cuerda, tienen 

derecho de quejarse de esa tempestad social. 
M. Y ¡qué tempestad! Ved cómo la describe el 

mismo: «Los partidos conspiran contra los Gobiernos, 
los grupos contra los partidos, los individuos contra 
el grupo, y todos contra el país.» 

D. Lo que más me llama la atención es la palabra 
país. 

PÁTR1A LIBERAL, Y CATÓLICA. 

M. Esa palabra, que quiere decir la patria en que 
hemos nacido, tiene muy distintos significados según 
las ideas de quien la usa. Oye por de pronto lo que 

(1) La Epoca, 27 Oct. 1S77. 



dice la Civiltà Cattòlica: «¿Qué significa enemigo de 
la patria en boca de liberales? Significa un enemigo 
de aquella patria que los doctrinarios han hecho tan 
próspera y feliz; enemigo de la libertad que regaló á 
Francia los estragos del 1793, á España los degüellos 
de 1834, y á Italia las delicias de la república mazinia-
na de 1849; enemigo de una civilización que autoriza 
la blasfemia y la prostitución, y que, pasando por los 
latrocinios legales de los moderados, suben escalón 
por escalón hasta los saqueos y los incendios de los 
comunistas de París y de Andalucía. ¿Quién no sabe 
que el liberalismo ni á sí mismo se entiende, si no es 
cuando se trata de odio á la fe y á la Iglesia de Jesu-
cristo? ¿Quién ignora que en la grande secta masóni-
ca existen tantas patrias, tantas libertades, tantas civi-
lizaciones, todas modernas, cuantas son las facciones 
que germinan en el cieno de su podredumbre? ¿Quién 
no sabe que la patria de los moderados no es la de los 
demócratas (1)?» Yasí va prosiguiendo: la patria liberal 
es el interés de la secta ó partido. 

D. h'Y cuál es la patria de los católicos? 
M. Arriba es el cielo, abajo es la tierra que nos 

vió nacer, y á la que desea el católico los verdaderos 
goces en la posesion de la verdadera fe y práctica de 
la vida cristiana; y luego, en la abundancia, bienestar 
y adelantos en las artes y el comercio, en las ciencias 
y la industria. 

D. ¿Está bien sacrificarse en aras de la patria? 
M. Hasta la vida da el cristiano por la patria, 

cuando la ley de Dios impone el sacrificio del indivi-
duo por el bien común. 

D. ¿Y qué decís de los que por la patria prestan 
cualquier especie de juramentos? 

(1) Ser. 9. yol. 8, p. 19. 

M. Que son traidores á su patria, porque lo son 
á Dios. Antes que la patria es Dios, que nos dió la 
patria y es señor de ella. 

D. Decid y ¿quién es antes, el Príncipe ó la patria? 
según la Iglesia. 

M. Dime tú ¿quién es para quién? 
D. Creo que al príncipe da Dios la autoridad para 

bien de la patria. 
M. Esa es la doctrina católica, y con ella está res-

pondido. 

MASONES. 

D. Los masones, como dicen que no tratan de po-
lítica, no serán amigos ni enemigos de la patria. 

M. Quien siembra irreligión es enemigo de la pa-
tria: y es falso que no traten de política. De ella tra-
tan, no sólo en principios, sino hasta en las formas de 
gobierno. Con pleno conocimiento de causa hablan 
los Papas, denunciándolos como secta que lleva á la 
ruina todos los Estados, y á que cada cual debe 
mirar como enemiga de su pátria. 

El 28 de Diciembre de 1878 dió León XIII una En-
cíclica al orbe católico sobre este asunto, y más tarde 
la famosa Encíclica Humanum genus. Ya el Obispo de 
Orleans habia probado ineludiblemente mi aserto en 
su obra sobre esta secta: toda la parte tercera trata de 
la acción política de los masones. Allí observa cómo 
algunos de ellos dicen que sólo tratan de política, no 
de religión, y con esto engañan á los católicos; otros 
dicen que no tratan de política, sino de religión, y así 
engañan á los impíos. 

Luego aduce i.°, los testimonios de los mismos 
masones; 2.0 la cuestión de su derecho para entender 

política, resuelta por ellos afirmativamente; 3.0 los 
23 



pormenores á que pueden bajar y bajan en este asun-
to; y 4.0 los hechos comprobantes. 

Evidenciado todo esto, concluye el autor que el fin 
esencial de tal secta es minar el orden religioso, mo-
ral y social; su doctrina, el odio á la Iglesia; su forma 
de gobierno favorita, la república democrática y so-
cialista. 

D. ¿Con qué elementos cuentan principalmente? 
M. ¿Con la enseñanza de la juventud. 

ENSEÑANZA LAICAL. 

D. Muchos están por la enseñanza laical, porque 
no gustan de eso que llaman monopolio del clero en 
las ciencias. 

M. Exactamente como los comunistas que gritan 
contra el monopolio de la propiedad. Pero dime: ¿Ha 
prohibido jamás la Iglesia á los que no son clérigos el 
ejercicio del profesorado? Luego no hay tal monopo-
lio. El Obispo antes citado prueba que enseñanza lai-
cal, en boca de esos hombres, es lo mismo que ense-
ñanza'atea (1). El monopolio que quieren excluir es 
la vigilancia de la Iglesia sobre las doctrinas, para po-
der ellos enseñar cuanto se les antoje: llaman clérigos 
ó clericales á todos los católicos; y ellos quieren ser los 
únicos maestros. 

D. Eso no lo puede aprobar ningún católico, al 
menos en materias religiosas. 

M. Ni en ninguna, porque en medicina se podría 
así enseñar el materialismo, en historia el deismo y 
fatalismo, etc. En fin, si las universidades son católi-
cas, ¿por qué no ha de poder velar la Iglesia sobre su 
doctrina? Si no lo son, ¿por qué engañar al público? 

(I) 1.' parte, pár. VTÏI déla olirà citada. 

¿Por qué no decir claramente: enseñanza atea? ¿Por 
qué andar con rodeos y con monopolios? 

D. Lo que reparo es que se arrogan para sí esa 
vigilancia que quitan al clero en la enseñanza libre, 
pues se empeñan en que todas las cabezas se vacien en 
el molde de sus ideas. 

M. Y que les acudan con los honorarios de matrí-
culas y exámenes. Ahí está el negocio. Quítate allá tú 
que me estorbas. Todo es de todos, ménos lo mio: 
principio comunista. La enseñanza laical es una tira-
nía y una ambición sin tasa, porque sacude el yugo de 
la fe y abre puerta á todos los errores; porque quita la 
autoridad á quien la posee y se la atribuye al que no 
tiene derecho; porque oculta con disfraz especioso su 
malicia y su verdadera sed de oro. 

D. Por eso es el sueño dorado de las sectas. 
M. Como lo atestiguan la Civiltà cattòlica, y el 

Obispo citado, y en 1878 los obispos de España con 
motivo de la enseñanza obligatoria que se quería 
poner. 

ENSEÑANZA OBLIGATORIA. 

D. Que el Estado proporcione medios de instruc-
ción, santo y bueno; pero obligar á las familias á po-
ner á sus hijos en escuelas donde aprendan lo que no 
quieren, no necesitan, ó tal vez no deben aprender; 
eso es tiranía. Y se quejan ellos de que obligue la 
Iglesia á aprender el catecismo para salvarnos. 

M. Si el padre es descuidado, justo es que se le 
obligue en conciencia á enseñar el catecismo á sus 
hijos. Mas ¿porqué se le ha de forzar á que enseñe ó 
haga enseñar á sus hijos lo que no les hace falta sa-
ber? 

D. Muchos sería mejor que no supieran leer. 



M. Independientemente de las contras que tiene 
esa instrucción generalizada sin discernimiento, es 
una pérdida de tiempo, que perjudica á la utilidad 
común, emplear muchos años en el estudio á los que 
no han de ser sino albañiles ó labradores. 

ENSEÑANZA GRATUITA-

D. A eso dicen que por eso es gratuita la ense-
ñanza. 

M. Enseñanza obligatoria tiene que ser gratuita. 
¿Pero es por eso menos odiosa? Viene á convidarte 
un cualquiera á que asistas á un festín. Es gratuito el 
festín, luego debes aceptarlo.—¿Y por qué, sino me 
da la gana?—No hay remedio, es menester ir.—Pero 
si para mí es como si me dieran de palos, ¿de qué me 
sirve que me los deis de balde? Más valiera que tuviera 
que pagar la paliza. 

D. Además, yo preguntaría á los padres si les sale 
de balde la paliza. No pagan la paliza, pero pagan al 
que corta los palos. 

M.. Atiende además, que los que imponen esa ense-
ñanza obligatoria, que dicen ellos ser gratuita, son los 
mismos de la enseñanza láica ó atea. Es en plata forjar 
á todos á que aprendan á ser liberales é impíos. La 
Iglesia manda sólo á los que son sus súbditos y hijos: 
los sectarios tratan de tiranizar, á los que nada quieren 
con ellos, y les constriñen á que los tomen por maes-
tros. 

D. No cabe darse más hipócrita y villana tiranía. 

DIÁLOGO XVIII. 

Enemigos.—Duelo. —Suicidio.—Pena capital.—Guerra.—Ejér-
citos.—Imprecaciones.—Escándalo. 

ENEMIGOS. 

M. Explicado ya lo que toca á los deberes de 
superiores y súbditos, vienen ahora los que median 
entre nosotros, con nuestros prójimos y con nosotros 
mismos. 

D. Todo esto me lo sé por el catecismo: no hacer 
daño á nadie ni por palabra, ni por obra, ni aún por 
deseo: por consiguiente no matar, ni herir, ni aborre-
cer, y en esta parte nada teneis que decir del espíritu 
de nuestro siglo, cuyas tendencias son á suavizar las 
costumbres, y hasta querer abolir la pena de muerte. 

M. Ya lo veremos: vengamos á los hechos. Pres-
cindo de los asesinatos que de dia en dia se multipli-
can, y vengo al duelo, que es un homicidio y suicidio 
al mismo tiempo, y que hoy casi no se considera co-
mo un crimen. 

D. Dicen que defienden la honra. 
i 

mh 
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M. Independientemente de las contras que tiene 
esa instrucción generalizada sin discernimiento, es 
una pérdida de tiempo, que perjudica á la utilidad 
común, emplear muchos años en el estudio á los que 
no han de ser sino albañiles ó labradores. 

ENSEÑANZA GRATUITA-

D. A eso dicen que por eso es gratuita la ense-
ñanza. 

M. Enseñanza obligatoria tiene que ser gratuita. 
¿Pero es por eso menos odiosa? Viene á convidarte 
un cualquiera á que asistas á un festín. Es gratuito el 
festín, luego debes aceptarlo.—¿Y por qué, sino me 
da la gana?—No hay remedio, es menester ir.—Pero 
si para mí es como si me dieran de palos, ¿de qué me 
sirve que me los deis de balde? Más valiera que tuviera 
que pagar la paliza. 

D. Además, yo preguntaría á los padres si les sale 
de balde la paliza. No pagan la paliza, pero pagan al 
que corta los palos. 

M.. Atiende además, que los que imponen esa ense-
ñanza obligatoria, que dicen ellos ser gratuita, son los 
mismos de la enseñanza láica ó atea. Es en plata forjar 
á todos á que aprendan á ser liberales é impíos. La 
Iglesia manda sólo á los que son sus súbditos y hijos: 
los sectarios tratan de tiranizar, á los que nada quieren 
con ellos, y les constriñen á que los tomen por maes-
tros. 

D. No cabe darse más hipócrita y villana tiranía. 

DIÁLOGO XVIII. 

Enemigos.—Duelo. —Suicidio.—Pena capital.—Guerra.—Ejér-
citos.—Imprecaciones.—Escándalo. 

ENEMIGOS. 

M. Explicado ya lo que toca á los deberes de 
superiores y súbditos, vienen ahora los que median 
entre nosotros, con nuestros prójimos y con nosotros 
mismos. 

D. Todo esto me lo sé por el catecismo: no hacer 
daño á nadie ni por palabra, ni por obra, ni aún por 
deseo: por consiguiente no matar, ni herir, ni aborre-
cer, y en esta parte nada teneis que decir del espíritu 
de nuestro siglo, cuyas tendencias son á suavizar las 
costumbres, y hasta querer abolir la pena de muerte. 

M. Ya lo veremos: vengamos á los hechos. Pres-
cindo de los asesinatos que de dia en dia se multipli-
can, y vengo al duelo, que es un homicidio y suicidio 
al mismo tiempo, y que hoy casi no se considera co-
mo un crimen. 

D. Dicen que defienden la honra. 
i 
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M. ¿Que honra es esa que se defiende con un cri-
men? Suponte que, al salir de casa, te dan un bofeton; 
¿quién queda rebajado? 

D. Yo, si no le doy otro mayor. 
M. Entonces Cristo cometió una bajeza, dejándose 

abofetear. El modo de volver por la honra es pedir 
una satisfacción proporcionada; y , si no, acudir á la 
justicia. 

El duelo es una venganza triplemente injusta: i . " 
porque exijo por mi honra la vida del otro, no pu-
diendo exigir sino que me honre cuanto me ha des-
honrado; 2." porque me tomo la justicia por la mano; 

porque la tomo contra mi propia vida. 
La Iglesia habia logrado con sus leyes y castigos 

extirpar el desafío, muy común antes entre los bárba-
ros; pero desde principios del siglo ha renacido con 
más furia. En una Audiencia de Castilla desde 1868 
han crecido los reos de pena capital un 75 por ciento: 
6,824 causas criminales se fallaron en otra el año 1875. 
No es, pues, extraño que volviendo las costumbres al 
estado bárbaro, se haya quitado el horror que inspiró 
la Iglesia al desafío entre los cristianos. 

D. ¿Pues por qué no castiga la ley ese crimen como 
otro cualquiera? 

M . El Código penal castiga el duelo y á sus cóm-
plices; pero las leyes del mundo van prevaleciendo, 
de suerte que en Alemania al militar que no acepta el 
desafío, le degradan. En Francia un capellan castrense 
invitó poco ha á las familias cristianas á suscribir 
una protesta contra los jefes que mandaban á sus su-
balternos el duelo. Sucedió el año 76 que un militar 
ofendió á otro: éste como cristiano calló; pero acudió 
al jefe, el cual, en vez de castigar al ofensor, mandó 
al ofendido que le echase el guante: hízolo así, y que-
dó herido é inútil para toda su vida. 

DIÁLOGO X V I I I 3 5 9 

D. Dos veces criminal fué el tal jefe exponiendo á 
la muerte al criminal sin proceso, y al inocente sin 
xulpa. Y ¿qué pensáis del dicho de aquel rey que á 
uno que no quiso aceptar un desafío le dijo: Buen 
cristiano eres, pero mal caballero? 

M. Diria bien si caballero fuese lo mismo que 
espadachín ó matón; pero no es eso lo que entende-
mos por caballero. Mejor lo hizo un emperador de 
Rusia. Retó uno á otro, y éste no aceptó: mandó el 
emperador levantar un tablado en la plaza, y que am-
bos compareciesen: allí condenó á muerte al provoca-
dor, y al otro le dió un abrazo. 

D. A veces nos confunden los herejes. Ya se ve; 
del mejor vino sale el peor vinagre. 

M. San Félix de Cantalicio vió á dos que iban á 
desafiarse: metióse por medio y dijo: «Grite cada 
cual, Deo gratias.» Y con esto les quitó la idea de la 
•cabeza. 

D- Este fué buen padrino. 
M. Hablemos del suicidio. San Agustín refiere 

•que unos herejes, entendiendo mal cierta sentencia 
del Evangelio, se quitaban la vida tirándose á los rios 
y á los precipicios. 

D. Lo mismo he oido que hacen en el Japón los 
bonzos. 

M. Pues este vicio de herejes y paganos era des-
conocido de los católicos hasta fines del siglo pasado. 
A raíz de la revolución francesa bajo Luis XVIII hu-
bo en toda Francia en un año 320 suicidios: en 1875 
iban ya por Junio 4.000 suicidios en solo París. 

D. En Agosto del mismo año hubo en España 46. 
M. Pondera, pues, la suavidad de costumbres, de 

nuestros dias. Otra clase de asesinatos se verifica con 
-el aborto, tan frecuente hoy dia, que hasta en libros y 
revistas se ha tenido que declamar contra ese vicio 



prohibido en toda ley humana y divina, y. opuesto á 
los intereses económicos y sociales (1). 

D. Y luego tienen valor para disertar contra la 
pena de muerte de un criminal, los que son cómplices 
quizás de las de muchos inocentes. 

M. Otro género de homicidio comete nuestra ci-
vilización matando de hambre más gente que no han 
ajusticiado tal vez todos los tribunales. 

D. Y eso que corren rios de oro; sino ahí están las 
exposiciones. 

M. Las estadísticas oficiales no mienten, ó mien-
ten contra sí cuando dicen que á proporcion de lo ci-
vilizada (se entiende á la moderna) que está una na-
ción, mueren en ella de hambre más indigentes. Prué-
balo el P. Franco incontestablemente (2). 

PENA CAPITAL. 

D. Hablábais de la pena capital; ¿qué decís de 
ella? 

M. Que todos en ciertos casos la juzgan nece-
saria, y ahora poco la restablecieron en los cantones 
suizos, donde estaba abolida. Desde que el mismo 
Dios en su ley mandó castigar ciertos crímenes con 
esta pena, no ha habido nación que no la haya im-
puesto en sus leyes para castigo de los malhechores. 
Mucho se ha escrito sobre esto, y últimamente la 
Qivilcá ha resumido lo que de la Sagrada Escritura 
y Santos Padres y Doctores se halla citado en varias 
obras (3). 

D. La autoridad que mata á un asesino salva la-
vida de muchos inocentes. 

(1) Les Etudes, en varios artículos 
(2) Respuestas à las objeciones, t, II , c. 28. 
(3) Ser. 9, vol. 9, pág. G9. 

M. Es lo que viene á decir san Jerónimo, que la 
blandura con los malos es crueldad con los buenos: 
y un profeta dijo al rey de Israel: «Porque dejaste 
libre á un hombre digno de muerte (el rey de Siria), 
perecerás tú por él, y tu pueblo por el suyo.» 

D. Y los partidarios de las ideas modernas ¿están 
contra la pena de muerte? 

M. Cuando se trata de la verdadera autoridad que 
intente castigar ios crímenes de ellos, sí; los sectarios 
ya sabes por qué leves causas tienen impuesta y apli-
can la pena capital. 

D. Teneisrazon. Mientras las autoridades cristianas 
castigan sólo al reo convicto, ellos matan por solas 
sospechas. 

M. En su ritual ó ceremomial de la recepción de 
los personajes más altos y más iniciados en la tra-
moya, se dice textualmente: «Le muestra (el director) 
un cráneo coronado con una tiara, y poniéndole un 
puñal en la mano, y dirigiéndolo hacia el cráneo, le 
empeña á gritar con él: Odio y muerte al despotismo 
religioso. Y luego haciendo otro tanto con un cráneo 
coronado de regia diadema: Odio y muerte al despo-
tismo político.» En el mismo libro se prueba que la 
muerte de Luis X V I fué obra de la masonería: y en 
el mismo se da el nombre de asesinatos á todas las 
ejecuciones de malhechores condenados á muerte por 
los tribunales legítimos. Con que vé atando cabos. 

D. Matar papas y reyes, magnífico; matar asesi-
nos es un crimen. 

GUERRA. 

M. Los Santos y Doctores, al hablar del quinto 
mandamiento, tratan de la guerra, en la que tantas 
muertes se cometen. 



D. Es un azote de Dios. 
M. Pero necesario á veces para remediar muchos 

males: así la guerra de las Cruzadas atajó las de los 
príncipes cristianos entre sí, que tenian trastornada á 
toda Europa. 

D. Según eso, no siempre es mejor la paz que la 
guerra. 

M. Según qué paz. La paz verdadera es mejor, 
pero no la aparente, es decir, esa paz que se compra 
entregándose ai enemigo, y que se reduce á cierta 
tranquilidad material exenta de sobresaltos. 

Dirigiéndose Pió IX al Congreso católico de Floren-
cia, decia á propósito de la conciliación, qué pedían 
algunos, con los enemigos de la Fe: «Estad en guar-
dia. . . para que no se mezclen con vosotros aquellos 
que piensan poderse conciliar principios opuestos, y 
restablecerse la concordia entre los más furiosos ene-
migos de la Religión y sus fieles hijos, mediante tal 
ó cual pacto político; como si una profunda llaga de 
las entrañas pudiese curarse con algún leve fomento 
aplicado al cutis. Los que gritan paz por todas partes 
no conocen el camino de la paz, la cual no es sino la 
tranquilidad en el orden verdadero y perfecto (i)-» 

No cabe duda que más vale guerra franca que paz 
mentirosa. Pero habrá que mirarse bien antes que 
venir á vías de hecho. 

D. Debe verse si hay causa justa para dar ocasion 
. á las ruinas y desastres que suelen seguirse de la gue-
rra. 

M. ¿Será suficiente causa la defensa de la Reli-
gión? Lo pregunto porque, aunque no hay bien mayor 
que la Religión, dicen algunos que ésta 110 debe entrar 

.á cañonazos. 
D. No se trata de que entre, sino de que no nos 
(1) Cíü. catt., sor. 9, yol. 9, pág. 19. 

la quiten; y si por la fuerza nos quieren quitar lo 
nuestro, con la fuerza lo podemos defender. 

D. Dicen algunos que es mejor defender la Reli-
gión con la paciencia. 

M. Con esa capa de humildad se disfrazaron los 
maniqueos, y luego Wicleff y Lutero: pero la Iglesia 
les arrancó el disfraz definiendo que era lícito pelear 
-contra los turcos. 

D. De suerte que es doctrina católica que por la 
verdadera fe se puede justamente guerrear. 

M. Así lo enseña León IV hablando al ejército de 
los francos; y la Escritura y los Padres están llenos de 
exhortaciones á los soldados defensores de la religión 
y la justicia. 

D. ¿Pueden ir los sacerdotes á la guerra? 
M. Ir sí, pues es necesaria su presencia para asistir 

en lo espiritual á los combatientes; pero no pelear con 
propia mano, fuera de un caso excepcional. 

D. ¿Pueden exhortar y animar al combate? 
M. «No se veda al clérigo, dice santo Tomás, el 

pelear porque el pelear sea pecado; sino porque no 
dice bien con su estado y ministerio (1).» Luego no 
hay inconveniente en que exhorte á lo que no puede 
liacer por sí. 

Bien exhortaba san Bernardo á los soldados de Cris-
to cuando decia: «Si fuese ilícito al discípulo de Cristo 
pelear espada en mano, ¿por qué san Juan Bautista, 
predicador de Cristo, mandó á los soldados que se 
contentasen con sus pagas; y no les ordenó más bien 
•dejar las armas? Mas no, no es malo derrotar á las na-
ciones que mueven guerras, y cortar de entre noso-
tros á los que nos conturban. Fuera de la vaina ambas 
á dos espadas de los fieles sobre la cabeza de los ene-
migos, á fin de acabar con todo orgullo que se alce 

(1) 2. 2. q. 40. a . 2 . 



contra la ciencia de Dios que es la fe de los cristia-
nos; no sea que digan las naciones infieles: ¿Dónde 
está el Dios de éstos? Por tanto, cuando amenaza 
guerra, ármense de fé por dentro, y de hierro y no de 
oro por fuera; de suerte que, armados y no engalana-
dos, infundan terror al enemigo (1).» 

EJÉRCITOS. 

D. Hablando de guerra, hay que hablar de ejér-
citos, tanto más que, si la guerra es á veces necesaria, 
los ejércitos lo son siempre. 

M. Y según se multiplican los crímenes, así hay 
que redoblar los medios de defensa, cuerpos de policía 
y guardias en lo interior; y según crece la descon-
fianza entre las naciones, hay que aumentar el ejérci-
to, que en pocos años ha llegado á quintuplicarse. 

D. Triste necesidad cuyas consecuencias son feta-
les para los oficios, las artes y las ciencias, arrancán-
doles sus mejores esperanzas; pero mucho más fatales 
para la moral. En la edad más crítica, cuando más ne-
cesita el joven de la sombra del hogar doméstico, se le 
arranca de él, se le lleva por esos mundos, y al cabo 
de años vuelven tan pervertidos esos infelices, que da 
lástima. 

M. Muchos daños traen esos exhorbitantes y per-
manentes ejércitos, cuyos tristes efectos todos deplo-
ramos. 

D. Tanto que en el Concilio del Vaticano hubo 
obispos que pidieron remedio á este mal; pero por 
la interrupción del Concilio no st pudo tomar acuerdo 
alguno sobre este particular. 

Lo peor es que el ejército no sólo de soldados sino 

(1) Offic. S. Kaym. de Fitero, 15 Mart.: Véase Dèut. 20,3. 

•de polizontes, es hoy necesario para tener como ama-, 
rrados álosde la propia nación (i):á la Religión susti-
tuye el liberalismo la fuerza; y eso se llama libertad. 
No trato aquí de lo que esos ejércitos cuestan á los 
así avasallados, y de cómo con ellos suben y se sostie-
nen los que avasallan. En nación en que rija el derecho 
cristiano la fuerza no es contra las masas como lla-
man al pueblo los que le adulan de soberano; sino 
contra los criminales: por eso fuera de la guerra, 
apenas antes de este siglo teniamos ejército permanen-
te. Hasta que el protestantismo y luego las sectas ma-
sónicas fueron cundiendo, hubo sí motines, pero no 
regidicios, crimen ya tan común, que el Príncipe tie-
ne que vivir defendido como un alcázar; cuando á los 
Reyes que gobernaban cristiamente la guardia era de 
honor, y vivian seguros con la lealtad y amor de los 
súbditos, que miraban en el Rey al ungido del Señor. 

IMPRECACIONES. 

M. Vamos á las guerras del corazon y de la len-
gua, que no son ménos contrarias al quinto manda-
miento. Para alejarnos de matar nos prohibe Dios el 
•odio, como dice san Agustín. 

D. Difícil es al genio iracundo no desahogarse por 
la boca. 

M. Lo que cuesta es lo que vale. Mucho genio 
tenia aquel soldado valiente, san Ignacio de Loyola; 
pero ¿sabes qué maldiciones echaba á sus enemigos? 
Cuando estudiaba en París, un compañero le quitó 
todo el dinero que tenía, y se escapó. Supo Ignacio, al 
poco tiempo, que estaba enfermo y necesitado aquel 
mozo en Rúan, y fué á socorrerle en persona andando 
4 pié y á grandes jornadas. 

(1) Véase Diál. 12. 



D. . Así se vengan los santos. 
M Otra vez oyendo san Ignacio que uno habia 

dicho que desearía muriesen quemados él y sus com-
pañeros, contestó que desearía ver á ese señor y á sus 
amigos abrasados en amor de Dios. 

D. ¿Qué decís de los que se maldicen á sí mismos, 
deseándose la muerte? 

M. Maldecirse á sí mismo es contrario á la cari-
dad: por lo que toca al desearse la muerte, hay mucho 
que decir. 

D. ¿Puede uno desearse la muerte por salir de tra-
bajos? 

M. Sí, con tal que no falte la conformidad. Elias 
se la deseó viéndose rodeado de enemigos; Job en sus 
grandes apuros; Tobías y qué sé yo cuántos Santos. 
Puede desearse con mérito, y hasta con heroismo por 
fines altísimos, deseo de ver á Dios, de no poder ofen-
derle en aquella impecabilidad de la otra vida, etc., 
puede desearse el martirio, y exponerse la vida por 
Dios y por el bien del prójimo; puede permitirse que 
se acorte 1a vida con mucho estudio, trabajo y auste-
ridades, y así lo han hecho los Santos. 

D. ¡Cuántos acortan la vida con excesos en el co-
mer y beber! 

M. Eso si que es ilícito, y está prohibido en el 
quinto mandamiento. 

D. A algunos he oido que es contra el mismo pre-
cepto dar muerte al alma con malos consejos ó malos 
ejemplos y quisiera que me lo declaraseis. 

ESCÁNDALO. 
M. Fácilmente lo entenderás: además de la vida-

natural, que se sostiene con la unión del alma y del 
cuerpo, tiene el cristiano que vive en gracia, otra 
vida sobrenatural que se conserva mientras el alma 

está unida con Dios por amor. El que con su mal 
ejemplo induce á otro á que pierda la amistad de Dios 
por el pecado, contribuye á despojarle de aquella vida 
sobrenatural. 

D. Entóqces ¿eso es peor que maquinar contra la 
vida corporal? 

M. En cierto sentido sí, cuanto es mejor el alma 
que el cuerpo, y los bienes del cielo que los terrenos. 

D. ¿Y qué será de los que han escrito novelas 
torpes, libros impíos que estarán haciendo daño por 
siglos enteros? 

M. Y áun sin tanta maldad, ¿cuánto daño no 
puede hacer una madre que.enseña las vanidades á 
sus hijas, un padre descuidado, etc.? 

Esto me recuerda un hecho que refiere santa Brí-
gida en sus Revelaciones: «Aparecióse á la Santa 
cierta mujer que, habiendo enseñado á su hija las va-
nidades del siglo, entonces se hallaba en los infier-
nos. Dejábase ver como revolcándose en el cieno de-
aquel tenebroso lago, el corazon arrancado, los labios 
cortados, la barba trémula; los dientes que eran her-
mosos, blancos y largos; dando unos con otros: las 
narices corroídas, los ojos fuera y colgando sobre las 
mejillas. Entonces esta madre muerta hablaba á su 
hija viva eji estos términos: Oye, venenosa hija mia, 
¡ay de mí, porque nunca fui madre tuya! Yo soy la-
que te coloqué en el nido de la soberbia en el cualámr 
abrigo ibas tú creciendo, y fué tanto lo que te agradó, 
que en él pasaste tu vida. P.ero ahora te digo que 
cuantas veces vuelves tú los ojos con las miradas de 
soberbia que yo te enseñé, otras tantas arrojas á mis 
ojos un veneno hirviendo con intolerable ardor; y 
cuantas veces hablas palabras de soberbia que de mi 
aprendiste, otras tantas trago yo una bebida amarguí-
sima. En suma, cuantas veces imitas tú las costumbres 



de tu madre, otras tantas crece el castigo mió en el in-
fierno.» 

D. ¿Y los que cooperan á todas estas modernas 
libertades son escandalosos? 

M . Imagínate tú: el liberalismo es el escándalo de 
los escándalos; con él se trata de apartar de Dios Nues-
tro Señor ó de su Iglesia, no ya á este ó aquel indivi-
duo, á esta ó aquella clase de la sociedad, sino 
á una nación, y al mundo entero si fuese posible, 
para lo cual se abre paso franco á las herejías, 
á los escritos y maestros impíos, y se dejan impu-
nes otros mil escándalos. Sólo Dios Nuestro Se-
ñor que juzgará á los fautores de tamaño mal, sabe 
los pecados de que son ocasion culpable, y las almas 
de que habrán de dar cuenta! 

D. ¡Horrible infierno les aguarda sino hacen á 
tiempo verdadera penitencia! 

M. Entonces en el juicio de Dios conocerán cómo 
debia entenderse y practicarse la teoría del mal ma-
yor y la que llamaban hipótesis católica! Más claro; 
conocerán que los males que acarrea esa libertad libe-
ral, son inmensamente mayores que todo otro mal 
terreno. 

D. Si los que manejan la cosa pública, tuviesen 
verdadera idea del honor de Dios y de su culto; del fin 
último del individuo y de la sociedad civil, y del precio 
de las almas; de otro modo pesarían el mal mayor y 
el mal menor. 

M. Malicia Satánica se necesita, conociendo el 
dogma católico, para no impedir, cuanto se pueda, 
ese libertinaje político ó sea el liberalismo. 

D. Habrá obligación de reparar los daños causa-
dos por el escándalo. Pero ¿cómo los van á resarcir 
esas personas que de una plumada han ocasionado 
tantos males? 

M. Hagan lo que esté en su mano: lo que hicie-
ron con una plumada, desháganlo con otra, retractán-
dose. Así lo han hecho muchos, y tal vez con su re-
tractación han hecho mayor bien que mal hicieron 
con sus obras. 

D. Siempre es muestra de flaqueza volverse atrás 
de su camino. 

M. Si el que se lleva es bueno; si no, la locura es 
seguir adelante: trae á la memoria la Magdalena, san 
Agustín, al Apóstol San Pablo y tantos más. 

D. Así es: y aun entre los hombres públicos de 
nuestra edad, la mayor gloria de un Luis Veuillot, de 
un Cándido Nocedal es haberse separado denodada-
mente del error que seguían para combatirlo despues 
bajo las enseñanzas de la Iglesia. 



i e x t o l a n d a m i a n i o . 

DIÁLOGO XIX. 

Castigos contra el vicio.—Su gravedad.—Cotejo de leyes.— 
Peste universal.—Pisonomia del siglo.—Soberbia.—Hartu-
ra.—Abuso de los sentidos.—Amistades.—Diversiones. 
Ociosidad.—Celibato. 

CASTIGOS. 

M. No hay poco que decir sobre ese mandamien-
to, tanta es la corrupción humana. 

D. Sobre todo, porque en el mundo, no siendo 
matar ó robar todo se tiene por cosa ligera. 

M. Para hacer ver que no son cosa ligera los peca-
dos contra el sexto, basta recordar los castigos de Dios 
sobre las ciudades de Pentápolis (i) y sobre el mundo 
cuando el diluvio (2): la ciudad de Siquem se vió por 
este vicio cubierta de cadáveres, y una vez fueron pa-
sados á cuchiilo 24.000 israelitas por órden de Dios; y 
otra, casi toda la tribu de Benjamín: así podia ir enu-
merando castigos, tomados primero de los Libros sa-
grados, y luego de los eclesiásticos y profanos. Todos 
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los imperios y naciones han venido á arruinarse, en-
tre otros, por el vicio de la deshonestidad; los asirios, 
los babilonios, los persas y más tarde los griegos y 
romanos. 

D. Otros muchos tendrían. 
M. Pero de éste se hace particular mención en la 

historia, y el Texto sagrado á este atribuye los referi-
dos castigos, amenazando á los israelitas con que serán 
echados de su tierra como los antiguos habitadores de 
ella, si los imitan (i). 

D. Por lo mismo habrá Dios desechado á muchos 
pueblos, ántes cristianos y ahora infieles. 

M. Ahí está Inglaterra cortada de la Iglesia á causa 
del Sardanápalo cristiano, Enrique VIII. Pudiera tam-
bién hacerte observar el paralelismo entre la pública 
voluptuosidad de la Corte de Francia á raíz de la revo-
lución francesa, y la licencia de los reyes godos en 
España cuando la invasión agarena. 

SU GRAVEDAD. 

D. Todo eso hace entender que Dios pesa las co-
sas con otra balanza. 

M. Muchos se engañan á sí mismos, pero para su 
daño porque bien claro lo dijo el Apóstol, quien no 
solo llamo abominable á este vicio, sino que descen-
diendo á aquellas especies en que no repara el mun-
do, las declaró dignas de suplicio eterno (2). 

D Según el Catecismo, hasta el pensamiento con-
sentido es culpa grave 

(1) Lev. xviii, 28. 
(2) I Cor. vi.—Eph. v. 
(3) Sap. 1, 3. 
(4) Matth. v. 28; xv, 19. 

D. No extraño esté el mundo perdido, dando tan 
poca importancia á cosa tan grave. 

M. No es sólo no dar importancia, sino impeler al 
mal, lo que hace el sistema moderno. Maineri, escri-
tor italiano, escribiendo á un amigo confiesa que la 
libertad de la prensa nos ha traído á una literatura de 
burdel y de puñal, y ha convertido la sociedad en un 
lupanar universal (i): lo cito porque es autor mon-
tado á la moderna. 

En efecto, este siglo deja muy atras á los anterio-
res en el vicio. Todavía cuando yo era niño se llama-
ban palabras de carreteros las que hoy usa gente que se 
cree fina, y apacienta la lengua y los ojos, con dichos 
y papeles los más soeces, aunque finamente traten de 
encubrirlo. 

COTEJO DE LEYES-

D. Por los códigos y estadísticas se puede probar. 

M. Y por las penas que se imponen, pues cuando 
son muy leves y por culpas graves, se da á conocer el 
incremento que toma el vicio, pues no es posible cas-
tigarlo como merece. ¿Sabes aquel delito por el cual 
mandaba la ley de Moisés apedrear al reo? 

D. El adulterio será, porque hasta en las naciones 
idólatras he oido que se castiga con pena de muerte. 

M. Exactamente; pues en España, donde hasta ha-
ce poco se imponía la misma pena capital, ahora en el 
Código penal de 1850 se castiga con prisión menor, y 
en el del 70 con prisión correccional. 

D. Por un robo de algunas pesetas se impone pe-
na mayor. 

M. Y nota que esa pequeña pena no se impone 

(1) Civ. C'att., ser. 9, vol. 10, p. 193. 



sino en virtud de querella del agraviado. Robar una 
persona honesta ó forzarla, tenia antes pena de muerte 
y todos los bienes del reo pasaban á la agraviada: aho-
ra reclusión temporal. Por el crimen nefando era an-
tes quemado el reo, y sus bienes confiscados: ahora 
prisión correccional; y eso, en ciertos casos. 

PESTE UNIVERSAL. 

M. En el pueblo hebreo prohibía la ley que se 
tolerase persona alguna de mal vivir (i). 

D. Pues de esa gente he oido decir que ha habido 
mucha en España. 

M. No ha mucho tiempo leí una obra de don Juan 
Sala, Paborde de la catedral de Valencia (2), en la que 
hablando de esas, personas dice: «Ya no las hay en 
España por la misericordia de Dios:» escribía en 1832. 
No es decir que no las hubiera absolutamente, sino 
que eran tan pocas, que podía decirse que no existían. 
En efecto, se observaba la ley citada por el mismo 
autor y sacada de la novísima Recopilación: «que en 
ninguna ciudad, villa ó lugar de estos reinos pueda 
haber mancebía ó casa pública, previniendo á las jus-
ticias que cada uno en su distrito lo cuide, so pena de 
privación del oficio y de 50,000 maravedises.» 

Persona conozco yo, y no anciana, que recuerda 
cuando en Madrid se sacaban carros de esa gente en 
dirección á sus pueblos: y yo he conocido en algu-
nas poblaciones magistrados que las perseguían como 
la peste. 

la ley? Y 3 h ° r a ^ ^ ^ ^ ° 0 n r e s P e c t o á 

M. El Código penal moderno nada habla de ellas. 
O) Deut . X X I I I , 1 ? . 

(2) Ilustración del derecho real de España, 1832. 

D. Pero ¿podría prohibirlas una autoridad celosa, 

si quisiera? 
M. Un caballero, á quien se empeñaban en hacer 

-alcalde, puso al gobernador la condicion de que le 
había de apoyar en la abolicion de las casas de mal 
vivir. Encogióse de hombros el gobernador, y aquel 
señor prefirió mudar de domicilio á ser espectador pa-
sivo de los escándalos que allí pasaban: otros han sido 
más felices en sus medidas represivas. 

D. Pero ¿cargaba su conciencia aquel señor si no 
echaba á las mujeres malas? 

M. Sobre eso hay mucho que decir, pues no todos 
los doctores son del mismo parecer, aunque todos 
convienen en que no ha de pasar de una mera tole-
rancia, que se reduce á pasar por un mal que no se 
puede impedir sin otros mayores; pero atajándolo 
-cuanto sea dado. 

D. Tengo entendido que esas casas están mera-
mente toleradas, y que á ese fin las reglamentan. 

M. Tengo aquí á la mano uno de esos reglamen-
tos, autorizado para una de las principales ciudades 
de España. Voy á leer el párrafo que sirve de intro-
ducción. «El lamentable desarrollo que viene adqui-
riendo la prostitución en esta ciudad, y los dolorosos 
resultados que ha producido por la ineficacia del re-
glamento á que se hallaba sometida, de insuficientes 
restricciones para anular los peligros de la seducción, 
y de estrechos límites para contener los desórdenes 
del vicio; han obligado á la autoridad civil á estudiar 
detenidamente los medios que pudieran adoptarse, 

• con el recomendable propósito de enfrenar los escán-
dalos que se observan, y evitar en lo posible las tristes 
consecuencias de ese mal, que tan grave ofensa im-
prime en la moral pública.» 

Los medios que para atajar el mal se toman en 



dicho reglamento se reducen á dos: i . ' Suma vigi-
lancia en apartar de ese trato á las que puedan conta-
giar; 2.° imponer penas á las que en público escan-
dalicen. 

Ahora bien, acoger en alguna casa á las ya en-
fermas y arrepentidas seria un acto de caridad; pero 
esa .vigilancia para que no enfermen, siguiendo en la 
mala vida, tras de ser una medida denigrante para los 
que la ejercen, es en vez de freno contra el vicio, una 
salvaguardia para entregarse á él sin temor. El se-
gundo medio es un freno muy insuficiente con el que 
se trata de dar un barniz de honestidad á esos bur-
deles. Es como si, extendiéndose por el brazo una 
ulcera, fuese el médico cortando lo podrido y tapando 
lo demás para que no ofendiese á la vista, pero de-
jando dentro el virus. 

Por otra parte permite ese reglamento que viva esa 
gente donde quiera en la ciudad, que se asomen á los 
balcones, que salgan á la calle y vayan á los paseos. 
¿Es propio eso para retraer del vicio? 

Hay además en el mismo medidas directamente 
provocativas, creyéndose esas mujeres muy honradas 
converse llamadas pupilas, y asistidas de orden supe-
rior por facultativos. Y á esto se agrega lo difícil que 
es a esas desgraciadas salir del lupanar, en que entra-
ron tal vez inconscientes. 

D. Ya veo que no se ha de esperar de autoridades 
liberales el remedio de ese mal, sino sólo de la Reli-
gion y de los buenos católicos. Ahí están esos insti-
tutos religiosos y casas de asilo que recogen centenares 
de desgraciadas, las ponen en vida honesta y cristiana 

y las enseñan á vivir del trabajo de sus manos. 

FISONOMÍA DEL SIGLO. 

M. Como que sólo la Religión corta la raíz del 
mal, mientras que el espíritu del siglo la fomenta. 
Bien sabes que es propio carácter del siglo XIX errar 
acerca del último fin. 

Se enseña por sistema que el hombre vive para 
gozar, y cada dia se inventan nuevos medios de goce. 

Además, á este siglo conviene lo que dice la Escri-
tura de Sodoma, que su iniquidad provino de la sober-
bia, la hartura y abundancia y la ociosidad (i). 

Los hombres poseídos de la sorberbia usan como ab-
solutos dueños de los bienes que les arrienda Dios; y 
unos se dan á la glotonería, otros á las bebida, otros al 
juego, otros á espectáculos, y la generalidad á la ocio-
sidad y molicie: pues con esa vida no se puede ser 
casto. 

Aun huyendo de esos incentivos de deshonestidad, 
todavía no seremos castos, si Dios no nos da ese don 
del cielo: pídeselo frecuentemente por medio de la 
Virgen de las Vírgenes María SS. y acude á esta Se-
ñora al punto que te veas en peligro. 

SOBERBIA. 

M. Enséñannos la Fe y la razón que nuestro enten-
dimiento es muy limitado, y para no desvariar en lo 
que mira á Dios y á la moral nos es necesaria la luz del 
cielo que nos guie por las oscuridades de la vida pre-
sente. 

D. Eso "es lo que no acomoda á la gente del 
mundo. 

M. Ahí esta la historia de la filosofía racionalista 
con la série de errores más crasos y ridículos que 

(1) Ezecli. xvi,-19. 



cuanto ha soñado el loco más frenético: no se necesita 
más prueba de la debilidad de la razón: basta leer los 
errores que condena el Syllabus. 

D. Es que la sorberbia está encarnada en ellos, y 
les parece una mengua seguir la senda de los que sa-
ben más. Pero si ese orgullo esta hoy dia hasta en los 
que no saben nada, ni valen un comino. La moda es 
-no respetar autoridad alguna, divina ni humana. 

M. Y Dios los entrega á su réprobo sentido, y el 
hombre sin Dios se olvida de su dignidad, comete 
bajezas que le degradan; y es el ludibrio de todos; 
pues los hombres, aunque malos y viciosos, despre-
cian y odian á la gente inmoral. Asi baja á la condi-
ción de las bestias el que se levantaba sobre Dios. Su 
maldad es su castigo; Pues dice San Pablo que Dios 
castiga la soberbia de esos hombres permitiendo que 
caigan en torpezas ( i ) . 

HARTURA. 

El mismo san Pablo, exhortando á la sobriedad, 
dice que el vino inclina á deshonestidad (2). 

D. En cierta casa vi yo un niño que tuvo más jui-
cio que su padre. Empeñábase éste en que había de 
beber una copa de licor, y el niño que no, y no quiso, 
y no la tomó. 

M. Hizo bien. Entre los romanos estaba vedado 
el vino á las mujeres, y el beber mucho es una de las 
prescripciones para las de mal vivir. 

D. • Recuerdo haber leido datos oficiales donde 
constaba que el vicio del vino se iba extendiendo como 
peste en algunos paises. 

M. Y con él los demás vicios: el juego, las pen-

d í Rom. 1. 
(2) Eph.v, 18. 

-dencias, y sobre todo la impureza más repugnante, ha-
ciendo de hombres, brutos. 

San Jerónimo hablando del vino dice: «Esta es una 
4e las principales armas con que el demonio hace guer-
ra á los jóvenes. El vino y la mocedad son dos incen-
tivos de impureza (1).» 

ABUSO DE LOS SENTIDOS. 

M. Dice la Sagrada Escritura «No fijes los ojos 
en la hermosura ajena (2),» «Aparta la vista de la 
mujer ataviada (3).» «No estés de asiento en reunión 
de mujeres (4).» 

Bien dice el refrán: Lo que los ojos no ven, corazon 
no quiebra. Los que no enfrenan sus ojos se van en 
pos de los objetos visibles como animales que no tie-
nen entendimiento (5). 

D. Algunos conocen en las miradas de la gente 
sensual el vicio de que adolece. 

M. «La altivez de los ojos, dice el sagrado Texto, 
es señal de mujer lasciva (6).» En Isaías reprende Dios 
las jóvenes porque «se envanecieron, y anduvieron, 
estiradas de cuello, é iban guiñando los ojos, y cami-
naban haciendo estrépito con los piés, y andaban con 
pasos acompasados (7).» 

En otro lugar describe la Escritura á una mujer de-
senvuelta «que está á la celosía de su ventana, y habla 
palabras dulces á los incautos, y al anochecer y en lo 
oscuro de la noche sale á callejear, parlera y vaga, sin 

( 1 ) Epist. adEnst. 
( 2 ) Ecoli. sur , 12. 
(3) Eccli. ix, 8. 
( 1 ) Eccli. x l i i , 1 2 . 

(ó) Tob. .vi, 1 7 . 

(«> Eccli. xxvi, 12. 
Ü) Is. ni, 16. 
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<« Eccli. xlii, 12. 
(ó) Tob. .vi, 17. 
(«> Eccli. xxvi, 12. 
Ü) Is. ni, 16. 



reposo para estar en su casa, provocando con zalame-
rías y embustes á los que encuentra (1).» 

D. Parece que estáis describiendo lo que pasa en 
las poblaciones grandes. Con pretexto de que es me-
nester darse á conocer para cuando llegue su tiempo, 
¡qué libertades no se toman los jóvenes de ambos 
sexos! 

M. Es tan delicado eso de las amistades y relacio-
nes, que san Francisco de Sales dedica á esa materia 
seis capítulos, dos á la virtud de la castidad, y cuatro 
á las diversiones, en su Introducción d la vida devota, 
uno de los mejores libros para una madre cristiana. 

AMISTADES. 

M. Hablando de las relaciones no criminales, sinor 

al parecer, inocentes, pero que él llama sensuales, 
por fundarse en dotes exteriores que embelesan los 
sentidos, dice que son groseras, que más que amista-
des, deben llamarse ligerezas, y las clasifica entre las 
amistades malas. «Fulano ó fulana, dicen muchos, es 
persona de mérito. ¡Qué bien baila! Sabe jugar á 
todo, canta divinamente, su mirar encanta, su habla 
es dulce, y tiene exquisito gusto para componerse.. 
En estas frivolidades se fundan por lo común las lla-
madas amistades entre los jóvenes.» En otro capítulo 
trata de los enamoramientos y galanteos, y despues 
de explicar sus daños, concluye que esas amistades 
son en sí malas, y vienen á parar en feas deshonesti-
dades, y que entre otros males ocupan tanto el alma, 
y absorben sus fuerzas en términos que no le dejan 
ninguna para la práctica de la virtud. A fuerza de ca-
vilaciones, fantasías y distracciones, ofúscase la razón, 

(1) Prov. vi. 

no sólo para lo espiritual, sino hasta para las cosas 
temporales.» 

Luégo recomienda las buenas amistades entre per-
sonas cuyo trato no puede ofrecer peligro, atendido el 
sexo y la edad. 

D. Ahí está la gran dificultad, y el yerro de mu-
chas madres. 

M. También da reglas el Santo para discernir 
-entre buenas y malas amistades. 

D. Y cuando se trabó alguna de estás, ¿qué re-
medio? 

M. Irse lejos, dice el Santo, y , sino se puede, cor-
tar por lo sano. 

D. Pero si son relaciones para casarse, ¿cómo se 
han de separar? 

M. Es la excepción que pone, aunque desapro-
bando esas familiaridades que algunas veces se permi-
ten á los novios, has relaciones no deben durar años 
y años, y los padres no han de perder de vista á los 
novios, ni tenerlos en la misma casa. Una de las cosas, 
que por disposición de la Iglesia pregunta el párroco 
i los futuros esposos, es si viven apartados tanto de 
dia como de noche; y dado caso que hayan vivido an-
tes en una misma casa, si se separaron desde que se 
prometieron matrimonio. 

DIVERSIONES-

D. ¿Qué decís de las diversiones á que concurre 
la juventud? 

M. Vuelvo á san Francisco de Sales, quien ante 
todo sienta por base que es forzoso de cuando en 
cuando dar ensanche con algún divertimiento al espí-
ritu y al cuerpo; y va enumerando algunos diverti-
mientos honestos, como tomar el aire ó pasearse. 



entretenerse en pláticas festivas, tocar un instrumento,, 
cantar, ir de caza, jugar á juegos no prohibidos. 

D. ¿No habla de bailes y teatros? 
M. De teatros no habla; pero por lo que dice de 

los bailes, conocerás lo que sentia de los teatros. De 
estos habla santo Tomás, á quien san Francisco de 
Sales sigue en la doctrina (1). 

D. ¿Qué dice, pues, santo Tomás de los espectá-
culos? 

M. Que aunque por su naturaleza son una diver-
sión indiferente, están sin embargo tan ladeados al 
mal, que es muy peligroso frecuentarlos. 

D. ¿Y qué dice de los bailes san Francisco de Sales? 
M. Que los mejores no valen nada: que la mayor 

parte de ellos, atendido el sitio, la hora, la concurren-
cia, el. traje y todas las circunstancias, son lo más 
á propósito para disipar la devoción, resfriar el amor 
de Dios, despertar las malas pasiones y encender el 
amor deshonesto. 

D. Eso es reprobarlos por completo. 
M. Y o te diré: como el Santo habla con gente que-

vive en el mundo y no siempre puede renunciar á. 
esas diversiones; y como no á todos dañan igualmen-
te; aconseja en general que no se tome ese recreo-
por pasión, que no dure mucho, y que sea raras 
veces. 

D. Pues ya está dado el fallo, porque esas condi-
ciones nunca se guardan: y además, si, hace dos s i -
glos, decia eso el Santo, ¿qué diria ahora? 

M. Ambos Doctores citados convienen en que las-
diversiones, si son deshonestas de suyo, están prohi-
bidas, y que peca quien asiste á ellas pudiendo excu-
sarse, ó no las impide pudiendo impedirlas. 

(1) 2, 2. q. 167 y 168. Ribadeneira en el lib. I de la Tribulación. 

D. Véanlo, pues, con su conciencia los padres de 
familia que conozco yo; pues hay clases de la sociedad 
en las que no creen poder dar estado á sus hijas si no 
las exhiben en todos los espectáculos. 

M. Haciéndolas unas fátuas por lo ménos, si no 
unas perdidas, á fin de que encuentren un tal para 
cual. 

D. Novios que se echen en tales sitios, el diablo-
que lo compre. 

OCIOSIDAD. 

M. Otro foco de corrupción es la ociosidad, hija> 
-de la pereza, que andan alnbas de la mano con toda* 
esa cadena de diversiones de qüe hablamos. El P. L a -
puente entre otros efectos de la pereza pone la ocio-
sidad, perdiendo el tiempo precioso que Dios da al 
hombre para trabajar, y el sueño demasiado (i). 

D. Esa es la vida de la sociedad que hoy llaman 
ilustrada. * 

M. Vida del perezoso: la pereza es la madre de to-
dos los vicios. 

D. Ya se ve; para que un campo produzca es me-
nester cultivarlo; dejado á sí solo, no da sino malezas: 
el agua estancada se corrompe. 

M. Y así en donde menos se trabaja, hay más crí-
menes entre la gente pobre. 

D. Y entre los ricos más sueño. 
M. ¿Y quién más ocioso que quien duerme de 

más? 
D. ¿Y quién repara ya en si duerme mucho ó 

poco? 
M . Almas buenas hay hoy como siempre,, y estas 

(1) P. 1. ' Medit. 24, punto 1.* 



se llevan la máxima de que á quien madruga Dios le 
ayuda; y mientras otros roncan, ellos oran. 

D. Son tan largas las mañanas. . . 
M. ¿Y las noches no? Como que las pasan bailan-

do . . . El santo Job dice que los dias son cortos (i): y 
san Pablo, que, el mundo pasa como una representa-
ción (2). Si empleasen bien el tiempo, no se les haría 
largo: antes del dia se levantaba la mujer fuerte y las 
horas le parecian cortas porque no holgaba, sino que 
trabajaba con sus propias manos; y era mujer de la 
primera nobleza. 

D. Así he leido que educó Carlomagno á sus hijos, 
enseñándoles oficio para que fueran laboriosos, y para 
que, si el dia de mañana cambiaban de fortuna, supie-
sen vivir de su sudor ó industria (3). 

M. Ya sabes lo de Isabel la Católica. 
D. Que su marido no se puso camisa que no la 

hubiera cosido ella. 
M. Y además, ¿no has oido por qué en Córdoba 

no tienen gananciales las señoras? Porque habiendo 
ido allá por temporada esta reina, fueron las señoras á 
visitarla de noche muchos dias seguidos: la primera 
noche no hizo sino conversar con ellas; la segunda 
las recibió con la labor en las manos, y preguntándo-
les por qué no trabajaban como ella, le respondieron 
que sus criadas eran las que trabajaban. «Pues ya que 
no lo ganais, dijo la reina, no tendreis en adelante ga-
nanciales.» 

D. Quedaron lucidas las tales señoras con hacer 
la corte á doña Isabel. 

M. De todo lo que hemos tratado deducirás que 
es mal negocio vivir en el mundo. 

(1) Job. xiv, 5. 
(2) I. Cor. n i , 31. 
(3) Eginhardo en su Vida. 

D. Ya se ve; por una parte incentivos del vicio, 
por otra ociosidad, ¿cómo no ha de ser el hombre una 
sentina de vicios? 

A cuanto propone la religión como preservativo, 
•se oponen los usos establecidos: frecuencia de Sa-
cramentos, esto se hace imposible con la moda de le-
vantarse á las doce del dia: visitas al templo, hay 
mil compromisos con el mundo, y visitas que hacer ó 

•que recibir: ¿á dónde vamos á parar? 
M. Te aseguro que cuando llegan las cosas á ese 

estado, es preciso aislarse como en tiempo de peste, y 
reducirse al trato de ciertas personas que piensan como 
uno. En Francia se han ideado por el mismo motivo 
reuniones de jóvenes que tienen entre sí inocentes di-
versiones, pues de lo contrario es casi imposible vivir 
sin ser vicioso. 

D. Dichosos los que viven en un cláustro. 
M. A esos llama el mundo holgazanes. 
D. Eso es curarse en salud: antes que los llamen á 

-ellos por su nombre, encajan ese mote los mundanos á 
los hombres ¿e bien. 

M. Y a se ve; el madrugar, orar, ayunar, hacer 
penitencia, estudiar, trabajar de manos, levantarse á 
media noche á cantar Maitines, eso es no hacer nada. 

D. Lo mismo que los que dicen que mujer que no 
se casa, de nada sirve. 

M. ¿Porque no da hijos? Vergüenza da; pero lo 
mismo se hablaria de una vaca. 

CELIBATO. 

D. Salen con que el celibato de frailes, monjas y 
•clérigos disminuye la sociedad. 

M. Eso en boca de tal gente, no se puede oir en 
paciencia. Ojalá, dice san Agustin, se acabase el mun-

25 



do, porque todos siguiesen el consejo del Evangelio: 
pero no se acabará el mundo por ahí. Lo que acabará 
con el mundo es su corrupción espantosa: esa trajo el 
diluvio de agua sobre el mundo, y el de fuego sobre 
Pentápolis, y traerá el universal de fuego al fin de los 
siglos. 

D. El celibato que disminuye la poblacion es el de 
los que, por vivir más á sus anchuras, se quedan sol-
teros, huyendo de las cargas del matrimonio. 

M. Y lo que principalmente disminuye el número 
de vivientes son los vicios de los padres, cuyas resul-
tas heredan los hijos, saliendo raquíticos, enfermizos y 
débiles, y muriéndose en la flor de la edad. 

D. ¿Y qué me decís de los que se proponen tener 
pocos hijos para tener menos que mantener? 

M. Bien lo sé yo, que hay países donde está mal 
visto que un padre tenga más de dos hijos, y en las-
estadísticas consta la disminución de nacimientos cada 
año. La Iglesia pide á Dios dé fruto de bendición á Ios-
casados: los Reyes cristianos daban premio á las fami-
lias numerosas. 

D. Pero será exacto que el celibato de la Iglesia 
disminuye la poblacion? 

M. Al contrario, la aumenta: dime si no, que es lo 
que reprime los vicios y fomenta las virtudes en este 
mundo; ¿no es la Religión? ¿No son ministros suyos y 
miembros necesarios de ella los sacerdotes y religio-
sos, que todos son célibes? Luego el celibato eclesiás-
tico es el que reprime los vicios del mundo: luego 
siendo los vicios la causa principal de disminuir la po-
blacion, el celibato eclesiástico contribuye al aumento 
de esta. 

D. Y no sólo eso, sino que positivamente contriv 
buye la Iglesia al aumento de poblacion fomentando 
los matrimonios, haciendo casar á los jóvenes que se 

estarían en eternas y perjudiciales relaciones sin deci-
dirse, ya por falta de medios, ya por ligereza de la edad 
y falta de resolución. 

M. Para eso tantas congregaciones de jóvenes que 
se conservan en la inocencia y en la piedad, y van 
limpios al tálamo nupcial, y son buenos padres de 
familia. 

D. Y tantas otras para casados, y tantas para im-
pedir divorcios, y para volver al seno de las familias á 
los divorciados. 

M. Todo es obra del celibato católico. 
No hablen, pues, los enemigos del clero pues más 

cuenta Ies tiene callar. 



ióptimo Mandamiento. 

DIÁLOGO XX. 

Siglo X I X . — V a r i a s injusticias. — Restitución. — Limosna.— 
Egoísmo. 

SIGLO XIX-

D. Hoy nos toca departir sobre uno de los dos-
Mandamientos que dejan con vida esos que, con no 
robar ni matar, se tienen por santos. 

M. Con decir que no roban ni matan, porque sí 
entramos en cuentas y hacemos que esos señores se 
tienten los bolsillos, veréis si sacan las manos muy lim-
pias. 

D. Algunos creen que el no robar sólo habla con 
los bandoleros ó rateros. 

M. Pues ya verás con cuántos más habla, y te pas-
marás de ver en qué contradicción está este siglo con 
el séptimo mandamiento. 
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Desde que el mundo se hizo cristiano, nunca se 
habia puesto el fin del hombre en enriquecerse: se co-
diciaba el oro; pero se sabia que el oro no era el bien 
supremo, y si se adquiría por malas artes, éstas se te-
nían por malas. Hoy no: á nadie se le ocurre que el 
deseo desmedido de riquezas sea cosa ilícita, y con tal 
que uno las logre, todos los medios parecen buenos. 

D. Para eso está la justicia, que no deja pasar nin-
gún atentado contra el bolsillo ajeno. 

M. Di cuanto quieras, pero no me negarás: i 
Que este siglo es enemigo de la Religión, y que, qui-
tada la Religión, lo primero que hace el hombre es 
echarse á robar para tener con que procurarse los go-
ces de la vida presente: 2.0 Que la doctrina que enseña 
que todo es materia, ó que todo es divino, y que los 
instintos del hombre son todos buenos y dignos de 
respeto; es doctrina enseñada públicamente en las au-
las: 3.° Que los ejemplos que ven los hijos en sus pa-
dres, y los criados en sus amos, confirman esta doctri-
na: 4.0 Que es ya moneda corriente que, en ciertos 
oficios, ó comercios sobre todo, el que no hace tram-
pas no medra. Puestos estos y otros principios, así, 
¿qué puede hacer la justicia para quitar al siglo xix el 
carácter de antagonista del séptimo mandamiento? 
Justicia siempre la habrá donde haya gobierno; pero 
•esa justicia será para los robos pequeños, no para los 
grandes. 

VARIAS INJUSTICIAS. 

M. No sólo estimula la avidez del oro el siglo 
actual, sino que sanciona, con leyes, comunes ya en 
todas las naciones, hechos que en sí son puras usurpa-
ciones de lo ajeno, pero que se llaman con otros nom-

bres, á saber: anexiones, desamortización, incautacio-
nes, hechos consumados, etc. 

En la política moderna hemos visto reconocidas por 
los gobiernos esas usurpaciones de provincias y reinos 
•quitados por el fuerte al débil contra la voluntad de su 
dueño. 

D. Ahí está la pobre Polonia, ahí está Italia. 
M. San Agustín llama á esas anexiones, grandes 

latrocinios; por eso le cita en su favor santo Tomás al 
negar que sean lícitos los robos á los príncipes y go-
bernantes (1). 

D. ¿Y qué decís de las desamortizaciones? 
M. Que Pió IX las llamó robos, sacrilegios, injus-

ticias. 
D. Una dificultad se me ofrece, tengo entendido 

que para poderse llamar hurto el quitar á uno lo suyo, 
es menester que sea contra la voluntad razonable del 
-dueño. 

M. Así es, y por lo mismo no es hurto coger v. g. 
fruta de un huerto para no perecer de hambre; cuando 
un pobre lo hace impelido por la necesidad, el dueño 
no puede oponerse razonablemente, si bien el pobre, 
antes de cogerla, debe, puesto que no lo pueda ganar, 
pedirla de limosna. 

D. Mi dificultad está ahora en que he oido que los 
bienes en manos de la Iglesia no circulaban, y por lo 
mismo no producían, y de ahí resultaban grandes 
males al Estado. 

M. Si ese argumento valiera, también habían de 
desamortizarse los bienes de cuantos poseen fincas sin 
querer ponerlas en circulación. 

Además, es falso que los bienes de la Iglesia no cir-
culasen ni produjesen: díganlo las casas de caridad y 

(1) 2,2. q. 66. a. 8. 



enseñanza erigidas y sostenidas siglos siglos por la: 
Iglesia; las calzadas y puentes; los cuarteles de solda-
dos, edificados por obispos para librar al vecindario de 
alojados. Hay capitales de provincia donde, si se qui-
tasen los edificios levantados por los obispos, no que-
daría cosa buena. ¿Y el socorro de los pobres? Santo 
Tomás de Villanueva mantenía ocho mil en Valencia, 
donde era arzobispo. 

D. Veo que poco se ha ganado con la desamorti-
zación. 

M. No puedo extenderme en más pruebas: toma 
el pulso, si quieres palpar esa verdad, á las naciones 
que se han devorado los bienes de la Iglesia, y hallarás 
que están pereciendo de anemia. 

Quedamos, pues, en que la desamortización, ó 
como la han llamado despues, la incautación, ó como 
quiera que se llame, es tomar lo ajeno contra la vo-
luntad de su dueño, razonablemente opuesto á que se 
le despoje: i.° porque ningún título de posesión hay 
más justo que los suyos: 2.0 poique nadie ha hecho 
mejor uso de sus bienes que la Iglesia: porque nin-
gún hijo debe pedir cuenta á su madre de cómo ad-
ministra sus bienes: 4.0 porque en las necesidades-
y apremios de la cosa pública, siempre de su propia 
voluntad ha acudido la Iglesia con más largueza que 
cualquier corporacion. 

D. Pues si los Estados sancionan el robo en grande-
escala, ¿qué particular tendrá escrúpulo de robar en 
pequeño? 

M. Ninguno; si ese particular no es buen cristiano 
y teme á Dios Nuestro Señor. 

D. Y nos hemos dejado en el tintero mil modos 
de robar legalmente con nombre de negocio, agiotaje, 

Juego de Bolsa, etc. 
M. Robos son si esos tratos son injustos; aunque 

el ladrón se llame artista, hacendista, empleado, b a n -
quero, y haya robado en un ferro-carril, en un gabi-
nete de un potentado, en una antesala de un príncipe,, 
ó donde quiera. 

D. ¿Qué decís de los hechos consumados? 
M. Nombre muy cómodo para que el ladrón con-

serve su hurto. 
D. A los defensores de ese error (1) les cuadra 

bien el mote de conservadores. 
M. Nombre ambigüo que lo mismo se presta para 

un barrido que para un fregado: hay países donde lla-
man así, á los que se oponen á la revolución conser-
vando la paz: en otros significa los que se sienten 
bien con los frutos que á ellos les ha dado la revolu-
ción, y quieren conservarlos en paz á todo trance. 

D. Y ¿condena la Iglesia las usuras? 
M. Respóndeme tú á esto. ¿No es un robo si te pi-

de un pobre prestados 100 reales para ganar de comer, 
y no siguiéndosete más perjuicio sino el no tenerlos 
tú ese tiempo en el arca, exigirle que te devuelva más 
de 100? 

D. Eso en mi tierra es robar. 
M. Pues para ese ladrón no hay cárcel ni presi-

dio, como ni tampoco para el que pida ciento por 
ciento, con tal que se estipule previamente y por es -
crito. 

En otros tiempos y aún hoy en ciertas naciones, se-
ñalaba la ley, atendidas las condiciones del comercio, 
un premio razonable á los prestamistas: por esa tasa le-
gal pasa la Iglesia, y no inquieta las conciencias de los 
fieles, con tal que estén dispuestos á someterse al fallo 
que pueda dar un dia. 

D. Pero estando las cosas así entre nosotros ¿qué 
hacer? 

(1) 61 en el Syllalms. 



M. Los mismos teólogos se miran mucho para de-
cidir en estos casos: todos convienen en reprobar la 
usura opresiva que se ejerce con el pobre, y también 
con el rico, si, ó es excesiva, ó contra lo pactado: k 
dificultad está en determinar la que es excesiva. Hay 
quienes creen ilícita la que pasa del 6 por 100, y hay 
-quienes se alargan más según la costumbre de cada 
poblacion, entre comerciantes de conciencia. 

D. ¿No se podría consultar al obispo de la dió-
cesis? 

M. su fallo remitió la Santa Sede en una consul-
ta sobre si un heredero podría quedarse con el 10 por 
loo que habían redituado á su padre los bienes que 
ahora poseia (i). 

D. Hace pocos años, supo un comerciante que ve-
nían dos barcos cargados de azúcar. Échase al mar y 
les sale al encuentro. Pregunta cuántas cajas llevan, y 
se le responde que ao'ooo que van á vender en la pla-
za.—«Y ¿cuánto me rebajais en cada caja?—Su precio 
es 40 duros. Si pagais al contado, serán 8 duros por 
caja.—Pues compro las 20,000.»—Pide al Banco 40,000 
onzas, paga y se embolsa 10,000 onzas. Pregunto: si 
ese comerciante os hubiera pedido la víspera prestados 
100,000 reales, ¿qué interés le hubierais podido pedir? 
El los tomaría aunque fuese al 15 por 100, como que 
iba á ganar un 25 por 100 y meterse en el bolsillo 
10,000 onzas de oro. 

M. Creo que en ese caso se podia permitir el 15 
-por 100: de grado los pagaría el comprador. 

D. ¿Y á qué obligaríamos al que con usuras ó por 
otros medios reprobados se ha llegado á enriquecer, si 
quisiera entrar en vereda? 

M. A restituir más que de priesa: no hay remi-
sión. 

(I) Decret. fcr. v, loe. 4, 26 Mart. 1840. 

RESTITUCION. 

D. ¿Y si lo robado es mucho? 
M. ¿Acaso porque te han robado mucho, lo has de 

perder? Si es duro devolver mucho, más duro es que-
darse el dueño sin ello. 

D. De suerte que un comerciante que se enrique-
ció á fuerza de fraudes, un dependiente que hizo for-
tuna subiendo los precios, sisando al amo, ocultando 
géneros; el otro que simuló bancarrota ó derrochó en 
el lujo los impuestos de guerra, ó en dotar á herejes 
las contribuciones del culto y clero pagadas por los 
católicos para el culto y ministros católicos, ¿no pue-
den salvarse sin restituir lo robado? 

M. Triste es decirlo, pero es así. 
D. ¿Y el otro no está obligado á perdonar? 
M. No debe tener odio ni querer vengarse; pero 

tiene derecho á reclamar lo suyo. 
D. ¡Que pocas restituciones se oyen de esos seño-

res! 
M. Con todo, hay ejemplos muy edificantes y 

dignos de referirse. De un usurero famoso sé yo, que 
en una Misión cogió un bolson de oro, y fué de casa 
en casa preguntando á cada acreedor cuánto le debia: 
otros llevaban talegos de dinero á los confesores para 
que los restituyesen: tánto puede la gracia de Dios! 

D. Y un abogado que por su incuria ó poco estu-
dio deja culpablemente perder su causa ¿roba también? 

M. Roba el honorario, y es reo de los daños y 
costas de su cliente. 

D. ¿Y tiene que resarcirlo todo? 
M. Ya lo ves, y á lo mismo están obligados todos 

los que perjudican al prójimo en sus bienes; es decir, 
á devolverle lo suyo y á resarcirle los daños, que del 
hurto ó injusticia han dimanado. 



D. Mas si uno creia de buena fe que una casa por 
ejemplo era suya, y á vuelta de pocos años halla que 
es del vecino, ¿qué deberá hacer? 

M. Desalojarla cuanto antes y darla á su dueño; 
pero la buena fe le dispensa de resarcir los daños. 

D. El que no tiene con qué, ¿cómo ha de res-
tituir? 

M. A lo imposible nadie está obligado; pero si 
puede hacerlo por plazos, á ello le obliga la ley de 
Dios, y á cercenar á este fin los gastos no necesarios. 
• D. Si con lo robado ha echado tren de duque, 
siendo antes un pobre jornalero, qué hará el infeliz? 

M. Rebaje de sus bienes todo lo que no es suyo, 
ó fruto de su sudor é industria, y déselo á su dueño, 
aunque baje de posicion. 

D. ¿Bastará dejar el encargo á los herederos para, 
despues de la muerte? 

M. No, .porque el acreedor exige se le restituya 
cuanto antes. ¿Y piensas que harán esas restituciones 
los herederos? Mal negocio es ese. 

D. ¿No puede darse para Misas por las ánimas lo 
que se habia de restituir? 

M. Si te roban mil duros, ¿te darás por contento 
de que los repartan á los pobres? Hay, pues, que de-
volverlo todo á su dueño; no existiendo el dueño, á 
los herederos; y sólo en caso de no ser esto factible,, 
vienen bien aquellos ó semejantes arbitrios. 

D. Y el propósito, ó la voluntad de perjudicar á 
la hacienda ajena, implica restitución? 

M. No: si bien es pecado, y hay que dolerse de él 
y confesarlo. 

LIMOSNA-

D. La Religion tiene entre otros un preservativo 
contra el robo, y es la limosna; pues el pobre se ve 

provocado al robo por la miseria que le aqueja, y la 
limosna á un tiempo satisface su necesidad y le obli-
ga al agradecimiento; y por ambos motivos le retrae 
del crimen. 1 

D. ¿Es de obligación la limosna, ó es puro con-
sejo? 

M. No te contestaré directamente, pero te abriré 
•camino para que tú contestes. Es de precepto amar al 
prójimo como á sí mismo, y hacer con otro lo que uno 
quisiera hiciesen con él: es por otra parte cierto que 
en las miras de la divina Providencia entra que unos 
sean ricos y otros pobres. ¿No ves, por tanto, cómo el 
Señor por este medio hace práctico aquel precepto de 
la caridad? 

D. Quisiera ver la cosa más en concreto. 
M. Difícil es señalar hasta qué punto llega la obli-

gación de socorrer las necesidades del prójimo, por lo 
mismo que éstas son casi infinitas; mas convienen los 
Doctores en que obliga la limosna, hablando en gene-
ral, cuando la necesidad es grave y se puede socorrer. 

D. Y o pregunto cuando las necesidades son co-
munes, y se trata de pobres ordinarios. 

M. Ahí varían los Doctores y , ó no asignan obliga-
ción cierta, ó se contentan con tasa muy corta (1). 

D. Poco es eso. 
M. Se fundan en que, si la gente acomodada diera 

ese poco, se cubrirían las necesidades. 
D. Lo malo es que los que más tienen, dan me-

nos. 
M. Mal para ellos más bien que para los pobres, 

pues asegurarían su salvación si fueran caritativos. Di-
ce el Señor: «Dad limosna, y todas las cosas os son 

(1J S. Lig. Homo apost., trat. IV, núra. 19, con las notas de Ballerini 
al Gury. 



limpias (1).» «quien dá al pobre, no se verá en la in-
digencia, más quien lo desprecia, caerá en ella (2):» 
«quien dá mucho cogerá mucho (3).» Unas veces 
compara Dios la limosna á la semilla que parece per-
derse, cuando se pudre, en el seno de la tierra; pero 
es para brotar luego en multiplicados frutos: otras al 
dinero que se pone á lucro, y no en manos de un ava-
ro, sino del mismo Dios (4): y otras nos enseña que, 
con ese dinero dado á los pobres, se compra el reino 
de los cielos (5). 

D. Según eso ¿basta dar limosna para ir al cielo? 
M. La limosna nos alcanza gracia con que guardar 

los demás preceptos. 
D. De manera que no sólo aseguran su salvación 

los que dan limosna, sino que afianzan también los 
bienes de aquí abajo. 

M. Es incontestable. San Juan Limosnero solia de-
cir de sí mismo que cuanto más daba á los pobres más 
recibia de Dios. «Veremos, Señor, decia, quién se 
cansa antes, si Vos de darme ó yo de distribuirlo.» 

D. De un matrimonio sé yo que constantemente 
tenia en su arca mil reales para limosnas, y cuanto más 
prisa se daba uno de los consortes en vaciarlo, tanto 
más se la daba el otro para llenarlo. 

M. Una de las razones, dice san Crisòstomo, por 
que quiere Dios que haya pobres, es por los bienes 
que de la limosna resultan á los ricos. 

D. Yo he oido que dice la Sagrada Escritura, que 
es más dicha dar que recibir. 

M. Es palabra de N. S. Jesucristo: (6) porque 

(1) Lue. X I , 41. 
(2) Prov. xxvni, 27. 
(3) II Cor. ix. 
(4) Prov. xix. 
(5) Lue. xvi, 9. 
(6) Act, 20,35. 

quien recibe gana tierra, y quien da gana cielosy tierra. 
D. Dan ganas de ser rico, viendo lo que merecen 

los que dan. 
M. Hay otra limosna que pueden dar aún los po-

bres. 
D. ¿Y cuál? 
M. ¿No sabes las obras de misericordia? 
Pues cualquiera puede enseñar al que no sabe, dar 

un buen consejo, corregir al que yerra, y hacer otras-
obras espirituales, y aún corporales, como visitar y 
asistir á los enfermos; cosas que no cuestan dinero. 

D. Ahora pregunto: Si un rico no da, ¿tiene de-
recho el pobre á quitárserlo? 

M. De ninguna manera, á no ser que se hallase 
en extrema necesidad. El pobre que no puede traba-
jar, debe pedir; si no le dan en una parte, en otra,. 
haciéndose cargo que no tiene cada rico obligado» 
de dar á todos los pobres. 

EGOISMO. 

M. Habrás oido hablar del egoismo, peste de la 
sociedad, y muerte de la caridad cristiana. 

D. ¿Qué es propiamente egoismo? Hay qu;enes-
llaman egoístas á los que, dejándolo todo, se encierran 
en un cláustro. 

M. Ese no es lenguaje de cristianos: egoismo es 
v. g. socorrer al pobre, no por amor de Dios, ó por 
socorrer al prójimo; sino por no estar oyendo kw mo-
lestos ayes del pobre; ó por cierta satisfacción sensible 
que en aliviar á otros experimentan. Muchos dan para 
establecimientos que llaman humanitarios, por quitar-
se de delante la vista repugnante de los mendigos, ó 
por rastrera envidia de que otros se lleven la palma de 
limosneros, ó por otros fines parecidos. 



D. Pero ¿os parecen mal esas casas de beneficen-
cia? . 

M. Las casas de caridad son obra de la Iglesia, y 
en fundarlas gastó ésta gran parte de sus bienes. Cuan-
do se la despojó de todo, asignándole una mezquina 
asignación para el sustento del clero, han tenido que 
remediarse los pueblos como han podido, fundando 
establecimientos para los pobres. Pero en esos asilos 
del infortunio ¿quién ejercita la caridad? La Iglesia y 
sus hijos, las Hermanas de la Caridad, los Hermanos 
Hospitalarios, etc. . 

D. En verdad que donde falta el elemento religio-
so, más parecen aquellas casas focos de miseria y nidos 
de animales, que morada de cristianos enfermos y me-
nesterosos. 

M. Buenos estaríamos si no contásemos con mas 
asilos que los de origen profano. Quien halla cada dia 
nuevos medios, y no deja por mover para desterrar, si 
pudiera, todas las desgracias, es la caridad católica. 
Han podido despojar á la Iglesia de sus bienes, pero 
no de la caridad; y ésta, prendiendo en los corazones 
de sus hijos, funda congregaciones para viejos y ni-
ños, para enfermos y abandonados, para dementes y 
.arrepentidas, encarcelados y vergonzantes, y para toda 
clase de males. 

D. Los filántropos encarecen mucho sus buenas 
obras, y procuran no les cueste la menor molestia. 

M. ' Hasta bailando las ejercitan. ¿Te parece caridad 
muy compasiva la que, en vez de visitar al pobre, corre 
a l lugar del placer á divertirse en esos espectáculos á 
beneficio del asilo, del hospital y de obras pías? Te 
parece caridad muy generosa la que celebra un festín 
para arrojar las migajas y huesos á los pobres? Pues ya 
sabes que de esas funciones, en que se hunden mu-
f l ios miles de reales, apénas quedan algunos tristes re-

síduos para la humanidad doliente, ó, hablando en cris-
tiano, para los pobres de Cristo y los enfermos del 
hospital. 

D. Bien lo sé, y así es por desgracia. 
M. La caridad no se halla fuera de la Iglesia ca-

tólica: todo se reduce á puro egoísmo, áun lo que quie-
re cubrirse con el manto de la caridad. Además que 
la limosna no es sólo el dinero que se da, sino el amor 
y compasion con que se da, y ésto sólo se logra con 
la caridad cristiana, que sacrifica el bienestar propio 
por dárselo al menesteroso y desvalido. 

3S 
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I<a lengua.—Secreto.—Verdad á medias.—Mentira.—Calum-
nia.— Afrenta— Restitución.—Si urmuracion.—Adulación.— 
Juicio temerario.—líeseos. 

LA LENGUA. 

M. Prohibidos los desmanes contra la persona y 
hacienda, prohibe Dios los que son contra la fama y 
honra del prójimo. 

D. ¿Con qué hoy vamos á poner la ley á la sin 
hueso? 

M. En varias materias se la hemos ya aplicado. 
D. ¡Grandes males por cierto causa la lengua! 
M. ¡Pobrecita! no se tiene ella la culpa, que bue-

na es, y gran bien hace en boca de los santos. 
D. Teneis razón, que santo debe ser quien en ha-

blar no peque. 
M. El Apóstol Santiago lo asegura ( i) . ¡Si vieras 

(1) Jac. ni. 

« 



ì ' ' ' ' ' ' " 

I -

1 1 

l i -

D I A L O G O X X I . 

I<a lengua.—Secreto.—Verdad á medias.—Mentira.—Calmil-
nia.— Afrenta.—Restitución.—Si urmuracion.—Adulación.— 
Juicio temerario.—líeseos. 

LA LENGUA. 

M. Prohibidos los desmanes contra la persona y 
hacienda, prohibe Dios los que son contra la fama y 
honra del prójimo. 

D. ¿Con qué hoy vamos á poner la ley á la sin 
hueso? 

M. En varias materias se la hemos ya aplicado. 
D. ¡Grandes males por cierto causa la lengua! 
M. ¡Pobrecita! no se tiene ella la culpa, que bue-

na es, y gran bien hace en boca de los santos. 
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•qué cosas dice de la lengua!. . , La compara al freno 
con que se contiene y dirige un vigoroso corcel, y al 
fuego que prendiendo todo lo devasta; así la lengua 
bien empleada guía á los hombres bien, y si de ella se 
abusa, causa espantosos estragos. 

D. ¿Cuáles son los que en este octavo precepto se 
prohiben? 

M. Principalmente los que dañan al prójimo; el 
falso testimonio, la revelación de secretos, la mentira, 
las afrentas, los chismes, la murmuración, calumnia y 
.adulación. 

D. Pues no es nada la retahila; ¡y cuánto de todos 
esos géneros se encuentra por esas calles! 

M. ¡Y por esos salones! Figúrate que el Espíritu 
.Santo ha dicho que en la mucha charla no faltará peca-
do (1), ¡y hoy, que apenas se hace más que charlar! 

D. Y escribir. 
M. Sí, pero como quien charla: casi todos los que 

hoy escriben piensan con la pluma, como los charla-
tanes con la lengua. Con que, replegando velas, digo 
-que falso testimonio levantan los que por sí mismos 
acusan falsamente, ó los que al efecto sobornan, bien 
al abogado, bien á testigos, ó al juez, notario, asesor, 
ó á quien quiera que sea. 

D. Hoy dicen que por un vaso de vino se encuen-
tran testigos para cualquiera causa. 

M. Quitado el temor de Dios, ¿quién te quita 
que, si lo puedes impunemente, digas lo que te con-
venga? 

D. Sólo que antes se coge al mentiroso que al 
cojo. 

M. Si hay quien quiera cogerlo. El historiador 
Eusebio refiere un hecho aterrador. Sucedió que tres 

(1) P r o v . x , 19. 

perjuros atestiguaron contra un obispo de Jerusalenr 

por nombre Narciso, acusándolo falsamente de un de-
lito vergonzoso é infame. Ellos, como suelen los men-
tirosos, para que más les creyesen, se echaban mil im-
precaciones si no era cierto su dicho: «Quemado 
muera yo,» decia uno: «Y de mí se apodere la icteri-
cia,» añadió el segundo: «Y yo, repuso el tercero, 
quede ciego si no he dicho verdad.» ¿Quieres creer 
que Dios les castigó á cada cual con lo mismo que 
pidieron (1)? 

D. ¡Caso espantoso! 
M. De cuando en cuando envia Dios escarmien-

tos en esta vida para los que hacen poco caso de los de 
la otra. 

Como se peca diciendo lo falso, también se peca 
con la lengua callando lo verdadero. 

D. ¿Pues qué, hay que decir todas las verdades? 
M. No siempre, pero en ciertos casos obliga el 

decir alguna: por ejemplo, si por tu declaración pue-
des libertar á un inocente ó estorbar alguna venganza 
sin grave daño tuyo: también si eres preguntado de 
quien tiene derecho á que se la digas. 

SECRETO. 

D . ¿Y para esto se puede descubrir un secretc? 
M. Con causa razonable y proporcionada se pue-

de; como, si de no descubrirlo, se va á seguir grave-
daño. 

D. ¿Aunque se sepa por Confesion? 
M. No hablamos de Confesion al presente: aquel 

secreto está tan guardado, que aunque al confesor le 
cuesta la vida y se haya de arruinar el mundo entero,. 

(1) Hist. lib. 6, c. i . 
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no puede descubrirse á nadie. También los secretos 
confiados en consulta, v. g. á un médico ó á un abo-
gado, son de una fuerza especial, y por tanto han de 
mirarse mucho estas personas antes de abrir su boca 
en tales cosas. 

D. De ordinario seria bueno consultarlo con algún 
sacerdote. 

M. Es lo más seguro. 

VERDAD Á MEDIAS-

D. ¿Y es lícito descubrir á medias la verdad; decir 
por ejemplo si fueron 40, que fueron 20, ú otra cosa 
parecida? 

M. Nunca es lícito mentir ni por broma, ni por 
librar á un reo del patíbulo. 

D. Bueno; eso ya lo entiendo, porque ya he oido 
que no se ha de hacer un mal para que resulte un 
bien, y el hablar contra lo que se siente, ya se ve que 
es un mal. 

M. Hablar ó significar otra cosa de lo que se 
siente, con intención de engañar, eso es mentira, y la 
mentira siempre es mala (1), y si de ella se sigue 
daño grave, es pecado mortal. 

D. Pero ¿y el ejemplo que puse? Me pregunta 
cualquiera, pongo por caso, que cuántas yugadas de 
tierra posee mi padre: y yo que no soy amigo de dar 
un céntimo al pregonero, le digo una sandez: 1000 en 
vez de 4 o ¿es eso mentira? 

M. Eso es disimular la verdad, si entiendo en mis 
adentros mil con el pensamiento ú otra cosa tal. 

D. ¿Y es lícito? 
M. Sí, cuando no hay obligación de descubrirla; 

(1) 2, 2. q: lio. 

DIÁLOGO X X I 4<>7 
ipero si en el caso propuesto, en vez de un cualquiera, 
hubiera sido quien te hizo la pregunta el padre ó la 
madre de aquella á quien fueres á pretender por es-
posa; ya ves que el responder así hubiera sido como 
querer engañarla y por tanto mentira: más claro: cuan-
do hay causa justa para no decir la verdad, es lícito 
disimularla: cuando no la hay, no. 

D. Y o estoy por que no hay mejor que ser 
franco. 

M. Sincero, sí, pero prudente, que al buen callar 
llaman Sancho. 

MENTIRA. 

M. La mentira y simulación son cosas muy odio-
sas, y con ellas se hace imposible la sociedad. 

D. El demonio creo que fué el primer mentiroso. 
M. Por eso le llama Dios padre de la mentira ( 1) , 

y porque enseña esta lección á sus hijos. 
D. ¡Y qué bien la han aprendido! 
M. «Mentid, mentid, que algo queda,» decia Vol-

taire; esa exhortación la tiene escrita á cada paso en 
sus cartas. « 

D. ¡Qué hombre tan cínico! 
M. ¿Y quién se podrá fiar de los que tienen tal 

oráculo? Si á un criado le coges en dos ó tres men-
tiras, ya no le das fé en nada: y á un hombre que no 
sólo miente tal cual vez, sino que tiene por principio 
el mentir, y por táctica exhortar á la mentira; ¿es po-
sible que haya quien le haga caso? Hasta por eso se 
han de leer con gran cautela los diarios del dia. 

D. El miente más que la Gaceta lo prueba. 

(1) Jo. v i h . 



CALUMNIA. 

M. Ya recordarás la paparrucha del niño á quien 
en un colegio ataron á un balcón y tuvieron á la in-
temperie, de suerte que vino á ocasionársele la muerte.. 
Luego, los mismos padres del niño lo desmintieron 
públicamente, haciéndose lenguas de los que dirigían, 
el colegio y del cariño con que habian tratado á su 
hijo. Otra calumnia recayó hace poco sobre unos Pa-
d r e s misioneros. Sobre estos diluvian las calumnias: 
apenas hay Misión en que no se invente alguna: en 
una se taquigrafían palabras que ni siquiera soñaron; 
en otra se desacredita su procedencia; en aquella se 
atenta contra su moralidad; en otra se les tacha de 
imprudentes. 

D . Con todo, los cambios que obran en los pue-
blos y la reforma de costumbres son la mejor res-
puesta. 

M. Hay un periódico cuyo principal blanco es 
sacar á luz, falso ó verdadero, cuanto contra los sacer-
dotes y monjas le viene á las manos. Mas, aunque 
todas las calumnias que contra este ó el otro sacerdote 
estampa en su papel fuesen verdaderas, por eso, no 
sólo no habíamos de perder la f§, pero ni siquiera en-
tibiarnos en las prácticas religiosas: porque nuestra fe 
estriba en otros cimientos que en la santidad de este ó 
aquel sacerdote. ¿Sabes lo que hacen esos impíos ca-
lumniadores? Escribir la historia de la Iglesia por la-
de los malos y heresiarcas. Vaya, ¿seria buena historia, 
la que dijese Historia de los Apóstoles, y no hiciese-
sino describir la perfidia y traición de Judas, la nega-
ción y perjurio de san Pedro, la infidelidad de santo-
Tomás, y la huida y muchas faltas de todos? Pues eso 
hacen los malos. 

D . Lo bueno que hay es que fácilmente se les des* 

cubre la hilaza, porque quien los oye por primera 
vez, podría pensar, al ver con qué nervio declaman 
contra los vicios del clero, que eran algunos Santos 
Padres; pero á lo mejor se olvidan del papel que re-
presentan, y empiezan espontáneamente á aplaudir y 
coronar al mismo que en la página anterior era su 
víctima. 

M. Juiciosa observación; pero eso lo hacen ordi-
nariamente cuando el hecho es por desgracia cierto: 
así aplaudieron en Francia á Loyson, antes conocido 
por Fray Jacinto. Les aplauden cuanto basta para ha-
cerles desvanecerse, como dice el Apóstol, y que dén 
consigo en lo:, vicios más sucios: ya en el fango, los 
desprecian como á uno de tantos. 

D. ¡Cuántas falsedades también no han colgado 
los malos diarios al Papa actual, pintándole como 
opuesto á su anterior! 

M. En el manejo práctico de los asuntos no re-
pugna que sea un Papa diverso de otro; pero en la 
doctrina; dejarían de ser infalibles, y esto es impo-
sible. 

D. Ya luego han ido viendo que León XIII sigue 
los pasos de la revolución tan de cerca como Pío IX. 

MURMURACION. 

D. ; Y la murmuración en qué se distingue de la 
calumnia? 

M. Son hermanas de un vientre; sólo que calum-
nia se llama cuando lo que se publica es cosa falsa. 

D. Pues si la murmuración es de la verdad ¿cómo 
es pecado? 

M. Ya te dije que no todas las verdades se pueden 
decir. Si el prójimo comete un crimen en secreto, to-



davia no ha perdido el derecho á su fama, y nadie 
puede lícitamente quitársela. 

D. De suerte que si yo veo alguno que va á hurtar 
en una casa ¿no puedo avisarlo por no quitarle la 
fama? 

M. ¡Qué disparate! Cuando hay causa suficiente 
se puede descubrir el delito, v. g. á quien pueda re-
mediarlo; pero,-¿si aún puede quedar oculto, no lo 
debes manifestar á más personas. 

D. Y de cosas públicas ¿se puede hablar como se 
quiera? 

M. Como se quiera, no, porque hay que atender 
á varias cosas. Primeramente á que, por ser público, 
no digamos ser cierto: la mitad de los rumores pú-
blicos son hablillas sin fundamento, ó bolas de nieve 
que á medida que ruedan se van agrandando. En se-
gundo lugar, aunque es lícito dar como noticia pú-
blica la que lo es, pero hay siempre que guardar las 
reglas de la prudencia y caridad; y en general hablar 
del prójimo como quisiéramos razonablemente que el 
prójimo hablase de nosotros. Sobre todo de los sacer-
dotes y de los superiores son muy perniciosas y muy 
malas las murmuraciones. Aunque tengan defectos 
¿quién no los tiene? no es bueno hacer platillo de 
ellos, porque se disminuye el respeto que, aunque 
fuesen malos, se les debe. 

D. ¿Y no es lícito lamentarse, por ejemplo, del 
público escándalo que acaso esté dando alguna de esas 
autoridades? 

M. No digo que no, pero más útil seria encomen-
darlos á Dios, para que ó los convierta ó los castigue, 
y por otra parte tratar de poner el remedio que se 
nos alcance. 

En esto no se piensa por lo común. Se ve un cri-
men ó falta, y . . . ¡á contarla,! como si con contarla se 

remediase. Si el otro pecó obrando aquella acción, tú 
estás pecando al publicarla: en vez de referirla á quien 
no le importa, y acaso le dañe el saberlo, ¿por qué no 
amonestas caritativamente al mismo culpable, ó si no 
esperas resultado, á alguna persona de influjo ó auto-
ridad para que lo remedie ó lo castigue? 

D. Muy importante me parece este aviso. Y de-
cidme, ¿por afrentar á los malos se ganan muchas 
indulgencias? 

M. ¿Quieres decir si es lícito hacerlo? 

AFRENTA-

M. Afrentar nunca es lícito; pero algunos tienen 
por afrenta lo que no lo es. Vamos á ver: si á uno de 
esos hombres que, besando el pié al Papa, al punto se 
levantan y cierran los oidos á su palabra; de esos que 
por la mañana van á comulgar, y por la tarde votan 
el matrimonio civil ó la tolerancia de falsos cultos en 
país católico; que castigan severísimamente el robo 
de sus bolsas, y ellos impunemente están robando á 
la Iglesia y á los pobres pecheros; si á esos se les lla-
ma por lo que son, unos fariseos y ladrones, ¿crees 
que eso es afrentarlos? 

D. Ellos así lo piensan, y se quejan amargamente 
de los que, preciándose de católicos, los ponen con 
sus escritos como unos estropajos. 

M. Y entonces ¿qué dirían esos hombres de los 
Apóstoles que á los que diseminaban doctrinas malas, 
llamaban lobos rapaces, maestros mentirosos, padres 
de blasfemias (1)? 

D. Pues no es nada. 
M-. ¿Y del mismo Señor nuestro Jesucristo, que 

(1) Act . xx, 29: ep. J ac . , cto. 



á los fariseos les llamaba públicamente hipócritas, cie-
gos, necios, raza de víboras (i)? 

D. No Ies queda más arbitrio que deshacer la com-
paración que entre ellos y los que así eran reprendi-
dos se establece. 

M. Pues esa comparación no la puede deshacer 
ningún católico, porque es comparación aplicada por 
el Papa á esa clase de individuos (2). En esto es in-
concebible la ceguedad de algunos que parecen por 
otra parte muy católicos. Afrenta ó contumelia es la 
lesión que injustamente se infiere en el honor de un 
sujeto en su presencia: así la definen los Doctores. 
Aquella palabrita injustamente lo explica todo. 

D. Efectivamente que según eso se podria á veces 
deshonrar á una persona sin que propiamente se le 
haga contumelia. 

M. ¿Hace contumelia el juez cuando reprende pú-
blicamente á un ladrón, y le echa en cara su crimen, 
y hace ver á todos su gravedad? 

D. No, porque eso se hace para castigo de uno, y 
enmienday escarmiento de muchos. 

M. Es decir, que aquel reo ha perdido en aquel 
caso el derecho á su honor. 

D. Así es. 
M. Y sólo quien diga que el robo no es crimen, ó 

que la autoridad no puede castigarlo de aquel modo, 
llamará contumelia á aquella reprensfon. 

D. También es cierto. 
M. Pues la aplicación se hace por sí misma. Sólo 

quien crea lícito apartarse en algo de la doctrina que 
el Papa enseña á la Iglesia, ó quien no tenga por sa-
crilegio el despojar á las iglesias de lo suyo, ó quien 
tenga por bueno cooperar á leyes inicuas; tendrá por 

(1) Mattli. x x i i i . 
(2) En diálogos anteriores vimos las citas. 

^contumelia el que, á los que tal obran, se les llame por 
los nombres que ellos por sus obras se merecen. Si 
los defensores de la doctrina de la Iglesia tratamos de 
hacer odiosos á sus impugnadores, no es por odio que 
les tengamos; sino por odio al error y al crimen que 
patrocinan, y por amor á los innumerables que, si no 
se les hace ver el veneno que aquellos fariseos ocul-
tan, se dejan seducir de sus deslumbradoras palabras. 

D. Pero, ¿y és lícito contra los enemigos de la 
Iglesia decir siempre y á todas horas cualquier perre-
ría? 

M. ¿Quien ha soñado tal? Lo lícito es desenmasca-
rar el error, llamarle por su nombre; si se puede, 
reprender y castigar al reo, y ver de convertirlo; si 
no, avisar al público del peligro, hacerle entender su 
gravedad, pulverizar la herejía, confundir al hereje ó 
a.1 escandaloso y hacer aborrecible el error y el vicio 
•con los epítetos más vivos y odiosos que se merecen. 

D. Estos límites los traspasan á veces los de bue-
nas doctrinas. 

M. Hacen mal; pero peor obran, y mucho más á 
menudo, cuando los traspasan los de malas. A otra 
cosa y brevecito (1). 

D. Como gustéis. 

RESTITUCION. 

M. Así como si se damnifica al prójimo en su ha-
•cienda, hay obligación de resarcirle cuanto se le ha 
perjudicado; lo mismo en punto á fama ó á honor. 

D. ¡Y qué difícil es devolver la fama! 
M. Devolver el honor no es cosa sino de un poco 

-de abnegación: pedir perdón al agraviado ú ofrecerle 

(1) Véase El Liberalismo es pecado—cap. 29 y sig. 
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(2) En diálogos anteriores vimos las citas. 

ycontuuielia el que, á los que tal obran, se les llame por 
los nombres que ellos por sus obras se merecen. Si 
los defensores de la doctrina de la Iglesia tratamos de 
hacer odiosos á sus impugnadores, no es por odio que 
les tengamos; sino por odio al error y al crimen que 
patrocinan, y por amor á los innumerables que, si no 
se les hace ver el veneno que aquellos fariseos ocul-
tan, se dejan seducir de sus deslumbradoras palabras. 

D. Pero, ¿y és lícito contra los enemigos de la 
Iglesia decir siempre y á todas horas cualquier perre-
ría? 

M. ¿Quien ha soñado tal? Lo lícito es desenmasca-
rar el error, llamarle por su nombre; si se puede, 
reprender y castigar al reo, y ver de convertirlo; si 
no, avisar al público del peligro, hacerle entender su 
gravedad, pulverizar la herejía, confundir al hereje ó 
a.1 escandaloso y hacer aborrecible el error y el vicio 
•con los epítetos más vivos y odiosos que se merecen. 

D. Estos límites los traspasan á veces los de bue-
nas doctrinas. 

M. Hacen mal; pero peor obran, y mucho más á 
menudo, cuando los traspasan los de malas. A otra 
cosa y brevecito (1). 

D. Como gustéis. 

RESTITUCION. 

M. Así como si se damnifica al prójimo en su ha-
•cienda, hay obligación de resarcirle cuanto se le ha 
perjudicado; lo mismo en punto á fama ó á honor. 

D. ¡Y qué difícil es devolver la fama! 
M. Devolver el honor no es cosa sino de un poco 

-de abnegación: pedir perdón al agraviado ú ofrecerle 

(1) Véase El Liberalismo es pecado—eap. 29 y sig. 



otra satisfacción equivalente á la contumelia ó des-
precio; pero la fama, cuesta más. 

D. Cuando se quitó con calumnia, ménos mal; 
con desdecirse, ya está uno despachado. 

M. No se puede hacer más, si bien muchos oyen 
la calumnia, que no llegan á saber la retractación, 
y otros creen más aquella que ésta, que al fin es har-
to verdad aquel Mentid, que algo queda. 

D. Y si de perder la fama se han seguido otros 
daños, v. g. quedar cesante en un empleo, no lograr 
un enlace ventajoso, etc...? 

M. Está obligado el calumniador á repararlo todo, 
en lo posible. 

D. Y si lo que se propaló era verdad, ¿cómo voy 
yo á decir que no lo era? 

M. Hay otros ardides: se dice por ejemplo: no 
haga V. gran caso de lo que el otro dia se me escapó 
sobre fulano, porque corren tantas mentiras, y est£ 
uno tan escarmentado... No supe lo que me dije. 

D. Y si el otro aprieta, ¿pues qué? ¿no es verdad? 
M. Se responde con otra evasiva, v. g. Ya le he 

dicho á V. que yo desconfío de muchas cosas que 
oigo, y que en aquello no supe lo que me decia 
cuando lo conté... De todos modos, por si acaso, no 
lo propale V.; que yo no quiero ese cargo sobre mi 
conciencia. 

D. Pero me ocurre que el ofendido no debería 
exigir satisfacción, porque Dios nos manda perdonar. 

M. Ya explicamos una cosa parecida al tralar del 
séptimo mandamiento. Dios prohibe conservar odio ó 
deseo de venganza; pero permite reclamar la deuda, ó 
exigir retractación de la calumnia, y satisfacción justa 
del agravio y perjuicios. 

t) . Con todo, más perfecto sería callarse y per-
donar. 

M. Y añadir nuevos favores al que hace mal: 
así lo practicó nuestro Redentor Jesucristo. Casos hay 
no obstante en que es un deber salir por la fama, y es 
cuando sin ella no se pueden lograr otros grandes bie-
nes de gloria de Dios y salvación de las almas. 

D. El Señor creo que suele salir tarde ó temprano 
en defensa de la verdad. 

M. Lo común es que aún en esta vida, porque en 
la otra es infalible, quede descubierta la calumnia, y 
el calumniado con más honra. Las vidas de los Santos 
están llenas de semejantes ejemplos, y yo te reco-
miendo en particular las de san isidro, labrador; san-
ta Isabel, reina de Portugal, y san Ignacio de Loyola: 
en casi todas hallarás algún ejemplo, porque has de 
conservar bien grabado en la mente que una de las 
ocho bienaventuranzas es padecer persecución por ser 
bueno, y que los que vayan al cielo se han de parecer 
á Jesucristo, que quiso ser calumniado, deshonrado y 
muerto en el suplicio más infame. 

Tomás Moro, célebre canciller de Inglaterra, al oir 
murmurar, cambiaba de conversación, diciendo por 
ejemplo: Sea de eso lo que fuere, lo que yo sé es que 
esa casa de enfrente está muy bien construida y pro-
porcionada, etc. ( i ) 

D. Lo tendrían por descortés. 
M. Ser tenido por descortés de un calumniador ó 

murmurador es una gloria: por lo que lo tenían era 
por caritativo y buen cristiano, por hombre e;i quien 
tenia uno bien defendidas las espaldas, seguro de que 
no diria ni oiría mal de nosotros: últimamente le ha 
puesto León XIII en los altares por mártir de la Fé 
católica. Si no puedes irte, ni tienes maña para mudar 
de asunto, ni te atreves á reprender á los que no son 

(1) Stapleton en su vida. 



súbditos tuyos, al ménos muestra displicencia, y mejor 
cuanto más el otro lo advierta (i). 

ADULACION, ETC. 

D. Aunque reprendeis el que se hable mal de 
•otros ¿no querreis por eso recomendar la adulación? 
¡Vicio infame y ruin! Más daño hace, dice san Agus-
tín, la lengua del adulador que la espada del tira-
no (2). 

M. Constantino Magno huia de ellos como de una 
serpiente y los llamaba polillas de palacio: y el empe-
rador Segismundo oyendo á uno que le decia: «Oh 
Emperador, eres semejante á un Dios,» le dió una bo-
fetada, y preguntado ¿por qué? respondió: «¿Por qué 
muerdes, adulador?» 

D. ¿Y es pecado mortal la adulación? 
M. Según sea el mal que el adulador alabe, y el 

daño que de la adulación se siga. Mortalmente pecan 
los que, como ya dijo Isaías, llaman mal al bien y bien 
,al mal. 

D. Según hemos visto, hoy es eso muy común, 
porque se trastruecan los nombres. 

M. Siempre ha habido algo de eso, sólo que hoy 
•es por sistema, y hasta en las que se llaman regiones 
•de la ciencia. San Máximo reprende á los «aduladores 
»que al bufón le llaman gracioso; al mal hablado, 
»político; al iracundo, valiente; al avaro, económico; 
»al pródigo, generoso.» 

D. Parece que habla para este siglo. 
M. Y concluye que los que así adulan no aman 

.sino aborrecen á sus ídolos, porque los confirman en 

(1) Eccli. xxvm; Prov. xxv. 
(2) In. Ps. i*xix. 

•sus vicios y los arrastran al infierno (1). La Escritura 
sagrada enseña que mejores son las heridas del que 
-ama, que los engañosos ósculos del que aborrece (2). 

D. Como el beso de Judas; también el refrán dice: 
Quien bien te quiere, te hará llorar. 

M. Los padres y maestros, que educan á la antigua 
española, cuidan mucho de no adular nunca, ni alabar 
fuera de tiempo á los niños. 

D. ¡Cómo iría el mundo si se evitase tanto des-
mán como se comete con la lengua! 

M. No se cometerían tantos, si el corazon estu-
viera sano: porque de la abundancia del corazon ha-
bla la boca (3): palabra obscena brota de pecho impu-
ro: la de murmuración, calumnia, contumelia, de pe-
cho rencoroso, ó envidioso ú orgulloso. Si amáramos 
-á Dios y al prójimo por Dios, pronto se corregiría la 
lengua. Por la conexion entre el alma y la lengua, se 
•prohibe también en este mandamiento el juicio teme-
rario. 

D. ¡Ah! teneis razón que faltaba hablar del juicio 
temerario. 

JUICIO TEMERARIO. 

M. Lo que es, ya lo dice el Catecismo. 
D. Sí, juzgar contra razón mal del prójimo. 
M. Es decir, sin suficiente fundamento. 
D. Si no se juzgara temerariamente, no se calum-

niaría tanto. 
M. Aunque muchos calumnian sin haber antes 

formado juicio. 
D. ¿Y es juicio una ocurrencia, v. g. si será aquel 

un ladrón? 

(1) Serm. de malis. 
(2) Prov. 27, 6. 
(3) Mat. 12, 34. 
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M. Juicio es cuando dice uno para su capote: Sí , 
señor, aquel es un ladrón. 

D. ¿Y si le veo entrar de noche por una ventana? 
M. Entonces motivo hay de sospechar algo malo; 

pero ya ves que como para robar, así pudo entrar para 
jugar y beber. 

D. Y si yendo por ejemplo en un ferro-carril voy 
hecho ojos sobre mi baúl y otros lios... ¿será eso jui-
cio temerario? 

M. Eso es prudente cautela, como la debes usar 
también por lo que mira al alma, y no sólo en el fe-
rrocarril," sino en todas partes. 

D. Pues ¿qué? ¿Vos aprobais aquello: Piensa mal 
y no c? raras? 

M. De ningún modo. De nadie debo yo juzgar 
que es malo, sino lo sé; pero sin pensar que éste ó 
aquel es malo, sé que pueden serlo, y que muchos lo 
son; y debo portarme con gente que no sá de cierto 
que es buena, como con quien probablemente es 
mala, porque el sábio nos avisó, que es infinito el nú-
mero de los necios. 

D. Hemos agotado la materia. 
M. Y los Mandamientos, porque los dos últimos 

ya quedan incluidos en lo dicho. 

fíono y IcGimo Mandamiento. 

DESEOS. 

D. En ellos se prohiben los deseos sensuales y co-
dicia de Hacienda. 

M. Se ponen aparte para que nadie se engañe^ 

creyendo que Dios sólo veda las obras exteriores. 
Eso se queda para la ley humana, quese contenta, v. g. 
con que no se robe; pero nada dice del deseo. 

D. Porque no ve el hombre el corazon. 
M. Por eso la ley humana no basta: porque quien 

está lleno de deseos sensuales, ya ves que no será cas-
to, aunque la ley castigue ciertos desórdenes. 

D. Y de ahí que si disminuye en un pueblo la 
religión, no basta todo el pueblo armado para defen-
derse á sí mismo. 

M. Dios va á la raíz del mal y veda los deseos del 
mal, y da su gracia para quitar esos deseos. El hom-
bre que no tiene más ley que la humana es un hipó-
crita: si no roba, es porque no puede, no porque no 
lo desea: al contrario, el buen cristiano, aunque pu-
diese, no robaría: ¿por qué?porque no quiere. Lo mis-
mo digo de otros vicios. 

D. Y las malas inclinaciones, ó cierta especie de 
deseos que sin poderlo remediar vienen á veces, ¿son 
pecado? 

M. Si no son voluntarios, no; pero es preciso tra-
tar de quitarlos. Y con esto pasaremos á los manda-
mientos de la Iglesia en la próxima entrevista. 
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DIÁLOGO XXII. 

Mandamientos de la Ig-lesia.—Misa—Confesion.—Comunion 
pascual.—Viajeros y enfermos.—Ayuno.—Cómo se ayuna.— 
Abstinencias y Bulas—Diezmos y primicias. 

MANDAMIENTOS DE LA IGLESIA. 

M. Aunque el Catecismo pone cinco mandamien-
tos de la Iglesia, porque esos son los más universales; 
hay que obedecer á la Iglesia en todo lo que manda, 
que por eso dijo Jesucristo á sus Apóstoles, y en ellos 
á sus sucesores: «Quien á vosotros oye, á mí oye; 
quien á vosotros desprecia, á mí me desprecia (i).» 

D. Decidme, pues; además de los cinco manda-
mientos que trae el Catecismo, ¿qué otros preceptos 
impone la Iglesia? 

M. Todos los que versan sobre la administración 
de sacramentos, v. g. el matrimonio, y sobre las cos-
tumbres, como el prohibir la lectura de tales li-
bros, etc., y otras cosas que son propias de sus res-
pectivos asuntos, como las que hemos tocado en los 
diálogos anteriores. 
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D. Bueno: hablemos, pues, de esos cinco precep-
tos, hoy tan desconocidos y despreciados. 

M. Al cual desprecio atribuye el Papa Pió IX los 
castigos que pesan sobre las naciones. 

D. Llamarse católicos á boca llena y despreciar los 
preceptos de la Religión católica, ni más ni ménos 
que los herejes, eso es cosa propia de este siglo. 

MISA. 

M. Dolor causa ver cómo se descuida el precep-
to de la Misa. 

D. Y si se dice á uno de esos que no van á la Igle-
sia sino por acaso: ¿Crees tú que en el altar se ofrece 
•el mismo sacrificio que hizo de sí mismo Jesucristo en 
el Calvario? no sabrá responder. 

M. Efectivamente que en muchos es más ignoran-
cia que malicia su descuido. No se instruyen, no 
aprenden; ¿qué ha de suceder? olvidar lo que de niños 
sabían. 

D. Para no oír á la Iglesia se dan excusas que para 
mí no valen: quisiera me dijérais categóricamente cuá-
les son las excusas legítimas. 

M. Por regla general, los preceptos de la Iglesia 
no obligan cum magno incommodo, como dicen los 
teólogos, es decir, con grave inconveniente. Si ha de 
quedar abandonado un enfermo, si hay peligro en 
dejar la casa sola, si no hay á quien confiar un reba-
ño, etc. 

D. Algunos, porque no tienen ropa decente, no 
quieren presentarse en público. 

M. Si tan indecente es que desdice del templo, 
vayan más temprano, cuando apenas se ve, que en-
tonces suelen acudir los pobres. 

D. Otros, porque viven mal, se dispensan; para 
no pecar más. 

M. Mal cálculo: cumplan con este precepto, y 
pecarán menos, y aún podrán lograr por el mérito de 
este sacrificio que Dios les toque el corazon y se con-
viertan algún dia. 

D. Otros creen que más vale rezar el Rosario, 
porque nada entienden de aquellas ceremonias. 

M. Lean un devocionario y verán lo que aquellas 
ceremonias significan, y las mirarán con más respeto. 
También pueden rezar el Rosario mientras oyen 
Misa. 

D. También he oido quejarse á algunos del modo 
con que en ciertas iglesias se hace todo, atropellada-
mente y sin devocion. 

M. Eso se remedia con ir á los templos donde se 
•celebra con más decoro, y no á ciertas Misas que por 
el concurso y la clase de gente y otras circunstancias, 
suelen causar disipación. 

D. Como las de tropa. 
M. Pero cuando no hay más, puede sacar el mis-

mo fruto quien las oye, si está devoto; pues el valor 
del sacrificio es el mismo. 

D. Quisiera saber porqué no se celebran los divi-
nos oficios en lengua vulgar. 

M. En Oriente se celebran en griego, en siríaco y 
en otras lenguas; en la Iglesia latina siempre se han 
celebrado en latin. El concilio de Trento no quiso 
innovar nada, tratando de esta materia (1), y á cual-
quiera se le ofrecen las razones por que la Iglesia usa 
lenguas muertas en su liturgia: 1.° Porque inspiran 
más respeto á los fieles unas lenguas que no se usan 
sino para hablar con Dios: 2.0 porque no están sujetas 
á las mudanzas de las lenguas vivas, las cuales, mu-

(1) SCSÍ. XXII, S. 
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dando con el tiempo, fácil era se introdujesen inesac-
titudesy aun errores: 3.0 Porque serían un gravísimo 
inconveniente para los clérigos transeúntes las diver-
sas lenguas de las naciones europeas, y aun para los 
fieles que viajan. 

D. Los que de esto se quejan es porque no entien-
den á los sacerdotes, y quisieran entender lo que en la 
iglesia se reza ó canta. 

M. Por eso el concilio de Trento manda á los pár-
rocos que, cuando prediquen el Evangelio, expongan 
á los fieles los misterios de que se hace mención en la 
Misa: también hay devocionarios que los explican. Por 
otra parte los que de esto más se quejan son los que 
más aborrecen el estudio del latín, mientras la Iglesia 
lo fomenta: y por ser madre de nuestra lengua, es fá-
cil para un español, y muy útil para la sólida instruc-
ción. El latin que usa la Iglesia es sencillo y hasta 
este siglo era general el entenderlo. 

CONFESION. 

M. Otro precepto de la Iglesia es la Confesion. 
D. Pero si la Confesion es de institución y pre-

cepto de Cristo, ¿cómo se dice que es mandamiento 
de la Iglesia? 

M. Cosa muy sencilla: precepto de Dios es la san-
tificación de las fiestas, la Confesion y Comunion, y la 
Misa: pero Jesucristo dejó á la Iglesia el poder de fijar 
los dias y los tiempos, y de añadir otros preceptos si lo 
juzgase conveniente. 

D. ¿Lo mismo será de los ayunos y diezmos? 
M. Lo propio. 
D. Dice el Catecismo que los mandamientos de la 

Iglesia están puestos para mejor guardar los divinos. 
M. ¡Qué verdad tan grande! ¿Para qué es la Con-

DIÁI.OGO xxii 4 2 5 

fesion sino para enfrenar las pasiones, que no dejan 
observar la ley de Dios? 

Su fin principal es la remisión de los pecados; pero-
ese modo escogido por Dios para obtenerla, que es la 
manifestación de la culpa, y ese poner al penitente 
bajo la dirección de un sacerdote, es un freno podero-
sísimo para todos los vicios. 

D. Lo están confesando á pesar suyo los que no 
cumplen con este precepto, pues dicen ad laudes etper 
horas que no pueden con sus pasiones, que ellos no 
son de estuco, y que la ley de Dios es para ángeles,, 
no para gente de carne y hueso. 

M. A pesar de lo conveniente que es la confesion 
frecuente para vivir bien, no obliga la Iglesia sino á la 
Confesion anual, por no aumentar pecados aumentan-
do leyes, y porque ni á todos es necesario confesarse 
más veces, ni fácil el practicarlo. 

D. Supongo que la Confesion, como la Misa, no 
obligará hasta los siete años. 

M. La Confesion puede obligar ántes, si llega antes-
la malicia. 

D. Pues hay padres que no dejan confesar á sus hi-
jos hasta los nueve ó diez años. 

M. Mal hecho: basta que empiece á despuntar la 
malicia, para ponerlos en comunicación con un con-
fesor; y de todos modos, teniendo ya los siete años, los 
han de llevar á confesarse. 

D. ¿Ha de ser precisamente por Cuaresma la Con-
fesion anual? 

M. No lo dice la Iglesia; pero es natural, pues al 
fin de ella hay que recibir la comunion pascual. 

D. La Confesion en peligro de muerte ¿cómo se 
ha de entender? 

M. Cuando la enfermedad pone en peligro de 
muerte, ó de perder el conocimiento y no poder ya 



confesarse. El Papa san Pió V. mandó, al ménos para 
Roma y sus dominios, que en cayendo alguno malo se 
confesase, de suerte que de no haberlo verificado á la 
tercera visita, no volviese el médico á visitarlo. 

D. Muy prudente es eso, porque asi no se asusta 
el enfermo, ni hay peligro de que se empeore con la 
noticia de que se le ha de administrar. 

M. De unos caballeros sé yo, que hicieron el pacto 
-de que enfermando uno de ellos y guardando cama 
tres dias, le habían de obligar los otros á confesarse. 

D. Por confesarse nadie se empeora. 
M. Y muchos sanan, de lo cual tengo experiencia, 

porque la enfermedad es á veces castigo del pecado, y 
quitada la culpa, se quita la pena. 

D. En muchas partes aguardan á que el médico lo 
mande. 

M. Mal sistema, sobre todo si el médico es poco 
concienzudo. 

D. ¿Y si el enfermo está privado del sentido? 
M. Llámese al confesor, que él sabrá lo que ha de 

hacer. Aunque el paciente no pueda moverse, hay ve-
ces que oye, ó ve, y los que lo asisten harán gran ca-
ridad sugiriéndole, con fervor pero sin molestarle, ac-
tos de fé, esperanza, caridad, y contrición: poniéndole 
el santo Rosario, dándole el Cristo, rociándole con 
agua bendita y encomendándole á Dios, á la Virgen y á 
los Santos. 

D. Si está uno en pecado mortal, ¿puede comulgar 
con un acto de contrición? 

M. El concilio de Trento enseña que no; de suerte 
que, fuera del caso de ausencia de confesor y obliga-
ción de comulgar, no puede dispensarse de la Con-
fesión. 

D. ¿Por qué se recomienda confesar con frecuencia 
á los que no caen en culpas graves? 

M. Para purgar más los pecados pasados, alcanzar 
perdón de los veniales, comulgar con más pureza, te-
ner más fuerza y dirección en la tentaciones, mayor 
aumento de gracia, y ganar más indulgencias. 

COMUNION PASCUAL. 

D. ¿A qué edad empieza la obligación de la Co-
munión pascual? 

M. No hay edad fija, pero si sabe el niño discernir 
el Pan del cielo del de la tierra, ya se le puede admitir 
á la Comunion. 

D. A algunos no les dejan comulgar hasta los once 
ó doce años. 

M. Pueden hacerlo ántes, á los nueve ó diez años, 
según uso de las familias buenas del país. 

D. Como suelen tener poca formalidad los niños 
de pocos años, temen algunos que lo tomen por 
juego, y , en efecto, como por juego lo toman algu-
nos. 

M. Más quiere Dios inocencia que formalidad: si 
se les prepara bien, no habrá que lamentar ese des-
orden, y tal vez en su sencilla fe agradarán más á Dios 
que muchos adultos. 

D. ¿Y se ha de recibir precisamente por Páscua 
la Comunion? 

M. Desde el domingo de Ramos hasta la octava 
de Páscua, aunque suelen los obispos sacar facultad 
de anticipar y prolongar el tiempo del cumplimiento, 
y se avisa de ello en las parroquias. 

D. Y ¿ha de ser en la parroquia? 
M. Sí; como el párroco 110 dispense: de suerte 

que, aunque se confiese en otra iglesia, ha de comul-
gar en aquella. 



VIAJEROS Y ENFERMOS. 

D. Como ahora se viaja tanto, á muchos les coge 
el cumplimiento fuera de casa, y luego ya no cum-
plen. 

M. Los viajeros, y los que no tienen estabilidad 
en ningún punto, pueden comulgar en cualquier 
parroquia, y están obligados á no dejarlo. 

D. Y si pasó el tiempo? 
M. Háganlo cuanto antes: que más vale tarde que 

nunca. 
D. Pero si ántes de Páscua comulgaron en alguna. 

Misión, ¿no bastará? 
M. No. 
D . Y si lo hicieren sacrilegamente? 
M, Tienen que confesarse y comulgarse bien; pero 

habiendo comulgado la primera vez en la parroquia., 
ésta segunda puede ser en cualquier otra iglesia. 

D. He visto enfermos que deseaban cumplir con. 
la Iglesia, y no les dejaban. 

M. Estarían locos, ó serian fátuos. 
D. Algo de eso habia, pero no les hubiera yo me-

tido el dedo en la boca. 
M. Algunos, por respeto al Sacramento, exigen-

más condiciones de las que pide Dios. Donde hubiere 
alguno de estos infelices lelos ó mudos, han de llamar 
á un sacerdote que les instruya del mejor modo posi-
ble. Conocí un joven de 25 años que aún no se habia 
confesado porque apenas podia hablar, y lo tenian 
por imbécil: sin embargo, ya por señas, ó bien con 
palabras, habia hecho su testamento en la debida 
forma. Hubo Misión en aquel pueblo, y el misionero 
no tuvo inconveniente en confesarle y comulgarlo, 
con lo que quedó consoladísimo el pobre joven, y re-
suelto á frecuentar los sacramentos. 

D. ¿Es menester estar enfermo de peligro para 
poder comulgar en casa? 

M. Para hacerlo en forma de Viático, sí; pero de 
peligro no es lo mismo que deshauciado. Aun para la 
Extremaunción, no debe aguardarse á que el enfermo 
no sepa ya lo que hace. 

D. ¿En qué consiste esa forma de Viático? • 
M. En que se da la Comunión con ciertas cere-

monias especiales, y sin que tenga que estar el enfer-
mo en ayunas. 

D. Y para confesarse en casa, es preciso que la 
enfermedad sea grave? 

M. De niugun modo: y si el enfermo quiere, le 
traerán también la sagrada Comunion, con tal que 
esté en ayunas. Enfermos conozco que, sin estar gra-
ves, comulgan semanalmente en casa. 

D. ¿Y si está uno enfermo en tiempo de cumpli-
miento? 

M. Confiésese, y pida la sagrada Comunion; y , 
aunque no pueda estar en ayunas, comulgue; pues el 
precepto de comulgar en tiempo pascual es de más 
fuerza que el de comulgaren ayunas (1). 

D. Y eso de comulgar sin estar en ayunas ¿se 
puede repetir á menudo? 

M. Si se ha recibido ya el Viático, y dura la 
misma enfermedad, sí: pero si el enfermo no está de 
gravedad, ni tiene que cumplir con la Iglesia, ya hay 
más dificultad. Doctores se citan, sin embargo, que 
lo permiten por una que otra vez (2). 

D. ¿Necesitan los niños recibir el Viático? 
M. Sí, aunque no hayan comulgado nunca hasta 

entonces con tal que sepan lo que reciben (3). 

(1) Nota al núm. 334, vol. 2 Gury y Ballerini. 
(2) Schneider, Manuale sacerdotum. 
(3) S. Lig. 1. 6, núm. 292. 



AYUNO-

D. Decidme algo del cuarto mandamiento. 
M. Sí, del ayuno tan olvidado en estos tiempos.. 

El Papa Pió IX en diciembre del año 75 se lamentaba, 
de ese descuido tan general, y exhortaba á cumplir 
religiosamente con tan sagrado deber. 

D• ¡Y los desatinos que contra el ayuno se dicen! 
Hablan algunos como pudieran turcos ó herejes. 

M. Pues los turcos tienen ayunos muy rigurosos,, 
y también los herejes, con la diferencia de que á los 
protestantes ingleses se los impuso la Papisa Isabel, y 
á los católicos la Iglesia de Cristo. 

D. Dicen que Dios no necesita de nuestros ayunos.. 
M. Tampoco el médico necesita la purga que re-

ceta á su enfermo: nosotros necesitamos obedecer á. 
Dios para salvarnos. 

D. A eso replica otro que dice Dios, que lo que. 
entra por la boca no mancha. 

M . Replícale que bien manchó á Adán el fruto ve-
dado. Lo que mancha no es el manjar, como algunos 
necios pretendían, y contra esos valen las palabras 
que citas; sino la desobediencia. 

D. ¿Es müy antigua la ley del ayuno? 
M. Desde que infringieron nuestros padres el pre-

cepto de abstenerse del fruto vedado, ha querido el 
Señor en todos tiempos probar la fidelidad de los hom-
bres con leyes de abstinencia y penitencia: ayu-
nos impuso en la Ley antigua, y ayunos en la Ley 
nueva. 

D. Y o creia que Jesucristo habia quitado los ayunos. 
M. Quitó los de la Ley antigua, pero anunció que. 

sus discípulos ayunarían cuando se separase de 
ellos (1). 

(1) Matth. ix, 15. 

D. ¿Y ayunaron en efecto? 
M. En varias ocasiones se nos refieren los ayunos 

de los Apóstoles y cristianos (1). 
D. El Señor habia ayunado40 diasen el desierto. 
M. Y les habia dicho que juntasen la oracion y el 

ayuno, y enseñado á huir de la hipocresía de los fari-
seos cuando ayunasen. 

D. ¿Y no seria bastante recomendar el ayuno, sin 
imponer una ley? 

M. ¿Y quién ayunaría sino hubiese una ley que 
lo mandase? Sólo los muy piadosos que conocen el 
mérito del ayuno: aún habiendo ley, va la cosa como 
va. 

D. Pero no se pecaria tanto. 
M. En ese caso, abajo todas las leyes. Al legislador 

toca mirar qué es lo que debe mandar y lo que debe 
disimular, por evitar mayores males. Dios quiere que 
se ayune, pero deja á la Iglesia el cómo y cuándo. 

D. Luego, ¿puede la Iglesia quitar y añadir ayu-
nos? 

M. Y en nuestros dias ha hecho algunos cambios. 
D. Ahora los principales ayunos son antes de 

Navidad y de Resurrección. 
M. Como que son los principales misterios. 
D. El ayuno de Cuaresma, aún quedan algunos 

que lo guardan. 
M. Mucho también se descuida. Un sacerdote no-

muy anciano me contó que en su tiempo no h-ibia es-
tudiante en la universidad por perdido que fuese, que 
teniendo la edad no ayunase. 

D. Pues lo que es hoy... Y esa merendona escan-
dalosa del miércoles de Ceniza bien se puede decir que-
es una burla de la Religión. 

(1 ) Act. xiii, xiv, xvn. 



M. Y una burla del pueblo católico que la pre-
sencia. 

D. Ello es verdad que la naturaleza va decayendo. 
M. También se ha suavizado la ley del ayuno, per-

mitiéndose ahora la parvedad de unas dos onzas por la 
mañana, y la colacion de unas ocho por la noche, bien 
que se prohiban los lacticinios en estas dos pequeñas 
refecciones. 

D. ¿Y los que comen á la caida de la tarde? 
M. Pueden mirar como colacion el desayuno de la 

mañana. 
D. Si le ofrecen á uno algún obsequio entre dia, 

¿tendrá que rehusarlo? 
M. Tan poca cosa puede ser, que no exceda de 

-cinco onzas junto con la parvedad, y esto á lo menos 
no pasa de culpa venial, si no la agrava el escán-
dalo. Nadie que tenga educación, se ofende de quien 
rehusa atentamente un agasajo, por no faltar á un 
deber. 

D. Y si no es obsequio, sino medio de sostener el 
-estómago debilitado ¿será lo mismo? 

M. No, porque en caso de gran debilidad que nos 
impida el trabajo, se puede tomar ese refuerzo sin cul-
pa alguna. 

D. He oido pareceres diversos sobre la edad en 
que obliga el ayuno. 

M. La opinion común y cierta es que de 21 á 60 
-es cuando obliga. 

D. Y quiénes están dispensados entre los 21 y 60? 
M. Los albañiles, carpinteros, cavadores, y otros 

ocupados en trabajos fuertes; las mujeres en cinta, las 
lavanderas, las que están criando y otras por el estilo. 

D. ¿Y los pobres? 
M. Si no tienen abundante comida, ó si hoy la 

íienen y mañana no, ¿qué más ayuno? 

D. A ese paso no van á quedar obligados más que 
los de levita. 

M. Los ricos son los que menos excusa suelen 
tener. 

ABSTINENCIA Y BULAS. 

M. Vamos á las abstinencias. Tenemos tantos pri-
vilegios en España que casi no conocemos el rigor del 
ayuno. 

D. ¿Pues en qué está ese rigor? 
M. El ayuno en rigor consiste, además de no hacer 

sino una comida, en no comer carne, y en Cuaresma 
ni huevos ni lacticinios. Agrégase á esto la ley de la 
abstinencia de carnes en dias que no son de ayuno, 
pero sí de abstinencia; á saber, los viernes y sábados 
de todo el año con algunos más. Y esta abstinencia 
•obliga aún á los que no tienen edad de ayunar, cuan-
do tienen siete años. 

D. ¿Y cómo es que no se observa esto? 
M. Por el privilegio de la Bula que tenemos en 

España; pero aún con Bula quedan ciertos dias de 
vigilia. 

D. ¿Y en otras naciones? 
M. Algunas dispensas concede el Papa, pero no 

como en España. 
D. ¿Y porqué en España se conceden tantos privi-

legios? 
M. Por los servicios que nuestros mayores -han 

prestado á la Iglesia en otros tiempos. 
D. Suelen impugnar esos privilegios diciendo que 

por unos reales se compra el comer carne, y llaman á 
eso manejo de clérigos. 

M. Ese lenguaje es necio é impio: en primer lugar, 
28 
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ahí no hay compra: lo que hay es que entre varias 
obras, con que podemos satisfacer por nuestras culpas, 
se cuenta el ayuno y la limosna, y de las dos, para los 
ricos, la más fáciles la limosna. Pues en pago de los 
servicios que prestaron á la Iglesia los españoles, con-
cedió la Santa Sede, á ellos y á sus descendientes, 
que conmutasen por la limosna el ayuno. 

Los clérigos no pueden figurar aquí como invento-
res, á no ser que cuentes entre los clérigos á los reyes 
católicos, á quienes ha concedido esas bulas el Papa. 
Ni tampoco puede haber manejo donde no hay obli-
gación de tomar las Bulas. 

D. Pues sino absuelven al que no las toma. 
M. A lo que estamos obligados es, ó á guardar la 

ley de la abstinencia, ó á tomar la Bula; y á los que 
no quieren hacer ni lo uno ni lo otro, no les pueden 
absolver los confesores. 

D. ¿Y los pobres? 
M. Oye lo que dice el Papa: «No es nuestra inten-

ción imponer esa carga á los pobres, en cuyo favor 
principalmente hacemos esta gracia... Y bajo el nom-
bre de pobres entendemos no sólo á los mendigos; 
sino también á aquellos cuyas facultades no bastan 
para mantenerlos, ni aún estrechamente, todo el año,, 
y se ven precisados á ganar el pan con el sudor de su 
rostro. Todos los cuales habrán cumplido rezando cier-
tas oraciones según nuestra intención.» Así dice el 
Breve de Pió VIL 

D. ¿Y los ricos qué limosna han de dar? 
M. Los muy ricos han de tomar la Bula de ilustres 

de i.* clase dando 18 reales: los de condicion inferior, 
la de 2.1 clase, dando 12 reales; y la generalidad, 2 rs.. 
por una Bula y 3 por la otra. 

D. Con estas Bulas ¿se puede promiscuar? 
M. En dias de ayuno no se puede en la misma co— 

mida; y eso obliga aún á los que no tengan deber de 
ayunar. 

D. ¿Pero si no sienta la comida de vigilia? 
M. Puédese comer carne, consultando en casos 

dudosos con ambos médicos. 
D. A veces por descuido guisan de carne. 
M. No hay obligación de hacer otra comida. 
D. Y los que trabajan en una hacienda ¿han de 

comer como los amos? 
M. Atente á las palabras de Pió VII. Recen un 

Padre nuestro y Ave María á intención de la Bula, y 
pueden comer como si la tuvieran. 

D. Y sin Bula ¿se puedep ganar indulgencias? 
M. Las de la Bula no; pdro sí otras cumpliendo los 

requisitos necesarios. 
D. ¿Y los militares? 
M. Entérense de los capellanes castrenses. 
D. Donde más se descuida esto es en las fondas. 
M. Porque es donde hay más respeto humano. Si 

cada católico pidiera lo que debe tomar, habría de to-
do, y de todo se serviría: pero el maldito rubor de pa-
recer cristiano atropella por la conciencia. 

D. ¿De suerte que por viajar no está uno dispen-" 
sado del ayuno? 

M. Por viajar meramente, no: ahora, si va uno 
enfermo, ó enferma con el viaje, ya es otra cosa. 

D. ¿Y si pido de vigilia, y se echan á reir? 
M. Viajaba un caballero, y llegó á una fonda don-

de pidió de vigilia, porque era dia de abstinencia. Es-
taban cerca de él algunos impios, y se mofaban de él 
con el mayor descaro, pues no tenían educación. 
Acabada la comida de viernes, pidió carne, con lo 
cual levantaron el grito los burlones creyéndole ven-
cido por el respeto humano. Pero pronto contuvie-
ron el resuello al verie echar la carne á un perro, 



-diciendo: «Hoy, entre cristianos, sólo los perros co-
men carne.» 

D. Bien hecho. Una pregunta no más. ¿Podría 
darse á los pobres la limosna de la Bula? 

M. No, porque á la Iglesia toca poner las condi-
ciones para dar un privilegio; y la condicion no es 
darla á los pobres. 

D. La limosna de las Bulas, dicen, se invierte 
mal. 

M. Falso, que va á manos de los obispos, y se in-
vierte en gastos del culto y socorro de las iglesias que 
tanto han sufrido; de suerte que limosna mejor em-
pleada no se puede dar. Vengamos á los diezmos. 

DIEZMOS Y PRIMICIAS. 

M. Los diezmos y primicias ofrecidos á Dios de 
manos de sus ministros son de institución antiquísi-
ma: Abrahan pagó el diezmo al sacerdote Melquisi-
dec: á los cristianos nos obliga Cristo en su Evangelio, 
y los Apóstoles en sus escritos, á sustentar á los sacer-
dotes, cosa que dicta la misma ley natural. San Pablo 
argüía á los Corintios en estos términos: «¿Acaso no 
tenemos derecho á comer y beber? ¿Quién planta 
viña, y no come del fruto de ella? ¿Quién apacienta 
ganado, y no se alimenta de su leche? Escrito está en 
la ley de Moisés: No atarás la boca al buey que trilla. 
Por nosotros está esto escrito, porque el que ara debe 
.arar con esperanza, y el que trilla debe esperar perci-
bir los frutos. Si nosotros os sembramos lo espiritual, 
¿es mucho que recojamos lo temporal que os pertene-
ce? ¿No sabéis que los que trabajan en el santuario 
comen del santuario, y que los que sirven al altar 
participan juntamente del altar? Así también ordenó 

el Señor que los que anuncian el Evangelio, vivan def 
Evangelio.» 

D. Y ahora se mira tanto en dar una mezquindad' 
á los sacerdotes. 

M. Al principio los fieles proveían sobradamente 
á los sacerdotes, como que empezaron por llevar sus 
bienes enteros á los Apóstoles, y con tales limosnas-
eran asistidos los pobres y las viudas. Entibiándose 
luego la caridad, fué menester fijar por una ley el m o -
do de sustentar al clero, y lié aquí por qué, á imita-
ción de lo ordenado en la Ley vieja, mandó la Iglesia 
á los cristianos pagar diezmos y primicias. 

D. ¿Data eso de muy atras? 
M. En España se pierde su origen en la remota 

antigüedad; pero parece que empezaron los diezmos 
allá por los siglos vm ó ix. 

D. ¿Y ahora han quitado este mandamiento? 
M. Este, como otros de la Iglesia, puede la misma 

Iglesia mudarlos. Lo esencial es que el pueblo susten-
te al sacerdote, y éste ni ha mudado, ni puede mudar,, 
porque Dios lo manda: ahora bien, que eso se haga 
de este ó de otro modo, es accidental: y ha condescen-
dido la Iglesia en que, por los diezmos y primicias,, 
se pague en España la contribución del culto y clero. 

D. Algunos prefiririan darlo personalmente al mis--
mo clero. 

M. Así lo quería también la Iglesia, y todavía hay 
honorarios de esa especie: pero, como consta en el 
Concordato del año 1851, el gobierno español, reco-
nociendo la deuda contraída con la Iglesia en las va-
rias usurpaciones de lo que la pertenecía, prometió á 
título de satisfacción pagar por de pronto ciertas can-
tidades. 

D. Ya: ¿Y para cubrirlas es la contribución del' 
culto y clero? 



M. Ni más ni ménos. La Iglesia se contenta, como 
buena madre con la menor parte de la deuda; porque 
lo que el Estado promete dar, no es sino una mínima 
parte de lo usurpado. 

D. Parece increíble que, quienes se llaman católi-
cos, hablen luego como hablan de esta contribución 
y de lo demás que se pide para el clero. 

M. En Inglaterra los ministros del culto reciben 
más que aquí nuestros obispos, y los llamados arzobis-
pos entre ellos, son unos potentados. 

D. En España he oido que el sueldo de un por-
tero, ó de un escribiente de Ministerio, es mayor que 
la asignación de los Curas. 

M. Esos son hechos en que cantan los números, á 
quien quiera leerlos en sus respectivas estadísticas. 

D. Así están las iglesias arruinándose, y los alta-
res desmantelados. 

M. Antes no era así: si vas por ejemplo á Toledo, 
verás las armas del Arzobispo Cardenal sobre casi to-
dos los monumentos de aquella ciudad. 

D. ¡Y qué monumentos! 
M. Es porque los levantaron aquellos insignes 

prelados empleando ademas en dotarlos y alhajarlos, 
gran parte de sus bienes. Pero pongamos ya fin á esta 
materia que anubla el corazon, y que en otra ocasion 
también tratamos á propósito del primer mandamiento. 

D. Cómo y cuándo gustéis acabaremos. 
M. Pues sea así, y demos por terminada esta larga 

conferencia. 

D. Pero útilísima á fe mia; porque os aseguro 
que con otros ojos he de mirar de hoy más las ense-
ñanzas de la Iglesia y todo lo que mira al culto del 
Señor y á sus sagrados ministros, y he de esforzarme 
por guardar en todo la ley santa del Señor y los man-
damientos de su Iglesia. 

M. Es el único medio de vivir como cristianos, y 
aún como hombres de razón, y de tener paz en el 
alma, paciencia en los trabajos, moderación en la pros-
peridad, conformidad y esperanza en la muerte y di-
cha por toda la eternidad. 

D. El Señor os la conceda en pago de los buenos 
servicios que me habéis hecho con tanto trabajo 
-vuestro. 



PARA EL DIALOGO X. 

INSTRUCCION" SOBRE LAS ESCUELAS P U B L I C A S , D I R I G I D A A LOS 

OBISPOS D E LA C O N F E D E R A C I O N A M E R I C A N A DEL N O R T E . 

R e p e t i d a s veces ha llegado á conocimiento de 
de la S. C. de Propaganda Fide, que ame-
nazan gravísimos daños á la juventud cató-

lica déla Confederación Americana del Norte por par-
te de las llamadas escuelas públicas. Esta triste noticia 
fué parte para que la S. C. juzgara que debia dirigir á 
les RR. 0 0 . de aquella región algunas preguntas que 
se ordenaban, unas, á investigar las causas por las 
cuales los fieles permiten que sus hijos asistan á seme-
jantes escuelas heterodoxas; otras á ver de hallar los 
medios que más fácilmente puedan apartar á los jóve-
nes, de estos establecimientos de enseñanza. Las res-
puestas recibidas de los RR. 0 0 . se pusieron en 
conocimiento de la Suprema Congregación de la In-
quisición universal, como la naturaleza del caso re-
quería; y examinado el asunto diligentemente, los 
Eminentísimos Cardenales decretaron el miércoles 30 
de Junio de 1875 que se le debia poner fin con la si-
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conocimiento de la Suprema Congregación de la In-
quisición universal, como la naturaleza del caso re-
quería; y examinado el asunto diligentemente, los 
Eminentísimos Cardenales decretaron el miércoles 30 
de Junio de 1875 que se le debia poner fin con la si-
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guíente Instrucción, que más tarde, el miércoles 24 
de Noviembre del mismo año, S. S. se dignó aprobar 
y confirmar 

»Lo primero sobre que debia deliberarse era el mé-
todo propio, por el qu'e se gobiernan dichas escuelas 
en la educación de la juventud; método que en su 
misma naturaleza pareció á la S. C. lleno de peligros 
y sumamente contrario á la doctrina católica, pues 
cierra la puerta á toda instrucción religiosa, de donde 
se origina que los alumnos que conforme á él se edu-
quen no aprenderán los rudimentos de la fé, descono-
cerán los mandamientos de la Iglesia y carecerán de 
los conocimientos más necesarios al hombre, sin los 
cuales es imposible vivir cristianamente. Añádase á 
esto que en semejantes escuelas se educan los jóvenes 
desde sus primeros años y puede decirse que desde 
que les apunta la lumbre de la razón; en cuya edad, 
como es consiguiente, arraigan profundamente tanto 
las semillas del vicio, como las de la virtud, de donde 
fácilmente se puede entender cuán grande es el daño 
que se sigue de que pasen los jóvenes una edad tan 
expuesta á peligros, fuera de la sombra de la Religión. 

Por otra parte, en estas escuelas, independientes de 
la Autoridad Eclesiástica, explican maestros de todas 
las sectas; y supuesto que no existe ninguna ley para 
preservar á la juventud de perniciosas enseñanzas, 
pueden aquellos á su talante infundir sus errores en 
las tiernas inteligencias de los jóvenes y sembrar en 
ellas los gérmenes de todos los vicios. Esta corrupción 
se deriva también de otra causa, porque no puede ser 
sino que corra gravísimo riesgo, no sólo la fe de la 
juventud, sino también su pudor y buenas costum-
bres, en unas escuelas donde, al ménos en gran parte 
de ellas, los jóvenes de ambos sexos escuchan las ex-
plicaciones en una misma aula, y se ordena á los hom-
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bres que tomen asiento en los mismos bancos que las 
mujeres y junto á ellas. 

»Si, pues, este peligro de perversión no se aleja, no 
se puede asistir con segura conciencia á semejantes 
escuelas. Así lo piden á una la ley natural y la divina. 
Esto mismo declaró con palabras muy terminantes el 
Sumo Pontífice, escribiendo, en 14 de Julio de 1864, 
al Arzobispo de Friburgo: »En cualquiera región 
donde se recibe, dice, ó se lleve á cabo el dañoso plan 
de extrañar de las escuelas la autoridad de la Iglesia, 
se pone á la juventud en grandísimo peligro de per-
der la fé; y en semejante caso los Prelados y Pastores 
deben no sólo cuidar con suma diligencia y no per-
donar ningún trabajo á fin de que la juventud reciba 
la educación cristiana necesaria, sino que han de ad-
vertir y declarar á los fieles que no se puede en con-
ciencia asistir á estas escuelas.» Esta decisión del Ro-
mano Pontífice, como fundada en el derecho natural 
y divino, establece un principio general y tiene fuerza 
universal de obligar, y se extiende á todas las regio-
nes invadidas por este perniciosísimo método de en-
señanza. 

»Conviene, pues, que los RR. 0 0 . , por todos los 
medios que estén á su alcance, preserven la grey que 
les está encomendada de tan funesto contagio, alejan-
do á los fieles de las escuelas públicas. Nada tan nece-
sario para esto como que los católicos tengan en todas 
partes escuelas que en nada cedan á las públicas ofi 
cíales. Se ha de procurar, pues, con gran diligencia, 
que las escuelas católicas puedan en su constitución y 
orden parearse con las públicas, ya fundando aquellas 
donde no las hubiere, ya aumentando su número, or-
ganizándolas y perfeccionándolas con singular esme-
ro. Para llevar á cabo tan necesarios y santos planes, 
podrán emplearse con fruto, si así parece á los Obis-



pos, las congregaciones religiosas, ya de hombres, ya 
de mujeres; y para que los fieles pronta y liberalmen-
te suministren los recursos necesarios para empresa de 
tanta monta, adviértanles los Obispos en la primera 
coyuntura favorable, ya en cartas pastorales, ya en 
sermones, ya finalmente en las conversaciones parti-
culares, que faltarán gravemente á su deber si no acu-
den con toda la diligencia que puedan á las necesida-
des de las escuelas católicas y señaladamente han de 
advertirlo á los católicos que aventajan á los demás en 
riquezas y autoridad, y á los que forman parte de los 
Cuerpos legisladores. 

»Y puesto caso que ninguna ley prohibe en esas 
regiones que los católicos tengan escuelas, como más 
les plazca, donde eduquen sus hijos en toda ciencia y 
piedad; está en la mano del pueblo fiel alejar la cala-
midad que por parte de las escuelas públicas amenaza 
á la Religión católica. Persuádanse al efecto de que la 
conservación de la Religión y piedad en las escuelas 
interesa no sólo á cada uno de los ciudadanos ó fami-
lias, sino á toda la floreciente nación Americana, que 
tan excelentes esperanzas ha dado á la Iglesia católica. 

»Por lo demás la S. C. no ignora que en determi-
nadas ocasiones son tales las circunstancias, que los. 
padres católicos pueden en conciencia enviar á sus 
hijos á las escuelas públicas; mas ha de existir una 
causa bastante, y el decidir sobre su suficiencia ha de 
dejarse, en los casos particulares que ocurran, á juicio 
de los Obispos. Se ha de juzgar en general que existe 
esta justa causa cuando no hay escuela católica, ó la 
que hay, no es bastantemente idónea para dar á los jó-
venes la instrucción que es más propia de su linaje y 
categoría. Pero para que sea en conciencia lícita la 
asistencia á las escuelas públicas, el peligro de corrup-
ción, que más ó ménos se contiene siempre en su 

constitución peculiar, debe alejarse con oportuno 
remedio y precauciones, haciéndolo de próximo, re-
moto. Téngase en cuenta primeramente si en la es-
cuela, á la que se trata de asistir, existe un peligro de 
corrupción de tal linaje, que no pueda hacerse en 
modo alguno remoto, como cuando se enseñan ó se 
tratan doctrinas contrarias á la Religión católica y á 
las buenas costumbres, ó materias que sin detrimento 
del alma no puedan ser oidas ni tratadas. Este peli-
gro, como salta á los ojos, ha de huirse á costa de cual-
quier linaje de daños temporales y aún de la misma 
muerte. Debe finalmente la juventud católica, para 
<pie pueda asistir á las escuelas públicas, recibir con 
esmero y exacción la necesaria educación cristiana, al 
menos fuera del tiempo destinado á aquellas clases. A 
este fin los párrocos y misioneros, trayendo á la me-
moria lo que prudentísimamente estableció sobre esta 
materia el concilio de Baltimore, dediqúense con sin-
gular empeño á la enseñanza del Catecismo, en cuya 
explicación pongan la mira principalmente en asentar 
sólidamente las verdades de la fe y moral que impug-
nan los incrédulos y herejes; esmérense con singular 
cuidado en fortalecer á la juventud, tan combatida de 
peligros, con el uso frecuente de los sacramentos y 
con una tierna devocion á la Santísima Virgen; y ex-
horten á los jóvenes una y mil veces á permanecer 
constantes en la Religión verdadera. Los padres por 
su parte y los que tienen sus veces vigilen cuidadosa-
mente sobre sus hijos, y ya por sí, ya por otro, si ellos 
no son bastante aptos, inquieran de aquellos lo que 
hayan oido en las lecciones, examinen los libros que 
les hayan puesto en las manos, y si descubriesen algo 
pernicioso, apliquen el oportuno remedio; apártenlos 
del trato de los condiscípulos de quienes puedan reci-
bir algnn daño en la fe ó en las buenas costumbres, y 



prohíbanles estrechamente toda comunicación con los 
que son de vida desarreglada. Los padres que descui-
dan dar á sus hijos la necesaria educación cristiana; los 
que toleran que asistan á las escuelas públicas donde 
no pueda evitarse la perdición de sus almas; ó los que 
finalmente, teniendo, ya una escuela católica en el 
lugar en que habitan, idónea y convenientemente or-
ganizada, ya facultades para enviar á sus hijos á otra 
región donde se instruyan cristianamente; confian sin 
embargo su educación á las escuelas públicas, sin 
causa bastante y sin las necesarias precauciones para 
hacer el peligro de perversión remoto de próximo: 
todos estos padres, si perseveran obstinados en tal 
conducta, está fuera de duda, según la doctrina moral 
católica, que no pueden ser absueltos en el Sacra-
mento de la Penitencia.» 

\ 

PARA EL DIÁLOGO XVI. 

n materia de no cumplir órdenes contrarias 
á la ley de Dios y de su Iglesia, pudiera 
traer muchísimos documentos. 

Voy con todo á contentarme con parte de dos del 
actual Arzobispo y Cardenal de Toledo (i): tanto pol-
lo notables que en sí son, como por la persona de 
quien emanaron, los creo dignos de ser elegidos en-
tre otros. __, ,, 

Es el i ° una contestación de dicho Sr. Eminentí-
simo, entonces- Arzobispo de Valladolid, á la Real 
Cédula de 25 de Marzo en que se ruega y encarga a 
los RR Prelados de España la observancia d_- las le-
yes recopiladas, relativas al Pase Regio y á la Agencia 

• de Preces En este tan notable documento, como le 
llama con razón el limo. Cabildo Metropolitano, que 
lo mandó imprimir en testimonio de su más ompleta 
adhesión á su doctrina, despues de probarse ¡ue no 
estaban en vigor las leyes cuya observancia t ai ino-
portunamente se pide, se expresa de esta suerte el 
Sr Moreno (31 Marzo 1872), habiendo primero adu-

(!) Éralo cuando esto se cseriMÓ el señor Cardenal Moreno. 
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(!) Éralo cuando esto se escribió el señor Cardenal Moreno. 



cido la doctrina, sobre el Pase Regio, del Santo Con-
cilio del Vaticano. 

»Esta ley religiosa, dice que no es disciplinal sino 
dogmática, se halla, como V. E. ve, en abierta oposi-
cion con la cédula de 25 del actal. Si la ley nueve del 
título tercero, libro segundo de la Novísima Recopi-
lación, cuya observancia la misma previene, estuviese 
vigente, en lo que nunca convendré; preciso seria, 
tratándose de una cuestión esencialmente religiosa, 
optar ó escoger una de estas dos cosas: ú obedecer la 
Real cédula faltando al deber cristiano, ó cumplir la 
Constitución conciliar incurriendo en las penas con 
que aquella amenaza. La elección no puede ser dudosa 
para los católicos, y con especialidad para los Obispos. 
Todos, sin temor á esas penas ó á otras más graves, 
contestarán á una voz con los Apóstoles: »Se debe 
obedecer á Dios antes que á los hombres.» 

En el otro documento se negaba enérgicamente el 
mismo Sr. Moreno á reconocer la fuerza de un Decre-
to de 14 de Abril (1874) dado por el Poder Ejecutivo 
de la Nación. Hácese ver cómo estando dicho decreto 
en abierta oposicion, no sólo con lo ántes dispuesto 
por el Gobierno español, sino con la Bula reciente 

•del Papa, es nulo y no puede obedecérsele. Dase en-
tre otras pruebas, la de que los del Poder Ejecutivo 
no eran los sucesores legítimos de los Reyes Católicos 
en el Maestrazgo, y se añade, que, aunque lo fuesen, 
hubieran perdido sus derechos por las varias leyes y 
hechos con los que se apartaban de la devocion y obe-
diencia al Romano Pontífice. Este párrafo es el que 
voy á copiar aquí, por haber en él resumido el señor 
Cardenal las principales leyes que él juzgaba inicuas y 

-contrarias á la conciencia católica, y á que por lo tan-
to no se debía obedecer. Es como sigue y su fecha el 
30 de Abril de 2874. 

«Para probar esta última conclusión, empezaré por 
decir que aún admitiendo que esos Poderes sean suce-
sores legítimos de los Reyes Católicos en el Maestraz-
go, y como tales deban disfrutar en el orden religioso 
de las prerogativas y privilegios que aquellos disfruta-
ban; es indudable que estas prerogativas y estos privi-
legios no tendrían hoy más extensión que en la época 
de la Monarquía, ni más duración que la que determi-
na la Bula Duni intra. Y si caducarían inevitablemen-
te en cualquier tiempo en que el Rey se apartare de 
la devocion y obediencia del Romano Pontífice y de 
la Iglesia Romana, como terminantemente se previe-
ne en esta Bula; hubieran caducado también sin nin-
gún género de duda en el caso de que el Rey hubiese 
destruido la unidad católica en España, felicitando al 
usurpador de los Estados del Papa y de la misma Ro-
ma, elevado el concubinato á la categoría de matrimo-
nio y vilipendiado el matrimonio cristiano hasta el 
punto de no reputarlo legalmente por tai matrimonio 
y considerar ilegítimos á los hijos nacidos en ¿1. Si ese 
Rey además hubiese expulsado las Órdenes religiosas, 
echado abajo sin necesidad alguna los conventos de 
comendadoras de las Órdenes militares, privado á la 
Iglesia de la dotacion que de rigurosa justicia se le 
debia, como indemnización de sus cuantiosísimos bie-
nes de que se apoderó el Estado, quedando de sus re-
sultas abandonado el culto, y reducido el Clero y las 
infelices Monjas á la más espantosa miseria; si hubiera 
hecho pedazos el Concordato celebrado con la Santa 
Sede y sido causa de un cisma tan escandaloso y funes-
to como el de Cuba, donde se considera como arzobis-
po á un Clérigo excomulgado nominatim por el Papa, 
y se tiene en un calabozo y se persigue como crimi-
nales al dignísimo Vicario Capitular, Prelado legítimo 
de dicha Diócesis, y á su fiel y virtuoso Secretario; si 
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ese Rey hubiera elegido un ministro, sabiendo que 
en pleno Parlamento se atrevió á decir que tenia 
declarada la guerra á Dios, y le hubiese permitido 
proveer Obispados; si por último hubiera recogido 
las Bulas á unos Obispos preconizados por el Papa, 
previo acuerdo con él; si hubiera menospreciado un 
mandato de Su Santidad consignado solemnemente en 
una Bula, dando orden á los Presidentes de las Au-
diencias y á los Fiscales y á los Gobernadores civiles 
para que prestasen el auxilio moral y material de su 
Autoridad, cuando para ello fuesen requeridos pol-
ios Vicarios y Priores de las Órdenes militares que 
quisieran rebelarse contra aquel mandato; y si hubiese 
restablecido el Tribunal de dichas órdenes á pesar de 
h a l l a r s e abolida su jurisdicción eclesiástica por la Santa 
Sede; ¿no es verdad que ese Rey habría perdido nece-
sariamente todos los derechos, prerogativas y privile-
gios que alcanzó en virtud de la Bula Dnm intra? 

»Constituido por esa larga série de hechos, que 
tanto daño hubieran causado al Catolicismo, en mani-
fiesta oposicion, por no decir en abierta hostilidad, 
contra la ,Iglesia ¿cómo habia de seguir gozando de 
esas prerogativas y privilegios que ésta sólo concede á 
sus bienhechores, y de los que por sus santas leyes 
les priva, como no podia ménos, desde que dejan de 
serlo para convertirse en lo contrario? Con arreglo á 
estas leyes y á lo dispuesta por dicha Bula en la cláu-
sula final antes citada, cualquier Rey, aunque fuese 
un Cárlos V ó un Felipe II, que hubiera ejecutado 
algunos de los actos que acaban de referirse, hubiera 
perdido de seguro esos privilegios y prerogativas, ¿y 
podrían conservarlos los poderes que se han ido suce-
diendo desde la revolución de Setiembre de 1868 acá, 
habiéndolos ejecutado todos?» 

ADVERTENCIA. 

Sentimos no haber leido á tiempo, para aducirlas, 
las Cartas Pastorales dadas este año, de 1889, por los 
•señores Obispos de Oviedo, Plasencia, Cartagena, Ca-
lahorra etc. sobre el Liberalismo y el deber de comba-
tirlo en todas sus formas. Sirvan siquiera de muestra 
algunas frases: el i .°dice: 

»La tolerancia de cultos fué, y es en España, un 
error político, un error religioso, un crimen social.» 
El 2.0 conjura á los que tratan, so capa de Religión 
y respeto á los Obispos, de amordazar á los legos que 
impugnan valientemente á los que escriben errores 
condenados ya por la Iglesia; el ) . ' dice: »Nuestro 
principal objeto es daros á conocer lo absurdo del Li-
beralismo político que es la herejía de moda, la he-
rejía de la época» y »en cumplimiento de nuestro 
deber, vamos á presentaros la herejía contemporánea 
-sin ambajes ni distingos.» Va refutando luego dos for-
mas de Liberalismo, que »están, dice, muy en boga 
en España, más nocivas que el radical;» y concluye: 
»Sí, V.V. HH. y a. h., peca gravemente el católico 
que profesa tales teorías; peca mortalmente contra la fe, 
• contra la obediencia, contra la caridad, y fácilmente 
puede hacerse reo de pecados contra otras virtudes y 

preceptos. Pero no solamente peca quien profesa ; 
sino quien coopera (enumera aquí varios modos de 
.cooperar v. g. favoreciendo á los liberales, leyendo 
sus escritos; y hasta no combatiendo contra ellos.) 

»El pecado del silencio, añade, tanto de palabra co-
mo de obra, es el gran pecado de los fieles de nues-
tros tiempos.» 

El de Calahorra, hace suya por completo la del de 
Cartajena. 
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